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     “No hace falta entrenar mucho para hacerle daño a alguien. 

    Para lo que hace falta entrenar mucho es para que nada te haga daño.” 

    Ángel Martín 

    

  


 
   
      

    CAPITULO 1 

   S e incorporó en la cama ahogando un grito de terror, sudando como si estuvieran en pleno verano. La luz que desprendía la lumbre de la chimenea permitió que volviera a ubicarse. Reconoció el oscuro mobiliario, los muros de piedra, los tapices, el cuerpo cálido de la mujer con la que esa noche compartía cama y que dormía plácidamente sin percatarse de la inquietud que aún le invadía el cuerpo y que le despertaba en mitad de la noche, recordándole aquel terrible suceso, desde hacía más de quince años. 

     Sintió la seguridad de su alcoba y volvió a recostarse sobre la almohada, esperanzado en recobrar el sueño, pero algo había llamado su atención, algo que no recordaba haber dejado ahí. Apartó las pesadas ropas de cama, se levantó, encendió una vela a medio consumir que había dejado sobre la mesa y se acercó a su escritorio. 

    Era una pequeña caja de madera, muy labrada y con cuatro esmeraldas en fila incrustadas en las esquinas. No la había visto nunca. La abrió cuidadosamente. Una nota perfectamente doblada con un perfecto clavel dibujado y una inscripción: "Esperamos por vos".  

    ―¿No podéis dormir, Alteza? ―la voz de la mujer que lo miraba desde la cama con ojos dulces lo sobresaltó. La caja se le cayó e instintivamente lanzó la nota a la chimenea. Sin contestarle se acercó a la cama, le acarició su hermoso rostro y la besó tiernamente.  

    ―Durmamos. Tengo que madrugar. El Rey ha insistido en ir de caza temprano ―la atrajo hacia sí e intentó, inútilmente conciliar, el sueño. 

    * * * 

    ―Buenos días, hermanita. ¿Dónde están todos? ―Guillermo estaba sorprendido de encontrar a Larissa sola en la mesa del desayuno. 

    ―Buenos días, Alteza ―respondió Larissa con tono burlón. ―Llegas tarde y con una sonrisa que me dice que esta noche no has dormido solo ―dijo frunciendo el ceño y llevándose el vaso de zumo a los labios. 

    ―Ay, hermanita, cómo me conoces... pero no te preocupes en exceso, no pienso casarme con esa sureña ―se sentó a su lado cogiendo un trozo de pan con tocino de cerdo del plato de su hermana. 

    ―Esa "sureña" como tú la llamas es la hija del hombre más poderoso al otro lado del desierto, si nuestro tío, o peor, su padre se entera que la has desflorado estarás en problemas. 

    ―Perdona que te corrija, Larissa, pero te aseguro que no he sido el primero en jugar en ese jardín. Te sorprendería su experiencia ―ambos se miraron y acabaron con estruendosas carcajadas. 

    ―Eres terrible, no cambiarás nunca. Date prisa o los hombres se irán sin ti al bosque. 

    Guillermo se levantó, se acercó a su hermana y se despidió besándole la frente.  

    ―Tráeme un buen ciervo, estoy cansada de comer cerdo asado. 

    ―No lo dudes, en ese bosque no hay animal que se me resista ―dijo mientras se dirigía a la puerta. 

    ―¡Guillermo! ―lo llamó Larissa justo cuando se iba. 

    ―¿Qué? ―Guillermo se volvió hacia su hermana esperando lo que le iba a decir. 

    ―Nada ―contestó Larissa riéndose y viendo la cara de falso enfado de su hermano.  

    Le molestaba que le hiciera esto, llamarlo y después decirle “nada”, llevaba toda la vida haciéndoselo y él toda la vida girándose. Guillermo la señaló con el dedo de forma amenazante y ambos rieron mientras él se marchaba. 

    * * * 

    Cuando Guillermo hubo llegado al Patio de Armas del Castillo del Agua ya estaban todos a caballo y a punto de partir. El Rey Leopoldo le lanzó una mirada reprobatoria. 

    ―Llegarás tarde hasta a tu propio funeral ―la voz del Rey era grave y áspera, pero denotaba cierta burla en su comentario y los hombres allí reunidos rieron desde sus monturas.  

    Leopoldo espoleó a su caballo y salió, seguido de su hijo bastardo Alfonso y de los demás nobles.  

    Guillermo se dirigió a su caballo, sostenido por un criado, montó y los siguió, distraído en sus pensamientos. Había podido distinguir entre los nobles la cara de Enrique, Duque de Belleplace. Eso lo tendría todo el día pensando en volver a la fortaleza más que en la cacería. 

    Enrique era el Duque de la región de Belleplace, situada más al sur que Llaise, inmediatamente después de cruzar la cordillera de las Cinco Puntas. Era un lugar con un microclima propio, protegido entre montañas. El clima, suave y cálido durante todo el año, que solo se daba en esa región de Natrech, sumado a la gran calidad de sus tierras, les hacía muy fácil sembrar todo tipo de frutas y verduras que no aguataban el frío y las heladas de las demás regiones del país.  

    Enrique siempre había sido uña y carne del Rey. Eran amigos desde la infancia y fue un elemento decisivo a la hora de acceder este al trono, por su dinero, poder e influencia sobre mucho de los nobles que había en aquel momento. Eso al Rey no se le olvidaba y pagaba con creces aquel apoyo cuando más lo necesitó. Hoy día eran, además, compañeros de juergas, Enrique había dejado los asuntos del ducado en manos de su hijo mayor, Balduino, y él se dedicaba exclusivamente a disfrutar de los placeres de la vida junto al Rey, malgastando juntos todo el dinero que podían reunir, y esto no pasaba desapercibido para los demás nobles. 

    * * * 

    Larissa entró en el Salón de las Damas. Una sala provista de cómodos sofás y mullidos cojines, una mesa redonda central con seis sillas tapizadas de blanco, ocupadas por las damas de la Reina, cada una de ellas atareada en un pasatiempo distinto. Unas leían, otras bordaban y otras se entretenían practicando el arte de los cotilleos del castillo. Las ventanas, con gruesas cortinas de tela blanca adornadas con mariposas bordadas en hilo de oro, dejaban entrar un cálido sol que hacía de la estancia un lugar luminoso y acogedor. La chimenea que había entre las dos ventanas estaba encendida y al pasar por delante, Larissa, sintió el calor en sus mejillas. Se respiraba un dulce aroma a canela y pastas que enseguida le abrió el apetito. Se acercó al sofá principal, situado cerca de la chimenea y bajo una de las ventanas para que la Reina Juana pudiera aprovechar la luz para bordar.  

    ―Buenas tardes, tía. ¿Volverán los hombres a tiempo para la fiesta? ―dijo sentándose junto a Juana. A pesar de todos los años que llevaba compartiendo residencia con su tía, nunca sabía muy bien cómo entablar conversación con ella. Siempre usaba un asunto trivial o alguna pregunta absurda, aunque supiera la respuesta de antemano, e intentaba no profundizar en ningún tema. Con el tiempo había aprendido que las conversaciones intensas con la Reina no eran ventajosas para ella. 

    Esta dejó el bastidor en el sillón contiguo e hizo un leve gesto para que le sirvieran el té.  

    ―Claro, es la fiesta de cumpleaños de tu hermano, tiene que estar presente ―la reina se incorporó, tomó una taza y le hizo un gesto a sus damas para que salieran del salón. Las mujeres dejaron sus quehaceres sobre la mesa y con un revuelo de faldas y cuchicheos abandonaron la estancia. 

    ―Hablemos de ti ―la Reina se irguió y acogió un tono profundo para continuar con su conversación. A Larissa se le encogió el estómago al escuchar estas palabras pues no auguraban nada bueno. 

    ―Cuando tus padres murieron ―hizo una leve pausa, como si el recuerdo aún le provocara dolor ―Leopoldo se hizo cargo de ti y de tu hermano, por el gran amor que profesaba a su hermana y siempre ha procurado vuestro bien. 

    ―Y, por ello, Guillermo y yo os estaremos siempre agradecidos ―añadió Larissa inclinando suavemente la cabeza. 

    ―Pero como bien sabes ―prosiguió su discurso ―Natrech está en una situación económica muy delicada. Los intereses que le tenemos que pagar a Sir Jaime por el préstamo que nos hizo durante el invierno para poder hacernos con víveres son muy altos ―hizo una pausa y sorbió de su taza de té. 

    Larissa escuchaba atentamente cada palabra que su tía le dedicaba, ya que no era muy común que compartiera ninguno de sus asuntos con ella, y menos los problemas del reino. Así que no sabía muy bien dónde quería llegar con todo eso. Demás era sabido que los préstamos que la corona pedía a los sureños eran para pagar la suntuosa vida que el Rey llevaba, juegos de cartas a los que era tan aficionados, justas, bailes y fiesta que no podía permitirse. Todo ello había sumido a Natrech en una pobreza constante. Los campesinos pasaban hambre mientras que los nobles de bajo rango eran despojados de sus privilegios y obligados a pagar altos impuestos a la corona. 

    ―Estoy al tanto de las dificultades económicas y las circunstancias que nos han llevado a ellas ―Larissa frunció el ceño y la preocupación asomaba en su rostro. Tenía las manos apretadas y sudorosas, había escuchado rumores, pero no les había prestado oídos. ―Sin embargo, no creo que pueda ayudaros con ese tema. 

    ―Querida sobrina ―Juana dejó la taza sobre la bandeja, cogió una de las manos de Larissa y la acarició dulcemente. 

    La mente de Larissa trabajaba a toda prisa buscando una salida, las palabras "querida sobrina" que acababa de pronunciar la Reina no eran un buen presagio. Si bien Juana era amable con ella y con su hermano, siempre mantenía las distancias al considerarlos una amenaza para su corona. 

    ―Me veo en el deber de comunicarte que el Rey está considerando entregarte en matrimonio a Sir Jaime ―Juana estaba feliz con la noticia y no podía disimular el brillo del éxito en sus ojos, sin duda había sido idea suya. 

    Larissa saltó del asiento poniéndose en pie y soltando la mano de la Reina.  

    ―¡Pero tía! ¡Eso no es posible! ¡Es mucho mayor que yo! ―dijo con la voz más alta y más aguda de lo que hubiese querido. Le hubiera gustado controlar la situación, o al menos que lo pareciera. 

    La Reina Juana se puso en pie, estiró su vestido parsimoniosamente, y miró con dureza a su sobrina.  

    ―Cualquier cosa que tengas en contra, tendrás que discutirlo con tío Leopoldo ―parecía que la conversación había quedado zanjada, pero se aclaró la garganta con un carraspeo y añadió: ―Con tu Rey Leopoldo. 

     Y con toda la calma del mundo se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Salió dejando a Larissa sola en aquel salón, sola en aquella Corte fría que había sido su hogar desde hacía más de quince años, con las lágrimas cayéndole sin control por sus pálidas mejillas. 

    Larissa se secó la cara con la manga de su vestido y salió del salón dirigiéndose a su alcoba. 

    Recorrió los pasillos del castillo como si flotara en una nube, con todos los pensamientos agolpándose en su cabeza sin ningún tipo de orden ¿Por qué su tío quería casarla ahora? ¿Y por qué con ese hombre? ¿Si finalmente se casaban, tendría que marcharse al sur con él, lejos de su hermano y su hogar? Su hogar... ¿Cuál era su hogar? ¿La Corte, o el castillo en el que había pasado parte de su infancia con sus padres? Ah, el Castillo Dorado... Cuánto tiempo sin pensar en él... Todos los recuerdos aparecieron en su cabeza y en su corazón, tan felices como dolorosos, y la pena recorrió su cuerpo de arriba abajo. Apenas podía llorar en silencio cuando al fin llegó a la puerta de su alcoba.  

    Los guardias la miraron sorprendidos.  

    ―Alteza, ¿Va todo bien? ―notaba la preocupación en Fernando. Era su Protector, a todas las jóvenes de la alta nobleza se le asignaba uno el día de su nacimiento. Era el jefe de los guardias que la protegían y siempre iba con ella a todas partes. 

    ―Abre la puerta – Ordenó Larissa en un susurro. 

    Cuando la puerta se cerró tras de sí, todo su cuerpo empezó a temblar, cruzó los brazos y se abrazó a sí misma en un intento inútil de controlar los espasmos. 

    La cara de Ana, su dama, se descompuso cuando salió del vestidor con el vestido de gala en los brazos y vio el estado en el que se encontraba su señora. 

    ―Pero, Alteza, ¡por todos los Dioses! ¿Qué ha pasado? ―Ana dejó el vestido en el diván y corrió a abrazar a Larissa. 

    Esta apoyó su cabeza en el hombro de Ana y hundió su cara en el pelo de su dama. Olía a lavanda. Larissa siguió llorando durante un rato sin poder explicar lo que pasaba. 

    Ana siempre había sido su amiga, y cuando alcanzaron la adolescencia, esta se convirtió en su dama. Pero era mucho más que eso. Era su familia, su persona―hogar, esa persona que cuando la abrazas sientes que estás en casa, con la que puedes reír o llorar, o las dos cosas a la vez, con la que puedes compartir tus miedos más profundos y siempre es como un soplo de aire en tu espalda que te ayuda a avanzar, o esa mano que te sostiene para que no te caigas y que te levanta cuando ya lo has hecho. 

    Cuando pudo calmarse le contó a Ana todo lo ocurrido y la cara de preocupación pasó a la de terror. 

    ―Ese hombre es horrible. Su fama le precede. Dicen que asesinó a su primera esposa por no poder darle un hijo y que encontraron a la última golpeada y muerta en un charco de sangre. ¡No puedes casarte con él! ―ahora era Ana la que temblaba. 

    ―Tranquila, voy a hablar con Guillermo. Intentaremos llegar a un acuerdo con el Rey. Tendrá que darle razones a mi hermano. Ya no es un niño y no permitirá esto.  

    Larissa estaba convencida que su hermano intercedería por ella. Quizás cuando recuperaran los bienes que sus padres les habían dejado, podrían irse a vivir al Castillo Dorado, lejos de la Corte, siendo dueños de sus propios destinos.  

    ―Ahora ayúdame a vestirme, tenemos que ir al cumpleaños de mi hermano No voy a permitir que Juana me arruine el cumpleaños más importante de Guillermo. 

    Se puso en pie y empezaron a arreglarse. 

    * * * 

    Los hombres empezaron a llegar al Patio de Armas de la fortaleza, acompañados de un gran escándalo, entre los ruidos de los cascos de los caballos, los ladridos de los numerosos perros de caza y las voces de los hombre que celebraban o se lamentaban, dependiendo de si el día de caza les había sido fructuoso o no. 

    Guillermo desmontó de un salto y se dirigió a los soportales.  

    ―¡Magnus! ¡Amigo! qué alegría verte ―abrazó a su viejo amigo palmeándole la espalda ―No esperaba que vinieras, ¿Tu padre ha mejorado? 

    ―Bueno, es un hombre fuerte, la herida no es muy es profunda, esperamos que se recupere pronto. 

    ―Atraparemos a los sureños que lo atacaron, no lo dudes ―Guillermo apretó el hombro de su amigo en señal de apoyo ―Gracias por venir, no hubiera sido lo mismo sin ti. 

    ―¿De verdad pensabas que me perdería la fiesta de tu mayoría de edad? Me encantan las fiestas, ¡lo sabes! ―dijo sonriéndole a su amigo. 

    ―¡Jajaja! ¡Sé cuál es el tipo de fiestas que te gustan! Y siento decepcionarte pero esta noche no habrá Cortesanas. Hay muchas invitadas respetables ―entraron en el castillo, atravesaron la gran Sala de Audiencias y subieron las escaleras que llegaban a la Torre del Homenaje, hasta un salón en el que pudieran tomar un cerveza caliente. 

    ―No te van a hacer falta Cortesanas esta noche, querido amigo ―Magnus cogió un vaso que Guillermo le ofrecía ―todos los nobles han traído a sus hijas casaderas, dispuestos a formar parte de la Familia Real. Tendrás una variada carta en la que podrás elegir ―y levantó el vaso para brindar. 

    ―Tú lo has dicho: son jóvenes nobles que buscan marido, no una aventura. Ten cuidado o terminarás casado antes que yo ―Guillermo se jactaba del pánico al matrimonio de su amigo. 

    ―Déjate, he visto que está aquí Lady Aliena. Hablan "muy bien" de ella, no sé si será cierto ―Magnus se acomodó en un sillón cerca de la chimenea, la noche era inesperadamente fría para esa época del año. 

    ―Lo es, te lo aseguro ―Guillermo le guiñó un ojo y se sentó frente a su amigo. 

    ―Jajaja, lo sabía, que no podía dejarte a solas con ella, con esa piel morena, esos ojos verdes... ―la mente de Magnus empezó a dejar de estar en esa habitación para perderse en los recuerdos que tenía de la última visita de Lady Aliena. 

    ―Sabes que no me interesa. Puedes "bailar" con ella esta noche ―la cerveza llegaba a su fin y la hora de la fiesta se acercaba ―tengo que ir a prepararme, nos vemos en un rato en el Salón de Fiestas ―Guillermo terminó de vaciar el vaso y se dirigió a la puerta. 

    ―Lo sé, a ti te interesa Lady Derienne... ―Magnus se había rellenado el vaso, sin intención de abandonar su cómodo sillón. 

    ―Lady Derienne... qué cosas dices... ―Y Guillermo desapareció por la puerta antes de darle la oportunidad a su amigo de proseguir esa conversación. 

    Hacía tiempo que estaba interesado en Lady Derienne, pero no sabía que era tan obvio. Esperaba que nadie más se hubiese dado cuenta. A su tío podía no gustarle que Cortejase a la hija del Duque Enrique de Belleplace. El matrimonio de esta dama sería un importantísimo asunto de estado ya que el Duque era uno de los nobles más importantes de la Corte, de gran estirpe y largo linaje. Había demostrado su valía en la batalla y había sido una pieza clave en la coronación de su tío al mostrarle su apoyo delante del resto de nobles. Aunque de eso hacía mucho tiempo y solo sabía las historias que había escuchado. Era demasiado pequeño para tener recuerdos propios de ese momento. 

    De camino a su alcoba pasó por el pasillo contiguo al salón de fiestas con la esperanza de poder cruzarse con Lady Derienne. Pero la mujer elegantemente ataviada que se acercaba por el otro extremo era menos agradable.  

    ―Lady Fabiola, no sabía que merecía el honor de vuestra asistencia a mi fiesta ―Guillermo hizo una burlona reverencia a la amante oficial del Rey. 

    ―Sabéis perfectamente que si fuese por vos no me hubiese molestado ―No le simpatizaba la presencia de Guillermo y su hermana en la Corte, y llevaban ya demasiados años. Y ella, demasiados años intentando disuadir al Rey para que los alejara. Esos dos jóvenes que llegaron siendo niños se habían convertido en adultos y eran una amenaza cada vez más grande para ella y su hijo Alfonso. 

    ―Claro, un salón lleno de nobles con sus hijas casaderas. Me pregunto cuál será vuestro interés en esta fiesta ―el tono de Guillermo era demasiado burlón. 

    Lady Fabiola movió su cabeza en un gesto de rechazo y desprecio y se alejó con su mejor y más falsa sonrisa para saludar a la Duquesa de Belleplace. 

    * * * 

    ―¡Pero qué guapa estás hermanita! Estoy casi listo. ¿Bajamos juntos al salón? ―Guillermo estaba terminando de vestirse para asistir a la fiesta cuando Larissa entró en su alcoba. Llevaba un vestido color rosa pálido con ribetes dorados, de mangas que se iban ensanchando cuanto más cerca de las manos. Había elegido joyas que habían pertenecido a su madre, unos pendientes largos y finos en oro con una pulsera a juego. Eran de las pocas pertenencias que tenía de sus padres.  

    La cara de su hermana no era la de felicidad y entusiasmo que esperaba ver, Guillermo frunció el ceño y antes de que pudiese preguntar Larissa habló. 

    ―Tenemos que hablar ―le costaba hablar sin echarse a llorar. En un principio no pensaba decirle nada esa noche a su hermano para que disfrutase como se merecía de aquella fiesta de la que tanto tiempo llevaba hablando, pero la conocía demasiado y en cuanto la viera sabría que algo no iba bien. Llevaba un buen rato ensayando con Ana cómo iba a comunicarle a su hermano lo que Juana le había dicho. 

    El tono de su hermana era grave y apremiante.  

    ―¿Qué ha pasado? ―la cogió de la mano y la condujo a las dos sillas que había delante de la chimenea.  

    Larissa se sentó mirando a su hermano a los ojos.  

    ―He tenido una conversación "interesante" con Juana. 

    Los ojos de Guillermo se pusieron en blanco un segundo.  

    ―¿Otra vez está molestándote? No te preocupes, le pediré el Castillo Dorado a Leopoldo y en unos meses nos habremos ido de aquí. 

    ―No es tan sencillo: el Rey tiene una propuesta de matrimonio para mí ―le temblaban las manos y su hermano se las apretó. 

    ―¿Una propuesta de matrimonio? ¿Ahora? Pero si hace meses que Goodrick pidió tu mano y lo rechazó ―Vio cómo los ojos de Larissa se llenaban de lágrimas rápidamente y una empezaba a bajar por sus mejillas. Apretaba los labios intentando contener el llanto y el temblor de su barbilla, pero ya era tarde. 

    ―No, no es Goodrick... ojalá... ―consiguió decir atropelladamente. 

    ―No consigo entender. Siempre decía que tu dote era demasiado elevada y que no podía hacerse cargo de ella, y ahora, ¿de repente sí puede? ¿Con quién? ―la ira recorría el cuerpo de Guillermo. En sus ojos se reflejaba el fuego chispeante de la chimenea y su rostro estaba contraído por el enfado. Era obvio que a su hermana no le gustaba el noble que el Rey había tenido a bien elegir. 

    ―Sir Jaime ―Larissa era ya un mar de lágrimas, apenas si podía articular palabra, lloraba desconsoladamente y con el corazón encogido. 

    ―¡Acabáramos! ¡Con un Sureño! ―Gritó Guillermo poniéndose en pie y agarrándose con fuerza al respaldo de su silla ―Pero nuestro tío se ha vuelto loco. Rechazó al hijo del Duque de Kharz del que estás enamorada, y ahora pretende entregarte a ese hombre mayor, del sur, sin títulos. 

    ―Pero con dinero y un ejército... ―Larissa se secaba las lágrimas con el pañuelo que llevaba en la manga. Tenía que recuperar la compostura. 

    ―Déjalo en mis manos. Hablaré con él cuando termine la fiesta. Esto no se va a quedar así. 

    Abrazó a su hermana, le besó la frente y le ofreció el brazo.  

    ―Intenta disfrutar de la fiesta, Magnus ha venido finalmente, y no viene solo ―guiñó un ojo a su hermana y vio cómo el rostro de esta pasaba del desconsuelo a la esperanza, se iluminaba, y sus ojos brillaban de expectación. 

    * * * 

    La música resonaba alegremente por todos los pasillos del Castillo del Agua. Estaban de fiesta y toda Llaise lo celebraba. Era una región plagada de pequeños pueblos campesinos que ese día recibirían pan y cerveza de parte del sobrino del Rey. Si bien los bienes que les dejaron sus padres los administraba Leopoldo, Guillermo y Larissa tenían asignada una cantidad de dinero del que podían disponer libremente todos los meses.  

    Guillermo lo invertía en caballos, cacerías y fiestas con sus amigos de la infancia, hijos de nobles importantes de distintas regiones de Natrech, que algún día heredarían los títulos de sus padres. 

    Larissa lo utilizaba para mantenerse informada de las cosas que sucedían en el reino, si bien Fernando, su Protector, le era leal, la lealtad, de vez en cuando, había que premiarla con algunas monedas. También se había encargado de hacerle llegar al pueblo de Llaise, su región, una cena abundante y fiestas para celebrar la mayoría de edad del sobrino del Rey, siempre por cortesía de Guillermo, aunque dudaba que él lo supiera. Era importante que el pueblo no les olvidara. Su madre había sido una princesa muy querida. Había sido la heredera al trono durante años, hasta que la segunda mujer de su abuelo “El viejo Rey”, apodado así por su longevidad, había dado a luz a un varón, su tío Leopoldo, y cambió las leyes para que Diana no fuese la heredera. Su abuela, la madre de su madre, había muerto de unas fiebres y fuertes dolores en el vientre a los pocos días de dar a luz. El Viejo Rey, sabiendo que su hija necesitaba una madre, se casó al poco tiempo, muy a su pesar, porque según se contaba había estado enamorado con locura de su primera esposa. La madre de Larissa había sido la niña de sus ojos, la amaba con todo el amor de un padre y toda la devoción de un Rey, pero su madrastra no tardó en apartarla en cuanto hubo dado a luz a un hijo varón, y la envió al Castillo Dorado, rodeada de lujos y criadas que la cuidaban y consentían, pero lejos de los brazos y favores de su padre.  

    El Salón de Fiesta estaba repleto de nobles engalanados para la ocasión, las jóvenes mostraban sus mejores prendas, joyas y la mejor de sus sonrisas para el homenajeado. Era un salón amplio, de techos altos de los que colgaban dos grandes lámparas llenas de velas encendidas. De las balaustradas del corredor del piso superior colgaban banderas rojas con un clavel de hilo dorado bordado en el centro y bajo este una espada; dentro de un escudo, el blasón de la madre de Guillermo, que al morir esta, él lo había reclamado como suyo.  

    En el lado izquierdo de la sala se habían colocado grandes mesas con gran cantidad de comida: pan recién hecho, frutas y verduras de todas las clases, sin duda regalo del Duque Enrique del Belleplace, región en la que predominaban estos alimentos. Pero lo que reinaba en la mesa era la carne de ciervo, piezas que habían sido cazadas durante los días que llevaban allí los nobles presentes en la fiesta.  

    La mesa que tenía más concurrencia femenina era una que la misma Larissa había preparado: una mesa redonda en la esquina derecha del salón, adornada con un mantel blanco bordado con motivos florales, en la que se habían puestos todo tipo de dulces. A Larissa le encantaban, y frecuentaba una panadería que los hacía exquisitamente bien. Ella misma se había encargado, junto con Elgivio, El Gran Profeta, otro amante del dulce, de proveer al castillo de tan ricos manjares para la ocasión. 

    Sonaron las trompetas que anunciaban su llegada:  

    ―Sus Altezas Reales. El príncipe Guillermo y la princesa Larissa. 

    La música cesó. Todos se volvieron hacia la puerta principal del Salón de Fiesta y ambos hermanos aparecieron sonrientes. Bajaron los cuatro escalones y caminaron por la alfombra roja que conducía al trono. 

    Ambos hicieron una reverencia al Rey y a la Reina, sentada con la pequeña princesa Isabel, de apenas dos años, en sus brazos. Sin duda la había traído para que todos los nobles recordaran que Natrech tenía una heredera, mujer, pero heredera legítima al trono. 

    Guillermo se adelantó, el Rey Leopoldo se puso en pie.  

    ―Es un placer para mí ser el primero en felicitarte por tu cumpleaños y tu mayoría de edad ―esbozaba una cálida sonrisa mientras le estrechaba la mano derecha a Guillermo y con la izquierda le apretaba el hombro cariñosamente. 

    ―Majestad, quiero agradeceros la gran celebración con la que me habéis honrado para celebrar mi cumpleaños. 

    ―Eres el hijo de mi querida hermana. El día que naciste le prometí que siempre cuidaría de ti y eso he hecho todos estos años. No podía ser menos la fiesta para celebrar que ahora eres dueño de tus actos. 

    Un criado se acercó y les ofreció una copa de vino a cada uno. Ambos se dirigieron a los presentes, alzaron sus copas y brindaron por el homenajeado. 

    La música comenzó de nuevo. Los nobles retomaron sus bailes y sus conversaciones. El Rey volvió a su trono con una sonrisa que mostraba que estaba satisfecho consigo mismo. Siempre había apreciado a Guillermo más de los que su devota esposa y su fogosa amante hubiesen deseado. 

    Guillermo recibía amablemente todas las presentaciones de las hijas casaderas que los nobles, con los que había ido a cazar esa misma mañana, le ofrecían. Una tras otras, las muchachas iban conversando con él, todas jóvenes y ricas, la mayoría guapas, pero sus ojos buscaban incesantemente por toda la sala a Lady Derienne. Y entonces, la música cesó para Guillermo, la joven que le hablaba entusiasmada sobre sus progresos en su clase de canto, desapareció, todo el salón se había paralizado para él. Una silueta esbelta, de cintura pequeña y cabellos rubios cuan rayos de sol, hablaba con su hermana en el otro extremo del salón. Ambas reían mientras probaban pequeñas muestras de dulces. 

    ―¿Alteza? ¿Alteza? ―La cara de Lady Sofía era de indignación ―¿Me escucháis? 

    ―Perdonad, mi Señora. Estaba recordando algo de suma importancia que debo decirle a mi hermana. Disculpadme. Después proseguiremos con nuestra interesante conversación ―se inclinó respetuosamente y, bajo la atónita mirada de la joven, atravesó el salón, saludando cortésmente a distintos nobles, hasta llegar a la mesa de los dulces donde se encontraba Larissa acompañada de otra dama. 

    ―Buenas noches, señoritas ―saludó a las dos damas. Larissa le sonreía pícaramente y al volverse Lady Derienne sus miradas se cruzaron. 

    Larissa puso los ojos en blanco y lanzó un suspiro. Por todos los Dioses, era tan obvio, que hasta un ciego se daría cuenta de lo que sentían, pero no, la persona que los observaba atentamente no era precisamente ciega. Lady Fabiola los observaba cuidadosamente, y parecía no gustarle lo que veían sus ojos.  

    Larissa dio unos pasos atrás y se retiró al otro lado de la mesa, como si fuera a coger otro tipo de pastelillo, para dejarles un poco de intimidad. Toda la intimidad que podían tener en un salón repleto de gente que los miraba y los juzgaba. 

    ―Alteza ―Derienne hizo una lenta reverencia sin apartar sus grandes ojos azules de los ojos de Guillermo, esos ojos color miel que la tenían atrapada ―Feliz cumpleaños. Es un honor poder felicitaros en persona. 

    Guillermo cogió suavemente la mano de la joven y se la llevó a los labios.  

    ―El honor es mío, al poder compartir esta velada con vos ―no podía apartar los ojos de ella, estaba radiante esa noche. 

    Larissa observaba la felicidad en el rostro de su hermano mientras conducía a la joven dama a la pista de baile. No podía evitar esbozar una sonrisa cuando lo veía tan feliz. Sintió cómo alguien le ponía la mano en el brazo y su mente pensó en Goodrick. Lo había estado buscando por la sala disimuladamente, pero no había tenido suerte. Sin duda, él la habría visto y se había acercado a ella. El corazón se le aceleró y se volvió sonriente. 

    ―Estáis preciosa esta noche, Alteza ―por la cara de Larissa cruzó una sombra de decepción y miedo ―Definitivamente, esperabais a otra persona ―añadió Sir Jaime. 

    ―Perdonadme, mi señor. Estaba divagando en mis pensamientos ―cogió su copa de vino y le dio un buen sorbo. Algo le decía que lo necesitaría. 

    ―¿Me concedéis el honor de bailar con vos? ―Jaime le ofreció su mano.  

    Larissa dudó unos segundos, pero no estaría bien rechazarlo de esa manera públicamente. 

    ―Por supuesto ―volvió a darle otro trago al vino y soltó la copa sobre la mesa de los pasteles. 

    Ambos se dirigieron a la pista de baile. Él la observaba de arriba abajo, sus cabellos morenos, su tez pálida, sus labios sonrosados, sus ojos oscuros como una noche sin luna, su esbelta figura. A Sir Jaime se le pasaban muchos pensamientos en ese momento, pensamientos que no podría llevar a cabo con una dama de su alcurnia si no la hacía su esposa.  

    Larissa se sentía aturdida, le dedicaba una sonrisa lo más amable que era capaz, pero su mente y sus ojos buscaban desesperadamente a Goodrick. 

    ―Estoy teniendo conversaciones interesantes con Su Majestad ―añadió Sir Jaime mientras comenzaban el baile. 

    ―Eso está muy bien, mi tío es un hombre muy interesante, a mí también me gusta conversar con él ―no podía creer que fuese a decirle algo así allí, mientras bailaban. Intentaba no mostrar demasiado desdén en su tono. 

    Sir Jaime soltó una silenciosa carcajada.  

    ―Creo que no me estáis entendiendo o no me queréis entender.  

    El baile proseguía y Sir Jaime no lo iba a dejar pasar. 

    ―Soy buena conversadora, pero no buena bailarina. Intentemos no hacer las dos cosas a la vez. Si deseáis decirme algo, os ruego que lo hagáis en un cómodo sillón y con una buena copa de vino en la mano ―le lanzó una sonrisa para suavizar el tono de sus palabras.  

    Entonces el baile acabó, le hizo una respetuosa reverencia y antes de que Sir Jaime pudiese darse cuenta, Larissa se había escurrido entre la gente. 

    Sir Jaime se sentía desconcertado. ¿Qué acababa de pasar? Esa dama se había atrevido a dejarlo solo en medio de la sala, sin duda una afrenta que no habría pasado desapercibida a las miradas más astutas. No podía permitir que una muchachilla lo insultara así delante de tanta gente influyente. Pero ya hablaría con ella más tarde y a solas. Ahora los jóvenes comenzaban a bailar otra vez con nuevas parejas dispuestas a divertirse. E intentando parecer despreocupado se acercó a por un refrigerio. 

    Larissa necesitaba tomar un poco de aire. Si apenas podía soportar su presencia, ¿cómo iba a casarse con él? Salió al jardín, estaba precioso, iluminado con antorchas y velas. La temperatura se había suavizado, y el cielo despejado permitía admirar las estrellas. Los jóvenes nobles se habían hecho dueños de los bancos cercanos y reían y hablaban escandalosamente. Miró en derredor, buscando un lugar en el que sentarse a descansar y al girarse vio que Goodrick la observaba desde la distancia. Intentó no parecer acelerada mientras se acercaba a él todo lo despacio que sus piernas y su ansiedad le permitían. Él la esperaba, serio, con una copa de vino especiado en la mano. 

    ―He estado buscándote toda la noche ―dijo Larissa sin rodeos. 

    ―Entré en el Salón y os vi bailando con Sir Jaime, no quise molestaros, Alteza ―contestó Goodrick fríamente haciendo una leve reverencia y el amago de marcharse, pero Larissa lo agarró del brazo. 

    ―Espera, por favor. Tenía muchas ganas de verte, hace tanto que no hablamos ―la voz de Larissa sonaba melancólica. 

    ―Desde que vuestro tío consideró que no era lo suficiente bueno para vos y me rechazó sin miramientos ―Larissa veía el dolor en los ojos de Goodrick. 

    ―Pero… yo sigo amándote… no dejo de pensar en ti ―soltó el brazo del chico y agachó la cabeza, resignada, esperando que se marchara. Pero no lo hizo; por el contrario, le puso la mano en la barbilla y le levantó suavemente la cara hasta que sus miradas se encontraron. 

    ―Yo os amo más ―no podía resistirse, no a ella, no a esos ojos, no a esos labios. Simplemente la amaba. 

    ―Pero no es el mejor lugar para hablar de esto, hasta las flores tienen oídos aquí, busquemos un salón en el que poder hablar a solas ―cogió la mano de su apuesto galán y entraron de nuevo en el Salón de Baile.  

    El vino había corrido a raudales. La mayoría de las muchachas jóvenes se habían retirado a sus alcobas y las damas de más edad estaban en el Salón de las Damas. Los hombres estaban alborotados y acalorados por el vino, unos reían, otros discutían, jugaban a los naipes o “charlaban” con mujeres de dudosa reputación. Todos estaban ensimismados en su labor, así que nadie reparó en la joven pareja que cruzaba el salón y se escabullía escaleras arriba cogidos de la mano. 

    La frialdad con la que Goodrick se había dirigido a Larissa en el jardín había desaparecido. Ahora la llevaba de la mano, le susurraba palabras de amor al oído y ambos se abrazaban y reían despreocupadamente, fuera de las miradas curiosas de la Corte, mientras recorrían la galería superior de la Torre del Homenaje buscando un salón donde poder estar a solas. 

    Una de las puertas que había por delante de ellos, se abrió ruidosamente y salió el Rey, ajustándose sus calzones, seguido de Lady Fabiola, cuyo peinado desbaratado dejaba entender que habían estado ocupados con una de sus intensas “charlas”. Las risas de los jóvenes cesaron, se soltaron de la mano y se alejaron unos centímetros el uno del otro. La cara de Leopoldo pasó de la sorpresa a la ira  

    ―¿Se puede saber dónde vais y qué estáis haciendo? ―miraba a Larissa y a Goodrick intermitentemente. Las palabras sonaban atropelladas en su boca, seguramente había dado buena cuenta del vino. Se acercó a Goodrick ―No quiero que te acerques a ella, la necesito intacta para su prometido ―añadió señalándolo con un dedo amenazador.  

    La cara de Larissa se descompuso. Esperaba poder contarle a su acompañante lo sucedido aquella mañana, pero no había tenido tiempo. 

    ―¿Prometido? ―Goodrick miró confundido a Larissa. Al ver los ojos de la chica llenos de lágrimas, se le tensó todo el cuerpo, cerró el puño y dio un paso hacia el Rey.  

    Larissa puso la mano en el pecho de Goodrick ―No por favor, déjalo estar, está borracho ―el hilo de voz que pudo sacar de su cuerpo sonaba desesperado. 

    Goodrick la observó unos segundos, relajó la mano y poco a poco el cuerpo. Leopoldo soltó una carcajada desafiante mientras se daba la vuelta para alejarse, Goodrick volvió a tensarse, dio un paso hacia delante.  

    ―Un borracho putero ―escupió a las espaldas del Rey. 

    Leopoldo se volvió, desenfundó su espada y la apoyó en la garganta del joven.  

    ―¡Cuidado con lo que dices, muchacho! ¡O yo mismo te cortaré esa lengua afilada que tienes! 

    La cara del Rey estaba roja de ira, Goodrick había levantado las manos en señal de rendición y había retrocedido unos pasos con la hoja de la espada apoyada en su cuello estirado hacía arriba. Apretaba fuerte los dientes por la frustración mezclada con la ira, tenía los ojos muy abiertos y no dejaba de mirar desafiante al Rey.  

    Fabiola observaba la escena a unos pasos de distancia y con la satisfacción reflejada en su cara. 

    ―¡No! ¡Por favor, Majestad! ―Larissa había caído de rodillas delante de su tío, suplicando por la vida de Goodrick. 

    Leopoldo miró con lastima a su sobrina y envainó la espada.  

    ―Te pareces tanto a tu madre, niña ―Y volvió a centrar su atención en Goodrick ―En cuanto ti ―La voz áspera y grave del Rey resonaba en toda la galería ―lárgate de aquí, no quiero volver a verte en la Corte.  

    Goodrick miró a Larissa aun arrodillada en el suelo.  

    ―¡He dicho que te largue! ―gritó Leopoldo. 

    Goodrick recogió su orgullo y dio la vuelta, deshaciendo sus pasos hacia la salida. Leopoldo se giró sin mirar a la joven, agarró a su amante por la cintura y se marchó de nuevo a la fiesta. 

    Cuando Ana vio bajar a Goodrick, apresurado y con la cara descompuesta, por las escaleras por las que minutos antes había subido con Larissa, y segundos después al Rey con su amante del brazo, se imaginó lo que había ocurrido. Se despidió educadamente de las pocas Damas que quedaban en el salón de fiesta y subió las escaleras intentando no echar a correr. 

    Al girar un recodo de la galería superior vio a su señora sollozando, de rodillas sobre el frío suelo de piedra del castillo, con la cara empapada en lágrimas, la mirada perdida y las manos entrelazadas sobre su vestido. Se acercó lentamente, le puso las manos en los hombro y Larissa se sobresaltó, la ayudó a levantarse y, sin mediar palabra, la condujo a sus habitaciones mientras le acariciaba dulcemente el cabello. 

    * * * 

    La luz que les ofrecía la luna llena les permitía pasear por los jardines del castillo sin necesidad de llevar criados con antorchas a su alrededor. Llegaron a la parte alta de jardín, desde la que se podía observar el lago y el palacio fortificado reflejado en él. 

    Esta parte del Castillo del Agua era nueva, y recibía este nombre porque, como novedad, en su construcción se habían añadido grandes ventanas. Algo poco común en el resto de castillos. 

    ―Estas vistas son preciosas, ¿no creéis, Alteza? ―Derienne había apoyado sus manos en la balaustrada y miraba la postal que ofrecía esa posición elevada. 

    ―Preciosas ―repitió Guillermo sin poder apartar los ojos de la joven. 

    Derienne sentía la mirada del príncipe sobre ella. El corazón le latía con rapidez. Se conocían desde que eran niños, recordaba como jugaban en la playa de Belleplace bajo la supervisión de las nodrizas, y siempre habían tenido un sentimiento especial el uno por el otro. Pero cuando la infancia se convirtió en adolescencia, su madre le había explicado que no estaba bien que profesara esos sentimientos por un hombre y que no debían estar a solas. Y ahora estaba haciendo caso omiso a todos los consejos que le había dado. Si bien siempre había intentado no quedarse a solas con él, esa noche, cuando le ofreció pasear por los jardines no pensó que la situación fuese a ponerse tan seria. Ella imaginaba un paseo inocente por las cercanías del castillo, donde otros nobles disfrutaban de la buena noche que anunciaba que el verano estaba llegando. Pero sin darse cuenta se habían ido alejando del barullo, de los nobles, los criados, las antorchas y las miradas curiosas e interrogantes. 

    Guillermo puso su mano en la mejilla de la joven, haciéndole girar, y sus miradas se cruzaron. Él estaba seguro que ella sentía lo mismo, se lo decía el rubor de las mejillas y la respiración levemente acelerada, pero no quería asustarla, al fin y al cabo, ella aún era muy joven e inexperta.  

    ―Sois preciosa, no puedo dejar de pensar en vos. 

    Derienne apartó la mirada, él la cogió de las manos temblorosas, la atrajo hacia sí, le levantó la cara, le acarició suavemente el pelo, bajó la mano hacia su cuello, su hombro, con una dulce caricia llegó a su espalda y luego a su cintura. Ella lo miraba expectante, llena de miedo, pero también de deseo. Guillermo se acercó y muy suavemente le besó los labios.  

    Derienne sentía cómo un fuego nacía en su interior. El roce de los labios de su amado le estaba haciendo experimentar un sentimiento nuevo, algo más allá del inocente amor que hasta ahora se profesaban. Olvidó todo lo que les rodeaba y puso sus brazos alrededor del cuello de él. Este se sorprendió. Había temido que echara a correr hacia el castillo, pero esto no, esto no lo esperaba. La atrajo fuertemente hasta que entre sus cuerpos no había espacio. Ahora podía sentir los senos contra su pecho y la respiración acelerada de la joven. Ella lo miraba suplicante, y la besó, la besó no como se besa a una dama, sino como se besa a una mujer a la que deseas con todas tus fuerzas. Ella respondió acariciando la lengua de él con la suya y tirándole suavemente del pelo.  

    Guillermo sentía cómo la excitación recorría a toda velocidad su cuerpo, cada vez la apretaba más fuerte y con menos miedo al rechazo de ella, empezó a besarle y morderle el cuello, Derienne soltó un leve gemido y lo apretaba fuertemente contra sí. No entendía cómo las caricias de aquel hombre al que amaba desde niña, se reflejaban en sus partes íntimas con una sensación de necesidad y deseo. Guillermo fue bajando la boca por el cuello de la joven hasta llegar al nacimiento de sus senos, que asomaban por el escote del vestido. Derienne lo agarraba fuertemente del pelo, y lo apretaba mientras gemía.  

    Guillermo soltó la cintura de la joven y se apartó bruscamente levantando ambas manos, mientras intentaba controlar su respiración.  

    Derienne estaba sofocada y con la respiración también acelerada, susurró entrecortadamente: ―¿Qué sucede? ¿Por qué me apartas?―se apoyó en la balaustrada porque sus piernas temblaban como nunca antes lo habían hecho.  

    Guillermo se acercó, cogió su mano, se la llevó a los labios y la besó dulcemente.  

    ―Derienne, esto no está bien. Eres una dama. No deberíamos estar aquí. Si la gente habla, tu reputación... 

    ―Pero yo... te amo―se acercó a Guillermo, se puso de puntillas y le besó los labios. 

    Él la apartó agarrándola de los hombros.  

    ―Y yo a ti también te amo. No quiero que dudes de eso, pero le pediré tu mano a tu padre y entonces... entonces sí, te haré mía.  

    Los ojos de Derienne brillaron de emoción ante aquel susurro. 

    ―¿De verdad vas a pedir mi mano oficialmente? 

    ―Por supuesto. Ya dispongo de mi fortuna para administrarla yo mismo. Pediré permiso al Rey para abandonar la Corte y nos iremos al Castillo Dorado a vivir. Tendremos nuestro hogar y lo llenaremos de hijos ―la cogió de la cintura, la levantó y dio una vuelta con ella volando ―Tendremos pequeños principitos ―dijo sonriéndole a su amada. 

    Ella apoyó su cabeza en el hombro de Guillermo y le susurró al oído: ―O pequeñas princesitas. 

  


 
   
      

    CAPITULO 2 

   E ra tan grande su felicidad que se sentía incapaz de irse a su alcoba y meterse en la cama. En lugar de eso se dirigió a la alcoba de su madre, golpeó suavemente la puerta y una suave voz respondió:  

    ―Adelante. 

    Lady Derienne abrió lentamente la puerta y encontró a Luisa, Duquesa de Belleplace, sentada en la cama, con la espalda apoyada en grandes almohadones y un pequeño libro en sus manos. 

    ―Hija, ¿qué haces despierta? Al no verte en el salón pensé que te habías ido a dormir. 

    Pero la sonrisa de su hija y el brillo de sus ojos le decían que no había estado durmiendo. 

    ―¡Ay, madre!, ha sido como un sueño.  

    Derienne iba dando vueltas por la habitación con los brazos abiertos, mirando al techo, como si fuese el cielo más hermoso que había visto jamás. 

    Luisa cerró el libro, lo dejó a un lado, estiró el brazo y agarró una mano de su hija, atrayéndola a la cama para que se sentara a su lado.  

    ―¿Qué has hecho? ―la voz inquisidora e interrogante de su madre devolvió a Derienne a la realidad.  

    ―No he hecho nada, madre. ¿Por quién me tomáis? ―Derienne quería parecer indignada ante la pregunta de su madre. ―Simplemente he tenido una conversación agradable con Guillermo. 

    ―A veces las “conversaciones agradables” arruinan la reputación de las jóvenes ―respondió Luisa en tono preocupado. 

    Derienne le contó a su madre la conversación que había tenido con Guillermo obviando la parte de las caricias, los besos y los sentimientos que había descubierto esa noche. 

    ―¿Creéis que padre le concederá mi mano? ―Derienne estaba tan nerviosa que no podía dejar de dar pequeños saltitos incluso estando sentada en el borde de la cama. 

    ―Bueno, es un asunto delicado, pero esperemos a ver cómo se desarrollan las cosas e intentaré interceder por ti llegado el momento. 

    Luisa no quería alentar las fantasías de su hija de un matrimonio por amor. Le parecía estupendo que se hubiese enamorado de un chico correcto para su posición, pero a veces el destino truncaba estas historias, por muy sencillo que pareciese todo. A ella misma le pasó algo parecido cuando era joven. 

    ―Gracias, madre, sabía que podía contar con vos ―se acercó a la mejilla de su madre y le dio un apretado beso ―Me voy a dormir, nos vemos mañana en el desayuno. 

    ―Descansa, hija ―Luisa volvió a coger el libro mientras su hija se encaminaba a la puerta. 

    Derienne iba dando saltitos por el pasillo de camino a su alcoba. Aún sentía las caricias de Guillermo en su cuello, sus besos en los labios y una sensación que la hacía flotar. Se detuvo en seco cuando llegó a la intersección de la galería. Si giraba a la izquierda, apenas un par de puertas más allá estaba la habitación de Guillermo. Podía acercarse sin que nadie se diera cuenta y revivir las caricias que hacía apenas un par de horas se habían regalado mutuamente. 

    * * * 

    Cuando regresó a su alcoba sentía que todo le daba vueltas. Guillermo se había quedado hablando y brindando con su viejo amigo Magnus, y, sin duda, se le había ido las manos con el vino. Observó que alguien había recogido la cajita de madera labrada y la había depositado de nuevo en su escritorio. Sin duda, habrían sido las criadas cuando hubieran entrado a recoger y limpiar la alcoba. Se acercó y la acarició con las yemas de los dedos. La inscripción de la nota resonaba en su cabeza “esperamos por vos”. Desde hacía unos meses encontraba notas así por todo sitios: en su vestidor, debajo de su servilleta en el comedor, en su almohada… Cuando preguntaba a los guardias si habían visto a alguien merodeando por sus habitaciones, todos respondían que no. 

    La puerta se abrió suavemente. Guillermo miró expectante, entró una persona envuelta en una capa negra, y él se llevó la mano al cinto buscando su espada, pero no la tenía. La persona levantó la cabeza y Guillermo se relajó. 

    ―¿Qué hacéis aquí, Lady Aliena?―preguntó muy despacio, intentando que no se le notaran las copas de más que llevaba encima. 

    ―He venido a daros vuestro regalo de cumpleaños ―susurró la joven mientras se desamarraba la capa negra que llevaba. 

    Guillermo miraba atónito cómo la capa caía al suelo acariciando la piel desnuda de Aliena. Su piel morena por el sol del sur brillaba a la luz del fuego de la chimenea. Sus traviesos ojos verdes y su sensual sonrisa prometían una noche muy entretenida.  

    En la cabeza de Derienne resonaban las palabras de su madre: “A veces las conversaciones agradables arruinan la reputación de las jóvenes”. Derienne acalló las voces de su cabeza y con paso decidido y manos temblorosas se acercó a la puerta de Guillermo. Levantó el puño para tocar pero escuchó pasos que procedían del otro lado de la galería y corrió hasta el pasillo que la encaminaba de nuevo a su alcoba. 

    Aliena se acercó lentamente a Guillermo mientras este tragaba saliva sin apartar los ojos de ella, y comenzó a desabrocharle la camisa con sus hábiles dedos. El joven pudo notar cómo los pechos de ella se estrechaban contra su torso desnudo. 

    El calor le invadía el cuerpo, la habitación le daba vueltas y su mente no paraba de trabajar, intentando articular palabra. 

    ―Me siento alagado, pero esto no está bien ―Guillermo dio un paso atrás. 

    ―Anoche no pensabas lo mismo ―respondió Aliena acercándose y besándolo suavemente los labios. 

    ―No… no puedo ―balbuceaba torpemente Guillermo mientras colocaba sus manos alrededor de la cintura de la joven notando que se perdía en el deseo que lo hacía sentir. 

    ―Mmmm…. Sí… sí que podéis ―le susurraba al oído mientras le besaba el cuello. 

    Guillermo entreabrió la boca y dejó escapar un gemido, la excitación se apoderaba de él. Pero la promesa de amor que le había hecho hacía un rato a Derienne resonaba en su cabeza. Dio otro paso atrás, agarró a Aliena por los hombros y la apartó cuidadosamente. 

    ―Lo siento, mi Señora, pero no puedo. 

    Los ojos verdes de la joven expresaban indignación e incredulidad, pero lo había visto paseando con Lady Derienne por los jardines, así que podía intuir a qué se debía el cambio de actitud con ella.  

    Se dio la vuelta, molesta consigo misma, cogió su capa del suelo, se envolvió en ella y salió de la alcoba tan silenciosamente como había llegado. 

    Guillermo soltó un suspiro, se acercó a su cama y sin molestarse siquiera en quitarse lo que le quedaba de ropa, se dejó caer sobre ella. 

    Mientras Derienne caminaba por el pasillo camino de su alcoba, una persona envuelta en una capa negra pasó por su lado a toda prisa. A unos pasos de ella, la figura negra se paró en seco e instintivamente Derienne hizo lo mismo. La persona giró la cabeza y para su sorpresa, Derienne descubrió los vivos y verdes ojos de Lady Aliena. Ésta le sonrió y con una voz contundente le advirtió:  

    ―No toques lo que es mío ―acto seguido desapareció en la penumbra de la larga galería pobremente alumbrada con pequeñas antorchas. Derienne no encontraba sentido a lo que acaba de presenciar. No entendía el significado de aquellas palabras. Seguramente Lady Aliena la había confundido con otra persona. 

    * * * 

    ―Majestad, perdonad que os moleste ―dijo León prudentemente desde la puerta de la alcoba del Rey. 

    ―No os perdono, id a molestar a otro ―Gruñó el Rey desde la cama. 

    León entró en la alcoba, se acercó a las ventanas que daban al lago del castillo y descorrió las pesadas cortinas de terciopelo azul oscuro para dejar entrar la escasa luz del sol. Aunque el verano estaba a punto de llegar, la mañana aparecía entre nieblas. 

    ―Os juro que haré que os Corten la cabeza ―farfulló el Rey mientras se tapaba la cabeza con las mantas. 

    ―Para ello tendréis que levantaros, y ya que estáis, atended las numerosas audiencias que tenéis pendiente ―León iba de un lado a otro recogiendo los vasos de vino y los restos de comida de la noche anterior, ignorando la actitud infantil de Leopoldo. Era un Rey temible, pero a la hora de levantarse parecía un infante perezoso.  

    Lady Fabiola se levantó con toda naturalidad de la cama del Rey ignorando su propia desnudez, cogió su larga bata, se la puso y sin mirar siquiera a León, se marchó de la alcoba. 

    ―¿Veis lo que habéis conseguido? ¡Inútil! ―seguía regañando el Rey. 

    ―Majestad, ¿ordeno que os traigan el desayuno? 

    ―No, ya me levanto.  

    El Rey se sentó trabajosamente en el borde de la cama. Había engordado bastante y cualquier movimiento le hacía respirar arrastradamente, como si estuviese levantando una piedra de cien kilos.  

    ―Deja de mirar y acércame mis ropas. 

    Diligentemente, León le acercó sus vestimentas y lo ayudó a vestirse. Hizo una leve reverencia y abandonó la alcoba real. 

    Leopoldo no solía estar de buen humor después de las fiestas en las que acababa bañado en vino, se resentía de la cabeza y el estómago, y el hecho de que tuviera tantos invitados que habían pedido audiencia antes de partir para sus regiones, no le ayudaba a mejorar su humor. Si había algo que le gustaba menos que aguantar a León despertándolo cada mañana, era oír las peticiones de nobles prepotentes que no dejaban de recordarle que estaba en el trono gracias a su apoyo. Todos se creían importantes e imprescindibles, y se sentía tan cansado de esa situación que si fuera por él, los colgaría a todos, uno tras otro, no se libraría ni uno. ¿Cómo podían caerles tan mal? 

    Caminaba apresuradamente por los pasillos hacia el salón del desayuno, absorto en sus pensamientos de odio hacia los nobles. León intentaba seguirle el ritmo, a veces le costaba debido a la cojera que padecía desde hacía años. Antes, León había sido un gran general del ejército y acompañaba al Rey a todas las batallas que se libraron cuando este subió al trono. En una de ellas hirieron al Rey y un arquero lo apuntó desde una loma del bosque, León se interpuso entre esa flecha y Leopoldo. Le atravesó el muslo, y aunque Su Majestad había hecho venir a los mejores médicos de todas las regiones, e incluso curanderas del sur, León nunca pudo caminar con normalidad y los días de lluvia se resentía tanto que no podía siquiera montar a caballo. La puerta de Lady Fabiola se abrió, y sacó al Rey y a León de sus respectivos pensamientos. Apareció con su rizada cabellera roja suelta, apenas recogida con unos ganchillos en forma de mariposas, para que no se le viniera la melena a la cara. Su vestido negro realzaba su piel blanca y su delgada figura. Llevaba un generoso escote que dejaba más ver, que intuir, y adornando su cuello un collar de brillantes y zafiros que el Rey le había regalado en su último cumpleaños. 

    Leopoldo se acercó a ella, la agarró fuertemente por la cintura y le mordisqueo el inicio de los senos mientras ella reía tontamente y le acariciaba el cabello  

    ―Eres mi única alegría en la Corte. Te prohíbo que te alejes de mí ―le dijo Leopoldo al oído.  

    ―Jamás os dejaré Majestad, jamás ―recalcó Fabiola. 

    El Rey llevaba a su amante por la cintura mientras ella jugaba con su barba entre los dedos, apoyando su cabeza en el hombro y susurrándole palabras de amor intercaladas con algunas de lujuria.  

    Cuando atravesaron la puerta del salón del desayuno todas las miradas de los sentados alrededor de la gran mesa de madera oscura cayeron sobre ellos, algunas con indiferencia otras con sorpresa, pero sin duda la más llamativa fue la mirada de ira de la Reina.  

    Larissa removía con desgana su desayuno, expectante, a la espera de que su tía formara algún numerito. Si bien Fabiola era aceptada por todos como la amante del Rey, cuando había invitados en la Corte era cuando más se exhibía en los brazos de Leopoldo, para molestar a la Reina Juana o simplemente para afianzar su posición junto al Rey a los ojos de los nobles. 

    Aunque no se habían jurado lealtad ante el Dios de la Vida y ella no ostentaba una corona en su cabeza, todos sabían que Lady Fabiola era la verdadera mujer del Rey. 

    Fabiola abandonó los brazos de su amante para tomar asiento en la mesa; sin embargo, Leopoldo no tomó asiento, y sin dirigir una palabra a nadie. Rodeó la mesa y entró en la Sala de los Caballeros, donde solía reunirse con sus consejeros o recibía a los nobles que pedían audiencia para tratar asuntos serios y personales. 

    Juana se levantó de la mesa y siguió a su esposo, abrió la puerta y encontró al Rey tomando un vaso de cerveza, sentado en un gran sillón orejero situado cerca de la recién encendida chimenea.  

    La Sala de los Caballeros contaba con una gran chimenea a la derecha, frente a la cual se situaban dos sillones orejeros de tela oscura y una pequeña mesa redonda entre ellos. En el lado opuesto, a la izquierda de la sala, había tres ventanales que daban al bosque donde el Rey solía ir de caza con los demás nobles. Gruesas cortinas de color guinda oscuro cubrían las ventanas evitando que entraran el sol y el frío. Por delante de las ventanas había una gran mesa redonda, que podía dar asiento a veinte caballeros holgadamente, donde jugaban a los naipes o a los dados, apostando importantes sumas de dinero o tierras, hasta bien entrada la madrugada. En el centro de la oscura Sala de Caballeros y pegada a la pared del fondo, una mesa rectangular, con un mapa de Natrech, el desierto, y las tierras del sur. Había también varias sillas de madera alrededor, donde el Rey estudiaba las estrategias con sus consejeros y hombres de confianza. 

    Juana caminó hasta apoyar sus manos en el respaldo del sillón situado frente al Rey. 

    ―¿Se puede saber por qué no te has sentado con tus invitados a la mesa? ―tenía el ceño fruncido por el enfado. 

    ―El olor de huevos y panceta de cerdo me revuelve el estómago ―farfulló el Rey. 

    ―Pero si es tu olor favorito ―El tono de desdén de Juana era bastante evidente. 

    ―¡También lo es el del coño de Fabiola y no siempre me apetece! ―gritó el Rey ―No soy uno de tus criados para que vengas a pedirme explicaciones. 

    ―¿Por qué tienes que ser tan vulgar? ―Juana le dio un manotazo al respaldo del sillón con indignación.  

    El Rey se encogió de hombros mientras bebía de su vaso.  

    ―¿Es necesario que te pavonees por toda la Corte con esa fulana enganchada del cuello? ¿No es suficiente con que me avergüences habiendo reconocido al bastardo de Alfonso y habiéndola trasladado a ella a la Corte de forma permanente? ―Juana había elevado tanto el tono que estaba gritando furiosa y se aferraba con fuerza al sillón. 

    Leopoldo dio un fuerte golpe en la mesa con la mano que no sostenía el vaso.  

    ―¡Ya está bien, mujer! ¿A qué viene este ataque de celos? Pensaba que esto ya estaba claro. 

    ―¿Celos yo? ―Juana intentaba suavizar el tono ―Solo te pido que no me dejes en evidencia delante de invitados tan notables. Están todos los duques de las regiones y Elgivio, el Gran Profeta. 

    ―He dicho que ya está bien. A ver cómo te explico que eres tú la que se deja en evidencia con estos numeritos ¿O crees que tus gritos no han atravesado esa puerta? ―Leopoldo señaló la puerta de la sala y Juana instintivamente volvió la cabeza un segundo y miró la puerta cerrada tras de sí. 

    ―Esto no pasaría si fueses una buena esposa y me dieras un hijo sano ―Llevaban más de doce años casados y después de varios embarazos fallidos, en los que el feto siempre se reconocía como varón, Juana solo había podido tener una niña, pequeña y enclenque que contaba con apenas dos años de edad.  

    Leopoldo se puso en pie y le hizo un gesto con la mano indicándole que saliera de la estancia. Los ojos de Juana se habían inundado de lágrimas, se giró, bajó la cabeza y salió de la Sala de los Caballeros.  

    En el salón del desayuno reinaba el silencio mientras todos miraban sus platos y fingían comer con la cabeza baja, Juana atravesó el salón seguida de sus damas y se perdió en las galerías. Se encaminaba a la alcoba de su hija Isabel, la única alegría que tenía en la Corte. Su matrimonio no había llegado a funcionar nunca y desde que el Rey les había dado un lugar a Fabiola y a Alfonso en la Corte, ella se sentía ofendida y humillada. Hacía tiempo que no veía a su familia. Su padre era mayor y hacía mucho que no emprendía el largo viaje que había desde Trorest, su región, hasta Llaise, la región donde se encontraba el Castillo del Agua y estaba establecida la Corte. Y su hermano, Carlos, no había venido al cumpleaños de Guillermo porque su esposa estaba en la recta final del embarazo y no quería dejarla sola en un momento tan delicado. Esperaba con ansia el momento de recibir la feliz noticia para ponerla como excusa y viajar a su hogar con su pequeña Isabel. 

    León se dirigió todo lo rápido que su pierna le permitía en un día lluvioso, a la sala donde se encontraba el Rey. Leopoldo tenía la cabeza echada en una oreja del sillón y miraba fijamente el fuego que ardía con fuerza en la chimenea. 

    
―¿Majestad necesitáis algo? ―preguntó desde la puerta. 
―Cartearme con Enrique VIII ―suspiro Leopoldo ―Haz pasar al que te haya pedido audiencia. Acabemos cuanto antes con esto ―y terminó la cerveza de un trago. 

    El primero en reunirse con Leopoldo fue Magnus. 

    ―Majestad, gracias por recibirme ―hizo una reverencia y el Rey le indicó que tomara asiento frente a él.  

    Magnus observaba con detenimiento la Sala de los Caballeros. Nunca había entrado allí. Era su padre el que siempre acudía a las audiencias y reuniones con el Rey, y como no era dado a jugar con dinero, no entraba en el “círculo” de amistades que se reunían allí con Leopoldo. 

    ―¿Cómo esta vuestro padre? Decidme la verdad. ―La herida no es muy profunda pero tiene altas fiebres. Esperemos que para mi vuelta se haya recuperado. 

    ―Esos malditos sureños. Pagarán por esto ―gruñó Leopoldo.  

    ―Precisamente de eso quería hablaros, Majestad ―Magnus se irguió sobre su asiento, aunque el mullido sillón y el calor que le llegaba del hogar invitaban a no hacerlo. El tema era delicado.  

    ―Cada vez tenemos más dificultad para defender la frontera con el desierto. Los sureños no dejan de entrar en Natrech y llevarse el material que se extrae de las minas de Trorest ante el inmovilismo del Duque Francisco. 

    ―¿Insinúas que mi suegro deja que los sureños saqueen nuestras minas? ―el Rey estaba ofendido. 

    ―Perdonadme, Majestad, quizás no me he explicado bien. Tal vez necesite más soldados para defenderlas. Podríamos mandar algunas compañías a Trorest. 

    ―Pues hacedlo. Ese es vuestro trabajo. El trabajo de Kharz. Siempre ha sido la región encargada de fabricar armas e instruir a los ejércitos para defender nuestras fronteras, y dirigirlos para que no pase lo que me contáis que está ocurriendo ¿Acaso no os veis capaz de llevar a cabo vuestro cometido? ―el Rey se puso en pie, y se acercó a la mesa sobre la que estaba desplegado el mapa. Magnus lo imitó.  

    ―Perdonadme Majestad. No pretendemos defraudaros, pero nos faltan hombres. Hace tiempo que la Corona no nos manda dinero para pagar a los soldados. Mucho se están marchando, y además muchos de los sureños que pasan llevan un salvoconducto real.El Rey cerró los puños con fuerzas. No se esperaba esa respuesta. Y los apoyó sobre la mesa reclinándose sobre el mapa 

    ―Me estáis insultando. Cuida tus palabras, muchacho ―Levantó la cabeza y miró fijamente a Magnus ―¿Crees que soy yo el que les da permiso para atravesar mis fronteras y llevarse el material de mis minas? 

    ―Entonces tenemos un falsificador, Majestad, porque, como bien os digo, son demasiados los salvoconductos que muestran al pasar la frontera. Mi hermano, Goodrick, los revisa personalmente. 

    Leopoldo soltó un gruñido al escuchar el nombre de Goodrick. 

    ―¿Tu hermano lucha con los soldados en las fronteras del desierto? ―señaló con el dedo la zona en la que se encontraba la frontera, como si Magnus no los supiera. 

    ―Siempre, Majestad. Es el líder de vuestro ejército. Se ha ganado el respeto de los hombres. Lo seguirían al mismísimo infierno ―Magnus se sentía orgullosos de su hermano ―Mi padre me dejará a mí el título de Duque de Kharz, pero mi hermano se quedará con el de Capitán General de Todos los Ejércitos de Natrech ―Magnus no cabía en sí de orgullo. Su hermano era un gran guerrero y un gran estratega. 

    La cara de Leopoldo se encogió. 

    ―De eso nada ―gritó irguiéndose ―El título es uno, no se puede separar. Tú eres el mayor y serás tú el que lo ostente. 

    ―Pero, Majestad ―Magnus se sentía confuso ―En otros momentos de la historia, el duque de Kharz no era necesariamente el Capitán General de los Ejércitos. Mi propio tío llevó ese título hasta que murió en batalla. 

    ―Pues bien, redactaré un decreto que podrás llevar a tu padre en el que se especifique que no puede dejar los títulos por separados. Los llevarás tú, o buscaré a otro nuevo Duque de Kharz ―Leopoldo estaba decidido a llevar su amenaza hasta el final si era necesario, no iba a permitir que Goodrick estuviera al frente de su ejército. 

    La cara de Magnus palideció ¿Hablaría en serio el Rey? ¿Sería capaz de despojar a una familia tan antigua de sus títulos?  

    ―Se hará como ordenéis, Majestad ―y se inclinó para dar veracidad a su obediencia. 

    ―Quitaos de mi vista ―le hizo un gesto para que se marchara, se encaminó de nuevo a su cómodo sillón y volvió a sentarse. 

    Magnus le hizo una reverencia y, en un estado de profunda perplejidad, abandonó la Sala de los Caballeros. Recorrió con la mirada el Salón del Desayuno. Seguía sin haber rastro de su hermano. ¿Dónde se habría metido? 

    Guillermo se levantó y siguió a su amigo por los pasillos del castillo.  

    ―¿Nos vamos de caza? ―casi tenía que correr para llevar el paso de Magnus.  

    ―Déjate de caza. La cosa se pone fea, tu tío no responde por los salvoconductos que te conté de los sureños. Tengo que dar la orden de que detengan a todo el que lleve uno. Encontraré a la persona que los está falsificando. 

    ―Iré contigo a Kharz una temporada y te ayudaré ―a Guillermo le encantaba escabullirse de la Corte con cualquier excusa. 

    ―De eso nada. Tienes que quedarte aquí y mantenerme informado de los movimientos de Sir Jaime, me parece extraño que pase tanto tiempo en la Corte. Una cosa es haber firmado una tregua con el Rey, y otra es pasar unas vacaciones en su castillo ―Magnus no soportaba al Señor del Sur. Siempre lo había visto prepotente y vanidoso. 

    En ese momento Guillermo recordó la conversación con su hermana y la propuesta de matrimonio.  

    ―Esto no te va a gustar ―entraron en la alcoba de Magnus y se sirvieron un vaso de vino especiado  

    ―Hay tantas cosas que no me gustan ―le tendió el vaso a Guillermo ―Sorpréndeme. 

    ―Sir Jaime ha pedido la mano de Larissa ―dio un buen trago al vino. 

    Magnus tenía el vaso en los labios en ese momento y abrió mucho los ojos ante la sorpresa.  

    ―Por eso no quiere a Goodrick al frente de los ejércitos. Ese insensato es capaz de crear un levantamiento por tu hermana, no la dejará cruzar la frontera ―Magnus estaba furioso, se le hinchaban las venas del cuello mientras hablaba. 

    ―¿Mi tío te ha dado a entender eso? ―preguntó Guillermo. 

    ―No, el Rey me ha amenazado con quitárnoslo todo si mi hermano está al frente del ejército ―tiró el vaso a la chimenea, con tal fuerza que chocó con la pared del fondo y se rompió en mil pedazos. Se llevó las manos a la cara y se apretó las sienes con los dedos índice y corazón. Parecía cansado solo de pensar en todo lo que se le venía encima. 

    ―No puede hacer eso. Sois nobles de una larga y antigua estirpe―Guillermo daba vueltas por la habitación sin parar. Por lo visto su tío se había tomado en serio la propuesta de Sir Jaime. Si el Rey había tomado una decisión, no había nadie que pudiera hacerlo cambiar de opinión. 

    ―Es el Rey. Puede hacer lo que quiera ―suspiró desesperado Magnus. 

    Un criado con una bandeja irrumpió en la alcoba y ambos se quedaron quietos y expectantes. 

     ―Mi Señor ―dijo dirigiéndose a Magnus ―ha llegado esta misiva para vos.  

    Le acercó la bandeja para que pudiese recoger el papel doblado y sellado que había sobre ella. 

    ―Gracias, puedes retirarte.  

    Examinó el papel con cuidado, tenía el sello de su casa. El primer pensamiento de Magnus fue para su padre.  

    Guillermo había tomado asiento y miraba ansioso.  

    ―¿Qué es y de quién? 

    ―Lleva el sello de mi familia ―Magnus rasgó la cera negra que daba forma al sello y mantenía la misiva cerrada ―Es del imbécil de mi hermano, vaya susto me ha dado ―suspiró profundamente. 

    ―¿Pero tu hermano no está en el castillo? ¿Por qué te envía una misiva? ―Guillermo tenía el ceño fruncido por el desconcierto. 

    ―No, está en la posada de “Los Tres Maderos”, dice que ha tenido un enfrentamiento con el Rey y que me espera allí ―Magnus echó el trozo de pergamino al fuego y cogió su capa. 

    ―Te acompaño ―Guillermo se puso en pie y soltó el vaso. 

    ―Mejor no, tengo que hablar con él y saber qué es exactamente lo que ha pasado. Quédate aquí y mantenme informado de los acontecimientos. Llegaré para la cena ―Magnus abrió la puerta y ambos salieron de la alcoba. 

    Como su amigo se marchaba y seguramente tardaría varias horas, a Guillermo se le ocurrió buscar a Lady Derienne para hablar de su compromiso y de paso, revivir los besos de la noche anterior. 

    * * * 

    ―¿Cómo se ha tomado vuestra bella sobrina nuestro compromiso? ―Sir Jaime removía el vino especiado y lo degustaba lentamente. 

    ―Pues, como imaginábamos, no muy bien ―el Rey barajaba sus naipes relajadamente. 

    ―¿Qué queréis jugaros hoy, Majestad? ―se bufó Sir Jaime 

    ―¿No os parece suficiente llevaros a mi sobrina? ―gruñó Leopoldo. 

    ―A cambio os perdono la deuda que tenéis conmigo. 

    ―Y vos entráis en la Familia Real. Ambos salimos beneficiados. 

    ―Sabéis que no podríais casarla con nadie. No tenéis liquidez para hacer frente a la dote que una noble de tan alto rango necesita. Gracias a mi bondad no tendréis que cargar con eso. 

    ―Haremos una fiesta de compromiso de aquí a un mes y os casaréis con ella a final de verano. 

    ―No puedo estar aquí tanto tiempo, y entre ir y venir a mis tierras se me va demasiado tiempo. 

    ―¿Y, entonces, qué proponéis? ―hablaban en un tono cordial, como el que negocia la compra―venta de un buen caballo. Mientras el Rey repartía para una partida de naipes. 

    ―Anunciaréis nuestro compromiso el próximo domingo después de la ofrenda a los dioses y nos casaremos en el Templo Blanco en las celebraciones de los agradecimientos por las cosechas de este año ―Jaime lo tenía todo minuciosamente planeado. 

    ―Quedan tres días para el domingo. Es demasiado pronto ―el Rey estaba confuso, ante tanta prisa. 

    ―Vuestra sobrina tiene ya sus años. No es precisamente una niña. Yo quiero herederos varones pronto―miraba detenidamente su mano de cartas. 

    ―Hablaré con ella esta misma tarde ―dijo Leopoldo resignado y abriendo la primera mano del juego. 

    ―No os preocupéis, vuestra esposa ya la puso sobre aviso, yo mismo hablaré con ella luego. 

    Leopoldo cerró los ojos un segundo. No podía con su conciencia. Si su hermana viera con qué clase de hombre iba a casar a su querida hija, y cuáles eran las razones para ello. Prefería no pensarlo. Era una buena oferta. No tenía como pagar la cuantiosa deuda que había adquirido con Sir Jaime. 

    * * * 

    Las jóvenes hijas de los nobles que aún se encontraban en el castillo estaban en el invernadero, sentadas en círculo sobre grandes cojines blancos, con ribetes y borlones color malva, disfrutando de los suaves y agradables aromas de las flores. En el centro una mesa bajita de madera blanca con una fina tetera, traída de Belleplace donde se empezaban a hacer trabajos muy elaborados con un nuevo material llamado porcelana. Tomaban té y cotilleaban despreocupadamente, resguardadas de la fina llovizna que empezaba a caer. Se oyeron las primeras risas cuando Guillermo apareció por detrás de las buganvillas. Los dulces ojos de Derienne no se apartaban de los suyos. 

    Aliena no apartaba los ojos de Guillermo, pero la sonrisa que le dedicaba a Lady Derienne apuntaba que no venía a buscarla a ella. El enojo le recorría todo el cuerpo. ¿Qué podía ver en esa insulsa niña cuando ella era toda una mujer y se lo había demostrado? 

    Guillermo se acercó al grupo de muchachas jóvenes.  

    ―Buenos días, señoritas ―hizo una leve reverencia y las damas se pusieron en pie, hicieron una reverencia y respondieron casi al unísono:  

    ―Alteza. 

    ―Por favor, siéntense. Pasaba por aquí y me preguntaba si Lady Derienne me haría el honor de pasear conmigo por este precioso e inmenso invernadero―tendió su mano derecha hacia la joven. Esta se abrió paso entre las demás chicas que cuchicheaban y reían, y le dio la mano a Guillermo. La dama de compañía de Derienne se apresuró a seguir a los jóvenes que se alejaban por uno de los amplios caminos, rodeados de plantas con bellas flores. 

    ―Llevo todo el día pensando en ti ―le susurró suavemente a Derienne al oído y la agarró de la cintura.  

    La dama de Derienne carraspeó y Guillermo se limitó a ofrecerle el brazo a su enamorada. Derienne volvió la cabeza y le hizo un gesto a su dama, que desapareció por uno de los caminos contiguos. 

    ―Está al tanto, pero intenta cumplir con su deber ―dijo entre risitas Derienne. 

    Cuando Guillermo se aseguró que estaban libres de miradas indiscretas la atrajo hacia él y la besó fuertemente en los labios.  

    ―No puedo estar más tiempo sin ti. Voy a hablar con tu padre antes de que os marchéis hacia Belleplace. Te marcharás de aquí siendo mi prometida. 

    ―Tendrás que darte prisa. Nos vamos el domingo después de las ofrendas. Tenemos que preparar los festejos en el Templo Blanco para agradecer las cosechas ¿Vendrás? 

    ―Por supuesto. Voy cada año solo para verte. Este año con más razón ―le acarició el rostro y, para su sorpresa, Derienne se acercó a él y lo besó, con una pasión que Guillermo no esperaba. 

    ―Amor, no hagas eso o no podré controlarme ―le susurraba sin despegar su nariz de la de la joven y acariciándole su larga cabellera rubia. 

    * * * 

    Magnus cruzaba sobre su caballo y a toda prisa el tramo que separaba el Castillo del Agua de la posada en la que su hermano esperaba. Al salir del castillo el paisaje mostraba viviendas de dos plantas con adornos en las fachadas, sin duda propiedad de nobles y militares de alto rango. El material de construcción era la madera, ya que abundaba este material gracias a los frondosos bosques de Llaise. Los caminos estaban adoquinados y limpios por el reciente uso de letrinas en las residencias de familias acomodadas. Conforme se iba alejando del castillo y atravesaba las murallas de la ciudad, el camino pasó a ser de tierra, y las casas, de una sola planta, con chimenea, y con talleres de los oficios a los que se dedicaba cada familia. Antes de llegar a la zona más humilde de la urbe donde las casas eran de una sola estancia y las calle eran de tierra y pestilentes, giró a la izquierda y, apenas a veinte minutos a caballo estaba la posada. Atravesó un par de propiedades de pequeños nobles, donde los braceros trabajaban afanosamente para recolectar toda la cosecha a tiempo, antes de que llegara el calor y las echase a perder. Resonaba el sonido de los cascos en su cabeza y las palabras de la nota de su hermano: 

    “Me voy a cargar a ese gordo borracho que se hace llamar Rey de Natrech” 

    Palabras atrevidas para mandarlas escritas a la propia Residencia Real. Obviamente no había hecho participe a su amigo de tan insensatas palabras, pero conocía bien a su hermano y lo creía muy capaz de enfrentarse al Rey. Y el problema no era que lo creyera capaz, el problema era que no lo haría solo, tenía un ejército que lo apoyaba. Pensaba disuadirlo como fuera. 

    Ya visualizaba la posada al final del camino bordeado de altos arboles verdes. La fina lluvia lo había calado hasta los huesos en el largo trayecto. Entró en la pequeña cuadra de la posada, bajó de su montura y le dio una moneda al joven sucio y desaliñado que se encontró allí dentro, para que se hiciera cargo de su caballo. Reconoció el caballo de su hermano. Efectivamente estaba allí. Condujo sus pasos a la sala principal de la posada. Al abrir la puerta le llegó el olor del delicioso cerdo asado mezclado con el del alcohol que los hombres que abarrotaban la sala habían consumido. Había seis o siete mesas de tosca madera rodeadas de pequeños bancos cuadrados. Una mujer mayor, con el rostro arrugado y curtido por el sol y el trabajo se dirigió a él desde la otra punta de la estancia 

    ―¿Os sirvo cerveza, mi Señor? ―le gritó con una voz más grave de lo que cabía esperar para una mujer. 

    ―Una gran jarra ―contestó Goodrick desde una de las mesas.  

    Magnus se acercó y le apretó la mano a su hermano.  

    ―Tenemos que hablar ―pero antes de seguir, distinguió a Tomás, el hombre de confianza de su padre. 

    ―¿Qué haces tú aquí? ―dijo en tono serio y preocupado. 

    * * * 

    Seguramente todas las jóvenes estarían en el invernadero, pensaba Larissa mientras bordaba a la escasa luz del sol que se colaba entre las nubes y entraba por la ventana del Salón de las Damas. No tenía demasiadas ganas de aguantar a niñas mimadas hablando de sus posibles futuros maridos y de los títulos que adquirirían por matrimonio. Ella prefería estar calentita en un sofá mullido, con su bastidor en la mano y la compañía de Ana. Gracias a los Dioses su tía y Fabiola no se habían dejado ver por allí en toda la mañana y tenían el salón para ellas. 

    La puerta se abrió asustando a las damas. Ana se puso en pie.  

    ―Sir Jaime, ¿en qué puedo ayudaros? ―los ojos de las jóvenes expresaban sorpresa. Larissa siguió con su labor como si no hubiese entrado nadie, intentando disimular su inquietud. 

    ―Marchaos, quiero hablar con su Alteza Larissa a solas ―la voz grave resonó en todo el salón y un escalofrío recorrió la espalda de Larissa. Ana se volvió y miró interrogante a su señora. 

    ―Tráenos un té, por favor ―de esta manera le daba el momento de intimidad que pedía Sir Jaime, pero se aseguraba que su dama volvería pronto. Miró suplicante a Ana, pidiéndole mentalmente que no se demorara demasiado, y la dama, con todo su pesar, abandonó el salón. 

  


 
   
      

    CAPITULO 3 

   E l ruido del choque de las jarras, las voces y risas de los hombres hacían casi imposible mantener una conversación en la taberna. 

    ―Subamos a mi habitación ―sugirió Goodrick. 

    Magnus asintió, y los tres hombres subieron a la planta superior, donde, como había supuesto Magnus, se encontraban las habitaciones.  

    Goodrick abrió la puerta del fondo, y, para sorpresa de Magnus, la habitación era amplia y limpia, con una cama con colchón de plumas y no de paja, como era de esperar en ese lugar. Por otra parte, el resto de muebles dejaba mucho que desear, solo había una vieja mesa y una silla junto a la chimenea. El hogar ardía calentando e iluminando toda la alcoba. 

    ―¿Cómo es posible esta habitación en un sitio como este? ―Magnus miraba para todos lados sin ocultar su sorpresa. 

    ―Unas monedas hacen milagros ―Goodrick se tocó la bolsa de dinero que llevaba en el cinto y le guiñó un ojo a su hermano. 

    ―¿Qué haces aquí, Tomás? ―el tono de Magnus se endureció al recordar la presencia de este. 

    ―Señor, vuestro padre… ―bajó la cabeza y jugueteaba inquieto con su sombrero entre las manos ―está muy grave. Vuestra madre me envía a avisaros. No sé si llegaremos a tiempo aunque salgamos ahora mismo. 

    Magnus tragó saliva, miró a su hermano sentado al borde de la cama, con la cabeza metida entre las manos y se volvió hacia Tomás.  

    ―¿Por qué no has mandado una paloma en lugar de hacer este largo camino? ―la paloma hubiese tardado apenas dos días en llegar. 

    ―Las cosas están feas en la frontera y temía que el pájaro fuese interceptado por los sureños y supieran de la gravedad del Duque, Señor ―Tomás estaba tan nervioso que parecía que se echaría a llorar en cualquier momento. Desde que era niño había servido en el castillo de Kharz con diligencia, después fue escudero del Duque y desde hacía dos años era su hombre de confianza y parecía verdaderamente afectado por lo que estaba aconteciendo. 

    ―Debéis partir vosotros ―le había dado la espalda a Tomás y se dirigía a su hermano, que seguía inerte en el borde de la cama―Yo tengo que volver al Castillo del Agua. Su Majestad me tiene que entregar un decreto antes de irme. 

    Goodrick levantó la cabeza.  

    ―¿Un decreto? ¿Sobre qué? ―se puso en pie frente a su hermano entrecerrando los ojos por la duda. Podía esperar cualquier locura por parte del Rey. 

    ―El Rey no quiere que separemos los títulos de Duque de Kharz y Capitán General de todos de los Ejércitos de Natrech―Magnus esperaba la respuesta de su hermano. 

    ―Entonces ostentarás tú los dos ―dijo pausadamente. Magnus no sabía qué era peor, que Goodrick se hubiese puesto a dar puñetazos a todo lo que había en aquella estancia, o aquella tranquilidad que auguraba un fatal desenlace. Goodrick era un gran estratega, y como tal, no era impulsivo. Podía ladrar en determinados momentos, pero cuando se disponía a morder… lo calculaba todo escrupulosamente antes de lanzarse al cuello. 

    ―Tranquilo, Goodrick ―puso una mano sobre el hombro de su hermano. 

    ―Estoy tranquilo… ¿por qué no iba a estarlo? ―miró fijamente a los ojos de Magnus. 

    ―Seguirás al frente de los ejércitos. El título es solo un papel ―a Magnus le daba pavor la tranquilidad de su hermano, y recordó lo que madre les decía de pequeños cuando Goodrick ideaba una trastada «Líbrenme los dioses de las aguas mansas, que de las bravas ya me libro yo», y en esta ocasión, el agua estaba demasiado mansa. 

    ―Lo sé… ¿O crees que mis hombres me pidieron un título cuando ganamos la Reyerta con los sureños hace apenas dos años? ―Goodrick estaba recogiendo sus cosas para emprender el camino cuanto antes. 

    Tomás dejó a los hermanos poniéndose al día sobre las cosas que les habían sucedido en el Castillo del Agua. Abandonó la estancia silenciosamente y se dirigió al salón para pedirle a la posadera que les aviara algunos víveres para el largo camino que les esperaba. 

    * * * 

    ―Sentaos, Sir Jaime ―Larissa utilizaba un tono amable. A pesar de las historias negras que rodeaban a aquel hombre, nunca se había mostrado descortés con ella. Soltó el bastidor a su lado, ocupando el hueco que quedaba junto a ella en el pequeño sofá, de este modo, obligaba a Sir Jaime a sentarse enfrente, con una pequeña mesa de por medio. 

    ―Alteza, sé que la Reina ha tenido ya una conversación con vos sobre vuestro futuro, pero deberíamos hablarlo nosotros ¿no creéis? ―Sir Jaime la miraba directamente a los ojos, sin ningún tipo de recato. 

    ―De hecho, creo que podríais haber hablado conmigo antes que con el Rey ―Larissa intentaba no alejarse de su tono amable, pero estaba realmente molesta y la diplomacia no era su mayor virtud. Además le molestaba ese aire de seguridad y atrevimiento que se gastaba Sir Jaime. 

    ―¿Y hubieseis consentido? ―preguntó, apoyando su codo en una rodilla y echándose hacia delante, mirando fija e intensamente los ojos de la princesa. 

    Larissa estudiaba los profundos ojos verdes de aquel señor, que si bien era cierto que le doblaba la edad, conservaba un cierto atractivo del que no se había dado cuenta antes. ―Por supuesto que no. No os conozco, mi Señor ―y miró hacia la ventana intentando borrar esa intensa mirada verde de su mente. 

    Sir Jaime esbozó una media sonrisa. Sin saber por qué el tono de Larissa hacia él había cambiado. ¿O era solo su imaginación? No forzaría la situación. Su experiencia le decía que si la joven al final consentía, era todo mucho más fácil. Y si no conseguía dicho consentimiento, siempre habría tiempo para hacer las cosas por las malas. 

    ―Haremos una cosa ―empezó a decir Sir Jaime en tono resolutivo ―vuestro tío me ha propuesto anunciar nuestro compromiso durante la cena del domingo. 

    ―Pero eso es dentro de tres noches ―interrumpió a Sir Jaime, sorprendida por la premura. Sin embargo, el tono de él era conciliador, no de exigencia. Nunca le había escuchado dirigirse así a alguien, estaba acostumbrado a ordenar y que le obedecieran.  

    ―Lo sé ―la suavidad de su voz despertaba curiosidad en los ojos de Larissa, en lugar de rechazo y eso ya era un paso ―pero si de aquí a tres días os sigo resultando tan repulsivo, no tendréis que casaros conmigo, me retiraré dignamente ―hizo una leve reverencia con su cabeza. 

    ―No me resultáis repulsivo―soltó Larissa con ansiedad, sin pensar. ―Quiero decir... yo… no… ―cerró los ojos con fuerza y apretó los labios durante un segundo como si pudiese borrar lo que había dicho su boca sin pedir permiso. 

    La sonrisa de Jaime lo decía todo: «pasito a pasito» pensó este. 

    Larissa no entendía por qué de repente todo en aquel hombre le resultaba atractivo. Y ambos se miraron en silencio a los ojos. 

    La puerta sobresaltó a Larissa sacándola de las nubes en las que sin darse cuenta se había instalado. La escena que Ana se encontró no era la que esperaba ver y sus ojos muy abiertos mirando a Larissa reflejaban su asombro. 

    ―¿Un poco de té, Sir Jaime? ―soltó la bandeja sobre la mesa y ya se disponía a servirle el té cuando este se puso en pie. 

    ―No, muchas gracias. Os dejo con vuestros quehaceres señoritas ―le guiñó un ojo a Larissa mientras le hacía una leve reverencia y esta le respondió con una sonrisa involuntaria. Ambas muchachas miraban cómo el hombre abandonaba la estancia. 

    Ana no salía de su asombro. Cuando Sir Jaime hubo salido de la sala, se volvió a Larissa con la boca abierta.  

    ―Alteza, perdonad mi indiscreción pero ¿qué acaba de pasar aquí dentro? ―El tono de Ana era de absoluta incredulidad y un poco burlón.  

    Ese hombre, con tan mala reputación y al que tanto habían criticado y temido, le acababa de sacar una sonrisa a su señora. 

    ―No sé ―Larissa se encogió de hombros y cogió su bastidor bajando de nuevo la vista hacia los hilos. 

    ―¿Cómo? No ―Ana se sentó junto a Larissa, agarró el bastidor poniendo una mano sobre la tela para que no pudiera coser ―¿No sé? No dejas de sonreír, ¿Cómo es posible? ―Ana no salía de su asombro y Larissa no aclaraba nada, parecía perdida. 

    ―Mira, realmente no lo sé. No ha pasado nada, solo hemos hablado ―tiró de nuevo del bastidor y lo apoyó en sus piernas bajando de nuevo la cabeza. Prefería evitar la mirada inquisidora de su amiga. 

    ―Bueno ―Ana se cruzó de brazos ―Te escucho ―A veces la confianza que ambas tenían las hacía volver al pasado, cuando eran niñas felices y Ana olvidaba la etiqueta. Ambas se habían criado juntas en el Castillo Dorado. Ana era la hija de la nodriza que criaba a Larissa y Guillermo, pero cuando aquel terrible incendio asoló su hogar y los tres niños quedaron huérfanos, a Ana se le había permitido convertirse en la Dama de Larissa y acompañarla a la Corte. Si bien ese honor estaba reservado a nobles de alto rango alto, Leopoldo no había puesto impedimento en ello, pues así calmaba la soledad de su sobrina. 

    Larissa le contó detenidamente todo lo que habían hablado. Apenas habían sido unas frases. No podía considerarse una conversación seria, pero algo había cambiado. Sus pensamientos se agolpaban en su cabeza llenos de preguntas: «¿Quiero casarme con él? Por supuesto que no, estoy enamorada de Goodrick. Pero por algún motivo ya no me incomoda su presencia. Quizás todas las horribles leyendas que he escuchado sobre la muerte de sus otras esposas, eran solo eso, leyendas». Y mirando hacia el bastidor, pero sin ver un solo hilo, se perdió en la imagen que había guardado en su mente de aquellos ojos verdes y aquella sonrisa inesperadamente agradable. 

    * * * 

    ―Mmm… ¿Cómo decís que se llama este licor? ―Fabiola removía la copa mientras saboreaba el nuevo licor que le había traído Elgivio desde el Gran Templo. 

    ―Brandy, mi Señora ―Elgivio se sirvió otra copa y se sentó frente a ella.  

    ―Y ¿de dónde lo habéis sacado? ―miraba con curiosidad el contenido de su copa. 

    ―Un alquimista de Belleplace lo ha adquirido tratando el vino en un alambique. La verdad no estoy muy enterado del proceso, solo me importa su sabor ―levantó la copa y ambos hicieron el gesto de brindar antes de llevarse de nuevo la copa a los labios. Fabiola era una excelente conversadora y una gran catadora de vinos y licores, por eso había llevado una botella a la Corte. Nunca estaba de más ser amable con las personas más cercanas al Rey, y por todos era sabido que ningún consejo era tan escuchado por el monarca como los de aquella arrogante mujer que se sentaba frente a él.  

    «Hay que ver cómo pasaba el tiempo», pensó Elgivio, «cómo había cambiado Fabiola con el pasar de los años, cuando echaba la vista atrás y recordaba a la joven pelirroja que había llegado al castillo con un bebé de dos años en sus brazos poco después de la boda del Rey. Le parecía increíble que hubiese conseguido asentarse así en la Corte y durante tanto tiempo. Todo el mundo pensaba que era un capricho de Leopoldo, pero con los años él sí se había dado cuenta del verdadero amor que se profesaban». 

    ―La princesa Isabel vuelve a estar enferma ―comentó Fabiola despreocupadamente, iniciando un tema de conversación como por casualidad, y sacando a Elgivio de sus divagaciones del pasado. 

    ―Lo sé, esa pobre niña… desde que nació ha tenido fiebres de forma intermitente ―dio otro sorbo a su copa y apoyó su espalda sobre el suave cojín de terciopelo rojo de su silla.  

    ―Pero me tiene muy preocupada. Los médicos no saben qué hacer con ella ―añadió la mujer con un falso tono de preocupación. 

    ―Los dioses la guarden muchos años ―dijo Elgivio mirando fijamente a Fabiola. 

    ―Así sea ―susurró la mujer mirando al techo de la estancia como si fuese el cielo ―Pero ¿y si no fuese así? 

    A Elgivio no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación ¿La pregunta era retórica o realmente esperaba una respuesta? Después de un largo silencio respondió escogiendo cuidadosamente las palabras 

    ―No nos pongamos en lo peor, mi Señora ―entendía que como madre quisiera que su hijo estuviera en la línea de sucesión al trono, pero era un bastardo, el hijo de la amante del Rey, y eso los nobles no lo pasarían por alto. Y más, teniendo en cuenta que su rival era la Reina Juana. La hija del Gran duque de Trorest. 

    ―No, mejor dejemos que la Divina Providencia dicte nuestros destinos ―y brindó con Elgivio por ello mientras en su mente daba vueltas imaginando lo que sucedería si llegase aquel momento. 

    * * * 

    ―Majestad, es difícil encontraros en vuestras dependencias ―Guillermo puso la mano apresuradamente, evitando que el Rey cerrara la puerta tras de sí. 

    ―¿Qué queréis? ―preguntó con su habitual tono de enfado. 

    ―Veréis, estaba pensando que si os parece bien… ―el joven no sabía muy bien cómo sacar el tema sin ofender al Rey. 

    ―Desembucha ya, muchacho, no tengo todo el día ―Leopoldo estaba delante de su guardarropa revolviéndolo todo, sin duda sin dar con la prenda que buscaba. 

    ―Necesitaría que me dejarais ojear el libro de cuentas que refleja mi patrimonio ―Guillermo había bajado tanto la voz que dudaba que su tío lo hubiese escuchado. 

    ―¿Acaso necesitas algo? ―gritó Leopoldo mientras se giraba para mirar al muchacho y agitaba su mano derecha en la que sostenía una capa ―¿No tienes de todo aquí? 

    ―No es eso, Majestad, es que… ―a Guillermo le temblaba la voz, su tío estaba furioso, quizás tendría que haber elegido mejor el momento. 

    ―Acabo de perder a las cartas, vete tú a saber qué habré perdido con Sir Jaime esta vez, y ahora tú, mi propio sobrino vienes a pedirme cuentas ¿Es qué nadie respeta ya a su Rey? ―Leopoldo se movía a grandes zancadas por toda la habitación. 

    Guillermo no entendía nada. Su tío estaba enfadado y le había tocado a él recibirlas todas calentitas. 

    ―Veréis… ―lo iba a soltar de golpe, o no acabarían nunca, Leopoldo lo miraba furioso ―Necesito saber cuáles son mis bienes y la liquidez de que dispongo, porque tengo intención de casarme ―suspiró profundamente, lo había dicho todo tan rápido que se había quedado sin aire. 

    ―¿Casarte tú? ¿Con quién?―Leopoldo se iba calmando. 

    ―Con Lady Derienne, Majestad ―el tono de su tío iba siendo más cordial, sin duda no esperaba que quisiera casarse. 

    ―Ah… Entonces no hay problema. Esa joven debe tener una buena dote ―Leopoldo soltó la capa sobre una silla y le echó el brazo por encima a su sobrino mientras le guiñaba un ojo ―Brindemos por tu compromiso. 

    Guillermo estaba sorprendido por el cambio repentino de su tío. Si el Rey aceptaba su compromiso con una noble, prácticamente tenía ya el consentimiento del padre de esta. ¿Pero acaso el Rey pensaba que lo que a él le interesaba era la dote de Derienne? Todo parecía estar resultando más sencillo de lo que esperaba. 

    ―León te hará llegar tu libro de cuentas esta noche ―le ofreció una copa a su sobrino y brindaron antes de probar el contenido de esta. 

    * * * 

    Larissa disfrutaba de un buen baño caliente antes de la cena mientras Ana le cepillaba el pelo que caía por fuera de la tina. Sus pensamientos se iban de Goodrick a Jaime y viceversa: «por qué Goodrick había abandonado el Castillo del Agua de aquella manera, sin pedirle explicaciones y sin dejar que ella se las diera. Podrían haber acordado un lugar en el bosque que había al norte del Castillo del Agua y allí haber hablado de sus posibilidades. Por el contrario, él había preferido salir corriendo y abandonarla a su suerte como ya hiciera varios meses atrás cuando el Rey le negó su mano. ¿Sería verdad que la quería o era un simple capricho? Siempre había oído que era un niño caprichoso y que cuando se hizo mayor ese capricho también lo llevaba a sus asuntos de alcoba y yacía con unas y otras mujeres. Como ellos no habían llegado a ese punto de intimidad quizás era eso lo que le hacía mantener vivo su interés por ella. Aunque… su hermano también yacía con unas y otras, y no por ello amaba menos a Derienne». 

    ―Parece que la cabeza me va a estallar ―dijo mirando al techo de la sala de baños y distrayéndose con el tintineo de las llamas de las velas de la lámpara que alumbraba la estancia. 

    ―Tenéis que dejar de darle vueltas al asunto. Lleváis así desde que esta mañana os reunisteis con Sir Jaime ―parecía que Ana le leía la mente con suma facilidad. 

    ―Es que Goodrick sigue siendo un niño caprichoso en muchos aspectos ―seguía mirando las velas, la tenían como hipnotizada. 

    ―¿En serio? ―Ana soltó el cepillo con indignación, acercó el banquito al lateral de la bañera y se ubicó de forma que pudiera mirar a su señora a la cara. 

    Larissa se incorporó, dobló las rodillas y se abrazó a ellas, preparada para escuchar la reprimenda que parecía que su amiga se disponía a soltarle. 

    ―Llevas años enamorada de Goodrick y él de ti. Es verdad que se os han complicado las cosas, pero él no merece que pongas en duda sus sentimientos solo porque el sureño, de dudosa reputación todo sea dicho, te haga ojitos. 

    ―Él no me hace “ojitos” solo hemos hablado y bueno… es solo que no me ha pareció tan terrible como todo el mundo me quiere hacer creer ―jugueteaba con su dedo índice en el agua. 

    ―No sé, solo quiero que tengas cuidado y que, por favor, no equipares a Goodrick con un hombre del que no sabemos nada ―Ana recogió su cepillo, cogió de los hombros a Larissa para que volviera a echarse y siguió con su tarea.  

    Ambas quedaron en silencio mientras la oscuridad de la noche entraba por la ventana acompañando los oscuros presentimientos de Ana. 

    * * * 

    Guillermo entró en la habitación de Magnus con el libro de cuentas que León le había entregado.  

    ―Ya lo tengo. Lo revisaré después de la cena, ¿Qué tal te ha ido con tu hermano? ―soltó el libro sobre la cama de su amigo y se acercó a la pequeña mesa que hacía las veces de escritorio, donde Magnus estaba tan absorto en la nota que estaba escribiendo que dudaba que se hubiese percatado de su presencia.  

    ―¿Qué haces? ―preguntó Guillermo intentando llamar su atención. 

    Magnus levantó la mano haciéndole callar, terminó lo que estaba escribiendo, lo enrolló cuidadosamente y se volvió hacia Guillermo.  

    ―Acompáñame a las pajareras, tengo que enviar este mensaje a mi casa. 

    Ambos atravesaron el corredor que unía el Palacio Fortificado con la Torre del Homenaje. La noche era oscura, las negras nubes ocultaban a la luna casi llena y no entraba ni un ápice de luz por los grandes ventanales de que se había dotado a aquella galería. Las antorchas estaban tan separadas entre sí que el pasillo estaba en penumbra. 

    ―¿Para quién es la nota? ―quiso saber Guillermo. Llevaban un rato caminando en silencio y estaba desesperado por sacar algún tema de conversación. 

    ―Para Macías ―hombre de su total confianza ―le indico que debe detener a los sureños que muestren un salvoconducto hasta que sepamos de dónde ha salido el sello real que llevan impreso ―Magnus miró a su alrededor. Empezaban a cruzarse con gente que se dirigían al Salón de Fiestas, situado en la primera planta de la Torre del Homenaje. Bajó la voz ―También le informo que Goodrick se dirige hacia allí y que mañana mismo partiré yo. 

    ―¿No te vas a quedar para la lucha con espada que se ha organizado? ―la voz de Guillermo sonaba decepcionada, ya que esperaba luchar con él pues era un digno contrincante. 

    ―Si no estoy yo, te será más fácil quedar el primero ―añadió Magnus en tono burlón. 

    Por fin habían llegado al Patio de Armas. Estaba prácticamente desierto, solo se veían algunos centinelas haciendo sus guardias, caminando de un lado a otro sobre la muralla y mirando al oscuro horizonte. 

    La noche era fría y el cielo amenazaba tormenta. Ambos se estremecieron al notar el aire frío que se les colaba debajo de los jubones, pues para recorrer aquella corta distancia ninguno de los dos había traído consigo una capa.  

    ―Mi padre ha empeorado ―la voz de Magnus era casi un susurro y Guillermo tuvo que esforzarse para poder oírlo ―Tomás ha venido a buscarnos, por eso mi hermano ha partido esta mañana hacia Kharz y yo lo haré mañana en cuanto tu tío me dé el edicto del que me habló. 

     Por fin llegaron a la pajarera. Había un hedor a excrementos de pájaros que a Guillermo le revolvía el estómago. Nunca había soportado ese olor, así que retrocedió sobre sus pasos.  

    ―Te espero en la puerta ―dijo a Magnus mientras se quedaba en el escalón. 

    Magnus encontró a un anciano, sentado delante de una jaula, curando cuidadosamente el ala herida de una de las palomas.  

    ―Buenas noches ―tuvo que hablarle bastante alto para que advirtiera su presencia. 

    El anciano, de pelo y larga barba de color blanco como la nieve, giró la cabeza sin levantarse de la silla ni soltar su pájaro.  

    ―¿En qué puedo ayudaros, joven Señor? ―A juzgar por cómo apretaba los ojos para intentar identificar quién se hallaba frente a él, Magnus diría que tenía problemas de visión. 

    ―Necesito enviar cuanto antes esta misiva a Kharz ―alargó el brazo y abrió la mano dejando ver un pequeño rollo de papel. 

    El anciano metió el pájaro, que aun sostenía, en el interior de la jaula que tenía frente a sí.Se levantó trabajosamente de la vasta silla de madera, se acercó a Magnus y recogió el mensaje. Después, muy lentamente y sirviéndose del apoyo de las grande pajareras en las que revoloteaban pájaros, llegó a una jaula del fondo y sacó un pájaro del tamaño de un cuervo, con la espalda color gris azulado y la parte inferior blanca con manchas oscuras. Tenía una pequeña cabeza negra, en comparación con el tamaño del resto del cuerpo. 

    ―Este pájaro se orienta bien de noche, y alcanza gran velocidad. Por la mañana estará en vuestra casa ―el anciano ataba el pequeño tubo con el mensaje en su interior a la pata derecha del animal. 

    Magnus le ofreció una moneda que el anciano recogió de buen gusto ―Gracias joven Señor ―inclinó levemente la cabeza y salió al Patio de Armas para poner en libertad al animal. 

    ―Gracias y buenas noches ―Magnus se reunió en la puerta con su amigo y cruzaron de nuevo la arcada que perfilaba el Patio de Armas en dirección a la Torre del Homenaje. Sin duda, la cena habría dado comienzo hacía rato. 

    * * * 

    En el Salón de Fiestas se habían dispuesto largos tablones de madera revestidos con elegantes manteles para dar asiento a todos los nobles que aún quedaban en el Castillo del Agua después del cumpleaños de Guillermo, y que esperaban con ansiedad los juegos organizados por el Rey para el sábado. 

    Las largas mesas estaban abarrotadas, iluminadas con grandes candelabros de oro con incrustaciones de piedras preciosas. La finísima vajilla de porcelana que la Reina había adquirido recientemente estaba siendo estrenada esa noche ante la admiración de todas las damas allí reunidas. Había abundantes platos de comida repartidos por las mesas: ternera asada, corderillos con salsa de vino y una enorme pieza de venado cazada por el Rey y sus amigos esa misma mañana. También había fuentes de frutas con formas de distintas flores que hacían más de centro de mesa decorativo que de alimento. Y el vino corría a raudales como en todas las cenas que el Rey Leopoldo organizaba. 

    El Rey charlaba animadamente con Sir Jaime, que intentaba convencerlo para que participara en alguna prueba de los juegos del día siguiente. Larissa, sentada cerca del Rey pero frente a Sir Jaime, no podía quitarle los ojos de encima, lo estudiaba con cuidado, sus gestos, sus palabras, buscando algo que le diese fundamento a las negras leyendas que le seguían a todas partes. El domingo estaba cerca y ella seguía sin darle respuesta a aquel hombre que estaba dispuesto a retirarse si no aceptaba, pero ¿qué le haría el Rey si lo rechazaba? ¿La desterraría de la Corte? ¿Le arrebataría su título de Alteza Real y la despojaría de sus privilegios? ¿Volvería a tener otra oportunidad de casarse? La decisión que tenía que tomar era sumamente complicada y el tiempo que tenía para hacerlo, escaso. De repente, Sir Jaime volvió la mirada hacia ella y la sorprendió mirándolo pensativa, él le regalo una sonrisa divertida, fingiendo asombro, con su perfecta dentadura blanca y sus hipnotizantes ojos verdes. Larissa noto cómo el rubor asomaba en sus mejillas, bajó la mirada buscando la copa de vino y se la llevó a los labios, sin levantar la mirada de la mesa. 

    Al lado de Larissa estaba la reina, que charlaba animadamente con Luisa, la duquesa de Belleplace. Ambas estaban enfrascadas en una conversación en la que organizaban mentalmente los festejos que tendrían lugar en el Templo Blanco para agradecer las abundantes cosechas de ese año. 

    ―A penas queda un mes ―decía escandalizada Luisa, ante el poco tiempo que tenía por delante. 

    ―Yo ya he mandado hacer el vestido celeste que luciré este año. 

    ―Al menos no tenemos que pensar en el color de las telas ―dijo Luisa riendo. Todas las damas debían asistir a la celebración con vestidos de color celeste y los hombres con jubón de color azul oscuro. 

    ―Quizás viaje con vos para ayudaros en los preparativos, al fin y al cabo, puede que tengamos que preparar algo más que una celebración anual―Juana le dedicó una mirada pícara a su interlocutora, y Luisa abrió la boca exageradamente en gesto de sorpresa. 

    ―¿Algo que deba saber, Majestad? ―Luisa bajó la voz y agachó la cabeza para darle un tono de más confidencialidad a la conversación. 

    ―Quizás haya que preparar un boda ―la reina susurraba pensando que Derienne, sentada al lado de Luisa, no podía oírla. 

    Ambas cuchichearon por un rato, parecían dos niñas pequeñas ideando un nuevo juego, hasta que al fin la duquesa dijo en voz más alta de la que seguramente pretendía. 

    ―¡Ah! Fantástico, será una boda épica, Majestad ―Luisa era una mujer sosegada y normalmente su tono era suave y tranquilizador pero quién podía resistirse a los cotilleos de la Corte. 

    Al oír estas palabras, Derienne dio un salto en su silla y buscó con la mirada a Guillermo, ¿acaso le habría pedido su mano ya a su padre y ella aún no lo sabía? Entonces lo vio. En ese preciso instante, entraba con su inseparable amigo Magnus y ambos buscaban un lugar en el que ubicarse en la mesa. 

    Larissa puso los ojos en blanco, también había podido escuchar a la Duquesa, la reina ya daba por hecho que su boda se celebraría, y nada menos que de aquí a un mes. Se sentía furiosa con la Reina, sabía que estaba deseando deshacerse de ella desde que era una niña, ya que nunca había visto con buenos ojos que Leopoldo los criara en la Corte. Y como Juana no podía darle un heredero varón al Rey, Guillermo siempre había sido una amenaza. Frunció el ceño, y con su enfado recorriéndole el cuerpo, se centró en el plato que tenía delante con un trozo de jugosa ternera. 

    Al otro lado de la mesa, Fabiola hablaba animadamente con Elgivio.  

    ―Alfonso es un gran artista, pinta grandes y hermosos cuadros, pero también es bueno con la espada ―ensalzaba a su hijo una y otra vez. 

    A decir verdad, Alfonso sí era un gran artista, pintaba preciosos cuadros con todo lujo de detalles, pero su habilidad con la espada era solo aceptable. No practicaba demasiado, y como era bastardo del Rey se sentía retraído a la hora de participar en las justas o torneos de espadas que organizaban otros nobles. Además no siempre recibía invitación. Ya se encargaba la Reina Juana de eso. Fabiola siempre le insistía que debía asistir a las cacerías que el Rey hacía con sus amigos, pero él prefería quedarse pintando o estudiando grandes tomos en la biblioteca, y cuando conseguía que fuera, siempre lo hacía de mala gana. Era un muchacho que se encontraba más cómodo en soledad que en compañía y, aunque, asistía a las cenas que se organizaban en el castillo, una vez había comido, no se quedaba al baile, se marchaba a terminar alguna tarea que, siempre decía, se había dejado inacabada.  

    ―Vuestro hijo es un gran muchacho, lo he observado con el arco durante las cacerías, y tampoco se le da nada mal ―Fabiola giró la cabeza, la voz venía del otro lado, hasta ese momento no se dio cuenta de que Balduino, hijo de los duques de Belleplace, se acercaba para tomar asiento junto a ellos. 

    Balduino era el hijo mayor de los Duques de Belleplace. Era tan diferente a Derienne, no solo en su forma de ser, también en su aspecto. Nada que ver con la cara dulce de su hermana. Él tenía rasgos duros, con nariz puntiaguda, mandíbula prominente y ojos saltones de color marrón. En lo único que guardaba cierta similitud con la bella y tímida Derienne era en su cabellera rubia, que por lo que se podía apreciar no la disfrutaría por mucho tiempo, pues tenía grandes entradas en la frente. 

    Sin duda alguna había salido a la parte paterna, pues tampoco había heredado el atractivo que aún conservaba su madre. 

    ―Gracias, mi Señor ―respondió Fabiola amablemente, sabiendo que lo único que quería Balduino era su atención, pues dudaba que Alfonso pusiera demasiado empeño en destacar en las cacerías. Se lo imaginaba más, observando las flores y los paisajes que luego pintaría que lanzándole una flecha a un animal. Se quedó un instante mirando al joven y un pensamiento cruzó su mente «¿Cómo era posible la belleza de Derienne? ¿A quién se parecía? ¿Quizás a algún antepasado? Quizás a Elgivio, al fin y al cabo era su tío. Y de los dos hermanos él era el más guapo». 

    ―Vuestro hijo es un muchacho muy educado ―continuó Balduino, nada molesto, pero consciente del escrutinio de la señora ―creo que es menor que yo, ¿qué edad tiene? 

    A Fabiola le sorprendía el repentino interés de aquel joven por su hijo, pero no quiso ser descortés.  

    ―Este invierno cumplió los dieciocho, mi Señor. 

    ―Es un año mayor que mi dulce hermana, entonces ―hizo un gesto con la cabeza hacia donde estaba sentada Derienne, como si Fabiola no supiera quién era su hermana. 

    De repente, algo cobró sentido en el interior de Lady Fabiola y el interés por la conversación se volvió más intenso, se acomodó para poder conversar bien con el joven y cogió su copa de vino para dar un pequeño sorbo antes de proseguir.  

    ―Vuestra hermana es de una belleza deliciosa y la he oído cantar ―se puso la mano en el pecho para dar más énfasis a sus palabras ―¡oh! tiene la voz de un ángel ―ahora le tocaba a ella adular a aquella niña. Llevaba años diciéndole a los nobles lo que querían escuchar, así que no le sería de gran esfuerzo hacerlo con aquel muchacho prepotente. 

    Elgivio estaba sorprendido por el camino que estaba tomando la conversación que tenía Fabiola con su sobrino. Su hermano Enrique hacía tiempo que no se encargaba de los asuntos de Belleplace, se los había dejado a su hijo, mientras él se dedicaba a la buena vida, juego, bebida y mujeres. Eso le hacía tener gran afinidad con el Rey y por ello la familia real pasaba el verano en el castillo de Belleplace. Pero una cosa era que Balduino manejara los hilos en Belleplace y otra, que estuviera pensando seriamente en emparejar a su dulce hermana con el amanerado de Alfonso, además era un bastardo, eso a él nunca le había importado, se llevaba bien con el muchacho y solían hablar de pintura y música, pero quizás algunos nobles con hijos casaderos lo vieran como una ofensas a sus propuestas. Pues por todos era sabido que Derienne, no solo por su belleza, también por la posición de su familia entre la nobleza, no paraba de recibir propuestas de matrimonio, ella no. Las recibía Balduino por ella. Algunos jóvenes que mandaban misivas pidiendo su mano ni siquiera la conocían en persona, pero les bastaba con saber que Enrique, Duque de Belleplace, era su padre. Pero Balduino las rechazaba todas. Sabía que su hermana era una valiosa pieza de ajedrez en el tablero de Natrech y estaba dispuesto a hacer el mejor de sus movimientos con ella. 

    Larissa observaba cómo la cena llegaba a su fin. Los nobles poco a poco fueron abandonando la mesa. La música comenzó a sonar con la primera pieza de baile y en un momento el centro del salón estaba a lleno de parejas bailando. El Rey se acomodó en su trono para deleitarse con el movimiento de las jóvenes bailarinas. Larissa aborrecía la lascivia de su tío. Con ella nunca se había sobrepasado, pero una vez acorraló a Ana y si ella no hubiese interrumpido, la virginidad de su dama no seguiría intacta. Larissa no sabía por qué, pero a veces sentía que intimidaba al Rey. Era una idea absurda, pero soltó rápidamente a Ana cuando la vio llegar y, ante la sorpresa de las dos, el Rey no pudo sostener la mirada de reprimenda de su sobrina y se marchó. Nunca más había molestado a su buena amiga. 

    ―Sois tan hermosa ―la proximidad de Guillermo y su aliento en el cuello la hacían enloquecer. Derienne se dio la vuelta sonriendo y con chispas en los ojos. 

    ―¿Habéis llegado muy tarde, Alteza? ―Derienne le hizo una respetuosa reverencia, estando en un salón abarrotado de gente tenía que comportarse como la respetable dama que era. 

    ―Estaba tratando unos asuntos con Magnus, pero ya estoy aquí y soy todo vuestro ―comenzaba una nueva pieza de baile más lenta, lo que permitiría que se acercaran algo más, pero siempre con prudencia, y Guillermo le extendió la mano para llevarla a bailar. 

    La condujo sonriente hasta el centro de la sala, y estaba seguro de que sus sentimientos no pasaban inadvertidos, de esta manera, cuando hablara con el padre de Derienne seguramente no le cogería por sorpresa. La agarró por la cintura. Su proximidad le dejaba oler el dulce aroma de su rubia cabellera lo que le hacía todavía más difícil reprimir el deseo de abrazarla, que lo invadía demasiado fuerte. 

    ―¿Me haríais el honor de pasear conmigo? ―Sir Jaime le hacía una profunda reverencia a Larissa pero sin apartar la mirada de ella. 

    ―No es por ser descortés, pero la noche está bastante fría, mi Señor.  

    Esa noche Jaime llevaba un jubón verde claro, a juego con sus ojos y que resaltaba el moreno de su piel. Para un hombre de su edad tenía una sonrisa verdaderamente cautivadora y difícil de rechazar. Llevaba una barba de Corte medio, no esas frondosas barbas que llevaban otros nobles mayores que a Larissa le daban verdadero asco, sino una que le daba un aire sensual. «¿Por qué de repente todo en aquel hombre le parecía seductor?» 

    ―Podemos pasear por el invernadero, si es realmente el frío lo que os preocupa ―solucionó Sir Jaime como si hubiese leído en su cabeza este último pensamiento 

    «Suena más a reto, que a petición», pensó Larissa, «¿Pero que se cree este hombre? ¿Qué me da miedo pasear con él? Esta listo si espera que sea una niña asustadiza a la que poder intimidar»  

    ―El invernadero es un buen sitio. 

    Aunque no estaba segura de eso, a esas horas estaría prácticamente vacío, recorrió la sala con la mirada buscando a Fernando desesperadamente pero no lo encontró. 

    Sir Jaime le ofreció el brazo.  

    ―Es un sitio solitario a estas horas de la noche, quizás queréis avisar a vuestra dama ―dijo cortésmente. 

    Larissa vio a Ana bailando y tuvo la tentación de ir a avisarla, pero reunió todo su coraje y se aferró al brazo de su acompañante.  

    ―Mejor solos, así podremos hablar tranquilamente ―respondió con una sonrisa no demasiado convincente, lo que hizo que Jaime riera.  

    ―Sois una mujer valiente ―pero en su tono no había ni un ápice de burla, sino más bien de admiración. 

    Recorrieron todo el camino en silencio y cuando atravesaron las grandes puertas del invernadero, el corazón de Larissa latía con rapidez, aunque no era capaz de identificar el sentimiento que se lo provocaba, sí estaba segura de que no era el miedo. 

  


 
   
      

    CAPITULO 4 

   G uillermo había dormido a pierna suelta y se encontraba descansado, enérgico e intrépido.  

    Hoy tenía lugar el torneo que su tío había estado preparándole con tanto afán como regalo de cumpleaños. Y se sentía emocionado como un niño pequeño ante un nuevo juguete. Los enfrentamientos, en cualquier modalidad, se harían con armas corteses, es decir, para el enfrentamiento a caballo se le había quitado la punta a la lanza. Para la lucha cuerpo a cuerpo las espadas empleadas estaban sin afilar y para la última prueba en la que se enfrentarían dos grupos de hombres, que aún estaban por formarse, como si de una verdadera batalla se tratase, se haría con pesadas espadas romas para evitar graves lesiones. Fernando, el Protector de su hermana, era también su hombre de confianza, así que sería él quien le ayudaría a ponerse la malla y la armadura en la tienda del campo de entrenamiento. Le había dejado sus ropas sobre la silla de su escritorio, unos calzones y un jubón rojo oscuro, pero reparó en que el jubón llevaba bordado en la parte derecha del pecho un clavel con hilo de oro. Se sintió orgulloso de llevar el emblema de su madre, ahora suyo, en un día como aquel. Se estaba vistiendo cuando Fernando entró en la alcoba.  

    ―Alteza han dejado esta nota para vos ―le extendió un papel doblado en cuatro sin cerrar y sin rastro de sello alguno. 

    A Guillermo le empezaron a sudar las manos.  

    ―Gracias, puedes retirarte. Nos veremos luego en la tienda del campo de entrenamiento. 

    Fernando inclinó levemente la cabeza y se marchó. Guillermo desdobló la nota en la que su amigo Magnus se despedía de él y lamentaba “no poder darte una lección con la espada”. Guillermo se relajó, incluso rió con el mensaje de su amigo. Había temido que fuese una de esas misteriosas notas que se iba encontrado por todos lados y en las que leía “Esperamos por vos”, pero afortunadamente no era así. 

    * * * 

    El torneo se llevaría a cabo en la parte delantera de la nueva construcción del palacio fortificado, donde se encontraba el campo de entrenamiento de los soldados que componían la Guardia Real. El lugar era de tierra y lo suficientemente grande como para preparar un recinto ovalado con gradas a ambos lados donde celebrar el torneo. Las gradas, donde se situarían la familia real y los nobles, estaban elegantemente ataviadas con fastuosos estandartes con los escudos de los hombres que participarían, bordados cuidadosamente, e incluso algunos con piedras preciosas incrustadas. Las del lado contrario del recinto, donde se situarían los sirvientes y la plebe, eran de madera desnuda, sin asientos, así que tendrían que permanecer de pie si querían ver el espectáculo. 

     La noche anterior se habían montado en el recinto las tiendas de los caballeros que habían sido invitados por el Rey al torneo, donde a estas horas, sus criados les estarían ayudando a prepararse. También se habían montado tiendas para los nobles que ya estaban alojados en el castillo pero que deseaban tomar partido en alguna prueba, con el fin de que tuvieran un lugar privado donde poder ponerse la armadura y poder descansar entre prueba y prueba. 

    Ese día había amanecido ligeramente nublado, lo que hacía que el calor suave se convirtiera en un calor pegajoso al que no estaban acostumbrados, sobre todo para los concursantes tan pesadamente ataviados con mallas de hierro y armaduras. 

    Se habían repartido por todo el recinto grandes mesas de maderas provistas de bebidas para combatir aquel calor, y también de algunas comidas ligeras, como nueces, almendras, algunas frutas y pequeños trozos de carne a la sal, para pasar el rato antes del almuerzo. Guillermo pasó por delante de una de ellas y se paró a charlar con la multitud que rodeaba la mesa, aunque solo era una excusa para buscar a su amada Derienne. Pero en vez de esta, su mirada de cruzó con la de Lady Fabiola y ella le dedicó una sonrisa que le cogió un pellizco en el estómago, «¿Qué estará tramando?» pensó Guillermo. Con el paso del tiempo había aprendido, a base de porrazos, que Lady Fabiola no regalaba sonrisas gratuitamente. Su hermana solía decir que cuando Lady Fabiola se reía sola, hasta el diablo encogía el culo, ¿quizás un poco exagerado? 

    Como siempre, Guillermo llegaba tarde a la primera prueba, la espada. Se había puesto la malla a toda prisa, había decidido prescindir de la armadura, más por el calor que hacía que por la falta de tiempo. Si a esas horas de la mañana ya costaba respirar de esa manera, no quería ni pensar el calor que pasarían a medio día. Esperaba que para entonces estuvieran disfrutando del gran banquete con el que se daría por concluido tan grandioso evento.  

    Llegó al cuadrilátero, tan abarrotado de gente como el resto del recinto donde se celebraba el torneo. Miró a los que serían sus adversarios y, para sorpresa de Guillermo, el juez de la lucha con la espada era Elgivio. Eso le hacía sentir cierto recelo. Pues al ser el tío de Balduino, temía que lo beneficiase en algún momento. El Gran Profeta se tomó unos instantes para revisar las armas de los que iban a participar y asegurarse que ninguna de ellas estaba afilada. Guillermo daba pequeños saltitos, cambiando el peso de su cuerpo de un pie a otro rápidamente. Estaba tan entusiasmado que no podía quedarse quieto.  

    Entonces el juez sacó de una gran bolsa de tela el nombre de la primera pareja que se enfrentaría. Después la segunda, y poco a poco todos quedaron emparejados. Los perdedores de esa primera ronda quedarían eliminados, y los nombres de los que vencieran volverían a la bolsa para formar nuevas parejas. Así sucesivamente, turno tras turno, hasta que solo quedaran los dos finalistas. Y el que ganara sería el vencedor de la espada. 

    ―No puedes luchar solo con la malla, os destrozarán ―Elgivio advertía del peligro a Guillermo. 

    ―Puedo aguantar unos cuantos rasguños ―decía ansioso por empezar cuanto antes ―Si veo peligro levantaré la mano en señal de rendición y podréis descalificarme―la respuesta pareció dejar satisfecho al Gran Profeta, porque se puso a indicar a la parejas dónde tenían que ubicarse antes de que diera la señal para comenzar. 

    De lejos podían oír la música y las risas de los nobles que estaban divirtiéndose en las mesas de refrigerio, pero cuando el juez dio la señal de salida, todo el ruido y la algarabía desapareció para los jóvenes y valientes concursantes. Entonces empezaron los choques de espadas y los movimientos para esquivar los golpes del adversario. El hecho de que Guillermo no llevara armadura le daba una clara ventaja sobre los demás, ya que no tenía que soportar el descomunal peso de dicha prenda. Elgivio se fijó en el joven durante un buen rato, era rápido y diestro con la espada, la manejaba como si fuese una continuación de su brazo y no como un objeto externo al cuerpo. Fue el primero en acabar con su adversario. Cuando todos hubieron terminado, se formaron las segundas parejas con los vencedores de esa primera vuelta. Pero esta vez no lucharían todos a la vez, primero lo haría una mitad y luego la otra, con el fin de establecer turnos para descansar e hidratarse. A Guillermo le tocó descansar, de modo que se sentó a ver cómo se movían sus posibles adversarios para intentar descubrir dónde flaqueaban. 

    * * * 

    El campo de entrenamiento estaba a rebosar de visitantes de todas las localidades cercanas. Se habían preparado varias tiendas con refrigerios para los nobles de más alto rango, sólo con las telas de la parte superior y de las que hacían de pared se había prescindido. De esta forma ofrecían sombra, pero no entorpecían la vista de lo que acontecía alrededor. 

    Una de las tiendas era de considerable mayor tamaño que las demás. Era la reservada a la reina y demás damas de la Corte. El eje central que la mantenía en pie era tan grande que ni siquiera dos hombres hubiesen podido rodearla con los brazos. Las telas de la parte superior eran blancas y se recogían en el centro donde terminaba la gran viga. Los bordes de la tienda estaban adornados de una tela color verde muy claro, parecía estar enrollada sobre sí misma y Larissa advirtió que tenían una pequeña cuerda blanca en los lados. Se detuvo un instante a observarlo con atención y descubrió por qué estaba así dispuesto, cuando el sol comenzara a entrar por algún ángulo de la tienda que estaba desprotegido, podrían tirar de la cuerda y dejar caer la parte inferior de la tela verde para que esta hiciera las veces de cortina y cobijase a las damas de los rayos del astro Rey, para que no estropeara la blancura de su tez. El suelo estaba recubierto de alfombras, para que no se ensuciasen los finísimos zapatos de tacón recubiertos con seda, y sobre éstas había numerosos cojines de gran tamaño, colores pastel, que usarían para descansar mientras tomaban un refresco o charlaban. 

    Todas las damas iban elegantemente ataviadas con vestidos de colores y motivos primaverales, unos estampados eran de flores salvajes, otros de rosas, pájaros, mariposas… Pero Larissa había escogido para la ocasión un precioso vestido blanco puro con puntillas en las mangas y con incrustaciones de agua marina en el escote, que al ver la tierra pensó si había sido buena idea. Para adornar su cuello había elegido una fina gargantilla que había pertenecido a su madre, en oro blanco y diamantes. Los pendientes, a juego, eran finos y largos hasta casi rozar el hombro. En el pelo mostraba una recogido alto a base de trenzas, que junto con los tacones le hacían parecer casi igual de alta que Sir Jaime. Sin querer, comenzó a buscarlo con la mirada, cada vez más ansiosa al no encontrarlo. 

    ―¿Necesitáis algo, Alteza? ―la dulce voz de Derienne la devolvió a la realidad. 

    ―No, gracias, estaba buscando a mi hermano ―respondió Larissa quitándole importancia a su actitud. 

    ―Creo que está en la modalidad de espada, si lo deseáis, puedo acompañaros a buscarlo ―Derienne distinguió una sonrisa cómplice en los labios de la princesa. 

    ―Claro, así me haréis compañía.  

    Ambas salieron de la gran tienda de las damas, abrieron sus sombrillas para protegerse del sol y se dirigieron, con todo el inútil cuidado que pudieron para no ensuciarse demasiado, hasta donde se desarrollaba la actividad con la espada. 

    ―¿Vuestro tío es el juez? ―Larissa no pudo evitar sorprenderse. 

    ―Tiene una gran habilidad con la espada ―explicó Derienne orgullosa. Tenía una gran afinidad con Elgivio y compartían la afición por el tiro con arco, de hecho, fue él quien la enseño durante una de sus estancias en el Templo Blanco. 

    Ambas se acercaron al cuadrilátero donde se disponían a enfrentarse dos jóvenes totalmente desconocidos para ellas, pero querían coger un buen sitio desde donde tener buena visión para cuando le tocara el turno a Guillermo. 

    Larissa estaba estudiando detenidamente, sin darse cuenta, al Gran Profeta. Elgivio era un hombre alto, de complexión fuerte y por su forma física se podría decir que practicaba a diario algún deporte. Era un hombre guapo, de cabello rubio y ojos celeste, sin duda de ahí había heredado la belleza Derienne. Pero no sólo era bien parecido, también era amable y bondadoso, con él se podía tratar prácticamente cualquier tema. Reuniendo todas estas características, Larissa no entendía cómo podía ser amigo de Lady Fabiola, quizás era su bondad la que lo hacía acercarse a ella para intentar convertirla en mejor persona. Tampoco entendía cómo siendo el mayor de los dos hermanos, no hubiera heredado el título de Duque de Belleplace, ya que le hubiese correspondido a él, pero… entonces… ¿Por qué lo ostentaba su hermano Enrique? ¿Tan grande había sido su fe que lo había alejado de su obligación como primogénito? 

    ―Me sorprende que siendo el mayor de los hermanos, y además, bueno con la espada y con el arco, haya terminado como El Gran Profeta, confinado en el Templo Blanco. Debe de tener una fe desmesurada e imperturbable. 

    Larissa se sorprendió a sí misma, de repente se dio cuenta que había expresado sus pensamientos en voz alta.  

    ―Perdonad mi indiscreción, no quiero ofenderos ―dijo rápidamente mirando a los ojos de Derienne.  

    ―No me ofendéis, Alteza―a Derienne le hizo gracia el tono preocupado con el que se había disculpado Larissa―Pensaba que todo el mundo en el reino sabía la historia de cómo mi tío terminó donde está. 

    Larissa se encogió de hombros.  

    ―Debo de ser la única entonces que no lo sabe. 

    ―Yo la he escuchado tantas veces que parece que la viví. Os lo contaré si os place ―pero cuando Derienne se disponía a contarle la historia, Guillermo salió al cuadrilátero para enfrentarse a su contrincante y Derienne giró la cabeza y comenzó a animarlo con otras damas que se habían ido uniendo a ellas, y que también sucumbían ante el encanto del joven. Entre ellas también se encontraba Aliena. Y aunque Larissa sentía verdadera curiosidad por la historia del Gran Profeta del Reino, no quería interrumpir el disfrute de su amiga, lo dejó correr, haciendo una esfuerzo mental para acordarse de preguntarle de nuevo más tarde. Y poniéndose en pie, también se unió a las voces de las chicas que animaban a su hermano. 

    Después de lo que a Larissa le parecieron interminables rondas, sólo quedaban cuatro contrincantes, Guillermo, Balduino y dos chicos jóvenes, a los que no había visto nunca por la Corte. Seguramente serían hijos de algún señor de la región que habían llegado esa misma mañana. Eran buenos en el arte de la espada. Cuando acabara el torneo le gustaría poder charlar con ellos de algunas tácticas que les había visto usar. Guillermo había estudiado minuciosamente los movimientos de sus tres posibles contrincantes, y con ello, el punto en el que flaqueaban. Así que se sentía totalmente preparado y emocionado. 

    La última pareja en quedar en pie fueron Guillermo y uno de los jóvenes, al que ganó sin mucha dificultad. El chico era muy bueno con la espada y sus movimientos eran acertados, pero Guillermo había advertido que la armadura le quedaba justa y no podía parar los golpes que le vinieran desde arriba. Después de marear un poco al chico y tener que parar dos golpes bastantes certeros de su contrincante, decidió que era mejor no alargar lo inevitable. Esquivó un golpe, lo empujó levemente y mientras el chico recobraba el equilibrio, le dejó caer la espada, de modo que cayó de espaldas en la arena y ante la imposibilidad de levantarse, alzo la mano indicando su rendición.  

    Todos aplaudían y gritaban el nombre de Guillermo. Entre el público se encontraba su muy amada Derienne a la que dedicó una sonrisa y un guiño ante la envidiosa mirada de Aliena. 

    Este gesto no pasó inadvertido para la astuta amante del Rey. Los había visto pasear juntos y bailar. Pero esos gestos de complicidad en público le indicaban que ya se habían hecho saber los sentimientos que tenían el uno para con el otro. 

    Elgivio entró en el cuadrilátero y le levantó la mano al ganador, pero desde la arena se escuchó al joven que acababa de perder. 

    ―No es justo. Él no lleva armadura y sus movimientos son más flexibles. 

    Todos se quedaron en silencio ante esta afirmación, pero Guillermo no estaba dispuesto a que la gente pensara que había ganado sólo por no llevar armadura. Él sabía que era el mejor, no tenía ninguna duda, así que se volvió hacia el joven. 

    ―Quitaos, pues, la armadura y repitamos el baile ―y le tendió la mano para ayudarlo a levantar. 

    El escudero del joven se apresuró a entrar en el cuadrilátero para ayudarlo a despojarse de la coraza de hierro que lo recubría, pero el joven lo apartó diciendo: 

    ―No voy a exponerme en un torneo ―y se marchó enfadando y maldiciendo la estrechez de su armadura. 

    ―¿Vos, quizás? ―Guillermo se dirigía a Elgivio. Siempre había escuchado que había sido un gran soldado y moría de ganas por medir fuerzas con él desde hacía mucho tiempo. 

    Alguien del público le tendió una espada al Gran Profeta. Para estar en igualdad de condiciones, Guillermo se deshizo de su pesada malla y sintió como el aire caliente se sentía fresco al rozar su cuerpo empapado de sudor. 

    Ambos se saludaron levantando sus espadas paralelamente a su cuerpo y poniendo la empuñadura delante de su cara. Y sin necesidad de que nadie marcase la salida, comenzaron a luchar. El silencio era estremecedor, solo se escuchaban los choques de espada, y los aullidos de dolor cuando uno daba en la carne del otro. Guillermo le asestó un golpe en la pierna derecha, haciéndole caer sobre la rodilla y para mantener el equilibrio tuvo que apoyarse en el suelo con su espada a modo de bastón. Guillermo reaccionó rápido y le puso su hoja apoyada en el cuello.  

    Elgivio levantó la mirada hacia su contrincante y sonrió complacido, y no tuvo más remedio que alzar la mano proclamándole ganador. Aquel espectáculo había atraído a más personas alrededor de ellos y ahora se escuchaba mucho más el nombre de Guillermo jaleado por todos. 

    ―Te mueves igual que tu padre. Parecía que estaba frente a él ―Le dijo Elgivio en un susurro cuando ambos se dieron un apretón de manos amistoso que enloqueció al entregado público. Y mientras todos los vitoreaban por el gran espectáculo visual que acababan de dar, Guillermo miró al cielo y sintió un nudo en la garganta.  

    ―Lo que habría dado por luchar con vos, padre ―susurró levemente sin que nadie más pudiera oírlo. 

    La fanfarria comenzó a sonar, anunciando que había llegado el momento en el que debían ocupar las gradas, pues el enfrentamientos a caballo iba a comenzar en breve. Poco a poco el gentío se iba marchando del lugar del cuadrilátero de la espada. 

    ―¿Os ha gustado? ―dijo Guillermo acercándose a su hermana y a Derienne mientras saltaba ágilmente la valla de madera. 

    ―Eres un descerebrado, cualquier día te van a herir en un juego, si no te matan ―dijo Larissa poniendo los ojos en blanco ―Voy a ocupar mi sitio en las gradas ―y se marchó ligeramente enfadada por la insensatez de su hermano, tirando del brazo de Derienne que se había quedado con la palabra en la boca. 

    ―Yo voy a refrescarme un rato. Os veo luego ―dijo despreocupadamente, pero las jóvenes ya se habían marchado. No estaba seguro de que lo hubiesen escuchado.  

    A lo lejos vio cómo Lady Fabiola retenía a Derienne y se ponían a hablar animadamente mientras Larissa continuaba su camino hacia las gradas. Se quedó mirando a su hermana mientras se alejaba hasta que desapareció entre la multitud. Le gustaba que Larissa y Derienne compartiesen amistad. Estaba seguro que serían muy felices viviendo todos en el Castillo Dorado cuando se hubiesen casado. 

    * * * 

    De repente alguien atrapó a Larissa del brazo, pero iba rodeada de tanta gente que tardó en darse cuenta de quién la estaba agarrando. Tiró de ella y la apartó de la multitud, la condujo hasta una tienda, descorrió una de las cortinas y se introdujeron en su interior. 

    ―¿Qué hacéis? No es decoroso que nos vean entrar y salir juntos de una tienda ―Larissa miraba hacia todos lados con los ojos muy abiertos. 

    ―¿Creéis que me importa el decoro? ―Respondió Sir Jaime en un susurro ―Solo quería deciros que anoche me lo pasé muy bien con vos. Hacía mucho que no mantenía una conversación tan larga y entretenida con una mujer. ¿Vos os sentisteis cómoda? 

    Larissa estaba pensativa ¿Se sentía cómoda con él?  

    ―Podría decirse que no estuve incómoda ―respondió acompañando sus palabras con un aleteo de pestañas que sorprendió a Sir Jaime y lo hizo reír. 

    ―Sois una mujer maravillosa ―cada vez se acercaba más a ella, hasta que sus cuerpos estaban más cerca de lo que la decencia permitía. Notaba cómo el rubor había subido a las mejillas de la joven y cómo le miraba los labios, y lo más importante, la poca intención que tenía de despegarse de él. 

    ―Estáis demasiado cerca –susurró Larissa. 

    ―¿Me concederíais… ―hizo una leve pausa, como si no se atreviera a pedírselo y vio cómo ella entreabría los labios esperando el beso ―una prenda para que me diese suerte en la siguiente prueba? ―terminó la frase con la misma voz seductora con la que la había empezado. 

    Larissa dio un paso atrás y estalló en una carcajada ¡Había estado esperando a que la besara! ¡Y sólo quería una prenda! Se sentía tan estúpida y sorprendida. Ambos rieron por la situación que se había creado. 

    Larissa rebuscó en la manga de su vestido y sacó un pañuelo blanco con puntillas y su nombre bordado, y se lo entregó gustosa al caballero. 

    ―Gracias, mi señora ―hizo una teatral reverencia y al incorporarse, volvían a estar muy cerca ―Y esto por si no sobrevivo ―la besó fugazmente en los labios y salió a toda prisa sin darle tiempo a Larissa a reaccionar. 

    La dejó allí, de pie, sola en la tienda y volando en una pequeña nube. La había besado y no le había dejado tiempo para saborear el momento, ¡Peor!, la había besado y en vez de dejarla enfadada, la había dejado con ganas de más ¿Cómo era posible que la desequilibrara de aquella manera? 

    Salió lentamente de la tienda, mirando a un lado y a otro, esperando que nadie viera la cara de tonta que debía tener en ese momento. Pero su intento fue fallido, miró a la izquierda y allí estaba Ana, de pie, a la entrada de las gradas, con los brazos en jarra y dando golpecitos en la arena con la punta del zapato. Comenzó a andar hacía su dama, como un perrillo con las orejas gachas que espera que le reprendan por algo que sabe, que ha hecho mal. Pero cuando hubo llegado y por fin estaban frente a frente, no pudo evitar la risa y ambas terminaron agarradas del brazo desternillándose intentado subir dignamente las escaleras de las gradas hasta los lugares que tenían reservado cerca de los Reyes. 

    Alfonso no había participado en ninguna de las pruebas individuales, sin embargo, sí que participaría en la prueba de grupo, en la batalla ficticia que tendría lugar en ese mismo sitio entre dos equipos. El premio en dicha prueba era para el capitán del equipo vencedor. No solo se trataba de luchar cuerpo a cuerpo con espadas romas sino de la estrategia. Tenías que saber cómo colocar a los hombres que iban a luchar en tu equipo para que los rivales no invadieran la mitad de tu campo y acabaran con tus hombres. 

    De modo que allí estaba, sentado junto a su madre intentado ver el enfrentamiento con lanzas. 

    ―Antes de empezar la batalla tienes que pedirle una prenda a Derienne para que te de suerte ―le susurraba Fabiola a Alfonso en el oído. 

    ―No entiendo tu empeño en que Corteje a esa niña. Apenas he cruzado dos saludos con ella en mi vida ―Cómo explicarle a su madre que Derienne no le interesaba en absoluto, de hecho, ninguna mujer le interesaba. Desde hacía tiempo se había dado cuenta que se fijaba más en los tejidos de los vestidos de las mujeres, que en el cuerpo o la belleza de estas. 

    ―Te lo expliqué anoche. Es hija de un importante duque y sobrina del Gran Profeta. Nos conviene llevarnos bien con su familia ―le explicaba las cosas lentamente, como si aún tuviera cuatro años, y eso exasperaba al joven. 

    ―Entonces habla tú con ella ―intentaba desesperadamente que su madre le dejara centrarse en la lucha. Había tantos caballeros tan apuestos que no quería perderse ni una ronda. 

    ―No me hagas enfadar, no seas obtuso ―el volumen de voz de su madre empezaba a elevarse lentamente mientras la voz se le volvía más aguda. 

    ―Está bien, no te exasperes ―dijo acariciándole la mano pero sin apartar la vista de los caballeros que participaban en la prueba ―Le pediré una prenda. Ahora déjame ver esto. 

    Fabiola suspiró profundamente. Cómo podía tener un hijo que no viera más allá de sus narices. Con todo lo que ella había luchado para estar ahí, en la Corte. Sentada junto al Rey en un acto público, como si fuese su esposa legítima. 

    En esta prueba resultó ser ganador Balduino, el hermano de Derienne. Guillermo había llegado de refrescarse justo cuando le estaban entregando el trofeo. Así que tuvo que ir a prepararse de nuevo para la próxima prueba. 

    Mientras los hombres descansaban y se ponían sus armaduras para comenzar la batalla ficticia, los nobles de las gradas habían aprovechado el receso para ir a tomar un refresco. Ciertamente era un día pesado como para pasar tantas horas al sol. Las mujeres apenas podían soportar sus corpiños apretados. Y más de un noble se había deshecho del jubón y se había quedado con la camisa remangada hasta el codo. Los niños jugaban en la fuente y estaban empapados hasta los huesos, pero el calor era tal que sus nodrizas los dejaban disfrutar libremente de su juego con el agua. 

    Tan rápido como se habían vaciado las gradas, volvieron a llenarse. Nadie quería perderse la gran batalla final. En la arena estaban todos los hombres que iban a participa. Serían unos cincuenta.  

    El Rey y la Reina se pusieron uno a cada lado de la bolsa de tela que tenía los nombres de todos los participantes, y los nombres que sacara el Rey formarían un grupo y los que sacara la Reina, el otro.  

    A Guillermo le pareció eterno el reparto de hombres. Se preguntaba cuánto tiempo podrían aguantar con la armadura puesta en las horas centrales del día. Y rezaba para que la batalla fuera corta. Entonces, llegó el momento que todos esperaban. El Rey cogió al azar un nombre de entre los que eran de su grupo para saber quién sería el capitán.  

    ―¡El afortunado es Su Alteza, el príncipe Guillermo! ―gritó entusiasmado el Rey.  

    Ahora era el turno de la reina ―Pues bien, el capitán de mis tropas será Alfonso ―no resultaba tan entusiasmada con el capitán de sus tropas. Con tantos nombres como había en la bolsa, había tenido que ir a sacar el del hijo bastardo de su marido. Su cara mostraba su poco disimulada decepción. 

    Guillermo se sentía entusiasmado. No sería difícil ganarle a ese bastardo blandengue. Estaba tan absorto en sus pensamientos que no había apreciado que Alfonso ya se dirigía hacia la grada real para pedirle a alguna dama que lo obsequiara con una prenda, y que ganaría esta batalla para ella.  

    «Seguramente su madre», pensó Guillermo «Qué triste ¡JA! Pobre dama si piensa que esta victoria será para Alfonso», seguía castigándolo Guillermo en su mente.  

    Guillermo se acercó también, dispuesto a pedirle la prenda a Derienne, pero como Alfonso había llegado antes a la base de la escalera y subía delante, le tocaba ser el primero en reclamar la prenda a su dama elegida. Mientras, Guillermo esperaba en la base a que bajara para poder subir él. Pero no podía creer lo que veían sus ojos ¿Cómo había tenido el atrevimiento? 

    ―Lady Derienne, ¿me dejaríais ganar esta batalla para vos? ―peguntó en voz alta y clara. La cara de la joven se descompuso y Guillermo sintió cómo la ira inundaba su cuerpo y la armadura le apretaba más y más. No podía ser posible lo que estaba oyendo. ¿Acaso lo habría hecho para desconcertarlo durante la batalla? Quizás había subestimado a su enemigo y fuera mejor estratega de lo que él pensaba. 

    Balduino le dio un codazo en las costillas a su hermana y esta, que tenía el pañuelo en la mano, preparado para dárselo a Guillermo, se puso en pie, y con pasos temblorosos bajó poco a poco las escaleras hasta donde se encontraba Alfonso y ató su pañuelo a la empuñadura de su espada sin mirarlo siquiera a la cara. Alfonso le hizo una cortés reverencia y volvió a la arena, donde se reunió con sus falsas tropas. 

    Mientras subía las escaleras, Guillermo recorría las gradas con la mirada buscando a su hermana. Si no podía llevar una prenda de Derienne, llevaría una de su hermana, pero se encontró con la cara satisfecha de Fabiola y supo que no había sido obra del fantoche de Alfonso, sino de su madre. Cerró los puños para dirigirse a Alfonso y romperle la cara allí mismo, pero Derienne llegó hasta él de camino a su asiento, lo miró con ojos decepcionados y pudo leer en sus labios un “lo siento”. Había llegado el turno de Guillermo para reclamar la prenda a alguna joven, pero este se giró sin más, bajó de nuevo a la arena y empezó a darle órdenes a su falsa tropa. 

    La batalla estaba siendo más larga de lo que todos los presentes hubiesen deseado, pero de repente empezó a verse claro cuál era la tropa ganadora y el combate comenzó a ponerse interesante. 

    Uno a uno, todos los contrincantes del equipo contrario al de Guillermo fueron cayendo a la arena. Se giró y vio a Alfonso luchando con uno de los suyos y al que finalmente venció. Atravesó rápidamente el ficticio campo de batalla hasta que estuvieron frente a frente. A pesar de la visera, pudo distinguir el miedo en Alfonso, no le hacía falta mirarlo a los ojos. Desde pequeños habían luchado uno contra otro en los entrenamientos. Guillermo levantó su espada, directa al yelmo de su contrincante, pero este paró el golpe con el escudo. Guillermo estaba asfixiado por el calor en el interior de su armadura. El sol había salido con fuerza y los abrasaba dentro de ese amasijo de hierro. Guillermo dio un paso atrás, soltó la espada y se deshizo del yelmo. Alfonso hizo el ademán de parar la lucha, pues una de las normas era “no atacar al contrincante con la visera levantada”, mucho menos aún si se había quitado el yelmo que protegía su cabeza. Pero Guillermo se agachó, recogió la espada y embistió contra él. El juez levantó la mano para parar la lucha, pero el Rey le indicó con un suave movimiento de cabeza que los dejara continuar. Alfonso pudo parar el golpe, pero iba con tanta fuerza que lo hizo caer de rodillas. Guillermo giró sobre sí mismo a una velocidad sorprendente, teniendo en cuenta el peso de la armadura, asestó un brutal golpe en la espalda de su contrincante que lo hizo caer de boca a la arena, sin posibilidad de defenderse, y casi sin poder moverse. La armadura pesaba demasiado y Alfonso no estaba acostumbrado a entrenar con ella. 

    Fabiola se agarraba fuertemente al brazo de Leopoldo y se tapaba la cara con una de sus mangas.  

    ―Tenéis que pararlos, Majestad ―suplicaba Fabiola una y otra vez.  

    Pero solo recibía silencio como respuesta. El Rey se deshizo de las manos de su amante y se incorporó en su asiento todo lo que su abultada barriga le permitía. 

    Larissa no paraba de llorar sin saber qué hacer, no temía por la vida de Alfonso, pero sí por la de su hermano cuando todo aquello hubiese acabado. 

    Las gradas estaban en un tenso silencio. Era un verdadero espectáculo. La amante del Rey suplicando por su bastardo, mientras este se revolcaba en la arena como un escarabajo atrapado sin posibilidad de defenderse ni luchar. El Rey observando con el gesto compungido. El resto de los caballeros que luchaban en el campo de batalla estaban inmóviles ante aquel altercado sin saber muy bien si continuar, ir a separarlos o retirarse.  

    A Guillermo se le había nublado la vista por el calor y la falta de hidratación, aun así seguía asestando un golpe tras otro a aquel muchacho tirado de cara a la arena mientras le gritaba ―¡No se te ocurra levantar esa mano o te la rebanaré! Lucha como un hombre por la mujer que amas. 

     A la mente de Guillermo venía una y otra vez la imagen de Alfonso pidiéndole la prenda a Derienne y la furia recorría todo su cuerpo. 

    El Rey se puso en pie.  

    ―¡Basta! ―gritó con su imponente voz, pero tuvo que repetirlo tres veces hasta que el cerebro de Guillermo lo procesó y mantuvo la espada en alto. De repente, parecía que había vuelto en sí.  

    ―Levanta esa maldita mano ―escupió a Alfonso. Entonces éste, que había aguantado un golpe tras otro sin moverse, levantó la mano y el juez declaró su rendición y la victoria de Guillermo. 

    Fabiola hizo el ademán de bajar las escaleras de la grada para ir a buscar a su hijo tirado en la arena y, sin duda, malherido. Pero Leopoldo la agarró fuertemente del brazo.  

    ―Ni se te ocurra, mujer ―la voz del Rey era grave y seria. No le estaba dando una sugerencia, sino una orden. Y Fabiola se detuvo, antes siquiera de echarse a andar. La muchedumbre seguía sumida en un inquietante mutismo sin atreverse a ovacionar al ganador.  

    Guillermo se acercó a la grada real y le hizo una reverencia a su tío. El Rey bajó las escaleras bajo la expectación de todos. Le tendió la mano a su sobrino y este le dio un masculino abrazo  

    ―Perdonadme, Majestad ―le dijo al oído.  

    ―Ya hablaremos luego ―le susurró el Rey antes de soltarlo. 

    ―Bien luchado, hijo ―dijo el Rey en voz alta, le agarró la mano derecha y la alzó por encima de sus cabezas. ―Saludad al campeón ―vociferó Leopoldo para que pudieran escucharle en todo el campo. Y todos los allí reunidos estallaron en vítores y aplausos mientras gritaban el nombre de Guillermo. 

    Entonces el juez le entregó el trofeo de la batalla y, bajo la atenta mirada de todos los presentes, subió las escaleras de la grada real con el trofeo en la mano, se acercó a Derienne y con una solemne reverencia postrando la rodilla derecha en el suelo, puso el trofeo en sus pies.  

    ―No necesito una prenda vuestra para luchar por vos, mi Señora ―se puso en pie, agarró la mano de la joven y la besó, manteniendo el contacto de los labios con su dulce piel más tiempo del estrictamente necesario. 

    Todos los presentes, a excepción de Fabiola, Balduino y Larissa, volvieron a estallar en gritos elogiando el amor cortés de un caballero por su dama. 

    Cuando se dio la vuelta para bajar se cruzó con la mirada del Rey y comprobó cómo le saltaban chispas en los ojos debido a la ira, y sabía que aquella afrenta al bastardo la pagaría cara, muy cara. 

    Fabiola cruzó la mirada con Balduino y ambos se sonrieron satisfechos. Realmente había sido buena idea manipular los papeles en las bolsas para enfrentarlos, y el toque del pañuelo de Derienne era el que había redondeado su plan, pues sabían que la victoria que había alcanzado Guillermo y la forma en que había ridiculizado a Alfonso empujaría al Rey a estar de parte ellos. 

  


 
   
      

    CAPITULO 5 
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    stás loco ―Larissa jugueteaba nerviosa con una rama de romero que había arrancado de un arbusto. La noche había refrescado y se estremecía cuando la suave y fresca brisa recorría sus brazos. Caminaba al lado de su hermano por los pasillos del laberinto del jardín de la fortaleza. 

    ―Tranquilízate, no va a pasar nada ―estaban solos, escuchaban el crujir de la tierra bajo sus pasos y el murmullo de la fuente que se encontraba en el centro del laberinto. De niños habían jugado por esos pasillos infinidad de veces, se los conocían como las líneas de las palmas de sus manos, así que caminaban con paso decidido sin miedo a extraviarse por algún pasillo que no los llevase a ningún sitio. 

    ―Ya, por eso llevas evitando al Rey durante todo el día ―había observado a su hermano y durante la comida había estado con los demás integrantes de sus falsas tropas celebrando la victoria y evitando a toda costa al Rey. Por fortuna no había tenido que preocuparse de cruzarse con Fabiola, esta no había aparecido por el Salón de Fiesta, con toda seguridad estaría cuidando de su débil retoño. 

    ―No lo he evitado, es que no he visto la ocasión de hablar con él ―¿A quién pretendía engañar? Larissa lo conocía como si fuera su madre, y no se atrevía a mirarla a los ojos. 

    ―¡Por todos los Dioses Guillermo! ¡Se han tenido que llevar a Alfonso de la arena entre cuatro hombres! ¿Eres tan ingenuo que crees que el Rey te lo dejará pasar? ―Larissa empezaba a perder la paciencia. 

    ―Mañana veremos las consecuencias… hoy ya no podemos hacer nada ―Guillermo empezaba a inquietarse por lo que le había dicho su hermana. Él no lo había visto tan grave desde la arena, pero desde las gradas quizás se había percibido más agresivo, pero Larissa lo conocía ¿De verdad había pensado por un momento que iba a dejar pasar lo de Derienne?  

    Llegaron a la fuente y se sentaron en unos de los bordes que no estaban mojados por las gotas de agua que empujaba el viento.  

    ―Mejor cuéntame que tal con Sir Jaime. Parece que las tornas han cambiado―no pudo reprimir una sonrisa pícara ―¿Quizás ha despertado en ti sentimientos que Goodrick no supo despertar? ―y le guiñó un ojo. 

    ―¡Guillermo! ―le dio un fuerte manotazo en el brazo y Guillermo se encogió y arrugó la cara como si le hubiese dolido.  

    ―Sabes que siempre querré a Goodrick, y entre Sir Jaime y yo… pues… no ha habido nada inapropiado. Lo que pasa que no es cómo todos pensáis que es ―Larissa se había sonrojado ante la insinuación de su hermano.  

    Comenzó a pensar en sus sentimientos hacia Goodrick. «Ciertamente lo amo, y los dos tenemos sentimientos muy sinceros y profundos desde hace mucho tiempo pero con Sir Jaime... con él es distinto, no es amor, al menos no el que he conocido hasta ahora, pero sí despierta mariposas, solo que éstas no son precisamente en el estómago. ¿Será este otro tipo de amor igualmente válido?» 

    ―¿Nada inapropiado? ¿Acaso no es un hombre? Sois una mujer hermosa. ¿Me vais a decir que no ha intentado acercarse? ―Guillermo parecía divertirse mientras notaba cómo las mejillas de su hermana tomaban un color escarlata. 

    ―Quizás un pequeño beso… ―Larissa notaba cómo se ruborizaba ―¡Pero nada más! ―Concluyó ―Estoy pensando en darle mi consentimiento mañana, después de lo que has hecho tú hoy, no puedo agraviar al Rey negándole mi mano al hombre que me ha elegido como esposo. Las consecuencias para nosotros serían terribles ―Larissa había perdido la mirada en el agua de la fuente, imaginándose las consecuencias que traería si le dijese que no a Sir Jaime. 

    ―No quiero que te sacrifiques por mí y tampoco que me uses como excusa para acallar el sentimiento de culpa por Goodrick. Si no lo ves claro, no lo hagas. Pero si lo haces, es porque quieres hacerlo, no porque tengas que venir a rescatarme después de hacer una travesura, como cuando éramos niños ―Guillermo se sentía mal por empujar a su hermana a casarse con alguien que no conocía y aunque ella asegurara que no era el ogro que todos pensaban, cuando el río suena, agua o piedras lleva. Y no quería llevar ese peso sobre su conciencia. Podía enfrentarse a la ira de mil Reyes, pero no podía imaginar hacer desgraciada a su hermana por su insensatez. 

    ―No tengo muchas más opciones. Leopoldo nunca me permitirá casarme con Goodrick, y si en tres años no he encontrado un marido, tendré que entregar mi vida a los dioses e irme a vivir al Templo Blanco ―Larissa suspiró maldiciendo aquella tradición: si las mujeres de familias nobles no habían encontrado un marido a los veinticinco años debían retirarse a un monasterio para preservar su virginidad y no deshonrar a su familia.  

    «Sinceramente, no me veo luciendo la túnica blanca el resto de mi vida. Así que sí, mi hermano tiene razón. Estoy intentando ponerlo a él como excusa, cuando lo que me agobia realmente es estar encerrada toda mi vida entre las paredes del Templo Blanco». Pensó Larissa mientras volvían por sus pasos a través del laberinto hasta el Palacio Fortificado, pero estaba demasiado confundida y demasiado cansada para tomar una decisión en ese preciso momento. Así que siguieron caminando en silencio, cada uno absorto en sus propios problemas, sin molestar los pensamientos del otro. 

    * * * 

    ―Padre, tengo que hablar con vos ―Lady Aliena siguió a su padre hasta la alcoba que ocupaba en el palacio fortificado. 

    ―¿Qué quieres ahora? ―le dijo mientras se servía un vaso de vino. Sabía que cuando tenía que hablar con él era porque quería algo que ella sola no sabía o no podía conseguir. 

    ―¿Qué hacemos con Derienne? ―le dijo directamente. 

    ―¿Qué hacemos de qué? ―había visto cómo su hija la miraba con enemistad. 

    ―Está interesada en Guillermo ―dijo enfadada. 

    ―Entiendo entonces que tú también lo estás ―hizo una pausa para beber ―¿Quieres casarte con él? ―esta pregunta atajaría la conversación, estaba cansado y quería dormir. 

    ―¡No! Sabes que no me casaré nunca ―estaba cansada de decirle a su padre que dejara de buscarle marido, en el sur no necesitaba un esposo, era independiente y feliz, no quería ataduras. 

    ―Muy bien, te has acostado con él ―era un afirmación, conocía muy bien a Aliena y sabía que cuando se empeñaba en algo, era difícil que se le resistiera. 

    ―Sí ―afirmó sin ningún tipo de recato. Su padre sabía que yacía con los hombres que ella elegía y cuando ella elegía, le gustaba disfrutar de la vida y ese era uno de sus grandes placeres. Su padre y ella eran muy parecidos y la lujuria que corría por sus venas sin duda la había heredado de él. 

    ―¿Y qué más quieres? ―preguntó Sir Jaime intentando llegar al final de la conversación. Ella le respondió encogiéndose de hombros.  

    ―Aliena, ya te has divertido, déjalo estar, vete a dormir, es tarde. 

    ―Está bien, me iré a dormir, pero mañana mismo parto hacía el puerto de Belleplace ―dijo airada ―esto es aburrido y me marcho a casa. 

    ―Está bien. Haz lo que quieras ―había aprendido a no discutir con ella. Solía ser absurdo. 

    ―Solo estaba informándote, no pidiendo permiso ―le dijo desafiante. 

    ―Hace mucho que no lo haces. No me sorprende ―a Sir Jaime le aburrían las pataletas de las mujeres ―que tengas buen viaje ―le dijo señalándole la puerta. 

    * * * 

    De camino a sus habitaciones, Guillermo pasó por la alcoba que había ocupado Magnus durante su estancia en la fortaleza y recogió el libro de cuentas de su familia. A penas había tenido tiempo para dedicarse a Derienne. Necesitaba revisar aquel tomo para saber qué podía ofrecer a su amada, y formalizar su compromiso cuanto antes. No quería otro malentendido con ningún otro caballero. Esta vez había sido Alfonso, pero podría haber sido cualquiera. Mientras en el dedo de Derienne no luciese un anillo y se hubiese hecho formal el compromiso, cualquier hombre podía intentar acercarse a ella. 

    Tocó la campana que había junto a su chimenea y en un par de minutos una criada irrumpió en su alcoba. Era una chica nueva, de cabello largo y oscuro, ojos grandes y largas pestañas, figura redondeada y sonrisa cálida. 

    Hizo una tímida reverencia al entrar.  

    ―Alteza, ¿en qué puedo ayudaros? 

    Guillermo tardó unos segundos en responder. El escote de aquella joven lo había distraído y por el color rojo que mostraban ahora las mejillas de la muchacha, ésta se había dado cuenta.  

    ―Preparadme mi baño de agua con sal ―la joven abandonó la estancia rápidamente. Todos los sábados, después de la cena y antes de irse a dormir, los nobles tomaban un baño de agua caliente con dos kilos de sal para desintoxicar su cuerpo y así poder hacer sus peticiones a los dioses, de la forma más pura posible, en la mañana siguiente. Las personas menos privilegiadas, que no podían permitirse la sal, se tenían que conformar con lavar lo mejor posible su cuerpo en las gélidas aguas del río que pasaba por detrás del Castillo del Agua. Esta agua provenía de una gruta que había en el interior de la montaña donde se encontraba el castillo, y estaban heladas durante cualquier época del año. 

    La alcoba de Guillermo era de las pocas en el castillo que contaban con tina propia. Él mismo se había encargado de que se la instalaran ahí cuando había empezado a yacer con jóvenes. Le gustaba mirar mientras ellas se bañaban. Su hermana decía que era repulsivo, pero él lo encontraba excitante.  

    Mientras la joven criada entraba y salía con agua caliente que vertía en la tina, él estaba absorto en su libro de cuentas. Comenzó a pasar las páginas de los años en los que sus padres aún vivían. La fortuna que acumulaban era bastante cuantiosa. Si seguían teniendo ese patrimonio, él mismo pagaría la dote de Larissa para que pudiese casarse con Goodrick, así que tenía que revisarlo esa noche para poder hablar con su hermana antes de que diera su consentimiento a Sir Jaime si era eso lo que había decidido. Por fin había llegado a la primera página del año en el que él y su hermana se habían ido a vivir al Castillo del Agua como acogidos del Rey. 

    ―Alteza, vuestro baño está listo ―lo interrumpió la criada haciendo otra reverencia y dejando a la vista la parte superior de sus redondeados senos. 

    Guillermo levantó su cabeza del gran tomo que tenía en su escritorio y sus ojos se posaron de nuevo, inconscientemente en el escote de la joven. 

    ―Decidme, ¿cuánto hace que no tomáis un baño? ―su voz sonaba en un susurro y en un acto reflejo se llevó la mano a la entrepierna y se agarró el miembro que empezaba a hincharse. El desconcierto asomó en la cara de la joven.  

    ―Ayer mismo, mi Señor ―respondió bajando la mirada. 

    Aquella sumisión que mostraba la hacía más apetecible para Guillermo. 

    ―¿Cómo os llamáis? ―siguió en el susurro. 

    ―Isabella, mi Señor ―a la joven le temblaban las palabras en los labios y se aferraba con fuerza a su mandil. 

    Guillermo se levantó y la observó desde arriba ―¿Qué edad tenéis, Isabella? ―esta perspectiva todavía le permitía tener una mejor visión de esos pechos que lo estaban volviendo loco. 

    ―Acabo de cumplir catorce años ―pareciera que a la joven le costase sacar la voz de su cuerpo. 

    Guillermo se sorprendió por la juventud de aquel cuerpo tan bien formado que tenía ante sus ojos. Se acercó a ella, le levantó el rostro obligándola a mirarlo a los ojos y advirtió que estaba a punto de ponerse a llorar. 

    ―Apartaos del camino de su Majestad ―dijo Guillermo con firmeza, su tono había cambiado drásticamente ―Sois demasiado joven, manteneos a mis servicios. 

    De nuevo, la sorpresa se dejó advertir en la cara de Isabella.  

    ―Gracias, mi Señor ―una lágrima incontrolable corrió por su rostro. 

    ―Podéis marcharos ―le dijo en tono amistoso. Se sentía avergonzado por los sentimientos que había tenido hacía esa niña, pero realmente parecía mayor, había supuesto que tuviera al menos dieciocho años. Jamás había forzado a una joven, y jamás lo haría, ese no era su estilo. Había aprendido a conquistarlas durante días y a encenderlas en cuestión de segundos, y así seguiría siendo. 

    Cuando la chica abandonó su alcoba, se deshizo de la ropa y se introdujo lentamente en la bañera para disfrutar de sus cálidas aguas. 

    No pudo estar mucho tiempo sumergido en sus ensoñaciones con las jóvenes de la fortaleza con las que sí había llegado a compartir cama. Estaba inquieto por lo que le esperaba en las próximas páginas del libro de cuentas. Salió del agua y se lió una tela de lino en la cadera, se sentó en su escritorio mientras el calor del fuego de la chimenea secaba su cuerpo. 

    * * * 

    Larissa se sentó en la cama sobresaltada por los fuertes golpes que daban en su puerta, se levantó rápidamente, cogió su bata y mientras se la ponía abrió la puerta. 

    ―¿Qué pasa? ―vio la cara descompuesta de Guillermo y las lágrimas de furia recorriendo su cara. La respiración de su hermano era tremendamente sofocada, le agarró la cara entre sus manos. 

    ―Respira Guillermo. ¿Qué está pasando? ―pero no volvía en sí ―Guillermo sopla, sopla y relájate, no puedo ayudarte si no me hablas―Larissa estaba aterrada pensando en lo que le pudiera haber hecho el Rey, pero a simple vista no parecía herido. Su mente trabajaba afanosamente intentando adivinar qué estaba pasando. 

    ―Ni el dinero, ni los títulos, ni las tierras. ¡Nada! ―gritaba Guillermo a pleno pulmón agarrando a su hermana por los hombros. 

    ―Cálmate vas a despertar a todo el castillo, y cuéntame detenidamente qué está pasando ―Larissa lo condujo hasta el diván de su habitación y se sentó junto a él. 

    ―He revisado las páginas una a una del libro de cuentas ―Guillermo intentaba recobrar el aliento y hablar más despacio ―y no tenemos nada. El muy sinvergüenza que se hace llamar Rey. Ha ido repartiendo todas nuestras posesiones a distintos nobles según su conveniencia. Y no te vas a creer a quién le ha dado el Castillo Dorado ―mientras hablaba las lágrimas le corrían cara abajo y en los ojos le saltaban chispas de un fuego que acababa de encenderse y arrasaba con voracidad todo lo que encontraba a su paso. 

    Larissa no podía salir de su asombro, si el Rey los había dejado sin nada, ¿qué sería ahora de su hermano? Se suponía que al cumplir la mayoría de edad dejaban de estar bajo la tutela del Rey, a pesar de ser mayor que su hermano la mayoría de edad para las mujeres era a los veinticinco, no a los veinte, así que hasta ese momento ninguno estaba desprotegido, pero después de lo ocurrido, dudaba que el Rey se ofreciera a ayudar a Guillermo. Intentaba pensar en una solución pero todo había sido demasiado rápido, demasiado complicado, necesitaba tiempo para poder ordenar sus ideas. 

    * * * 

    Ana llegó temprano para prepararla, era domingo, el Día de las Ofrendas a los Dioses, bien para agradecer o para pedir, ¿o quizás para ambas cosas?  

    Los nobles se levantaban temprano y comían algo de fruta fresca en sus aposentos antes de reunirse todos en el Invernadero Real. Una vez allí, cogían unas pequeñas tenazas y desaparecían por los caminos rodeados de plantas, como si fuera un juego, en busca de las flores que ese día iban a ofrecer al Dios elegido.  

    Desde que había obligado a Guillermo irse a su estancia a descansar, no había podido pegar ojo, así que su aspecto debía de ser horrible. Ana se esforzó en hacerle un bonito peinado y adornarlo con jazmines que había recogido bien temprano. Le empolvó la cara y le puso unas finísimas joyas de oro rosa, nada ostentosas, perfectas para la visita al Templo. Su vestido rosa pálido, la piel pálida y las flores blancas en el pelo le daban un aspecto joven y virginal. Cuando se miró en el pequeño espejo antes de salir de la alcoba, se sintió satisfecha con el resultado. Se apresuró en cruzar el Palacio Fortificado, atravesó la galería mientras saludaba cortésmente a los nobles con los que se encontraba en su camino pero sin detenerse con ninguno. Bajó por la escalera principal de la Torre del Homenaje y salió al jardín por las puertas del Salón de Fiesta. Por fin llegó al invernadero, se detuvo unos minutos en el exterior, no quería que la vieran llegar sofocada, y la fría brisa del amanecer le hacía recobrar su temperatura. Cuando se sintió preparada atravesó tranquilamente las grandes puertas de cristal que daban paso a la parte principal del invernadero. Buscó con la mirada, sin éxito, a su hermano. Al no encontrarlo supuso que aún no habría llegado, nada raro en él, así que se dispuso a entretenerse por allí, observando y oliendo las distintas flores como si le costase decidirse por alguna, hasta que lo viese entrar. 

    ―¿Me buscabais, mi Señora? 

    Larissa se sobresaltó al escucharlo. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no lo había notado llegar. 

    ―¿Os he asustado? 

    ―No os esperaba, mi Señor ―se excusó Larissa. 

    ―Yo a vos sí. Os he visto atravesar esas puertas como si fueseis una visión. Estáis preciosa ―la elogió cortésmente Sir Jaime. 

    ―Gracias, sois muy amable ―Larissa seguía buscando disimuladamente a Guillermo. 

    Jaime la notó distraída, después de su encuentro el día anterior en la tienda del campo de entrenamiento, esperaba más efusividad en su repuesta. Pensaba que la había dejado deseosa, pero parecía no ser así. 

    ―Sois una mujer desconcertante ―Sir Jaime levantaba una de sus cejas para dar énfasis a su afirmación. 

    ―¿Por qué decís eso? ―«¡Oh por los dioses! ¡Otro hombre al que descifrar no! de uno en uno, por favor», pensaba Larissa mientras se perdía en los hipnóticos ojos verdes de Sir Jaime. 

    ―Pensé que ayer, bueno, que os gustó nuestro “acercamiento” ―la voz de Sir Jaime era tremendamente seductora. 

    ―Ciertamente fue un “acercamiento”, porque no os atreveríais a llamar beso a aquello, ¿verdad? ―Larissa también sabía jugar.  

    Aquellas palabras y el aleteo de sus pestañas, habían dejado totalmente fascinado a Sir Jaime. Miró a su alrededor y comprobó que todos los nobles estaban ocupados en la búsqueda de sus flores y nadie reparaba en ellos. Cogió a Larissa por el brazo y la arrastró al interior de las plantas, fuera del camino, la puso contra el tronco de un árbol, notaba como la respiración de la joven se aceleraba con aquel juego de seducción. Sin apartar la mirada de sus ojos, la agarró de la cintura y se acercó muy despacio.  

    ―¿Es esto lo que queréis, mi Señora? ―le susurró tan cerca de sus labios que los rozaba con cada palabra. 

    Larissa sentía que el corazón se le iba a salir del pecho, su respiración se aceleraba y el calor recorría su cuerpo. Jaime junto sus labios con los de ella e introdujo la lengua con pasión, acariciándole la suya. Larissa advirtió como aquella caricia dentro de su boca, se desplazaba a su entrepierna y soltó un leve pero incontrolado gemido. 

    Sir Jaime se sentía satisfecho, no había esperado conseguir tanto de aquella joven en solo tres días.  

    ―¿Esto significa que me daréis vuestro consentimiento para haceros… mía? ―le susurró al oído, resaltando la palabra “mía”. 

    Larissa se estremeció al escucharlo. ¿Cómo podía haber despertado ese sentimiento que se había mantenido oculto tanto tiempo en ella? De pronto recordó el asunto que tanto le preocupaba y que quizás él pudiera ayudar a solucionar. Estaba dispuesta a darle el sí, pero él aún no lo sabía y tenía que aprovecharse de eso. 

    ―Primero necesito vuestra ayuda ―dijo apartándolo bruscamente. 

    La lívido de Sir Jaime había desaparecido y en sus ojos muy abiertos se reflejaba el asombro.  

    ―¿En qué puedo ayudaros? ―no esperaba ese giro en la conversación que se había vuelto tan interesante para él. 

    Larissa le contó entre susurros, pues no quería que nadie los oyese, lo ocurrido con su hermano la noche anterior y lo preocupada que se hallaba ante la circunstancia de dejar a Guillermo desprotegido.  

    ―No puedo irme al sur con vos y dejar aquí a mi hermano, desamparado ―hizo una leve pausa para dar gravedad a sus palabras ―simplemente, no puedo ―no le dijo nada sobre su negativa a entregar su vida a los dioses. 

    ―¿Y qué puedo hacer yo, mi Señora? ―la sostenía de las manos, muy cerca de él y la besó suavemente en los labios ―Sabéis que haría cualquier cosa por vos ―le susurró con su frente pegada a la de ella. 

    ―¿En serio? En realidad no lo sé. No habéis tenido la oportunidad de demostrármelo. Pero ahora sí la tenéis. Sois afortunado por ello, y también sois un hombre de recursos, demostrádmelo y decidme que encontrareis alguna solución ―dijo firmemente Larissa apartándolo un poco. Tenerlo tan cerca de sus labios no la dejaba pensar con claridad. 

    Jaime dio un paso atrás, le besó su mano derecha.  

    ―Alguna encontraré y seré digno de vos ―y haciendo una reverencia se alejó entre los matorrales que los rodeaban. Sir Jaime estaba sorprendido, «Larissa es buena jugando sus cartas, y es buena tensando la cuerda al oponente sin llegar a romperla. Esta chica ha sobrevivido a una Corte hostil desde niña, sin duda es inteligente. ¿Estaré cometiendo un error al hacerla mi esposa? No acostumbro a estar con mujeres que piensen por mí y menos que me exijan “pruebas de amor”». 

    Larissa se apoyó en el tronco que seguía teniendo a sus espaldas y soltó un suspiro, qué más podía hacer ella por su hermano, era una mujer sin recursos, si Sir Jaime no tenía a bien ayudarla, no podría hacer nada por él. 

    * * * 

    ―¡Sois un Rey estúpido! ―cerró la puerta de un portazo tras de sí. Como suponía, el Rey seguía durmiendo. 

    Leopoldo se sentía aturdido, quién osaba entrar así en sus aposentos y hablarle de esa manera. Se sentó apoyando su espalda en el gran cabecero tapizado de terciopelo azul. Vio cómo la persona se acercaba a uno de los ventanales y descorría las pesadas cortinas dejando entrar la luz y descubriendo su rostro. Quién iba a ser. El Rey suspiró profundamente. 

    ―¿Sir Jaime? ―no podía creer lo que estaba viendo, qué le traería a sus aposentos con esa urgencia y de esas maneras. 

    ―¡Un Rey estúpido y pobre! ―Sir Jaime se sentó en un gran butacón a los pies de la cama del Rey, mirándolo fijamente.  

    ―¿Pero quién os creéis que sois para irrumpir así en mi alcoba y dirigiros así a vuestro Rey? ―Leopoldo se levantaba trabajosamente de su lecho y buscaba su bata entre los cobertores. 

    ―Primero, os corrijo: No sois mi Rey. Le recuerdo a su Majestad que soy del sur y que no ha logrado conquistar ni un solo centímetro de esas tierras a pesar de su empeño. Y segundo y no menos importante, quiero el Castillo Dorado y todas sus tierras con sus rentas ―dijo Sir Jaime tranquilamente mientras cruzaba las piernas y se acomodaba en su sillón. 

    La cara del Rey se había puesto roja por la ira encendida con las palabras de Sir Jaime. 

    ―Definitivamente os habéis vuelto loco, hace tiempo se lo cedí a Fabiola ―se sentó en un baúl a los pies de la cama, de forma que miraba fijamente a Sir Jaime. 

    «Así que así es cómo la fulana del reino ha amasado su gran fortuna», pensó Sir Jaime, «no sé con exactitud a cuánto ascienden las rentas que los campesinos tienen que pagar al Señor del Castillo Dorado, pero a juzgar por la amplia extensión de tierras, debe ser una buena suma» 

    ―Me da igual a quién pertenezca, y me da igual cómo lo hagáis, pero lo quiero, y lo quiero antes de la ofrenda en el Templo ―el tono que utilizaba Sir Jaime era exigente pero calmado ―Perdisteis un juego de naipes conmigo y me debéis la apuesta. No quiero tener que recordaros todo lo que me debéis. 

    ―No os soporto ―el Rey se puso en pie y se dirigió a una jarra de vino que vació sin vacilar en la copa más próxima. 

    ―Yo a vos tampoco, por eso quiero zanjarlo todo cuanto antes y largarme de aquí. ―Sir Jaime se puso en pie buscando al Rey. ―Lo quiero a nombre de Guillermo. 

    Al escuchar estas palabras, Leopoldo escupió el vino que se disponía a tragar en ese momento.  

    ―Quién se ha creído mi sobrino que es para mandaros a vos a reclamar una propiedad. 

    Leopoldo estaba exaltado, escupía furia por todo su cuerpo. 

    Sir Jaime se acercó lentamente al Rey, este fue calmándose y asustándose mientras lo veía acercarse. Se aproximó tanto que tuvo que agachar la cabeza para poder mirar al Rey a los ojos ―Primero, a mí no me manda nadie a nada y segundo, rezad para que vuestro sobrino no se crea quién es ―dijo en voz baja y retrocedió unos pasos. 

    ―¿Es una amenaza, Sir Jaime? ―el tono del Rey había cambiado, ahora era receloso. 

    ―Más bien un consejo, Majestad ―Hizo una reverencia y se dirigió a la puerta, la abrió, pero antes de desaparecer por ella, se volvió y apreció que la palidez se había apoderado del rostro del Rey.  

    ―Recordad: antes de las ofrendas ―y salió, dejando al Rey apoyado en una gran mesa, con la copa inclinada y el vino cayendo lentamente al suelo. 

    * * * 

    Después de recoger las flores, los nobles se habían aglutinado alrededor de una larga mesa rectangular que los criados habían dispuesto en el jardín, ante la puerta del Invernadero ya que la mañana se había tornado más cálida gracias a la aparición del sol, y ofrecía una temperatura fabulosa. Puesto que solo habían tomado fruta fresca antes de ir al Invernadero, todos estaban hambrientos. La mesa, con un mantel verde con motivos florales, recargada de pan caliente, huevos revueltos, carne en salazón, gran variedad de frutas y preciosos pasteles multicolor, envolvían todo el lugar en un delicioso aroma que invitaba a acercarse y servirse hasta quedar totalmente saciados. Los nobles charlaban y comían animosamente, los jóvenes aprovechaban para cortejar a las doncellas, los mayores se contaban batallas y las damas cuchicheaban sobre lo ocurrido con tal o cual, y quién había amanecido en el lecho de quien y otros chismes del día del torneo. 

    ―¿Vuestro hijo se encuentra mejor? ―Balduino se sentó junto a Fabiola mientras degustaba varios pastelillos cubiertos de miel. 

    ―Esta mañana ya se ha levantado, con mucho esfuerzo, pero se ha levantado y vendrá a la Ofrenda ―respondió mientras comía naranjas cortadas a rodajas con azúcar por encima. 

    ―Entonces son solo moratones y rasguños. Pronto podremos celebrar la boda con mi hermana, ¿Habéis hablado con su Majestad? ―estaba muy interesado en ese matrimonio y no lo iba a dejar pasar. Pronto saldrían para Belleplace, y quería dejarlo zanjado. 

    ―No he encontrado el momento, pero lo haré, no os preocupéis ―a ella también le convenía que su hijo se casara con una joven de alta cuna, con una buena dote y no se le ocurría mejor linaje para emparentarse que los Belleplace. Les arreglaría el Castillo Dorado y podrían vivir allí hasta que llegase el momento, aquel momento que llevaba esperando mucho tiempo, cuando los nobles reconocieran a Alfonso como el Legítimo heredero de Natrech. 

    ―No olvidéis vos hablar con vuestro tío Elgivio, de lo contrario nuestro esfuerzo no habrá servido para nada. 

    ―Hablaré con él, seguro que lo entenderá, una niña enfermiza no puede reinar ―había bajado la voz hasta convertirla en un susurro. Si la reina escuchaba sus planes, ambos, podrían perder la cabeza. 

    * * * 

    Era la una menos cuarto del medio día y todos los nobles esperaban en el Patio de Armas, en la puerta del Templo, a que sus Majestades llegaran e hicieran sus ofrendas para después poder hacerlas ellos. 

    Por fin, León anunció la llegada de sus Majestades. Todos los presentes hicieron un pasillo hasta la puerta principal del Templo e iban haciendo una reverencia al paso de los Reyes. Sus Majestades, cogidos de la mano, subieron los seis escalones blancos, pasaron entre dos grandes columnas de mármol que constituían el soportal del Templo junto a otras seis, y atravesaron la gran puerta rectangular hecha en plata con distintos dioses tallados en relieve. Los demás nobles los siguieron al interior.  

    El Templo era de planta circular, con una gran bóveda central de mármol blanco y rojo alternativamente, y, en el centro de esta, un gran óculo que permanecía siempre abierto, por el cual entraba luz. Y a las doce del mediodía en los meses de invierno, y a la una, en los meses de verano entraban los rayos del sol, incidiendo directamente en el Dios de la Vida, representado por un gran aro de oro, colgando del techo por dos grandes cuerdas azules tejidas en hilo de oro. Bajo este, un círculo que lo rodeaba por completo de velas blancas encendidas, día y noche. Un joven eunuco era el encargado de que nunca se apagaran. Alrededor del Templo, había varios altares donde se situaban los demás dioses. 

    El primero en depositar su ofrenda fue el Rey. Debía esperar a que el sol pasase a través el óculo, pero se sentía cansado y deseaba retirarse cuanto antes, se acercó al círculo de velas, hincó la rodilla derecha en el suelo y bajó la cabeza recitando sus peticiones al Dios de la vida, a cambio el Rey prometía fortaleza, representada por el hinojo que había arrojado al interior del círculo de velas y bajo el aro dorado. 

    La siguiente fue la Reina. Caminó hasta el otro extremo del Templo y, arrodillándose, puso a los pies de la Diosa de la Fertilidad un ramo de iris blanco, cuyo significado era la esperanza. Su ofrenda era bastante previsible pues llevaba años haciéndolo. Quedó, allí, de rodillas, preguntándose qué criterio seguía la Diosa de la Fertilidad para conceder dicho don, y por qué se resistía a otorgárselo a ella que tanto lo anhelaba. 

    Cada uno de los presentes se fue dirigiendo al Dios elegido para depositar sus ofrendas. 

    Larissa buscaba desesperadamente a su hermano ¿Por qué no habría hecho acto de presencia en toda la mañana? ¿Acaso el Rey lo había apresado y ella no se había enterado? Observó cómo Fabiola se acercaba al Dios de la Justicia y ponía a sus pies un manojo de tréboles, que significaba venganza. «¿La venganza hacia su hermano por lo que le había hecho al bastardo?» Larissa estaba cada vez más nerviosa, Fabiola le daba pavor y que arremetiera contra su hermano la acongojaba. 

    Se centró en hacer su ofrenda, se acercó a la Diosa de la Sabiduría y la Razón y se arrodilló. Tendió un ramo de sauco sabina, un ramo de unas diminutas florecillas blancas que significaban socorro. Le imploraba perdidamente que le ayudara a encontrar el mejor camino para solucionar todo lo sucedido.  

    Al pensar en la ausencia de su hermano y en todo lo que le podía haber pasado, comenzó a inquietarse de tal manera que le temblaban las manos. Entonces escuchó un murmullo, levantó la cabeza y vio que todo el mundo se había amontonado alrededor del círculo de velas. No podía ver lo que sucedía, sólo veía el gran aro dorado sobre las cabezas de la gente y la forma en la que murmuraban sorprendidos. El corazón le dio un vuelco. Había algo dentro de ella que relacionaba lo que estaba sucediendo con su hermano. Se acercó rápidamente y comenzó a apartar a la gente a empujones hasta que se situó en primera fila, se llevó las manos a la boca para ahogar un chillido que amenazaba con salir. Y allí estaba Guillermo, arrodillado frente al Dios de la Vida, donde minutos antes lo había hecho el Rey y había depositado dentro del círculo de velas, un clavel, el sol entraba en ese mismo instante por el óculo y envolvía la escena en un halo misterioso cuya luz hacía parecer dorado el clavel blanco que estaba bajo el Dios de la Vida. 

    Ninguno de los presentes, incluido el Rey, pudo dominar su sorpresa. Entonces Guillermo, bajo la atenta mirada de los presentes, se puso en pie, dio media vuelta y salió del Templo tan silenciosamente como había entrado, envuelto en una nebulosa de misterio. 

    Larissa pensó que se desmayaría allí mismo, las rodillas le temblaban y no sabía cuánto tiempo más podría mantenerse en pie, notó que le agarraban la mano y la sacaban de aquel círculo de personas que cuchicheaban a sus espaldas. Caminaba como en una ensoñación, con la vista nublada y la boca seca, dejándose llevar por la mano que la guiaba al exterior del Templo. 

    ―¿Qué ha pasado ahí dentro? ―preguntó Larissa, todavía aturdida. 

    ―Vuestro hermano es un insensato ―dijo Sir Jaime con dureza. 

    ―¿Y si lo ahorcan por traición? ―ahora las lágrimas corrían por su cara sin control. 

    Sir Jaime la acercó a su pecho y la abrazó.  

    ―No os preocupéis, el Rey no es tonto. No lo perdonará, quizás tenga que irse de la Corte, pero no lo matará. 

    ―¿Y dónde va a ir? Ya te expliqué nuestra situación ―Larissa enjugaba sus lágrimas en un bonito pañuelo de encaje que se había sacado del escote del vestido. 

    ―Quizás esto ayude ―y le extendió un pergamino enrollado. 

    Larissa lo tomó en sus manos y lo desenrolló lentamente. No cabía en sí de felicidad. ¿Cómo había conseguido aquel hombre de tierras lejanas que restituyeran el Castillo Dorado a su hermano? 

    ―Os dije que podíais contar conmigo ―Sir Jaime se sentía orgulloso. ―Además entregadle también esto ―y le tendió una bolsita de cuero con suficientes monedas de oro para que Guillermo pudiese reparar el Castillo Dorado y vivir cómodamente hasta que cobrara sus rentas. 

    ―Pero esto es demasiado, Sir Jaime ―dijo Larissa observando las monedas. Nunca había visto tantas juntas. 

    ―Ahora vamos a ser familia, y para eso está la familia, para ayudar. 

    Larissa rodeó el cuello de Sir Jaime con sus brazos y se abandonó a sus besos sin importarle si alguien los estaba viendo. 

    * * * 

    ―¿Qué haces aquí? ―Guillermo estaba guardando algunas de sus cosas, puesto que se disponía a marcharse. 

    Larissa cerró la puerta tras de sí y se acercó a su hermano. Le tomó el rostro con las manos y le besó la frente.  

    ―Estoy muy preocupada por ti ―de entre los pliegues de sus enaguas sacó el pergamino enrollado y la bolsa de monedas que tendió a Guillermo.  

    Éste cogió el pergamino y leyó atentamente.  

    ―¿Cómo lo has conseguido? ―quiso saber Guillermo ―el Castillo Dorado pertenecía a Fabiola. Es imposible que nuestro tío haya sido tan benévolo ―soltó los pergaminos sobre la cama y siguió con su ajetreada tarea. ―Esa bolsa imagino que será dinero… ―añadió sin levantar la vista de sus cosas. 

    ―Y no lo ha sido. Esto lo ha conseguido Sir Jaime y el dinero es para que puedas empezar ―denotaba cierto orgullo en la voz de su hermana. 

    ―Pues dadle las gracias y decidle que no necesito limosnas, me valgo por mí mismo, me voy a Kharz ―dijo con voz decidida. 

    ―De eso nada, no vas a ir a la región en la que se instruyen los ejércitos y se fabrican las armas. No después de haber ofendido al Rey y su bastardo ―Larissa no podía creer lo estúpido que era su hermano «¿Es que no piensa las consecuencias de sus actos?, ¿o simplemente camina hacia delante sin mirar la piedra sobre la que pone el pie?» 

    ―Te vendrás conmigo y con Sir Jaime hacia el Templo Blanco, dirás que vas a buscar ayuda en el recogimiento y la oración para que los dioses guíen tus pasos con sabiduría y te den su perdón por haber ofendido a tu Rey. 

    ―Estás loca si crees que voy a hacer eso. No voy a disculparme por lo que he hecho ―Se sirvió una copa de vino y le ofreció otra a Larissa. Ambos se sentaron en el borde de la cama. 

    ―Lo harás si quieres conservar tu cabeza sobre los hombros. Después de mi boda ya veremos lo que hacemos contigo. 

    ―¿Boda? ¿Ya le has dicho que sí a Sir Jaime? ―preguntó sorprendido, debido a todo lo acontecido no había podido charlar mucho de ese tema con su hermana, a decir verdad, la había tenido bastante descuidada. Quizás sería bueno que se fuera con ella, podrían estar juntos las últimas semanas que Larissa pasara en Natrech. Después de la boda, ella se iría a vivir al sur con su esposo sureño y sólo los Dioses sabían cuánto tiempo pasaría antes de que volviese a verla. 

    ―Se lo he confirmado esta mañana. Está feliz. Comunicaremos nuestro compromiso en el almuerzo y después emprenderemos el viaje.  

    Sería un viaje largo. Un cosquilleo se le alojó en el estómago, no había reparado que, en menos de un mes, sería una mujer casada. 

    ―Bueno, si eso es lo que quieres, brindemos por ello, hermanita ―Guillermo le guiñó un ojo y levantó la copa. Aunque sonreía a Larissa, en su interior había algo que le gritaba que impidiese esa boda. Pero veía tan feliz a su hermana que acalló las voces internas y brindaron por un matrimonio lleno de felicidad. 

    * * * 

    ―No puedes dejar pasar esto ―Fabiola estaba furiosa, se paseaba de un lado a otro de la alcoba del Rey. ―No solo no se conforma con ofender a tu hijo, sino que también te ha dejado en evidencia delante de los nobles más importantes de Natrech. 

    Leopoldo la miraba en silencio desde un sillón junto a la chimenea y una copa de vino en la mano.  

    ―¿Quieres quedarte quieta? Me estás mareando mujer ―se tapó los ojos con la mano y apoyó la cabeza en la oreja de su gran sillón. 

    ―¿Es que no piensas hacer nada? ―la voz de Fabiola cada vez era más aguda. 

    ―Ya está hecho ―dijo el Rey cogiéndola del brazo cuando pasaba por su lado, con la intención de detenerla de una vez por todas. 

    ―Y… ¿qué has hecho? ―la voz de la mujer ahora sonaba casi como un susurro, como el de una serpiente cuando se acerca a su presa. Se soltó de la mano de Leopoldo y tomó asiento frente a él. 

    ―Se va a retirar al Templo Blanco, a pedir perdón a los Dioses por sus ofensas ―explicó mientras le ofrecía vino a su amante. 

    Fabiola agarró la copa y después de un sorbo continuó.  

    ―¿Por cuánto tiempo? ―cada vez le interesaba más la conversación. 

    ―Digamos que no he fijado una fecha para su regreso y le he indicado a Elgivio lo conveniente que sería que a Guillermo le parezca placentera la vida allí. 

    ―No veo a vuestro sobrino entregando su vida a los Dioses ―expuso Fabiola. 

    ―Lo que tienes que ver es que si está en el Templo Blanco no estará refugiado en Kharz con su “amiguito” Goodrick y, lo que es más importante, haciéndose “amiguito” de las tropas, y después de lo acontecido, no le quedan muchas más opciones ―Leopoldo se sentía satisfecho con su forma de resolver su “problemilla” y a juzgar por la cara de su amante, ella también estaba contenta. 

    Fabiola lo estaba meditando, ni a ella misma se le hubiese ocurrido. Con Larissa en el Sur y Guillermo entregando su vida como superior en el Templo Blanco, su hijo volvía a tener una posibilidad para ser reconocido oficialmente y entrar en la línea de sucesión como heredero. Ahora sólo había que pedirles a los Dioses que fuesen misericordiosos con la pequeña princesa Isabel y se la llevaran pronto. Con tanta debilidad y sus constantes fiebres, era inhumano que siguiese con una vida llena de sufrimientos.  

    * * * 

    Larissa había logrado convencer a su hermano de que emprendiera el camino con ellos. Se marcharía después del almuerzo, apenas en unas tres horas. Miró a su alrededor y vio su alcoba totalmente recogida. La mayoría de sus pertenencias habían sido guardadas en grandes baúles que serían transportados directamente al sur, para que cuando ella llegase, convertida en la señora de la casa, ya tuviese allí sus posesiones.  

    Se acercó a uno de los baúles que viajaría con ella, cuyo contenido eran vestidos y joyas. Removió los vestidos con sumo cuidado y depositó el pergamino enrollado y parte del dinero que le había dado Sir Jaime, ocultándolos bien. Su hermano había rechazado amablemente la propiedad del castillo y el dinero. No quería deberle favores a nadie. Y le parecía bien. Pero ella había pensado que en vez de devolvérselos a su prometido, los conservaría. Nunca se sabe lo que te puede llegar a hacer falta, ni cuando, ni por qué. 

    Cayó en la cuenta de que no había visto a Ana en todo el día, seguramente estaría recogiendo también sus cosas. Esta nueva etapa la vivirían juntas también, y el hecho de que ella hubiese accedido a acompañarla, la tranquilizaba.  

    Se acercó a la ventana de su alcoba y observó con detenimiento el bosque, y detrás los altos montes de Llaise. No pudo evitar que cierta tristeza la embargara, la probabilidad de que volviese a su hogar era muy remota. Mentalmente se despidió de sus recuerdos, del bosque donde su hermano la había enseñado a luchar con espada, a escondidas de la Corte. El jardín donde habían jugado tanto cuando eran niños y la pérgola blanca donde Goodrick le había declarado su amor. El corazón se le encogió de tristeza, las lágrimas asomaron en sus ojos y un profundo suspiro salió de lo más profundo de su alma. No solo se trataba de dejar atrás aquellos lugares donde había sido feliz, sino a las personas que llenaban su corazón. 

    El ruido de la puerta al abrirse la devolvió a la realidad, se secó rápidamente las lágrimas antes de volverse. 

    ―Mi Señora, ¿me acompañáis al comedor? Es hora de anunciar nuestro compromiso. 

    Le tendió una mano que la joven agarró con fuerza mientras le dedicaba una dulce sonrisa. 

    ―Por supuesto, Sir Jaime ―y cerró la puerta tras de sí, dejando allí sus recuerdos y levantado la mirada hacia su nueva vida. 

  


 
   
      

    CAPITULO 6 

   E l Castillo del Agua era un ir y venir constante de baúles y damas despidiéndose entre sollozos. Muchas de ellas hacía años que no se veían y volverían a pasar otros tantos para que volvieran a encontrarse. 

    Los festejos por la mayoría de edad del Príncipe Guillermo habían durado varios días y el castillo había estado a rebosar de notables personalidades de todo el reino, por no decir, la cantidad de hombres que habían llegado para participar en el torneo. 

    No solo el castillo se quedaría silencioso cuando todos se hubieran marchado, también la villa notaría el silencio y la tranquilidad en sus calles. Si bien los nobles se habían instalado en el Castillo del Agua, sus escoltas y criados habían tenido que alojarse en tiendas, unas dentro de las murallas del propio castillo, y otras fuera de las débiles y derruidas murallas de la villa, en campo abierto. Por supuesto, las posadas estaban al completo, los burdeles y tabernas no daban abasto con tanto soldado desocupado por allí. El herrero había tenido que tomar varios aprendices más para intentar dar todos los servicios que les eran requeridos, el panadero también había tenido que aumentar su producción, en resumidas cuentas, las calles parecían una feria y todos los habitantes se habían visto beneficiados económicamente por aquel importante evento. 

    Por supuesto, no todo era bueno, con tanto visitante la villa estaba sumergida en un caos. Tantos desperdicios en las calles de los barrios menos pudientes habían hecho llegar más ratas de las que normalmente ya había y se extendían por toda la ciudad. Había habido enfrentamientos entre los diferentes soldados de las distintas casas, y habían dejado dos muertos y varios heridos en una gran refriega a la que tuvo que acudir la Guardia Real a poner orden y llevarse varios detenidos. El soldado que había matado a los otros dos muchachos fue mandado a la orca a la mañana siguiente, asegurando el espectáculo del día para los campesinos, que siempre acudían en tropel a las ejecuciones en la Plaza de la Justicia. 

    Larissa había decidido pasear por última vez por las calles que la vieron crecer, del brazo de Ana y seguida por una escolta de cuatro hombres liderada por Fernando.  

    Observaba cada lugar en el que había jugado con su hermano, o las calles por las que había paseado con Goodrick. Aspiró profundamente el olor que emanaba de la pastelería dónde solía ir a comprar cruasanes rellenos de manzana con miel, miró sonriendo a Ana y tiró de su brazo al interior del establecimiento. 

    ―Buenos días, Señora Camelia ―saludó a una mujer bajita y regordeta de redondos mofletes sonrosados y ojos pequeños y dulces. Llevaba el pelo siempre recogido, con algunos mechones rebeldes que se le soltaban y una cofia blanca a juego con su delantal. 

    ―Buenos días, princesa. ¿Os pongo lo de siempre? ―sonreía amablemente. 

    Larissa echaría de menos la amabilidad y ternura con la que siempre la trataba. Cuando era niña solía venir desde el castillo con las monedas en una mano y Guillermo agarrado de la otra a comprar un pastelillo para cada uno. La Señora Camelia les hacía pasar a la parte de atrás, una pequeña habitación con una mesa redonda de basta madera oscura y cuatro sillas alrededor, una chimenea, siempre encendida, que hacía acogedor aquel sitio y en la que siempre había alguna olla calentándose, una encimera de piedra con un pequeño fuego sobre el que freía los distintos pasteles y también un horno de piedra donde horneaba los hojaldres. 

    Los sentaba en las sillas y les servía un vaso de leche y los pastelillos que hubiesen elegido, dejaba a su discípula atendiendo en la pastelería mientras ella los cuidaba y les contaba historias mientras merendaban. Recordaba una vez que habían llegado y la Señora Camelia estaba dándole forma de rosco a puñados de masa que sacaba de un gran lebrillo que tenía sobre la encimera y los iba poniendo cuidadosamente sobre la harina esparcida para posteriormente freírlos. Larissa se había ofrecido para ayudarle y, con una tremenda paciencia, la Señora Camelia la había enseñado como hacerlo, sin duda fue más un retraso que una ayuda, pero esa gran mujer regordeta siempre tenía tiempo para mimarlos. 

    Larissa volvió a la realidad, saliendo de sus recuerdos y un nudo le apretó la garganta de tal manera que era incapaz de pronunciar una palabra. Los ojos se le llenaron de lágrimas. 

    ―Mi niña, habéis palidecido ¿Estáis bien? ―la cara de la Señora Camelia tornó de la dulzura a la preocupación. 

    Ana, que estaba revisando la vitrina en busca de su víctima, se volvió hacia su señora. 

    ―Quizás deberíamos volver ya, si deciden marcharse y somos motivo de retraso nos puede caer una reprimenda ―no le gustaba la idea de darle motivos a Sir Jaime para que se enfadara, seguía sin fiarse de él y prefería no verlo de mal humor. 

    Larissa seguía mirando a la Señora Camelia sin ser capaz de articular palabra y con las lágrimas a punto de salir sin permiso.  

    ―¿Acaso os marcháis a algún sitio? ―adivinó la Señora Camelia. 

    ―Larissa se ha prometido con Sir Jaime, Señor del Sur. Se casaran pronto en el Templo Blanco ―Ana no dejaba de parlotear y al escuchar la situación en voz alta, de los labios de su dama, Larissa no pudo contener las lágrimas y se llevó las manos a la cara cubriéndose el rostro empapado. La Señora Camelia salió de detrás del mostrador y agarrándola del brazo la arrastró a la mesa redonda delante del fuego, la sentó en una silla y estrechó la cabeza de la princesa sobre sus grandes pechos mientras le acariciaba el cabello. 

    ―Ay, mi dulce niña, solo espero que os merezca y sea bueno con vos ―suspiraba la mujer. 

    A cada palabra dulce que la Señora Camelia pronunciaba las lágrimas de Larissa salían con más fuerza. Se sentó a su lado y le agarró las manos.  

    ―¿Lo amáis pequeña? ―preguntó cuidadosamente. 

    ―No lo sé ―consiguió decir Larissa entre sollozos encogiéndose de hombros. 

    ―Eso es mejor, que un rotundo no. Pero… ¿Es bueno con vos? ―Quiso saber Camelia 

    ―Mucho, es muy atento y siempre intenta hacerme feliz ―las lágrimas empezaban a remitir ¿acaso no era eso lo que siempre había querido? Un marido, alguien con quien formar una familia y ser feliz. En realidad siempre había pensado que ese hombre sería Goodrick, pero ella podía haber dicho que no a Sir Jaime y no lo había hecho, era su decisión, así que tenía que ser fuerte.  

    ―Estaré bien Señora Camelia, es solo que os echaré de menos. 

    ―Ah... y yo a vos, mi pequeña ―le dio un fuerte abrazo a la princesa y tampoco ella pudo contener algunas lágrimas. 

    La señora Camelia se acercó a la encimera, revolvió una caja y finalmente sacó un pergamino, cuyo estado hacía ver el tiempo que llevaba allí guardado.  

    ―Esta es la receta de los cruasanes que tanto os gustan, mi Señora ―y le tendió el pergamino a Larissa. ―Yo no sé leer ni escribir, así que espero que esté bien ―dijo sonriendo ―hace algún tiempo se la relaté a un escribano, que por algunas monedas la redactó amablemente ―siguió explicando ―La tenía guardada para vos, para cuando llegase el día, como regalo de bodas, pero no sabía que os iríais tan lejos. 

    El detalle que había tenido la señora Camelia con ella la hizo volver de nuevo al llanto y la abrazó fuertemente con el pergamino en la mano. 

    ―Alteza, deberíamos irnos ya ―apremiaba Ana asomando la cabeza desde la pastelería.  

    La señora Camelia se levantó decidida y cogió una cajita en la que dispuso un gran surtido de pastelillos y algunos cruasanes de manzana con miel.  

    ―Para el camino, pequeña ―dijo extendiéndole la caja a Larissa. 

    ―¿Qué os debo? ―Larissa rebuscaba las monedas en su pequeño bolsito de tela oscuro. 

    ―Otra visita, mi Señora ―y se acercó a apretar y besar una vez más a aquella niña que se escapaba una y otra vez del castillo para estar entre sus faldas y a la que tanto quería. Ella jamás logró concebir hijos, y aquella niña le había dado la alegría que tanto necesitaba en sus días grises. Sentía un dolor en el pecho como si le estuviesen arrebatando una parte de ella. 

    También se despidió cariñosamente de Ana, si bien con ella había tenido menos trato. Habían sido muchos años, y por supuesto, también tenía un lugar en su corazón. 

    Las jóvenes salieron de la pastelería y emprendieron la marcha a paso ligero hacía el castillo, caminaban todo lo rápido que podían, las calles eran estrechas y estaban atestadas de gente, además tenían que ir sorteando charcos de dudosa procedencia para no ensuciarse los bajos del vestido. Así que su ritmo, por más que lo intentaran, no era el deseado. 

    Cuando llegaron a la puerta principal del Patio de Armas del castillo, tuvieron que apartarse para dejar pasar al Cortejo de los duques de Belleplace. Larissa comenzó a inquietarse, se suponía que ellos viajaban con los duques. No dejaban de salir carros cargados de enseres y hombres a caballos perfectamente uniformados, el Cortejo era enorme, seguramente el Duque Enrique y su hijo Balduino irían a la cabeza sobre sus monturas con numerosos caballeros de su región, y detrás de ellos el carruaje de la Duquesa con su hija seguido por el carruaje de las damas y una numerosa escolta a caballo.  

    Entre tanto alboroto no advirtió que un hombre grande y rudo se acercaba a ellas.  

    ―Alteza, Sir Jaime lleva un buen rato esperando por vos en el Patio de Armas.  

    A Larissa le daba miedo aquel hombre grande, con rostro endurecido y una cicatriz que le atravesaba el lado derecho de la cara. Era Aníbal, el hombre de confianza de Sir Jaime. La voz que tenía era grave y su tono no era agradable. Larissa se sintió como una niña pequeña reñida por una travesura.  

    Ana y Larissa, sin soltarse del brazo, siguieron como pudieron el paso apresurado de aquel hombre. 

    Ciertamente, estaban esperándola. Todos los hombres estaban ya a caballo y Sir Jaime esperaba de pie junto a un carruaje con la puerta abierta. Miraba desesperado hacia el interior del castillo esperando verla aparecer por la puerta de la Torre del Homenaje. Su cara mostró su sorpresa al verla venir del exterior del castillo. Larissa bajó la mirada avergonzada, quizás tendría que haber avisado que saldría. Su hermano se acercó con su caballo a ellas. 

    ―Vaya por una vez no soy yo el que llega tarde ―dijo entre risas. 

    ―Déjalo ya ―Larissa se sentía avergonzada, le hubiese gustado andar más rápido, pero si lo hacía empezaría a correr y tampoco quería dar una imagen de niña pequeña asustada.  

    Su hermano se percató de la situación de su hermana y cómo todos la observaban, así que dejó las bromas para cuando estuvieran a solas y se dirigió a su lugar de la comitiva junto a Elgivio, el Gran Profeta y probablemente su carcelero por algún tiempo. Nadie le había especificado cuánto tiempo estaría recluido en el Templo Blanco hasta que fuera perdonado de sus pecados por “los Dioses”, pero todo el mundo sabía que estaría allí todo el tiempo que a Fabiola le pareciera oportuno, y eso podía llegar a ser demasiado. Se sentía apesadumbrado, nunca había tenido más contacto que el estrictamente necesario con el Gran Profeta y no sabía cómo sería su vida a partir de ahora, se la imaginaba rezando sin parar, obedeciendo órdenes de Elgivio y, por supuesto, sin las comodidades con las que contaba en el castillo, seguro que le tocaba dormir en un jergón de paja, lleno de pulgas y rodado de monjes aburridos o envidiosos, o quizás las dos cosas. 

    ―Querida, estaba preocupado, intentad avisadme cuando salgáis del castillo para que alguno de mis hombres pueda acompañaros ―Sir Jaime se mostraba amistoso, le tendió una mano para ayudar a subir a su prometida al carruaje. ―He llegado a pensar que os habíais arrepentido. 

    Larissa le regaló una sonrisa conciliadora y recorrió con la mirada a los hombres de su futuro marido. Ninguno le inspiraba confianza como para que le hiciera de perro guardián. Sin embargo, había uno que destacaba sobre los demás. Todos los hombres de Sir Jaime eran sureños de pelo oscuro, piel morena y ojos claros, pero una cabeza rubia destacaba sobre las demás. Se veía que el moreno de su piel había sido adquirido por las horas de exposición al sol. ¿Cómo un joven norteño, no mayor que ella, había acabado en la guardia personal del Señor del Sur? 

    Dejó esos pensamientos para más tarde y miró a su prometido, le agarró la mano con sorpresa por su buen humor, lo imaginaba enfadado, le dedicó una mirada rogando disculpas y articuló con los labios “Lo siento”. Y él le dedicó una dulce sonrisa y le besó la mano antes de que entrara en el carro.  

    Ayudó también a Ana a subir al carruaje y, para sorpresa de las damas, también él subió. Todos habían presupuesto que haría el camino a caballo a la cabeza de sus hombres. 

    Ana le cedió el sitio al lado de Larissa y ella se sentó en el sentido opuesto a la marcha. Cuando se hubo cerrado la puerta el carruaje se puso en movimiento, el traqueteo inicial asustó a las damas que no esperaban ponerse en marcha tan pronto. Lo que divirtió a Sir Jaime y los tres rieron divertidos. 

    Larissa cayó en la cuenta que no le había dado tiempo de despedirse de Fernando, apartó la cortina del pequeño ventanuco del carro y se asomó con la esperanza de al menos, poder decirle adiós con la mano, pero no lo encontró entre el gentío. 

    Sir Jaime le cogió la mano y empezó a juguetear con sus dedos, besándole cada uno de ellos. Ella volvió la cabeza al interior del carruaje y ambos se sonrieron. Ahora era Ana la que apartaba la cortina para mirar al exterior, intentando dar algo de intimidad a la pareja.  

    ―No quiero que pienses que te tengo encerrada, o que si mando a un hombre contigo es para vigilar tus pasos ―Sir Jaime exponía sus pensamientos cuidadosamente ―es sólo por seguridad, eres la princesa de Natrech y la futura Señora del Sur. Las personalidades importantes tienen muchos amigos, pero también muchos enemigos. 

    A Larissa no le asustaban los enemigos. Su padre siempre decía que era importante tener amigos, pero más importante era tener enemigos eso te hacía recordar que eras importante, que tu vida valía algo, y te obligaba a estar alerta. Era mejor que te tuvieran envidia que lástima. 

    «¿En qué momento hemos empezado a tutearnos?» Pensó Larissa, «¿debería tutearlo yo también?» 

    ―Me he criado entre esas calles, no me iba a pasar nada, además, mi escolta nos acompañaba―buscaba con la mirada la complicidad de Ana, pero esta seguía con la cabeza detrás de la cortinilla. ―Todos me conocen, saben quién soy. 

    ―Precisamente por eso, amor, eso no lo hace más seguro, al contrario ―explicó Sir Jaime con paciencia; pero viendo que Larissa no pensaba darse por vencida, decidió cambiar de tema. Cuando estuvieran en el sur, tendría que acabar con su testarudez.  

    ―¿Me vas a decir ya lo que traes en esa caja que huele tan delicioso? ―dijo mirando fijamente a los ojos de la joven. 

    Larissa sonrió satisfecha ante aquella mirada que conseguía descolocarla. Había esperado poder compartir aquellos manjares con su prometido, pero no sabía que podría hacerlo tan pronto, pensaba que iría a caballo. Era una suerte poder compartir ese rato con Sir Jaime alejados de las miradas de la Corte. 

    ―Son mis pastelitos favoritos. La señora Camelia es la mejor repostera del reino y una persona importante para mí ―dijo mientras soltaba un pesado suspiro y abrió la cajita cuidadosamente y le fue explicando con todo lujo de detalles de qué estaba hecho cada uno de los pastelillos, y cuáles le gustaban más o menos y por qué. Sir Jaime atendía pacientemente a cada palabra que pronunciaba su amada, pero estaba ansioso por llevarse algún dulce a la boca. Larissa repartió uno para cada ocupante del carruaje, cerró la cajita y la puso en el lugar vacío junto a Ana. Los tres pasajeros disfrutaron en silencio de sus dulces y cuando hubieron dado buena cuenta, Sir Jaime alargó la mano hasta la caja para coger otro y Larissa, en un acto reflejo, le dio un pequeño tortazo en la mano, tal como hacía con su hermano, pero cuando su cerebro se dio cuenta de lo que había hecho encogió rápidamente el brazo cogiéndose la mano con la otra esperando la reacción de Sir Jaime, Ana estaba conteniendo la respiración ante tal escena. 

    Sir Jaime levantó las manos en señal de rendición ―Entendido ―dijo con tono bromista ―son tuyos ―miraba divertido a Larissa, podía distinguir el susto en los ojos de la joven que se disipó rápidamente al ver su actitud. 

    ―Perdona, no es que sean míos, es que si nos los comemos todos de golpe no los disfrutaremos. Más tarde cogeremos otro ―se excusó Larissa avergonzada. Tenía mucho que aprender. Con el único hombre que había tratado hasta ahora era con su hermano pequeño, pero tendría que corregir sus modales hacía su prometido. 

    Sir Jaime le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia él, cosa que sorprendió y encantó a Larissa. Él le dio un leve beso en la frente y ella apoyó la cabeza en su pecho. El viaje se presentaba agradable, aunque le hubiese gustado que estuvieran solos, sin Ana en el carruaje. «¿Por qué esa necesidad de estar a solas con él? se preguntó Larissa no es que quiera hacer nada indebido, es la necesidad de tenerlo cerca sin nadie que nos controle» se dijo a sí misma, pero en el fondo de su corazón sabía que deseaba algo más, algo más que ese pulcro e inocente beso en la frente. Eran sentimientos nuevos para ella y quería explorar lo desconocido. Levantó los ojos y miró su rostro. Los labios de Sir Jaime de repente le resultaban extremadamente apetecibles, su barba, su sonrisa, aquellos ojos verdes… él bajó la mirada y la sorprendió examinándolo, y un rubor se apoderó de sus mejillas, acompañado de un calor que salía de lo más profundo de su ser. Él la miró a los ojos y le regaló aquella media sonrisa de satisfacción, pareciera que supiera exactamente lo que estaba sintiendo. 

    * * * 

    Después de cuatro horas de viaje, pararon para un tomar un refrigerio y estirar las piernas. Se resentía de la espalda, ciertamente ya no era una niña y los traqueteos del viaje dejaban huella. La duquesa de Belleplace comenzó a caminar por entre los árboles, buscando algún rincón solitario en el bosque y alejándose del camino. Durante el viaje su hija y las damas no habían dejado de parlotear y al dolor de espalda se estaba empezando a sumar una jaqueca. Llegó a un apartado claro del bosque, de hierba verde, rodeado de grandes árboles que le daban sombra y la cobijaban del calor del sol. Respiró profundamente aquel olor a pino e inconscientemente apretó con fuerzas el medallón que llevaba al cuello. Lo hacía siempre que se encontraba sola a pesar de estar rodeada de personas. Había pertenecido a su madre. Su nodriza se lo dio en su quince cumpleaños. Aunque se había criado sin sus padres, nunca le había faltado amor. Aquella mujer dulce y rechoncha, de grandes y hermosos ojos negros, siempre la había tratado como a una hija. Había fallecido hacía unos meses y Luisa era incapaz de superar aquella pérdida. Se había criado envuelta en un misterio, imaginaba que sus padres habían sido Grandes del País, pues siempre había disfrutado de las comodidades de una noble, pero no tenía más título que el de Duquesa que hizo suyo por matrimonio. Tuvo una gran herencia, lo que le permitió un buen matrimonio. Su pasado era un misterio para todos. Se había criado en un palacio anexo al Templo Blanco, pero sin saber nada de su pasado, sólo que sus padres estaban muertos. 

    ―Os habéis alejado demasiado, mi Señora ―dijo una voz de hombre que la sobresaltó, sacándola de sus pensamientos y sus recuerdos. 

    ―Necesitaba un momento para respirar. Mi hija y sus damas me aturden ―respondió soltando un suspiro sin siquiera volverse a mirar a aquel hombre, conocía demasiado bien su voz, demás sabía de quién se trataba. 

    ―Vuestra hija es igual de bella que su madre ―se acercó a ella más de lo necesario para mantener una cordial conversación. 

    Luisa sentía el calor del cuerpo de Elgivio en su espalda.  

    ―Tengo que irme ―comenzó a andar, dispuesta a poner rumbo de nuevo al camino, donde sin duda sus damas la estarían buscando. 

    Sintió cómo el hombre la agarraba del brazo e impedía su marcha.  

    ―No os vayáis ―Le susurró al oído. 

    Luisa podía sentir su aliento en el cuello, cerró los ojos un instante para saborear el momento, y con un pellizco en el corazón le respondió sin girarse siquiera.  

    ―Sabéis que no debemos estar a solas. Vuestro hermano es tremendamente celoso, y si nos descubre… ―tragó saliva. No le era fácil hablar de su marido con él. 

    ―Tendrás problemas… ―Elgivio terminó la frase por ella. 

    ―Lo siento ―dijo zafándose de su captor, y como si fuese una niña de quince años asustada, corrió sin mirar atrás, hasta salir de la espesura del bosque en la que, sin darse cuenta, se había adentrado. Su corazón galopaba con fuerza, ¿Cómo era posible que se siguiera poniendo tan nerviosa en su presencia? 

    Elgivio miró como Luisa se alejaba, agarrando sus faldas y corriendo a través de aquel hermoso paisaje verde. Levantó la cabeza al cielo y sintió cómo el sol le calentaba la cara, cerró los ojos y apretó los puños ¿Por qué? se preguntó a sí mismo, ¿Por qué habían pasado tantos años y aún no podía olvidarla? Sabía que era la mujer de su hermano, pero el amor que habían compartido aún estaba ahí, podía sentirlo. 

    ―Madre, ya nos vamos, os hemos estado buscando ―dijo Derienne alterada cuando vio salir a su madre apresuradamente de entre los árboles que franqueaban el camino. 

    ―Necesitaba estar en silencio, las jaquecas han vuelto ―explicó agarrándose la frente con una mano. 

    ―Lo siento, madre, ¿necesitáis que os traiga algo? ―Derienne se agarró al brazo de su madre y comenzaron a caminar hacia su carruaje. Pero su madre parecía demasiado inquieta. Derienne se volvió hacia la espesura del bosque y miró detenidamente entre los arbustos ¿Qué había pasado allí dentro para que su madre volviese en tal estado? 

    ―No, mi vida ―acarició el rostro de su dulce niña ―¿Por qué no haces el siguiente tramo en el carruaje de Larissa? Así podré descansar y tú podrás charlar con tu amiga. 

    A Derienne le pareció una idea fantástica. Besó la mejilla de su madre y se dirigió dando pequeños saltitos al carruaje de la princesa. 

    Larissa charlaba animadamente con Ana junto a la puerta del coche.  

    ―Alteza, ¿Os importaría que hiciese el siguiente tramo con vos? ―preguntó Derienne haciendo una pequeña reverencia. 

    ―Por supuesto ―Larissa estaba encantada de tener la compañía de Derienne. Era una buena conversadora y seguro que les hacía el camino más ameno a ella y a su dama. Sir Jaime había decidido hacer el resto del viaje a caballo con sus hombres, había hecho el primer tramo con su amada, pero era un hombre inquieto, y el carruaje lo asfixiaba. Así que estarían solas las tres mujeres. 

    Todo el mundo volvía a sus monturas y a sus carros con la finalidad de seguir el viaje. La próxima parada sería para hacer noche. Los días siguientes tendrían que dormir en tiendas, pues hasta el próximo castillo donde podían acogerlos, faltaban varios días de viaje.  

    ―¿Qué tal con vuestro prometido? ―preguntó Derienne mientras se acomodaban en los asientos de terciopelo del carruaje. 

    ―¡Muy bien! ―Larissa no podía disimular su entusiasmo ―Es muy atento y cariñoso, y se ha portado muy bien con Guillermo. 

    ―¿Qué queréis decir? ―se interesó Derienne. 

    Larissa no quería que la chica se enterara que su hermano estaba en la ruina, que no tenía propiedades ni dinero. Si bien Guillermo le había expuesto la situación a la que se enfrentaba, ella no era nadie para contárselo. 

    ―Por todo lo que ha pasado con el Rey ―salió del paso Larissa como pudo. ―Una cosa que se nos quedó a medias el otro día y me tiene muy intrigada ―quiso cambiar de tema cuanto antes aunque realmente sí sentía curiosidad. ―¿Cómo llegó vuestro tío a ser Gran Profeta si era el mayor de los hermanos? 

    ―Ah eso ―dijo Derienne sonriendo ―Como os dije, pensaba que todo el reino estaba al corriente de la historia. 

    Larissa y Ana se acomodaron frente a Derienne dispuestas a no perderse ni una coma de la historia, y la joven comenzó su relato: ―Veréis, mi tío efectivamente era el heredero del ducado de Belleplace, pero hace años cuando era muy joven, su padre, es decir, mi abuelo, y él volvieron enfermos de una cacería. El primero en empeorar fue mi abuelo. Tuvo unas fiebres muy altas y tosía sangre. Los médicos decían que era alguna afección de las vías respiratorias y que si seguía subiendo la fiebre no podrían hacer nada. Después fue Elgivio el que cayó enfermo con la misma dolencia y los médicos le daban el mismo diagnóstico con la misma esperanza de vida. Y como no había contraído nupcias y no tenía heredero, ante tal situación, Enrique, mi padre, habló con mi abuela para que firmara un documento en el que decía que estaba de acuerdo con que lo nombraran heredero del ducado y así poder seguir administrando los bienes que tenían, sin necesidad de contar con su progenitor o su hermano mayor, pues llevaban un mes enfermos y no daban señales de mejoría, pero el ducado seguía necesitando a alguien que lo administrase. Mi abuela fue a hablar con el Viejo Rey, y este ante tal situación le dio su beneplácito. Dicen que influenciado por su hijo Leopoldo, el actual Rey, redactó un edicto excepcional en el que el duque renunciaba a su título por enfermedad y ante la incapacidad de su primogénito para ostentarlo, este pasaría a su segundo hijo. El duque lo firmó sin saber muy bien lo que hacía, pues hacía días que no conocía a nadie y apenas era capaz de mantenerse despierto. Al cabo de una semana desde el nombramiento de mi padre como duque, mi abuelo murió por las fiebres, sin embargo, mi tío empezó a mejorar, las fiebres remitieron y nunca llegó a tener tos acompañada de sangre. Entonces los médicos le dijeron a mi abuela que se habían confiado en que era la misma dolencia la que padecían padre e hijo, pero que al parecer podría no haber sido así o simplemente no haber evolucionado de la misma manera. 

    ―¿Y entonces por qué no se le restituyó como duque? ―preguntó Ana emocionada por la historia. 

    ―Al ver que su hijo mejoraba, mi abuela, temiendo una pelea entre hermanos y una posterior decadencia de sus bienes, volvió de nuevo al Viejo Rey. Le pidió que pusiese a Elgivio a cargo del anterior Gran Profeta, que ya contaba con sus buenos años, y que cuando los dioses tuviesen a bien llevárselo, que Elgivio ocupara su lugar. El Rey seguramente se sentía culpable por haberse precipitado a concederle el título a Enrique en lugar de haberlo nombrado simplemente albacea hasta ver qué destino les aguardaba a su padre y a su hermano. 

    ―Así que cedió y esa es la historia ―dijo Larissa cogiendo la caja de pastelillos y ofreciendo uno a sus acompañantes. ―Así es como terminó siendo Gran Profeta del reino. 

    ―Claro, por eso la rivalidad entre Enrique y Elgivio ―pensó Ana en voz alta mientras saboreaba el primer bocadito de su pastelito de crema de naranja. 

    ―Bueno… ―Derienne se echó hacia delante para acercarse a sus amigas y bajó el tono de voz casi hasta un susurro ―por eso y por algo más… 

    Ana y Larissa, comidas por la curiosidad se echaron hacia delante también para acercarse a Derienne y escucharla con claridad ―¿Algo más? ―Preguntó Larissa también en voz baja. 

    ―Dicen que mi madre había sido la prometida de mi tío y de ahí viene la verdadera rivalidad entre ellos ―Derienne se apoyó de nuevo contra el respaldo de su asiento y recuperó su tono de voz normal ―Pero eso ya son leyendas y habladurías de la gente ―y sin darle más importancia se comió su pastelillo mientras miraba por la ventana. 

    Ana y Larissa se habían quedado en la misma postura, con sus codos apoyados en las rodillas, ambas se miraron con la boca abierta y poco a poco volvieron a acomodarse en el asiento sin dejar de mirarse sorprendidas. 

    ―¡Madre mía! qué historia, y lo de tu madre ya le ha puesto el broche ―dijo Ana más emocionada de lo que le hubiese gustado sonar. 

    ―Shhh! más bajo ―le recriminó Derienne ―Eso son solo leyendas ―o eso le había confirmado su madre el día que se había enterado y sin más escrúpulos se lo había preguntado libremente. 

    ―Lo siento, perdón, perdón ―se disculpó Ana aún entusiasmada. 

    ―Pero apenas se conocerían cuando se casaron, ¿por qué iba a ser eso lo causante de la rivalidad entre hermanos? ―Larissa tenía claro que era por el título. Los nobles se casan sin conocer a sus futuras esposas, así que dudaba que Elgivio le tuviese gran aprecio a Luisa cuando se casó con su hermano. 

    ―Las cosas no siempre son lo que parecen ―le respondió Ana a su señora. 

    Larissa sabía muy bien a lo que se refería. Otra vez el tema del pasado de Sir Jaime, se sentía agotada de hablar de aquello con ella y ciertamente un poco enfadada ¿por qué su prometido tenía aquella nube negra flotando en su cabeza? Tenía claro que no escucharía habladurías. Sir Jaime la trataba muy bien, y se había portado con Guillermo más que generosamente, así que le dio la espalda a su dama y se dispuso a mirar el paisaje por la ventana. No estaba dispuesta a resucitar esa conversación. 

    * * * 

    Después de días de viaje atravesando campos y bosques y cruzándose solo con pequeños campesinos y algún que otro viajero en el camino, Larissa estaba ansiosa por volver a estar en una villa llena de vida y dejar de estar rodeada de caballos y hombres armados todo el día. Además, esos días durmiendo en tiendas y sin haber podido tomar un baño, eran más que suficientes para ella. Se alojarían en el castillo del Conde de More, donde el Rey ejercía su derecho de posada. 

    El Rey y los nobles de más alto rango dormirían en el interior del castillo del Conde de More, mientras que los demás pernoctarían en las grandes tiendas que los porteadores, que iban de avanzadilla, montarían antes de que ellos llegasen.  

    La parada no solo sería para dormir cómodamente en un colchón de plumas, sino también para repostar y hacerse con los bienes necesarios para el siguiente tramo del viaje que tampoco era corto. A los caballos tendrían que ponerle herraduras nuevas, pues después de esa caminata estarían en las últimas. Si bien el escudero mayor del Rey iba provisto de herraduras, clavos y herramientas necesarias para poder reponer una herradura de emergencia en el camino, no era experto y el herrar es delicado y si la tarea no se hace bien podía suponer la pérdida de un valioso caballo. Los más pudientes adquirirían sus herraduras en el herrero de la villa, sin embargo, los que contaban con menos liquidez llevaban sus propias herraduras para así solo pagar el trabajo del herrero, lo que disminuía considerablemente el coste. 

    Larissa descorrió la pequeña cortina que cubría la ventana de su carruaje, para protegerla del frío y del sol, y descubrió en lo alto de una montaña un castillo perfectamente protegido, no solo por la gran muralla que lo rodeaba, también por la protección que le brindaba la naturaleza con un monte tan escarpado y empinado sobre el que estaba construido. La experiencia de Larissa en esa parte del recorrido hasta el Templo Blanco, le recordó que aunque pudiese avistar ya el castillo, aún tardarían horas en llegar, pues la velocidad de la marcha se reduciría bastante cuando llegasen al pie de la montaña y tuviesen que empezar a ascender. 

    Era un magnifico castillo, no tan elegante como en el que ella vivía, pero las reformas que le había hecho el nuevo conde de More eran considerables y hacían el interior mucho más cómodo y acogedor. De tamaño tampoco era gran cosa, pero la situación privilegiada sobre la montaña lo hacía más impresionante. 

    De repente todos se detuvieron.  

    ―¿Qué pasa? ¿Por qué paramos? ―preguntó Derienne que se había acoplado todo el viaje con ella y con Ana desde la primera parada que hicieran al poco tiempo de salir del Castillo del Agua. 

    ―Necesitamos parar para darle de beber a los caballos y dejarlos descansar un poco antes de comenzar la subida ―explicó la Larissa. 

    ―Vos también pasáis por aquí cuando vais a la Corte ¿no? ―quiso saber Ana. 

    ―Sí, pero no hacemos esta parada. Somos una comitiva mucho más pequeña, así que avanzamos más rápido ―explicó la joven, sin duda ya cansada del viaje. 

    ―Hace como un año que no vengo por estas tierras, desde final del verano pasado cuando regresábamos a la Corte ―suspiró Larissa mirando el castillo mientras bajaban del carruaje. 

    ―Bueno no creo que haya cambiado demasiado ―añadió Ana con aburrimiento. 

    ―En realidad, sí ―las damas se sentaron sobre una gran piedra y los sirvientes les ofrecieron una copa de vino que todas aceptaron de muy buena gana, mientras Derienne continuaba su explicación ―desde que el nuevo Conde de More terminó el puente de piedra para cruzar el río, la villa ha crecido mucho. Todos los habitantes hacen negocios con los viajeros, y muchos se han mudado aquí viendo la posibilidad de nuevos negocios. 

    Larissa bebía en silencio, muy atenta a lo que su amiga le estaba contando. De nuevo, subió la vista hacia la muralla y suspiró profundamente, quizás esta sería la última vez que viera ese castillo. Se le hizo un nudo en la garganta y bebió otro trago, pero nada, el nudo seguía ahí. Tenía que ser fuerte, tendría que despedirse de muchas otras cosas durante su viaje al sur, y ese castillo era lo que menos le importaba de todas ellas. Tragó saliva, se puso en pie, dio su copa al sirviente más cercano y ante la mirada de sus amigas, se dirigió solitaria al carruaje, haciéndole un gesto a Ana que le indicaba que podía seguir allí sentada bebiendo vino si lo deseaba. 

  


 
   
      

    CAPITULO 7 

   A l fin habían llegado a la puerta de la Villa de More, rodeada de una robusta muralla que daba directamente al precipicio de la escarpada montaña, excepto por el lado de la entrada donde se situaban ellos en ese momento.  

    Larissa pensó que si la ciudad quería crecer, tendría que hacerlo al pie de aquel camino empinado, pues entre la muralla y el despeñadero no había espacio más que para que un carruaje pasase ajustado.  

    El conde de More, Señor de aquellas tierras, había heredado el título hacía poco. Era un joven bien parecido, con una melena castaña rizada recogida en la parte baja de su cabeza y una abundante barba con pequeños reflejos rojos. Sus ojos eran de color miel. No era demasiado alto pero sí fuerte, y su forma de ser, pícaro y atrevido, junto con su sonrisa cariñosa, lo hacían uno de los hombres más atractivos del reino. Tendría unos veinte años. Era raro que no estuviera casado, muchas damas suspiraban por él, incluso algunas mujeres casadas babeaban descaradamente cuando conversaban y él les regalaba su característica sonrisa. 

    Además de todo esto, era un tipo listo y con bastante visión de futuro, últimamente More recibía a más viajeros de los que podía albergar, así que el Conde había ofrecido una ayuda monetaria a todo aquel propietario que tuviese a bien ampliar su casa para acoger huéspedes y ofrecerles alojamiento, comida y establos. 

    El conde de More explotaba un área de tierra bastante reducida, pero había visto crecer su fortuna considerablemente. Su padre había comenzado la construcción de un puente de piedra que cruzaba el río que hacía de frontera con la región de Trorest. Si bien no era un río demasiado ancho, su virulencia lo hacía imposible de cruzar a aquella altura del cauce, y con el Derecho de Pontazgo, que sin duda a la mayoría de los viajeros les merecía la pena pagar por cruzar por allí, sus bolsillos se estaban llenado. Ya que la otra opción para el viaje de Trorest al Gran Templo o a Belleplace o incluso a Llaise, era atravesar Las Lagunas, una zona del río mucho menos profunda, donde los caballos hacían pie, pero que se convertían en arenas movedizas debido a la gran cantidad de arena y sal que el río arrastraba de las minas de Trorest. La superficie de la orilla se veía sólida pero cuando se pisaba, la tierra atrapaba al caminante y comenzaba el hundimiento de la persona, animal o carruaje. No solía ser mortal cruzarse con las arenas movedizas si se iba acompañado, pero si se caía en ellas era muy difícil salir y podían tardar horas e incluso había casos en los que habían tenido que abandonar allí el carruaje por la imposibilidad de sacarlo.  

    Este nuevo puente de piedra era fuerte y lo suficientemente ancho para que cruzaran los carros sin ningún problema. En ambas salidas se había construido una torre vigía, donde una cuadrilla de hombres se aseguraba que todo el mundo pagaba el tributo adecuado en función de las personas, animales o carros que iban a cruzar y también de que no entraran dos carros a la vez en direcciones opuestas por el puente. Por la noche el puente se cerraba, quedaba vigilado por algunos hombres y si llegaba algún viajero que necesitaba cruzarlo, debía esperar a la mañana siguiente para hacerlo. El motivo era que las puertas de la cuidad también se cerraban, y resultaba peligroso que los visitantes durmieran en el escarpado camino que conducía a la villa. 

    El nuevo puente, no solo había beneficiado al Conde de More, sino a todo el Reino. Los viajes eran mucho más rápidos y seguros. Sobre todo para la región de Trorest que tenía que transportar su mercancía en grandes carros hasta el muelle comercial instalado en Belleplace.  

    Trorest era una región dedicada a la minería. Estaba flanqueada en el norte por una cadena montañosa de la que se extraía cobre y plata, por el sur otras grandes montañas, de las que se podía extraer carbón en sus minas abiertas, que la separaban de la región de Kharz. Solo quedaba el oeste, por donde pasaba el río Urium, conocidos por todos como el río Rojo debido al color tinto de sus aguas por los componentes que arrastraba de las minas, para poder viajar al resto del país sin tener que subir grandes y abruptas montañas. Así que este era el camino más rápido y corto para salir de allí. Además, el Conde de More lo había construido en un lugar clave que también era de paso para los viajeros procedentes de la región de Kharz, situada al sur del país haciendo frontera con el desierto. Estos podían cruzar el río más arriba, pero pocos se arriesgaban a las enfurecidas aguas teniendo la comodidad del Puente de Piedra. Era un punto estratégico de gran importancia, pues cualquiera que atravesara el país de norte a sur y de este a oeste, o viceversa, pasaba por allí. 

    Como el puente se encontraba en las tierras del Conde de More, era este el que se beneficiaba casi exclusivamente de los beneficios, porque al ver Leopoldo lo lucrativo que resultaba el negocio, le había obligado a pagar un alto porcentaje a la corona sobre lo recaudado por los derechos de pontazgo. 

    Este ir y venir de viajeros había favorecido notablemente a lo que antaño había sido un castillo en medio del campo con una pequeña villa en decadencia. El número de habitantes había crecido de forma exponencial, se acababa de instalar un herrero con varios aprendices, cuyos servicios eran muy preciados para los viajeros a los que se les había dañado una herradura durante su trayecto o para algunos soldados que necesitaran reparar su armadura o espada. También se habían levantado un par de posadas que ya se habían quedado pequeñas ante la gran demanda. Y, abierto tres nuevas tabernas, una de ellas con burdel incluido. 

    Toda una red de comercio se estaba estableciendo en aquella pequeña villa, que había malvivido hasta ahora únicamente de lo que daba el campo, que no era tan fructífero como en las tierras de Belleplace. Ahora también había costureras, carniceros, panaderos, carpinteros, e incluso dos doctores se habían mudado allí con sus familias.  

    Todos los domingos por la mañana se había instalado, de forma espontánea, un mercado donde los ganaderos y agricultores de la zona vendían sus productos, incluidos accesorios hechos de cuero que llamaban la atención de cualquier visitante. 

    El Conde de More y sus hombres de confianza los recibían en la entrada de la villa para escoltar el carruaje del Rey hasta el interior de las murallas de su castillo. El Rey había comenzado el viaje a caballo con sus guardias encabezando la impresionante comitiva, que como cada año, iba hasta el Templo Blanco para la ceremonia de agradecimiento a los Dioses, pero debido a sus más de 100 kilos, en la primera parada después de salir del Castillo del Agua, se fue a su carruaje, acompañado casi todo el tiempo por su amante Fabiola. 

    La Reina Juana había salido un día antes, tomando otro camino. En vez de dirigirse directamente al Templo Blanco con ellos, se había marchado hacia Trorest a conocer a su sobrina recién nacida y visitar a su familia. Más tarde se uniría a ellos en el Templo Blanco junto con su hermano, el heredero de Trorest. Su padre ya estaba muy mayor y seguramente no podría viajar este año. 

    Esto había sido aprovechado por Fabiola para ejercer su papel de falsa Reina durante todo el viaje, y el Rey parecía encantado de no tener que lidiar con los repetitivos ataques de celos de la Reina. 

    Todos los habitantes de la villa se habían aglomerado en la vía principal para saludar al Rey y los caballeros. Larissa pudo observar cómo muchos de los aldeanos llamaban a Guillermo por su nombre y lo saludaban eufóricamente. Se sintió orgullosa de que sus esfuerzos para que su hermano fuera conocido en todo el reino diera sus frutos. Él los saludaba amablemente, reía con los niños y guiñaba el ojo a alguna de las campesinas. La gente enloquecía con aquellas muestras de sencillez y simpatía. Estaban acostumbrados a que los nobles ni siquiera los mirasen, y que Guillermo les demostrara atención les hacía sentir que les importaba, o al menos, que los veía.  

    Si bien Larissa se encargaba de repartir pan y cerveza entre los campesinos de Llaise en nombre de su hermano durante fechas señaladas, Guillermo era un Príncipe al que no le importaba compartir el tiempo con los súbditos del Reino. En Llaise era bien conocido por todos, y lo sorprendente no es que todos conocieran al Príncipe, sino que él parecía conocer a todos los campesinos por su nombre. Sabía quién era pariente de quién, qué familias estaban enemistadas, que jóvenes estaban enamorados… parecía saberlo todo de todos. Siempre que salían juntos a pasear por la villa o a montar a caballo por sus alrededores, Larissa se sorprendía de la facilidad que tenía su hermano para entablar conversación con cualquiera sin importar el estatus o la edad. A veces se paraban a hablar con él y ella se sentía invisible, pues ni siquiera se molestaban en mirarla. 

    Recordaba que una vez llegaron a uno de los campos donde una familia trabajaba afanosamente para sacar una red del río cargada de peces, pero esta se había enganchado en una rama del fondo y no podían sacarla. Los niños de aquella familia eran todavía pequeños para ayudar demasiado. La mujer presentaba un embarazo avanzado y no tenía agilidad suficiente ni para sumergirse en el río ni para aguantar la red con fuerza mientras su marido se sumergía. Así que como Guillermo era un buen nadador, sin siquiera pensarlo, se bajó del caballo, se quitó las botas y se sumergió en el río liberando ágilmente la red. Y como esta anécdota, Larissa podría contar más de cien. La voz se había corrido por todo el reino, de cómo ayudaba a unos y otros sin importarle su posición social. Eso le había hecho ganarse el título de Príncipe del pueblo, cosa que, obviamente, también llegó a los oídos de Fabiola, haciéndola enfurecer y obligando a su hijo Alfonso a relacionarse más con los campesinos. Pero Alfonso era un niño mimado y remilgado, no estaba en sus planes ensuciarse las manos para ayudar a los “pobres campesinos sucios y apestosos” según le había dicho a su madre. Así que cuando ella lo obligaba a irse a pasear por los campos, este llevaba siempre lienzo y óleos y se perdía por los bosques durante horas hasta que se ponía el sol y la luz no era suficiente para seguir con su obra. 

    León bajó de su caballo y se acercó al carruaje del Rey, pero el Conde de More se le adelantó. Se mantuvo al margen para dejar que el anfitrión se acercara a Leopoldo. El dolor de la pierna lo estaba matando. El camino era demasiado largo y pesado. Pronto tendría que dejar de hacerlo, quizás debería pensar en retirarse a un monasterio para descansar los días que le quedaran. Se sentía agotado, así que si alguien hacía su trabajo por él, no pensaba poner impedimento. 

    ―Majestad, es un honor poder recibiros, permitidme acompañaros a vuestros aposentos ―le dijo el Conde de More mientras le abría la puerta del carruaje en la entrada del Castillo. Nunca había tenido amistad con el Rey, cuando su padre vivía era el que se encargaba de las relaciones con la Corona, pero ahora le tocaba a él, y por más que lo intentaba, aquel hombre no terminaba de inspirarle confianza. 

    ―Gracias por vuestra hospitalidad ―le dijo el Rey en un falso tono de humildad ―¿Recordáis a Fabiola? Es la madre de Alfonso.  

    ―Por supuesto, Majestad ―dijo el Conde de More besando la mano de la mujer de pelo rojo que acompañaba al Rey, sorprendiéndose de cómo esa mujer cada vez tenía más peso en la Corte. ¿Dónde estaba la Reina? ¿Cómo era posible que el Rey ya se pasease con esa soltura con aquella mujer del brazo de delante de toda la Corte? 

    El Conde de More miró a un lado y otro buscando, sin éxito, el séquito de la Reina. León notó la mirada rastreadora del Conde y supo lo que estaba buscando. Sus miradas se cruzaron y León hizo un leve gesto de negación con la cabeza, imperceptible para todos los demás. Pero el Conde de More lo había entendido a la perfección así que condujo al Rey al interior del castillo. No se atrevió a preguntar por la Reina delante de Fabiola. Era más importante llevarse bien con ella que con la mismísima Reina si se quería estar en el círculo cercano al Rey. 

    Leopoldo y Fabiola entraron en el Castillo cogidos de la mano, por la puerta del Patio de Armas, seguidos del Conde de More. Detrás de estos, los guardias del Rey y las dama de Fabiola. Para cualquiera que viera aquel desfile por primera vez no dudaría en afirmar que la mujer que iba del brazo del monarca era, sin duda, la mismísima Reina de Natrech. 

    Cuando por fin el carruaje en el que viajaba Larissa llegó a la puerta del castillo esta bajó rápidamente. Necesitaba con urgencia estirar las piernas y pasear un buen rato sin estar pendiente de tener que volver para retomar de nuevo el viaje. Le apetecía mucho pasear por las calle de aquella vieja villa y visitar el mercado, pero, primero y sin duda ninguna, tomaría un gran baño. Sir Jaime estaba allí, a la puerta del castillo para ofrecer el brazo a Larissa y entrar juntos.  

    El compromiso del Señor del Sur y de la Princesa de Natrech ya se había extendido como la pólvora entre todas las villas del Reino, pero sin duda él quería afianzar aquel rumor, paseando con la joven del brazo entre los personajes más notables del país. 

    ―Estoy agotada ―dijo Larissa en un suspiro mientras se agarraba del brazo de Sir Jaime. 

    ―Os acompañaré a vuestra alcoba y os dejaré descansar. Pasaré a la noche para bajar juntos a la cena ―dijo cortésmente Sir Jaime. Tenía muchas ganas de exhibir su nuevo trofeo, pero podía esperar a esa noche. 

    Ana los seguía en silencio, sin duda también exhausta del largo viaje. Se tomaría un gran baño. En aquel castillo ella era una dama de alto rango, así que pondrían a su disposición a una criada que, complacida, le prepararía el baño que tanto anhelaba, mientras otra joven ayudaría a Larissa. 

    Larissa por fin estaba en la alcoba que ocuparía los dos días que estuvieran allí. Todos los años cuando iban de camino a la ofrenda pasaban dos días en este castillo, todos los años en la misma alcoba, todos los años con la misma criada a su servicio. La única diferencia es que este año el Conde de More era Fabrizzio, su querido amigo Fabrizzio, el hijo del anterior Conde de More. Este había muerto de unos dolores en el bajo vientre este invierno, y aunque ella ya le había escrito a Fabrizzio para darle sus condolencias, le gustaría hacerlo en persona. Sin duda encontraría la oportunidad. En estos días iba a estar ocupado atendiendo al Rey, pero después emprendería el camino con ellos hacía el Templo Blanco para poder hacer la ofrenda anual. 

    Miró por la habitación, mucho más modesta que la suya en el Castillo del Agua, pero muy acogedora. Ya habían llevado un baúl de los suyos, y también habían traído una tina de madera, recubierta de una finísima tela blanca, se acercó y tocó el agua, estaba caliente. Sin embargo, la criada que debería estar allí para ayudarla a bañarse aún no había llegado. Se acercó a la ventana y, apartando las pesadas cortinas, observó el precioso paisaje que ofrecía aquella situación privilegiada, no solo por la altura de la montaña en la que se encontraba construido el castillo, sino porque su habitación estaba en una plata alta de la torre y podía ver todos los tejados de la villa, el revuelo en sus calles, al fondo la muralla, más lejos el río y más al fondo, frondosos bosques hasta donde la vista ya no podía alcanzar. Notó cómo comenzaban a desanudar su vestido, estaba tan absorta en sus pensamientos que no había escuchado a la criada entrar.  

    ―Por fin estas aquí. Estoy muy cansada, necesito deshacerme de esta ropa sucia ―giró la cabeza para ver a la joven, pero se encontró con los verdes ojos de Sir Jaime. Este le sonrió.  

    ―¿Qué haces aquí? No puedes estar aquí ―dijo Larissa nerviosa pero sin hacer ademán de apartarse. 

    ―¿No puedo? ¿O no debo? ―susurró Sir Jaime. 

    Estaba tan cerca de ella que Larissa notaba el aliento en su cuello y se estremeció.  

    ―No debes… 

    Sir Jaime seguía desatando su vestido cuidadosamente, muy despacio. Larissa podía notar el roce de los dedos en su espalda. Eran agradables caricias que la hacían desear más.  

    ―Si quieres que me vaya solo tienes que pedírmelo ―dijo Sir Jaime mientras le besaba el cuello, luego pasó su lengua por el lóbulo de la oreja y de nuevo al cuello mientras quitaba los lazos de la parte de atrás del vestido. 

    La respiración de Larissa comenzaba a agitarse, notaba el vestido totalmente suelto, entonces Sir Jaime le soltó también los lazos del corsé que rodeaba su cintura. 

    ―Esto no está bien… ―fueron las únicas palabras que la joven pudo articular. Realmente no quería que parara, pero si alguien los encontraba en aquella habitación, sería un gran escándalo. 

    ―No voy a tocarte sin tu permiso, mi Señora ―le susurró a Larissa en tono tranquilizador. 

    ―No quiero que me toques ―pero permanecía inmóvil, dejando que aquel hombre le quitara la ropa, y sus palabras no habían sonado muy convincentes. 

    Larissa se volvió y lo miró de frente, él se acercó hasta que sus cuerpos se rozaron, puso su frente sobre la de la joven y con sus dedos recorrió los suaves hombros de Larissa acompañando el vestido por sus brazos hasta que este hubo caído al suelo. Larissa notaba en su espalda y sus nalgas el fresco de la noche que se colaba por la ventana. Sir Jaime la besó suavemente, se apartó de ella para poder observar su desnudez y se llevó la mano a la entrepierna. Comenzó a desabrocharse el pantalón.  

    Larissa lo observaba, sabía que estaban llegando demasiado lejos, que debía echarlo de allí, pero aquella situación la excitaba muchísimo. Estaba allí, de pie, desnuda frente a él, y le había prometido que no la tocaría. ¿Sería verdad? Quería ver hasta dónde era capaz de llegar Sir Jaime cumpliendo su palabra. 

    Sir Jaime liberó su miembro de las apretaduras del pantalón y Larissa se asombró al ver el tamaño y la forma que había tomado. 

    Sir Jaime se acercó lentamente a Larissa y esta comenzó a retroceder hasta que dio con su espalda en la fría pared de piedra, él se puso muy cerca de ella, pero no la estaba rozando siquiera. Podía ver el deseo en los ojos de él, le agarró la mano y se la condujo al interior de sus muslos.  

    ―Acaríciate con los dedos ―le dijo en un susurro mientras la miraba fijamente a los ojos.  

    Ella, obediente y deseosa de descubrir aquel huracán de sentimientos que la invadía comenzó a tocarse y sintió una nueva humedad que nunca había sentido y cómo el deseo crecía en su interior cuando se tocaba. Sir Jaime comenzó a tocarse a sí mismo, mientras se apoyaba con la otra mano en la pared de detrás de Larissa.  

    ¿Cómo es posible que no fuera a tocarla? Larissa estaba jadeando, deseando que sus dedos fueran los de él, cerró los ojos y el deseo seguía creciendo, notaba la respiración acelerada de Sir Jaime en su cuello, a ella se le escapó un leve gemido al que le siguió otro de Sir Jaime.  

    ―No pares ―le ordenó este. Larissa se tocaba cada vez más rápido y con más soltura, de repente, notó cómo el placer la invadía desde las piernas hasta la cabeza, obligándola a arquear la espalda, poniéndole todos los vellos de punta y llegando al punto más alto de su excitación, y no pudo reprimir un fuerte gemido de placer. Sir Jaime también llegó al final, aunque parecía controlarlo bastante mejor que ella. Le apoyó la cabeza en el hombro y ella notó como algo cálido le resbalaba por la pierna. 

    ―¿Estás bien? ―preguntó Sir Jaime recomponiéndose. 

    Larissa estaba totalmente apoyada en la pared.  

    ―Me tiemblan las piernas ―dijo sin poder dejar de sonreír. 

    ―Eso es bueno ―Sir Jaime parecía satisfecho con su media sonrisa dibujada en sus perfectos labios, se acercó a por un paño que había cerca de la bañera y limpio con cuidado la pierna de Larissa.  

    ―Perdona, no quiera mancharte. 

    ―Pero… ¿Estás bien? ―No sabía qué era aquello y si él estaba bien o necesitaba ver a un médico. 

    Sir Jaime soltó una carcajada al ver el tono de preocupación de la joven, «de verdad era totalmente inexperta», pensó.  

    ―Estoy bien, es normal ―la cogió suavemente de la mano y la condujo a la bañera. 

    Larissa se deslizó al interior del agua tibia y dejó caer su cuerpo en la bañera mientras Sir Jaime le besaba suavemente los labios. 

    ―Te veo en un rato, amor ―y abandonó la estancia. 

    Larissa relajó todos los músculos de su cuerpo y cerró los ojos, escuchando únicamente el crujir de la madera que ardía en la chimenea. 

    Sir Jaime cerró la puerta tras de sí y se acercó a la joven criada que esperaba paciente, aunque visiblemente inquieta, en el exterior de la alcoba.  

    ―Gracias, sin duda volveremos a hacer negocios ―y le dio una pequeña bolsa de cuero con monedas que la joven ocultó rápidamente entre las faldas de su vestido. 

    Fernando se cruzó con Sir Jaime y con Aníbal por el pasillo que llevaba a la alcoba de Larissa. Ambos iban bromeando y riéndose a carcajadas, pero no pudo acertar a escuchar lo que estaban hablando, pues al advertir su presencia habían parado las bromas, y, caminado en silencio, Fernando aceleró el paso, tenía un mal presentimiento. Cuando hubo llegado, llamó a la puerta con los nudillos y pegó la oreja, notó cómo unos pasos se acercaban y se retiró. 

    ―Señor, ¿qué necesitáis? ―preguntó la joven criada entreabriendo levemente la puerta ―No podéis pasar, mi Señora está tomando un baño.  

    ―¡Alteza! ―la voz de Fernando sonaba apremiante. 

    ―¿Todo bien Fernando? ―se sobresaltó Larissa 

    ―¿Estáis bien, mi Señora? ―quiso saber 

    ―Sí tranquilo, en un rato estaré lista. 

    Fernando retrocedió un paso dejando que la criada cerrara la puerta en sus narices. Quizás estaba exagerando con respecto a Sir Jaime. Si el Rey le había concedido la mano de su sobrina, quizás y solo quizás, no era tan malo. 

    Se reprochó a sí mismo el haber tardado tanto en darles las órdenes a los escuderos, de ahora en adelante y hasta que estuviera seguro de que Larissa no corría peligro, no se separaría de ella. 

    Si le pasase algo, jamás se lo perdonaría. Le prometió al padre de la joven que cuidaría de ella siempre y la protegería con su vida desde el día que nació y lo nombró su Protector. Aún se reprochaba no haber estado presente el día del incendio del Castillo Dorado. Si hubiese estado allí, quizás hubiese podido salvar a los padres de Larissa. Milagrosamente los niños pudieron salir al jardín antes de que las llamas lo devoraran todo. Nadie se explicaba cómo dos críos tan pequeños habían podido escapar de aquella catástrofe. Larissa estaba en shock cuando la encontraron y no recordaba nada, y su hermano era demasiado pequeño. 

    * * * 

    Guillermo hacía todo lo posible por no cruzarse con su tío. Desde lo que pasó en el Templo del Castillo del Agua había notado cómo alguno de los nobles le hablaban con admiración, claro que esto no incluía al Duque Enrique ni a Balduino, que eran a los que le tenía que pedir la mano de Derienne. A penas había visto a la muchacha desde que salieron del Castillo del Agua. No se atrevía a acercarse a ella pues siempre estaba custodiada por su padre, su hermano, o, lo que era peor, Lady Fabiola. 

    Se acercó a la puerta y suspiró profundamente. Les rezaba a todos los Dioses para que ninguno de ellos estuviese ahí, tocó con los nudillos y rápidamente una dama abrió la puerta. 

    ―¿Puedo ver a Lady Derienne? ―la conocía. Era la dama que siempre acompañaba a Derienne. 

    ―Pasa, pero daos prisa. Lady Fabiola vendrá a por ella para ir a la cena ―le dijo la dama mientras ella salía de la estancia ―Me quedaré aquí para vigilar ―sugirió la joven. 

    ―Gracias ―Guillermo juntó las manos en signo de agradecimiento y entró en la alcoba. 

    ―¿Quién era? ―preguntó Derienne sin dejar de rebuscar algo en los baúles, y, de pronto, lo vio a sus espaldas reflejado en el espejo. Se sobresaltó, giró sobre sí misma y corrió a abrazarle. 

    ―¿Qué haces aquí? 

    ―Necesitaba verte ―Guillermo la agarraba por la cintura, la besó suavemente en los labios temiendo un rechazo, pero la joven lo abrazó por el cuello y lo atrajo hacia ella. 

    ―Estás loco. Lo que pasó en el Templo… Mi padre y mi hermano no dejan de echar pestes de ti ―le recriminó Derienne enfadada. 

    ―Lo sé. El Rey me pone muy difícil guardar las formas ―le contó lo sucedido con su libro de cuentas, cómo le había dado el Castillo Dorado a Lady Fabiola y cómo lo había recuperado Larissa para él y orgullosamente lo había rechazado. 

    ―¿Qué vamos a hacer ahora? ―los ojos de Derienne se inundaron en lágrimas. Intentaba mantener la compostura, pero una lágrima traicionera bajó por sus mejillas. Guillermo sacó un pañuelo de su bolsillo y le secó la lágrima a su amada, gesto que, sin saber por qué, la hizo llorar más. 

    ―Por favor, no llores, se me rompe el alma ―se sentó en una silla y la sentó en sus rodillas mientras la abrazaba. ―Cumpliré mi condena en el Templo Blanco ―aunque aún no sabía por cuánto tiempo ―me ganaré el respeto de tu tío Elgivio y será él quien interceda por nosotros. 

    Parecía un buen plan, pero no sabía cómo lo haría. No había intercambiado más que saludos corteses con el Gran Profeta en toda su vida y ahora se suponía que iba a ser su carcelero y que tenía que ganarse su amistad, entre cuatro muros y aburridos salmos. 

    ―Está bien ―dijo Derienne recomponiéndose sin ver la dificultad del plan. Escuchado así pareciera que Guillermo lo tenía todo bajo control. 

    De repente, la puerta comenzó a abrirse, pero quedó encajada y se escucharon las palabras de la dama de Derienne.  

    ―Un momento Lady Fabiola, por favor. Mi señora está en sus oraciones. La avisaré de que estáis aquí ―y se escabulló dentro de la habitación. ―Mi señora… 

    ―Te hemos escuchado ―la interrumpió Guillermo mientras buscaba inútilmente una salida de aquella alcoba. 

    ―Debajo de la cama ―indicó Derienne apresuradamente mientras levantaba las pesadas mantas para facilitar la entrada a Guillermo. 

    Este se tumbó en el suelo y se escondió justo en el momento que Lady Fabiola, cansada de esperar, entró en la habitación. Miró a Derienne de pie junto a la cama.  

    ―¿Estáis bien querida? Parecéis pálida ―interrogaba a la joven. 

    ―Sí, demasiado cansada por el viaje ―dijo mientras se llevaba una mano a la frente como si le doliera la cabeza para darle más dramatismo a sus palabras. 

    ―¿Queréis recostaros? Podría disculparme por vos ante el Conde de More ―se ofreció Fabiola amistosamente. 

    ―No, no, la verdad es que también estoy famélica. Me vendrá bien comer algo ―se acercó a Fabiola y le agarró el brazo. 

    ―Estupendo ―añadió esta satisfecha ―Alfonso está deseando veros. Creo que tiene un regalo para vos ―esta última frase sonó como la voz de una serpiente siseando cuando se acerca a sus víctimas. 

    A Guillermo se le tensó todo el cuerpo, apretó los puños y cerró los ojos mientras respiraba profundamente para controlarse y no salir de allí para ir a guantearle la cara al estúpido de Alfonso. 

    Todas salieron de la habitación, y antes de atravesar la puerta, Derienne le echó un último vistazo a la cama por encima de su hombro ¿Cuándo volverían a verse? 

    * * * 

    Ana había terminado de arreglarse, iba por el pasillo que conducía a la alcoba de Larissa, mientras se alisaba el vestido con las manos y se retocaba el peinado. Quería estar perfecta esa noche. Cuando llegó a la puerta, Larissa salía ya de su habitación, perfectamente ataviada para la ocasión. 

    ―Estáis preciosa, Alteza ―Ana le hizo un pequeña reverencia, si bien cuando estaban a solas se tuteaban como dos buenas amigas, casi hermanas, cuando había gente delante, Larissa era la princesa y ella su dama de compañía.  

    ―Si no necesitáis nada más, os dejo con vuestra Dama, mi Señora ―dijo la criada haciendo una reverencia a Larissa. 

    ―Puedes retirarte ―y la vio desaparecer rápidamente por la galería. Seguramente tendría muchos quehaceres con la llegada de tantos invitados al castillo. 

    ―Esa sonrisa… ¿Ha pasado algo que deba saber? ―preguntó Ana en tono pícaro. 

    ―Nada ―sonrió Larissa. No podía evitarlo, después de su encuentro con Sir Jaime, no podía dejar de sonreír, y parecía que Ana la conocía demasiado. 

    ―Miénteme si quieres, pero te conozco muy bien y algo me dice que Sir Jaime tiene algo que ver ―dijo Ana poniendo los ojos en blanco ―Solo te recuerdo la Ceremonia de la Pureza. 

    En Natrech la costumbre era que la noche anterior a la boda, las mujeres de familias nobles se sometían a la Ceremonia de la Pureza, donde la Artemisa, nombre que toma al recibir este puesto, de la congregación religiosa del Templo en el que se celebraría la boda, se reúne con la joven novia en su alcoba y comprueba la virginidad de esta. Para dar fe se redacta un documento que será firmado por el padre de la novia o, en su falta, por el tutor de ésta, y el padre del novio, o el novio mismo a falta de este, para evitar una reclamación posterior. 

    ―Está bien ―Larissa puso los ojos en blanco ―Sí que ha venido a verme. 

    ―¡Lo sabía! ―exclamó Ana en tono triunfal. 

    ―¡Para! ―le recriminó Larissa divertida ―No hemos llegado tan lejos ―dijo Larissa sin dar más detalles mientras Ana abría mucho los ojos en señal de falsa sorpresa. Pero tuvieron que guardar silencio, pues estaban llegando al Salón de Fiestas y no se podían permitir ser escuchadas. 

    Larissa entró en el salón. Parecían ser las últimas en llegar. Dio un vistazo a la estancia para ver dónde podían sentarse sin que nadie las molestase demasiado. No le apetecía tener insulsas conversaciones por compromiso con algunas nobles que casi no conocía, ni reírle las gracias a ningún hombre que intentara inútilmente impresionarla. Todo el que estuviera acostumbrado a asistir a los banquetes que se celebraban en ese castillo sabía que se había suprimido la formalidad de sentar a los invitados por jerarquía. El único que tenía un lugar de honor era el Rey, y la Reina en caso de que asistiera, situados en la cabecera del salón, con una adornada mesa delante, más elevada que el resto y cubierta con un dosel, cargada de comida y bebida. Los demás invitados se iban moviendo libremente por todo el salón. Cogían comida de un gran tablero central en el que estaban todos los platos dispuestos y se sentaban donde hubiese hueco, en otras mesas más pequeñas repartidas por el gran Salón de Fiestas y por la terraza de éste. De esta forma se podía compartir con todos a los largo de la noche y huir de conversaciones incomodas. 

    Larissa seguía buscando el sitio adecuando para ubicarse: Por un lado estaba Derienne, que hubiese sido buena compañía de no ser porque estaba sentada con Lady Fabiola y Alfonso. Esto le recordó que hacía horas que no sabía nada de su hermano. ¿Dónde se habría metido?  

    Siguió examinando la gran sala a ver si lo encontraba. Vio a Sir Jaime y se sintió tentada de ir a charlar con él, pero lo descartó enseguida. Este estaba con el Rey, el duque Enrique, Balduino y Aníbal. Este hombre era su sombra. A Larissa no le inspiraba nada de confianza, esperaba que cuando se convirtieran en esposos les diera algo de espacio.  

    Los siguientes en los que posó la mirada fueron Elgivio y Luisa, Duquesa de Belleplace. Estaban hablando con mucha complicidad; sin embargo, a ella se le veía incómoda. Fuera el tema que fuese el que estuvieran tratando, Larissa no quería interrumpir.  

    Su mejor opción hasta el momento era sentarse en un rincón a solas con Ana. Esperaba que nadie la viese y viniese a molestarla, se lo iba a comunicar a su dama cuando vio cómo esta miraba embelesada hacia la terraza del Salón de Fiestas. Siguió la mirada de su amiga y descubrió qué era lo que la tenía tan concentrada. El Conde de More estaba hablando animadamente con su hermano Guillermo. Se conocían desde niños y habían forjado una muy buena amistad. La última vez que se vieron fue en el funeral del padre de Fabrizzio. Guillermo, al recibir la noticia, había cogido su caballo y había llegado en tiempo récord. Casi no descansó en el camino y como le sobraban amigos, no le faltó en ningún momento montura de refresco para que pudiera llegar allí lo antes posible. 

    Ahora los veía allí, sin duda recordando viejos momentos felices. Larissa dudó si molestarlos o no, pero los ojos con los que Ana estaba mirando a Fabrizzio, la hicieron decidirse. Cogió a Ana por el brazo y eso la hizo sobresaltarse por lo ensimismada que estaba. 

    ―Has encontrado a mi hermano ―le dijo Larissa mientras le guiñaba un ojo a su dama y ponía rumbo a los dos chicos. 

    ―No, Larissa, no ―dijo Ana en un tono más alto del que le hubiera gustado, pero Larissa parecía no escucharla y seguía con paso firme hacia la terraza. 

    ―Buenas noches, señores ―dijo Larissa al llegar a donde estaban los jóvenes. 

    Fabrizzio miró a un lado y a otro fingiendo buscar a quién se dirigían aquellas palabras. 

    ―¿Nosotros? ―añadió en tono bromista mientras se señalaba a sí mismo con el dedo índice. Todos rieron animosamente y Guillermo y Fabrizzio le hicieron una educada reverencia a ambas. 

    ―Larissa, ¡qué alegría verte! ―añadió el Conde mientras le besaba la mano ―Me ha llegado el rumor de que te casas con el Señor del Sur ―su cara y su voz habían adquirido un tono serio ―solo espero que sea algo consensuado y sepa valorarte. 

    Larissa se limitó a asentir con la cabeza y a sonreír. Se había acostumbrado a que la gente que la apreciaba reaccionase de forma parecida al saber que se casaría con Sir Jaime. Por lo visto su reputación era terrible en todo el país, no solo en la Corte. 

    ―Ana ―se dirigió a la joven que estaba un par de pasos por detrás de Larissa y que al escuchar su nombre se adelantó suavemente ―¡Me alegra verte! Sigues tan bella como siempre ―sus palabras eran sinceras. Se conocían desde siempre y después de tantos años eran buenos amigos. Los cuatro eran buenos amigos. Solo había que echar la vista atrás y recordar la cantidad de momentos que habían pasado juntos, momentos buenos y no tan buenos, como los verdaderos amigos que habían llegado a ser. 

    Ana se sonrojó ante aquel cumplido y Larissa y Guillermo soltaron una risita que Ana acalló con una mirada reprobatoria.  

    ―Sois muy amable, mi Señor ―respondió haciendo una reverencia ―Me alegro mucho de veros. 

    ―Por favor, Ana, ¿a qué viene esto? ―dijo agarrando a la joven por los hombros como intentando evitar la reverencia. 

    ―Ahora sois el Conde de More ―añadió la joven justificándose 

    ―Para ti, simplemente, Fabrizzio ―y se miraron a los ojos unos instantes más de lo que los simplemente buenos amigos suelen hacer. 

    Larissa y Guillermo se miraron y se sonrieron, arqueando las cejas por lo que acababa de pasar. Fue Guillermo el que, como siempre rompió el momento. 

    ―Vamos a comer algo. Me tienes hambriento, amigo. ¡Vaya anfitrión eres! ―dijo poniéndole la mano en el hombro a Fabrizzio y se dirigieron al salón, donde estaba la mesa de la comida. Larissa y Ana los siguieron cuchicheando y riendo entre ellas. 

    La fiesta prometía. Las fiestas del anterior Conde de More para homenajear al Rey cuando pasaba por allí en alguno de sus viajes, se habían hecho muy populares y ninguno de los invitados faltaba a aquella velada. Había comida en abundancia: capones, pavos reales, liebre, crema frita, nueces… También pequeñas representaciones, que servían de entretenimiento a los invitados mientras comían, y por supuesto, música para acompañar la comida o para el posterior baile.  

    Pero viendo cómo se desarrollaba la fiesta, el nuevo Conde lo había aprendido muy bien de su padre y por suerte para todos, la tradición de dar escandalosas fiestas en honor al Rey seguía adelante. 

  


 
   
      

    CAPITULO 8 
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    arissa, despierta. Ya es de día ―Ana se sentía animada esa mañana. Descorrió las cortinas para dejar entrar la luz del sol y se acercó a la cama de la princesa. Esta se tapó el rostro con las mantas y se dio la vuelta.  

    ―Venga, Larissa, despierta, quiero salir a montar un rato ―insistió mientras le daba golpecitos en el brazo. 

    ―Tengo sueño… ―se quejó la princesa ―¿Cómo puedes tener tanta energía por la mañana? 

    ―¿Quizás porque me controlé mejor que tú anoche con el vino? ―Sugirió mientras se recostaba boca arriba junto a Larissa. 

    ―Mmm no me hables de vino, me duele la cabeza ―Larissa tenía el estómago revuelto. Sin duda se le había ido la noche de las manos. Llevaba acudiendo a esas fiestas toda su vida y sabía que esta probablemente sería la última en aquel castillo. Dentro de un par de semana se casaría y poco después partiría hacia el sur con Sir Jaime, al que, por cierto, casi no había visto en toda la noche, y no sabía si los dioses iban a permitir que los cuatro amigos se juntasen de nuevo. Así que había disfrutado aquella noche, había saboreado cada momento, y al parecer la había regado en vino también.  

    ―¿Por qué quieres ir a montar tan temprano? ―preguntó sin ninguna intención de levantarse. 

    ―Bueno, me gusta el olor a tierra húmeda por la mañana ―dijo Ana sin tener que pensar la respuesta. 

    ―Ya ―entonces Larissa se acordó ―eso y que Guillermo y Fabrizzio iban a salir de caza temprano. Pronto estarán de vuelta y quieres encontrártelos en el bosque―Larissa sacó la cabeza de debajo de las tapas y miró a su amiga sonriendo. 

    ―¿Tan transparente te resulto? ―Ana estaba indignada por su pésima actuación. 

    ―Jajaja, no ―se rio a carcajada Larissa ―es que llevamos años haciendo lo mismo, y te sugiero que si sientes algo por Fabrizzio seas sincera con él. Pronto nos iremos hacia el sur. 

    ―No piensas lo que dices. Fabrizzio ahora es conde, yo no tengo cuna ―Ana no lo había pensado pero era probable que no lo volviera a ver. 

    ―Y que tiene qué ver eso. Los sentimientos son los sentimientos. No te estoy diciendo que te cases con él, solo que te diviertas un poco ―Larissa por fin se estaba levantando de la cama y Ana, sorprendida por sus palabras, la imitó para ayudarla a asearse y a vestirse. 

    ―¿Divertirme? ¿Pero qué dices Larissa por los dioses? ―quería sonar escandalizada, pero no lo consiguió. 

    ―Solo digo que si ves el momento le digas lo que sientes. ¿Qué tienes que perder? 

    Ana meditó aquellas palabras. Era cierto, no tenía nada que perder. Se iba a ir muy lejos para siempre, así que daba igual lo que le dijera él cuando le confesara lo que sentía. 

    * * * 

    Habían parado a descansar y los caballos pastaban libremente. Guillermo se había sentado en una gran roca en la orilla del río. Estaba comiendo algunas frutas que había traído consigo desde el castillo. Por su parte, Fabrizzio se había deshecho de sus ropas y estaba nadando en una pequeña laguna que se formaba a un lado del río durante los meses de verano cuando el caudal llevaba menos agua. En invierno, con las lluvias, el caudal del río crecía y la pequeña laguna desaparecía formando parte de él. 

    ―¡Sal ya del agua, pato! ―dijo Guillermo mientras lanzaba una mandarina de un peculiar color rojo a la cabeza de su amigo. 

    Fabrizzio la cogió al vuelo ―¿Pero qué haces? ¿Acaso no sabes que las mandarinas rojas son las más dulces? ―y salió del agua con ella en la mano dispuesta a comérsela. Pero a lo lejos vio cómo dos caballos, seguidos de un tercero un poco más alejado, iban en su dirección. Como un niño pequeño enfadado por no poder comerse un dulce, le dio la mandarina roja a su amigo y él fue a buscar sus vestimentas. 

    Los caballos se pararon justo al lado de Fabrizzio.  

    ―Buenos días ¿paseando de buena mañana? ―saludó a las dos jóvenes que venían escoltadas por Fernando. 

    ―¿Habéis cazado mucho? ―se burló Larissa, mientras se bajaba de su montura, al ver que no traían ninguna pieza amarrada a los caballos.  

    ―Fernando, puedes marcharte ―le dijo a su Protector mientras escalaba la roca con suma agilidad y se sentaba junto a su hermano. 

    Fernando, dubitativo, miró a Guillermo, y este le asintió con la cabeza.  

    ―Están con nosotros. Las llevaremos de vuelta al castillo en un rato. Creo que nuestra caza ha terminado por hoy.  

    Fernando asintió, miró a Larissa, y haciéndole una leve reverencia con la cabeza, dio la vuelta y muy a su pesar puso rumbo de nuevo al castillo. 

    Ana también desmontó, saludó a Guillermo con la cabeza y se volvió hacia el Conde.  

    ―Buenos días mi Señor, la fiesta de anoche fue estupenda. 

    ―Sí, tienes razón. Hacía muchísimo tiempo que no me reía tanto ―desde que su padre había fallecido era la primera vez que Fabrizzio se sentía a gusto en su propia casa. 

    ―Te parecerá mentira pero me he quedado con ganas de más. Larissa estaba cansada y tuvimos que retirarnos ―le confesó Ana. 

    ―Yo también ―respondió Fabrizzio mientras comenzaban a pasear a la sombra de los grandes árboles que había junto al río ―La próxima vez que una criada acompañe a Larissa y tú no te quedes con ganas de más. 

    ―Entonces te tocará acompañarme luego a los aposentos de Larissa ―dijo Ana mirándolo a los ojos. Ella siempre había guardado las distancias, pero esta vez estaba dispuesta a intentar un acercamiento. 

    ―Todo sea eso ―siempre les pasaba lo mismo: el tiempo volaba cuando estaban juntos y se quedaban con ganas de estar más el uno con el otro ―Pero todo puede ser que demos un rodeo ―Fabrizzio se lanzó a riesgo de recibir un rechazo. 

    ―Todos sea eso ―respondió Ana sonriéndole. Entonces fingió que perdía el equilibrio por las irregularidades del terreno y Fabrizzio la sostuvo rápidamente por la cintura.  

    ―¿Estás bien? ―preguntó mirándola directamente a los ojos. 

    ―Sí, gracias ―dijo ella recomponiéndose, él le ofreció su brazo y Ana lo agarró gustosamente. 

    A Larissa se le había escapado una carcajada al ver la escena. Por suerte se habían alejado lo suficiente como para que no la escucharan. 

    ―¿Te hace gracia que tu amiga caiga directa en el barro? ―le reprochó su hermano dándole un codazo. 

    ―Por favor, Guillermo ―dijo Larissa ―Es el truco más antiguo del mundo. 

    ―¿Cómo? ―Guillermo arqueó una ceja para mostrar su sorpresa. 

    ―Cuando una dama quiere acercarse a un caballero que le gusta, pero sin que se note y sin que sea indebido, finge que pierde el equilibrio para que este la agarre. Y depende de la forma que tenga de agarrarte podemos llegar a saber si existe más o menos interés por parte de él. 

    ―Sois malas ―acusó Guillermo en un fingido tono de enfado ―¿Tú lo has usado? ―quiso saber. 

    ―Por supuesto ―dijo sin remilgos ―Montones de veces, a las mujeres también nos gusta coquetear ¿Sabes? 

    ―¿Y cómo llevas el tener que marcharte al sur? ―quiso saber Fabrizzio. Se moría de ganas por decirle cuánto la echaría de menos, pero tenía miedo a su negativa. Eran amigos de toda la vida y no sabía si ella albergaba algún tipo de interés por él. 

    ―Bueno, es toda una aventura y mientras Larissa esté bien y feliz, pues yo también ―dijo Ana. 

    ―Un discurso muy bueno para una dama de compañía ―Fabrizzio se paró en seco y la cogió de ambas manos para quedar frente a ella.  

    ―Pero quiero saber cómo estás tú ―recalcó el tú. 

    Ana creía que era la primera vez que se interesaban por ella, por sus sentimientos. La primera vez que no veían a la Dama de Larissa, sino a ella, a Ana.  

    ―Estoy muy asustada ―bajó la mirada y unas lágrimas corrieron por su rostro.  

    Fabrizzio miró a su alrededor y comprobó que se habían adentrado lo suficiente en el bosque como para estar a salvo de miradas curiosas, y eso incluía a sus amigos. Tiró suavemente de las manos de Ana y la abrazó por la cintura. Esta apoyó la cabeza en el hombro de él y lo abrazó fuerte contra sí. 

    ―No te vayas ―le dijo Fabrizzio en un susurro ―quédate aquí. 

    ―No puedo ¿Qué podría hacer aquí? ―levantó la cabeza para mirarlo, estaban muy cerca. 

    ―Quédate conmigo ―le propuso decidido a llegar hasta el final con ella. 

    A Ana se le iluminaron los ojos, pero una sombra de tristeza desvaneció aquel brillo.  

    ―Larissa es mi amiga. Jamás la dejaría irse sola con Sir Jaime a ningún sitio ¿Acaso no harías tú lo mismo por Guillermo? 

    ―No sé si Sir Jaime querría llevarse a Guillermo con él ―dijo para ponerle un poco de humor a la situación. 

    Ana retrocedió un paso y le dio un pequeño golpe con el puño cerrado en el hombro.  

    ―Estoy hablando en serio. 

    Fabrizzio había conseguido sacarle una sonrisa en aquel momento en el que todavía las lágrimas humedecían sus ojos. Era una cualidad que a Ana le fascinaba. Siempre conseguía hacerla reír, siempre estaba de buen humor y siempre tenía una cálida sonrisa para ella, como esa que podía ver ahora mismo en sus labios. 

    En la cabeza de Ana resonaron las palabras de Larissa «no tienes nada que perder». Dio un paso adelante, puso sus manos alrededor del cuello de Fabrizzio y lo besó fugazmente. Fue un beso rápido, un roce de labios, que a Fabrizzio le pilló desprevenido. Casi no les había dado tiempo a saborearlo. Pero fue todo lo que pudo hacer con el escaso valor que había logrado reunir. 

    Fabrizzio estaba sorprendido pero encantado. Hacía mucho que quería besarla y no se atrevía, pero ahora ella había abierto la veda. Era todo lo que necesitaba. 

    La agarró firmemente por la cintura y la besó, al principio con cariño y ternura y después, ese amor que llevaba tanto tiempo sintiendo por ella se mezcló con lujuria. 

    * * * 

    ―Fabiola, por favor, vamos a no echar más tronquitos al fuego ―dijo el Rey en tono desesperado. 

    ―Pero es un buen matrimonio para Alfonso ―replicó Fabiola ya desesperada ―La casa de Belleplace siempre ha sido fiel a la Corona, y su padre y su hermano están de acuerdo. Sólo quedas tú por dar el consentimiento. 

    ―Vamos a ver… te explico otra vez que el Rey soy yo, que el que tiene que tener esas conversaciones soy yo, no tú ―era difícil sacar a Leopoldo de sus casillas, pero era una habilidad que tenía Fabiola desde siempre. No podía decirle que le asustaba comprometer a Derienne con Alfonso por la reacción de Guillermo. Pero había muchos temas candentes a su alrededor y tenía que dejar que se aplacaran antes de tomar una decisión de la que se podía arrepentir. Guillermo tendría que estar recluido mínimo un año en el Templo Blanco, por haberle desafiado en público, así que quizás durante ese año se pudiera arreglar ese matrimonio. El problema residía en que Guillermo era jodidamente querido y apreciado por todos los hijos de las grandes casas de Natrech, en qué momento se había hecho tan amigo de aquellos niños que en poco tiempo se convertirían en los futuros condes, marqueses o duques. Si a Guillermo se le ocurría un levantamiento, tendría a la mayoría de las Grandes Casas de su parte. Daba gracias a los Dioses de que su sobrino no fuera un chico ambicioso, quizás la más ambiciosa de los dos era Larissa, pero ese problema ya se había encargado de solucionarlo la Reina Juana cuando arregló el compromiso de ésta con Sir Jaime. «Madre mía Juana» pensó el Rey «pondrá el grito en el cielo si caso a mi bastardo con la hija de los duques de Belleplace. No, definitivamente no es el momento». 

    Fabiola estaba delante de su sillón esperando una respuesta.  

    ―No puedo hacer lo que me pides. 

    ―¿Acaso ya no me amas? ―comenzó a sisear la serpiente ―¿Ya no quieres al fruto que nació de un amor tan puro como era el nuestro cuando nos conocimos? ―cada vez estaba más cerca del Rey ―¿Recuerdas aquellas tardes junto a aquel lago en la montaña? ―Fabiola había empezado a acariciar el pelo del Rey, se levantó el vestido y se sentó a horcajadas encima de él. 

    ―Cariño, no es eso ―la voz de Leopoldo se suavizó y comenzó a besar el nacimiento de los senos de la mujer. ―Ahora no es el momento, pero buscaré un buen matrimonio para Alfonso. Te lo prometo. 

    ―No quiero un buen matrimonio. Quiero que se case con Derienne ―le dijo al oído mientras sus hábiles manos desabrochaban los calzones del Rey. 

    ―Está bien, con Derienne será… ―Leopoldo tenía los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, disfrutando el momento ―pero no ahora, dame unos meses. 

    ―Se hará como tú digas amor mío ―seguía susurrándole al oído mientras comenzaba a moverse encima del Rey. 

    Leopoldo gemía de placer con cada movimiento de ella.  

    ―Me vuelves loco Fabiola, loco ―dijo el Rey mientras saboreaba los pechos que su amada había dejado al descubierto. 

    Fabiola se sentía satisfecha de seguir ejerciendo ese poder sobre él. Siempre había tenido miedo de que el Rey perdiera el interés por ella, pero afortunadamente eso todavía no había pasado. Una vez hubiese casado a su hijo con Derienne, su lucha casi habría terminado. 

    ―Por cierto, una cosa más ―se volvió desde la puerta a mirar al Rey ―Me ha dicho Sir Jaime que hagas algo con Fernando. Lo está molestando bastante, le cuesta acercarse a Larissa. 

    ―Pues que no se acerque ―solucionó el Rey. 

    ―Leopoldo ―dijo secamente Fabiola, no le hacía falta decir nada más, y ella lo sabía. 

    ―Está bien ―dijo poniendo los ojos en blanco ―manda a llamarlo para que forme parte de mi guardia personal durante lo que dure el viaje. 

    ―No soy tu criada ―dijo Fabiola airada ―Díselo a León, que haga algo. 

    Y salió de la habitación, dejando al Rey descansar en un gran sillón cerca de la ventana. Leopoldo miró cómo se marchaba y cerraba la puerta tras de sí, dejándolo solo con sus fantasmas. Cómo aquella mujer podía ejercer ese poder sobre él ¿Era amor? ¿Lujuria? ¿O acaso era culpabilidad? Quizás una mezcla de las tres cosas. ¿Ella lo seguiría amando como cuando se conocieron o simplemente ya era cuestión de supervivencia? Sea como fuera había accedido a casar a Alfonso con la joven y preciosa Derienne. «Qué desperdicio», pensó en su interior. Parecía que su hijo no mostraba interés alguno por las mujeres. Era algo que venía observando desde hacía tiempo, pero jamás lo reconocería en voz alta, y si su hijo hacía algo que despertase algún rumor al respecto, él mismo lo mandaría a la horca por mucho que lo quisiera. 

    * * * 

    A Ana se le habían pasado volando los dos días en la villa de More. Estaban descendiendo el camino empinado para cruzar el puente de piedra y retomar el viaje hacía el Templo Blanco. «Nos quedan dos tramos muy pesados», pensó ella, siempre se le hacía más larga esta parte. Serían dos días en el camino que tendrían que acampar en campo abierto, para después pasar una noche en el santuario de las religiosas que dedicaban su vida a la diosa de la fertilidad, donde sólo las damas de la nobleza podían dormir en su interior mientras los hombres acampaban fuera. Y por último, otros tres días en los que tenían que dormir otra vez en las tiendas y por fin, el Templo Blanco, donde siempre pasaban el mes de junio.  

    El primer domingo del mes era la Gran Ofrenda a los dioses. Este año, además, sería la boda de Larissa.  

    En este día tan importante del año el Templo Blanco se llenaba de vida. Todas las grandes familias del Reino venían a la ofrenda e incluso los campesinos que vivían en los dominios del Templo Blanco tenían permitida la entrada a los actos religiosos. Sin embargo las festividades dentro del recinto estaban reservadas a los nobles, pero los campesinos recibían de parte de Elgivio, el Gran Profeta, comida y cerveza para que pudieran celebrar también. Se adornaba cada rincón con guirnaldas de flores, había música y comida abundante durante todo el día y toda la noche. Grandes antorchas alumbraban los preciosos e inmensos jardines cuando el sol de iba, que estaban repletos de gente que reía y disfrutaba con familia y amigos a los que probablemente sólo veían ese día en el año. Era un encuentro importante que nadie quería perderse. Este año faltaría una de las Grandes Casas de Natrech, la casa Kharz, El duque estaba muy enfermo y sus familiares estaban con él, esperando el fatídico momento.  

    Larissa iba revolviendo unas telas que había adquirido en la villa de More. Se había enterado que una de las costureras que se acababa de instalar en la villa era una artista haciendo vestidos para las nobles. 

    ―¿Cuál te gusta más? ―le mostraba dos telas distintas a Ana. 

    ―La celeste con ribetes dorados, sin duda ―respondió distraída. 

    ―¿Qué te pasa? ―Larissa dejó de nuevo las telas en el asiento que estaba frente a ellas en el carruaje. 

    ―Echaré de menos a Fabrizzio ―dijo en un suspiro. 

    ―Bueno aún te quedan unas semanas para disfrutar de su compañía ―le quitó importancia Larissa. 

    ―Para ti es fácil de decir ―dijo en tono cortante. 

    Ana parecía enfadada con ella, pero no pensaba que hubiera hecho nada para contrariarla.  

    ―¿Se puede saber por qué estas enfadada conmigo? 

    ―Lo siento ―se disculpó la dama ―Es que para ti es fácil, puedes estar con Sir Jaime a solas y, si os pillan, que ya se asegurará él de que no lo hagan, no pasa nada, os vais a casar ―iba a seguir hablando cuando su amiga la cortó. 

    ―¿Qué quieres decir con que “ya se asegurará él de que no lo hagan”? ―no le había gustado lo más mínimo el tono de Ana. Ahora ella también estaba empezando a enojarse. 

    ―Al perecer sobornó a la criada en el Castillo del Conde de More para poder estar a solas contigo y hacerte lo que solo los dioses sabrán que te hizo―Ana estaba tan enfadada que no pudo abstenerse de contárselo a Larissa aunque en un principio había pensado no hacerlo. Se acababa de enterar de eso justo antes de subirse al carruaje y estaba enfada con Sir Jaime, con Larissa e incluso con ella misma por haberla dejado sola para ir a tomar un baño, como si fuese una gran dama. 

    Larissa estaba perpleja.  

    ―¿Cómo? ―Titubeó ―¿Cómo es posible que sepas eso? ―preguntó más ofendida que enfadada. 

    ―Larissa, yo formo parte del servicio, y las criadas hablan y cotillean delante de mí como si yo fuese invisible ―aclaró Ana. A veces a su señora se le olvidaba cuál era su lugar. 

    ―No pasó nada ―respondió la princesa rotundamente dando por terminada la conversación y cogiendo de nuevo las telas. 

    ―¡Ja que no! ―respondió Ana ante la mirada sorprendida de Larissa por el tono que estaba usando. La obligó a soltar las telas y a mirarla de frente. ―El comentario también incluía los gemidos que la criada había escuchado del otro lado de la puerta ―agarraba a Larissa por los hombros firmemente para que la mirara a los ojos. 

    ―Vale, sí ―admitió esta ―Sí que pasó algo, pero no tanto como imaginas ―se zafó de los brazos de su amiga. Cómo era posible que su intimidad se estuviera viendo aireada de esa manera. Se sentía traicionada. 

    ―Ya sabemos que no podemos fiarnos de los hombres ―dijo Larissa apoyando su espalda en el respaldo del asiento y mirando por la ventana. 

    ―No, no podemos fiarnos de Sir Jaime ―dijo Ana aprovechando el momento. 

    ―Por favor no empieces ―Larissa no estaba dispuesta a resucitar aquella conversación. 

    Pasaron el resto del tramo en silencio, un silencio largo e incómodo que ninguna de las dos sabía cómo romper. 

    * * * 

    Al final del camino León pudo distinguir el Santuario a la Diosa Freya, Diosa del amor, la belleza y la fertilidad. Cada vez que paraban ahí a pernoctar la tristeza lo invadía. Aprovecharía la parada, como cada año, para visitar la tumba de su amada. 

    ―¿Estás bien? ―le preguntó Leopoldo sacándolo de sus tristes pensamientos. 

    ―Sí, Majestad ―miró al Rey intentando que no se notara la ira en sus ojos. 

    ―Tranquilo hombre, eso ya es pasado ―dijo Leopoldo mientras espoleaba a su caballo y se adelantaba. Siempre intentaba evitar ese tema con él. A pesar de ser un Rey malvado, era un cobarde. Ni siquiera era capaz de admitir sus atrocidades delante de él. 

    León se sentía viejo. No sabía cuánto tiempo más sería capaz de llevar consigo aquella pesada carga, aquel secreto que no lo dejaba dormir por las noches. Tiró de las riendas de su caballo y comenzó a bordear la comitiva en sentido contrario. Cuando encontró el séquito de la duquesa de Belleplace, se situó detrás. Observaba el carruaje en el que iba Luisa y respiró profundo, recordando que ella era la única razón para seguir manteniendo la boca cerrada. 

    Cuando llegaron al santuario, las mujeres de alta cuna fueron entrado poco a poco mientras las religiosas les mostraban cuales serían las humildes alcobas que les darían cobijo aquella noche. Los hombres, incluso el Rey, dormirían en tiendas instaladas fuera de este. Por supuesto, Lady Fabiola no era bienvenida allí, y dormiría junto al Rey, posiblemente en la misma tienda. 

    El carruaje del Rey se fue parando hasta detenerse delante de la tienda Real. Iba jugueteando con su amante y le había desabrochado casi por completo aquel vestido color púrpura. La cosa se ponía interesante, así que maldijo de todas las formas posibles cuando León abrió la puerta del coche. 

    ―Joder León, me cago en la mierda, siempre tan oportuno ―las palabras se le escurrían, sin duda habían dado buena cuenta del vino. 

    ―Majestad, la Reina ha llegado antes que nosotros ―informó León casi en un susurro. 

    El Rey bajó trabajosamente del carruaje y antes de que Fabiola pusiera un pie fuera de él, le dio la orden al cochero ―Llévala a su tienda ―y cerró la puerta. 

    Fabiola estaba furiosa ¿Qué hacía Juana allí? Se suponía que iban a encontrarse una vez hubieran llegado al Templo Blanco, y para eso aún quedaban dos días de viaje. Dos días que sin duda serían muy diferentes para Lady Fabiola ahora que la Reina se había unido a la comitiva. 

    ―Querida ―dijo el Rey besándole la mano a su esposa que lo esperaba a la entrada de la tienda ―¿Se puede saber qué coño haces aquí? ―espetó en un tono que sólo pudo oír la Reina. 

    Entraron juntos en la tienda del Rey.  

    ―Estoy muy cansado, el viaje ha sido muy largo, ¿Por qué no te vas al santuario y nos vemos en la cena? ―sugirió el Rey a su esposa intentando deshacerse de su compañía. Cada vez la soportaba menos. 

    ―No puedo ―respondió.  

    El Rey la miraba sorprendido.  

    ―¿Y cómo es eso? ―quiso saber. 

    ―He dado orden de que no me asignen una alcoba. Pasaremos la noche juntos ―respondió en un tono más convincente del que ella misma esperaba. 

    ―¿Pero qué está pasando? Sabes que esto no funciona así ―al Rey le costaba unir tantas palabras seguidas ―Si quiero estar contigo seré yo el que vaya a visitarte, ve y que te den una sitio para dormir ―gritó el Rey furioso señalando la salida de la tienda con el dedo. 

    ―Estamos en el santuario de Freya, Diosa de la Fertilidad, y esta noche, después de hacer un ofrenda JUNTOS ―recalcó la palabra ―yaceremos juntos ―Juana intentaba mantener la calma. No iba a permitir que Leopoldo y Fabiola compartieran cama esa noche, no fuera a ser que después de tantos años y por mor del demonio, ahora que ella había dado a luz a una bebé, Fabiola quedase otra vez encinta. 

    ―¿Sabes una cosa? ―dijo el Rey acercándose a la Reina. Juana se encogió esperando la reacción ―Me da igual follarme a una u otra ―escupió Leopoldo con toda la lascivia por la que era famoso. Se volvió y vio una jarra grande de agua, que sin duda habían dejado allí para después asear al Rey. Comenzó a deshacerse de la ropa. Juana se giró sobre sí misma con la intención de salir de la tienda.  

    ―Ni se te ocurra ―le ordenó Leopoldo ―No he terminado contigo ―Cogió la jarra de agua fría y se la vertió por la cabeza, mojando todo su cuerpo con el agua helada que sin duda acababan de extraer del pozo del santuario. 

    Juana se paró en seco y se giró para mirar al Rey. Este se volvió.  

    ―Baja la mirada descarada ―le ordenó a la mujer. 

    «Empieza el juego pensó» Juana, era la única forma de amor que había conocido junto a su esposo. Sabía que era pecado alimentar aquella lujuria del Rey, pero a ella, por extraño que pareciera, también la excitaba muchísimo. Así habían sido siempre sus encuentros maritales incluso antes de que Fabiola llegase a la Corte. Nunca había llegado a amarla, pero sí que le había enseñado el placer que podía llegar a sentir. 

    Se acercó a ella, la rodeó lentamente mirándola desde arriba, Juana era una mujer muy delgada para el gusto de Leopoldo. Sus pechos eran pequeños y los huesos se le marcaban demasiado incluso los pómulos eran muy pronunciados. Sin embargo, la sumisión que había demostrado siempre en la alcoba, lo volvían loco de deseo. Pasó su dedo por el cuello de la mujer y lo llevó desde la nuca hasta el escote del vestido, le acarició el nacimiento de los pequeños senos, notó como la piel se le erizaba. Siguió rodeándola y le soltó la larga cabellera de color negro oscuro. 

    Y comenzó a desanudarle el vestido mientras ella permanecía inmóvil con la respiración claramente agitada. 

    Juana era mujer religiosa, y como tal, temerosa de la ira de los dioses, pero no estaba dispuesta a renunciar a aquello que había aprendido junto a Leopoldo. Esos momentos de intimidad eran divertidos, excitantes y muy satisfactorios, aun así, siempre se quedaba con ganas de más. 

    Leopoldo se cansó de deshacer aquellos intrincados nudos que ese día llevaba la reina en sus ropas y se puso frente a ella, agarró el escote del vestido y con un movimiento rápido le rasgó las vestiduras como si fuesen un finísimo pergamino, dejando los pechos al descubierto. Juana se sobresaltó ante la brusquedad y no pudo reprimir un leve gemido. Levantó la mirada y se encontró con los fogosos ojos de su esposo. Este la agarró del pelo y jaló hacia atrás con fuerza.  

    ―¿Esto es lo que quieres, mujer? ―le preguntó. 

    ―Si ―respondió ella excitada. 

    Leopoldo, sin soltarle el pelo, le apretó un pezón entre sus dedos y esta abrió la boca jadeando. Juana sentía el pellizco del pezón en su entrepierna. Él se apartó.  

    ―Pon las manos sobre la mesa ―le ordenó a la mujer.  

    Juana obediente se acercó a la mesa e inclinando su cuerpo hacia delante, apoyó ambas manos. Leopoldo le tiró de las faldas hacía abajo y éstas cayeron al suelo dejando expuesta la intimidad de Juana. El Rey le golpeó una nalga con su mano abierta y ésta volvió a gemir. El golpe había sido certero y le movió el cuerpo entero, pero no producía dolor, sino placer. 

    ―No tomes decisiones por mí ―le reprochó el Rey y volvió a golpearle el trasero. 

    ―Cuando quieras yacer conmigo, o presentarte en algún lugar en el que no te espero, avísame primero ―Esta vez el golpe fue más duro, pero a Juana parecía no importarle. Leopoldo introdujo el dedo en el interior de la mujer y comprobó con satisfacción que estaba totalmente húmeda. Ahora era él el que jadeaba de excitación. Se colocó detrás de ella y la embistió con fuerza. Juana se quejó un poco en la primera pero luego comenzó a moverse con él. No escatimaba en gemidos. Sabía que la tienda de Fabiola la estarían montando por allí y estaba dispuesta a que todo el campamento supiera que su marido también disfrutaba con ella. 

    * * * 

    La cena había sido mucho menos abundante que en el castillo del Conde de More pues las religiosas no disfrutaban de tantos lujos ni tantos posibles como un Conde. Aun así, Luisa se sentía muy llena, quizás por la rapidez con la que había engullido los alimentos. La agobiaba profundamente sentirse encerrada en aquel santuario, le recordaba a su niñez. Al hermoso castillo en el que se había criado encerrada, alejada de la Corte, con todos los lujos y comodidades, criadas que le hacían la vida muy fácil y un ama que la había educado y mimado a partes iguales. Era la única figura materna que había conocido. Lo que ella sabía de su familia es que era una familia pudiente de la que había heredado una gran fortuna y que desgraciadamente habían fallecido antes de que ella pudiera recordarlos. No tenía otros familiares. El Rey Leopoldo fue muy benévolo con ella y gestionó su fortuna hasta que tuvo a bien darla en matrimonio al heredero del duque de Belleplace. Su fortuna era muy grande, así que los nobles hacían cola para casarla con alguno de sus hijos desde una edad muy temprana. Finalmente fue el duque de Belleplace el que convenció al Rey. Y Cuando ésta tenía catorce años se fue a vivir al hermoso palacio de los duques de Belleplace con todas sus pertenencias y su séquito. Su compromiso se hizo oficial en seguida, sin embargo no contrajo matrimonio hasta los dieciocho.  

    Al principio se mostraba reservada y arisca con el que sería su esposo. Él era un año mayor que ella y desde el primer momento le pareció increíblemente atractivo, con su melena rubia y ondulada, sus ojos de un azul tan intenso como el cielo en los días soleados y una voz dulce y tranquilizadora. Con el paso del tiempo descubrió también que era bueno y cariñoso, la hacía reír y no le faltaban sus atenciones. No le supuso un esfuerzo enamorarse de él, es más, ocurrió sin darse cuenta. Se amaban y se deseaban a partes iguales. No veían el momento de pronunciar sus votos. Sin embargo, el despiadado destino no dejó que esa felicidad se alargara tanto como ellos esperaban. Días antes de la boda, él y su padre, el anterior duque de Belleplace, cayeron enfermos, los médicos dijeron que parecía una enfermedad respiratoria. La boda se suspendió, y en lugar de eso, se celebró un funeral, el del duque. El joven permanecía muy enfermo y se auguraba el mismo final que el que había padecido el padre. El ducado necesitaba un heredero fuerte y sano. Así que el hermano pequeño, Enrique, acudió al Viejo Rey y este lo nombró Duque de Belleplace por encima del primogénito, debido a tan extraordinarias circunstancias. Así que Luisa fue prometida al nuevo duque y contrajo matrimonio con él dos días después, fue una boda muy discreta. Estaban de luto por el anterior Duque y el primogénito seguía muy enfermo. Su nuevo esposo era dos años menor que ella. Nunca la trató bien, solo le interesaba su dinero, y nunca se habían llegado a amar. 

    Cuando Luisa se casó con Enrique, Duque de Belleplace, sentía que estaba traicionando a su verdadero amor. No fue capaz siquiera de ir a despedirse de él cuando le dijeron que estaba en sus últimas horas. Pero como un milagro de los Dioses, Elgivio, el hermano mayor de Enrique, mejoró, cada día un poco más, hasta que por fin hubo sanado del todo. Luisa llevaba toda su vida intentando por todos los medios no cruzarse con Elgivio más de lo necesario, le podía la culpa y el remordimiento de haberlo abandonado en su lecho de muerte. El Rey Leopoldo, ante la mejoría del joven, lo envió al Templo Blanco, y cuando el Gran Profeta pasó a mejor vida, fue este el que tomó tan importante cargo.  

    Luisa se escabulló de sus damas y salió del recinto del santuario. En el cielo brillaba una enorme luna llena que iluminaba el campamento lo suficiente como para poder andar por las tiendas sin tener que llevar antorcha. Paseo entre las tiendas de los nobles mientras su mente viajaba por el pasado. Comenzó a alejarse y sin darse cuenta se adentró en el bosque. El sonido de unas pisadas que la seguían la sacaron de sus ensoñaciones. Se giró asustada al descubrir lo lejos que había llegado, miró a un lado y a otro y no vio a nadie. De repente un figura masculina salió de detrás de unos árboles. 

    ―Tenéis que dejar de hacer esto ―dijo la persona que la había seguido y Luisa se relajó. Era Elgivio. 

    ―¿El qué? ―dijo poniéndose una mano en el pecho y respirando profundamente. Se había asustado de verdad. 

    ―Adentrarte sola en el bosque ―le dijo Elgivio señalando lo lejos que estaban del santuario. 

    ―Tú tienes que dejar de seguirme ―la voz de Luisa era desafiante, lo miraba directamente a los ojos. 

    ―Llevo haciéndolo desde que tienes catorce años. Es difícil cambiar costumbres tan arraigadas ―le dijo él, aunque por alguna razón, a Luisa le sonó a reproche. 

    ―Pues ya va siendo hora de que dejes de hacerlo ―volvió a sonar desafiante y se acercó unos pasos más hacia él, pero cambió su rumbo y se dispuso a marcharse en dirección al santuario. 

    ―Espera ―le agarró la mano con suavidad ―Tienes que dejar de evitarme ―su voz era un susurro. 

    Luisa miraba a todas partes buscando miradas acusadoras, pero no había nadie, estaban a solas. 

    ―Si pudiera, si me dejaras, ahora mismo te abrazaría ―dijo Elgivio mirándola a los ojos. 

    ―¿Solo? ―le preguntó Luisa. 

    ―jojojo ―soltó esa carcajada de maldad que soltaban cuando eran jóvenes y a alguno se le ocurría una barbaridad. Elgivio no había imaginado aquella pregunta, ¿Habría bebido demasiado vino esa noche durante la cena? ―¿Me lo preguntas tú o el alcohol? ―quiso saber el Gran Profeta. 

    Luisa sonrió al escuchar aquella risa de nuevo ―Quién sabe… ―respondió, y dando un tirón para soltarse de la mano de Elgivio, se encaminó a paso rápido hacia el santuario. 

    Elgivio se quedó allí, mirando cómo otra vez, se escabullía el amor de su vida entre las sombras. 

  


 
   
      

    CAPITULO 9 

   E ra muy tarde cuando Larissa decidió retirarse. Después de la cena, se había quedado en el comedor charlando con Lady Derienne, Ana y algunas de las damas que se alojaban en el santuario. Todas querían saber detalles sobre la boda, pero la verdad es que no había podido darles información alguna, no había pensado en nada. Daba por hecho que su tía, la Reina Juana, lo tendría todo bajo control, igual que organizó su compromiso con Sir Jaime, también organizaría su boda, sin ninguna duda. 

    Al entrar en su alcoba encontró allí a la Artemisa del santuario. La conocía desde niña, llevaba allí desde que Larissa tenía memoria. Siempre se había portado muy bien con ella. Le contaba historias de su madre, a la que había conocido muy bien y Larissa se podía pasar horas en el bosque aprendiendo todo lo que le enseñaba sobre plantas medicinales.  

    ―Buenas noches, Alteza ―le dijo con su dulce y amable voz. Era una señora bajita, regordeta, con el pelo gris recogido en el característico moño alto de las religiosas, y bastante mayor que Larissa. Llevaba una larga túnica hasta los tobillos de un impecable color blanco y un cinto con una preciosa llave dorada colgando de él. 

    ―Buenas noches ―le respondió Larissa educadamente ―¿En qué puedo ayudaros? 

    ―Necesito hablar con vos ―le respondió la Artemisa sin levantarse de la única silla que había en la habitación, y le señaló la cama para que se sentara frente a ella. 

    ―Vos diréis ―dijo Larissa al tomar asiento. 

    ―Veréis querida niña, yo seré la Artemisa que tenga el honor de redactar el documento que confirme vuestra virginidad después de haberlo comprobado ―explicaba pacientemente la Artemisa.  

    Larissa se removió incomoda. No esperaba este tema de conversación con la anciana. 

    ―Y necesito saber que no habrá sorpresas ―prosiguió la mujer mayor ―Porque no las habrá, ¿verdad? 

    Larissa estaba indignada por la duda de su integridad.  

    ―Claro que no. Sir Jaime es un caballero ―no estaba muy segura de esto último, pero lo cierto era que ella seguía intacta, así que podía estar tranquila. 

    ―No es Sir Jaime quien me preocupa ―le replicó con toda la naturalidad del mundo como si fuera de lo más obvio ―sino Goodrick. Todos sabemos el interés que habéis mostrado siempre el uno por el otro. 

    Larissa abrió mucho los ojos mostrando su sorpresa.  

    ―¿Goodrick? ¡No! ―exclamó. «Él sí que era un verdadero caballero», pensó Larissa ―Nunca se ha sobrepasado conmigo ―incluso con todo el tiempo que habían estado Cortejándose jamás habían llegado tan lejos como había llegado con Sir Jaime, aunque esto último se lo reservó para ella y no hizo partícipe a la Artemisa. 

    ―Estupendo ―dijo claramente satisfecha ―También quería daros esto ―y le señaló un vestido perfectamente doblado a los pies de la cama del que Larissa no se había percatado. 

    La joven princesa se acercó y lo desdobló. Era un maravilloso vestido de novia, de tela suave color blanco puro con flores bordadas en hilo de oro en la parte baja de la falda y en el extremo de las mangas, de escote redondeado ribeteado del mismo hilo que las flores. 

    ―Es precioso ―dijo Larissa entusiasmada. 

    ―Las religiosas nos pusimos a trabajar en cuanto supimos de vuestro compromiso ―estaba visiblemente satisfecha por el trabajo que habían realizado. 

    ―Muchísimas gracias, de verdad ―aquel gesto había emocionado a Larissa y los ojos se le había humedecido, se acercó a la Artemisa y la abrazó muy fuerte, la sentía parte de su familia, y ahora, también tendría que despedirse de ella. 

    Cuando la Artemisa se disponía a abandonar la alcoba, dudó un momento con el pomo de la puerta en la mano, y no llegó a abrirla. Se giró hacia Larissa.  

    ―Una cosa más, Alteza ―metió su mano en uno de los bolsillos de su túnica y sacó un pequeño saquito atado con un lazo. 

    Larissa soltó el vestido que lo estaba observando de nuevo.  

    ―¿Sí? ―observaba aquel pequeño saco que la Artemisa acariciaba con su dedo pulgar y que miraba fijamente. 

    ―Esto… ―dijo en su susurro mientras le extendía la mano con el saquito para que ella lo cogiera ―Esto es para vos… 

    Larissa lo tomó en sus manos y lo abrió cuidadosamente bajo la atenta mirada de la mujer, percibió cómo salía un olor muy fuerte de su interior y encogió la nariz al notarlo.  

    ―¿Qué es? ―preguntó examinando el interior. 

    ―Son unas Cortezas que deberéis hervir y tomar la infusión después de tener relaciones con vuestro esposo ―le indicó la Artemisa. 

    ―¿Siempre? ―le preguntó Larissa arqueando las cejas. 

    ―No… siempre no… ―cómo explicárselo a la joven ―solo cuando no queráis que, fruto de esas relaciones, crezca en vuestro interior un bebé. 

    Larissa parecía espantada, recordó el encuentro íntimo que ya había tenido con Sir Jaime, en el castillo del conde de More. ¿Y si ya estaba embarazada? 

    ―Es posible que ya sea tarde… ―reconoció avergonzada. 

    ―Pero me habéis dicho que estáis intacta ―la Artemisa estaba confundida, acaso le habría mentido, si ya había entregado su virginidad tendrían un problema. 

    ―Y lo estoy… pero… ―le contó a la Artemisa lo sucedido aquella noche antes de tomar su baño. 

    ―Sois tan inocente, mi pequeña niña ―le acarició el pelo y se sentó junto a ella en la cama. Le contó cómo eran las relaciones maritales para engendrar un heredero y que lo que le había pasado a Sir Jaime en su pierna tendría que ocurrir en el interior de ella si querían engendrar. Larissa respiraba tranquila. No es que no quisiese tener hijos, es que no era el momento. Quería vivir más aventuras junto a Sir Jaime antes de tener un bebé que la requiriera día y noche. 

    ―Solo tenéis que tomar la infusión cuando tengáis relaciones en los días centrales de vuestro ciclo, mi señora ―Larissa parecía confundida de nuevo. ―¿Sabéis a lo que me estoy refiriendo? ―Larissa negó con la cabeza, y con toda la paciencia del mundo, le explicó cómo funcionaban los ciclos de las mujeres y cómo debía contar los días para tenerlo controlado. 

    ―Pero ¿cómo podéis darme esto? ―Larissa miraba el saquito abierto ―Vos adoráis a la Diosa de la Fertilidad. 

    ―Lo sé ―asintió con la cabeza ―y seguro que me costaría un duro castigo si alguien se enterase, pero he conocido un sinfín de matrimonios acordados, y quiero que intentéis conocer al hombre con el que os vais a casar antes de engendrar a sus hijo ―lo cierto es que la Artemisa también conocía las oscuras leyendas que había sobre Sir Jaime y quería y apreciaba a esa niña demasiado como para no hacer nada.  

    ―Por favor, guardadlo, solo por si acaso ―le pidió a Larissa cerrando el puño de la joven con el saquito dentro ―recordad: solo dos trozos de corteza. Es muy fuerte ―y se puso en pie cuando Larissa asintió con la cabeza. 

    Larissa observaba desde la cama cómo se marchaba la Artemisa, dejándola allí, sentada en la cama, con el puño en alto sosteniendo el saquito. Cuando se hubo repuesto, se levantó y guardó aquello entre sus cosas, lo más escondido posible. Esperaba no necesitarlo, pero aquella mujer era sabia y además la apreciaba. Si se lo había dado poniendo en riesgo su propia integridad sería por algo. 

    Se recostó sobre su cama, bocarriba, mirando el techo. Le sobrevino el cansancio de todo el día y sin darse cuenta, se quedó dormida sin haberse desvestido siquiera.  

    * * * 

    «Bueno vamos a por el último tramo del viaje» se animó a si misma mientras se subía al carruaje. Miró a ambos lados antes de subirse. Llevaba toda la mañana sin ver a Ana, ¿Dónde se habría metido? Como no la veía por ningún sitio, se subió y tomó asiento, y antes de que cerraran la puerta, se subió rápidamente Sir Jaime.  

    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó cortante Larissa. 

    ―Vámonos ―dijo él mirando por la ventana al joven que les había cerrado la puerta. Este hizo una señal y el carruaje se movió. 

    ―No―grito Larissa ―No nos vamos ―le indicó al mismo joven desde la otra ventanita. El joven volvió a hacer otra señal y el carruaje no llegó a andar. 

    ―Sí nos vamos ―dijo Sir Jaime esta vez mirando a Larissa. 

    Larissa miró por la ventana y la cara de perplejidad del joven la hizo sonreír, le hizo un gesto de afirmación y el carruaje se puso definitivamente en marcha. 

    ―¿Y bien? ―le dijo Sir Jaime acomodándose en el sillón que estaba frente a Larissa. 

    ―Eres tú el que se ha colado sin permiso en mi carruaje, dime tú ―respondió airada. 

    ―Llevas días evitándome, concretamente desde nuestro encuentro en el castillo del Conde de More ―se echó hacia delante y le agarró la mano a Larissa, ésta se zafó. 

    ―Pues sí. Por cierto, ¿sabes dónde está Ana? ―le preguntó inquieta dándose cuenta de que habían comenzado a andar y no sabía dónde estaba su dama. 

    ―¿Por qué iba a saberlo? ―pregunto echándose de nuevo hacia atrás de forma despreocupada. 

    ―No sé, quizás también le has pagado a ella para que nos deje solos ―le soltó Larissa. 

    «Así que es eso» pensó Sir Jaime, y se cambió de asiento para estar junto a Larissa ―No a ella no me ha hecho falta pagarle ―dijo riendo ―me ha dicho que os comunique que iba a hacer parte del trayecto en su caballo, junto a Fabrizzio. 

    «Sabía que lo sabía» pensó poniendo los ojos en blanco.  

    ―¿Entonces has pagado a Fabrizzio para que la lleve con él? ―preguntó con tono de broma, pero temía que la respuesta fuera afirmativa. 

    ―No ―dijo Sir Jaime riendo ―Por favor, Larissa, yo solo he aprovechado la oportunidad para venir a verte ―le dijo acercándose lentamente a ella. 

    Larissa se retiró y giró la cabeza para mirar por la ventana. Si seguía mirando esos ojos verdes tan de cerca, sabía que sucumbiría de nuevo sin que le diera ninguna explicación. 

    ―No sé cómo te has enterado de lo del soborno a la criada, pero si hubiera sabido que era tan importante para ti, yo mismo te lo hubiera contado ―Sir Jaime volvió a cogerle la mano. 

    A Larissa le parecía sincero, así que volvió a mirarlo de frente.  

    ―Solo quería estar a solas contigo ―siguió Sir Jaime con su explicación ―¿O prefieres llegar a la noche de bodas habiendo intercambiado conmigo solo palabras triviales? ―cada vez estaba más cerca de Larissa, y su voz cada vez era más suave y seductora. 

    ―Está bien, pero en el futuro intenta contarme esas cosas. Prefiero enterarme por ti ―le dijo pegando la nariz a la suya. 

    Sir Jaime asintió con la cabeza y la besó, una y otra vez, cada vez con más pasión. La joven se prestaba a todo, pensó él, hasta donde sería capaz de llegar por su deseo por él «lo comprobaré» pensó mientras le subía la falda lentamente. Ella lo miró desconfiada e interrogante. ―Confía en mí ―le susurró Sir Jaime al oído ―no hagas ruido ―y continuó besándole el cuello y subiéndole la falda. Tocó sus rodillas juntas, le agarró una y la separó lentamente de la otra. Notaba la excitación de Larissa en la respiración, le acarició el interior del muslo hasta que llegó al triangulo de vello entre las piernas. Comenzó a acariciarla lentamente con sus experimentados dedos, al principio despacio y conforme se aceleraba la respiración de Larissa, él la acariciaba más rápido, hasta que sorprendentemente rápido, llegó al éxtasis. Larissa arqueó la espalda contra el sillón, y abrió la boca que rápidamente le tapó Sir Jaime para que no se le escuchara, lo que excitó más a la joven. Sir Jaime la besó y ella apoyó la cabeza en el hombro de él y cerró los ojos. 

    Sir Jaime estaba fascinado ante la disposición de Larissa para “jugar”, sin duda era una cualidad de su prometida a la que le sacaría mucho partido. Cuando la conoció pensó que era una niña remilgada y frígida, pero nada más alejado de la realidad. Se alegraba de ser el primero en su vida, y se moría por penetrarla por primera vez. Sir Jaime tuvo que apartar aquellos pensamientos de su mente, empezaba a excitarse demasiado, y quería dejarla intacta para la noche de boda. 

    * * * 

    Guillermo se acercó al séquito de los duques de Belleplace, esperanzado en ver a Derienne en el siguiente descanso. No sabía muy bien en qué carruaje iba así que se situó al final del todo para poder verla cuando se bajara de cualquiera de ellos. 

    ―¿Qué hacéis por aquí, Alteza? ―preguntó con falsa cortesía Balduino.  

    ―He tenido que parar a hacer aguas y el séquito del Gran Profeta me ha sacado bastante ventaja ―salió del paso Guillermo. 

    ―Deberíais espolear vuestro caballo e ir en el sitio que os corresponde, mi Señor ―le sugirió el muchacho ―Todos sabemos que sois un buen jinete, no os supondrá un esfuerzo una carrera. 

    ―Tranquilo, estoy bien aquí con vos, os honraré con mi presencia hasta que lleguemos al siguiente descanso ―le recordó que ir junto al príncipe siempre era un honor para cualquier noble. 

    Balduino apretó los labios y muy a su pesar le hizo una reverencia con la cabeza. 

    Después de un par de horas llegaron a un claro junto al río, donde iban a parar para descansar y dar de beber a las bestias. Guillermo se alejó de Balduino y acercó su caballo al río. Miraba a todos lados intentando encontrar a Derienne. Balduino lo observaba de lejos, no iba a ser fácil darle esquinazo para hablar con su amada. Miró hacia el bosque y vio que Derienne y sus damas habían extendido una gran tela color rosa con motivos florales para poder sentarse encima y tomar un refrigerio.  

    Guillermo se dirigió hacia el bosque, pasando por delante de las damas y escuchó un leve alboroto al advertir su presencia. Se adentró entre los árboles y se apoyó en uno de ellos, esperando. Al poco, escuchó que las ramas crujían bajo los pasos de alguien que se dirigía hacia él. 

    ―Derienne, aquí ―le indicó a la muchacha que avanzaba hacia el bosque por otro desvío más a la izquierda. ―Sabía que vendrías ―le dijo acercándose a ella y cogiéndola por la cintura. 

    Derienne no esperó y fue ella quien lo besó. 

     ―Necesito que hables con mi padre, Alfonso está muy pesado, parece que está cortejándome ―le dijo enfadada. 

    ―No lo parece Derienne, lo está haciendo ―le dijo él. Le asombraba lo ingenua que podía ser ―Eres muy buena opción para él. 

    ―¿Eso es lo que soy? ¿Una opción? ―le dijo soltándose de sus brazos. 

    ―Para él, sí ―la cogió de las manos ―Para mí eres mi vida, mi todo, ―y la besó de nuevo. 

    ―Suéltala ―dijo Balduino que los había seguido a través del bosque 

    Guillermo cerró los ojos y los apretó mientras resoplaba y soltaba a Derienne. No podía permitirse otro altercado, y partirle la cara allí a aquel imbécil, no era la mejor solución. 

    ―Balduino, vete de aquí ―le gritó su hermana. 

    Balduino se acercó a Derienne y le soltó una bofetada en la cara. Esta se llevó la mano a la mejilla, sintiendo el ardor del golpe. 

    Guillermo se acercó a Balduino y lo cogió del cuello. Lo puso contra un árbol. Balduino abrió mucho los ojos y gritó desafiante.  

    ―¡Vamos! ¡Hazlo! Y será tu final. 

    Sabía que no podía matar al hijo de un noble y salir impune, y más de ese noble tan amigo del Rey. Guillermo lo soltó y se volvió hacia Derienne pero antes de dar un paso hacia la muchacha escuchó la risa de Balduino y se giró con el puño cerrado, lo golpeó en la cara y lo tiró al suelo. Se quedó mirándolo desde arriba, tirado en el suelo, con el labio sangrando, esperando a que se levantara para volver a tumbarlo, pero Derienne se acercó y lo cogió del brazo.  

    ―No merece la pena ―le dijo mientras le agarraba la cara y lo obligaba a mirarla.  

    Comenzó a relajar los músculos y se dispuso a marcharse de allí, pero antes de irse, se volvió de nuevo a Balduino.  

    ―Si vuelves a tocarla, ni los perros encontraran tu cadáver, y te sugiero que tengas más cuidado de volver a caerte del caballo, o esa herida de tu cara podría empeorar. 

    Balduino asintió, indicando que lo había entendido y que no diría nada del puñetazo, mientras intentaba levantarse. Y Guillermo se fue, tirando de la mano de Derienne para sacarla de allí. No pensaba dejarla sola para que volviese a golpearla. 

    Derienne puso rumbo a donde se encontraban sus damas y Guillermo hacia su caballo. Rebuscó entre sus cosas un trozo de pan que se había guardado antes, pero encontró una nota, la abrió y otra vez aquel mensaje “Esperamos por vos” pero esta vez añadía “El momento se acerca”. Guillermo giró sobre sí mismo, miró hacia todos lados y no vio a nadie por allí. Se acercó a su amigo Fabrizzio que estaba comiendo algo en el carro que llevaba el pan, el queso y el vino.  

    Le ofrecieron un vaso de vino que Guillermo agradeció de buena gana.  

    ―Oye ¿has visto a alguien cerca de mi caballo? ―le preguntó a su amigo mientras bebía. 

    Éste negó con la cabeza.  

    ―¿Algún problema? ―quiso saber. 

    ―No, nada, déjalo ―le dijo quitándole importancia mientras se hacía con un trozo de pan con queso. 

    ―Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea ―le dijo Fabrizzio al notarlo tan inquieto. 

    ―Lo sé, amigo ―y ambos se sentaron en una roca cercana a dar buena cuenta del bocado que tenían entre manos. 

    * * * 

    Luisa estaba inquieta desde su encuentro con Elgivio en el bosque. Sabía que no debían encontrarse a solas, pero no podía evitar el deseo que sentía por él. Cuando pasaba largas temporadas sin verlo siempre creía haberlo superado, pero bastaba volver a tenerlo delante para resucitar aquellas ganas de contacto físico, tocarle un brazo, sonreírle, cualquier cosa le bastaba. Ella quería pensar que aquellas muestras de acercamiento no eran percibidas por los demás, pero no lo tenía del todo claro. No era capaz de comer, tenía un nudo en el estómago, apretó el medallón que llevaba al cuello y se adentró en el bosque, esta vez sí, con la intención de que Elgivio la siguiera. 

    Sintió que unos pasos la seguían y se volvió sonriendo, pero su rostro palideció al encontrarse con el de su marido Enrique. 

    ―¿Decepcionada, esposa mía? ―parecía burlarse de ella. 

    ―No sé de qué me hablas ―le dijo rápidamente intentando darle un tono despreocupado a sus palabras. 

    Enrique se acercó a ella, la agarró del brazo y puso los labios junto a su oído.  

    ―Hasta los árboles de los bosques tienen ojos ―le susurró. 

    Luisa comenzó a temblar, se podía esperar cualquier cosa menos eso, pensaba que no los había visto nadie aquella noche, entonces se envalentonó, se soltó de su marido en un movimiento rápido y le contestó.  

    ―Entonces los árboles te habrán dicho también que no pasó nada. 

    Enrique le agarró bruscamente la cara con una mano y la obligó a mirarlo.  

    ―Llevamos años igual. A ver cuándo entiendes que soy yo tu marido. No me obligues a castigarte ―la soltó dándole un empujón que la hizo caer sentada sobre la tierra. La miró, allí tirada, se dio la vuelta y se marchó. Tenía mejores cosas que hacer que disciplinar a su mujer en esos momentos. El Rey lo estaba esperando para encabezar la marcha con él para entrar en el Templo Blanco juntos, todo un honor, que afianzaba al Duque de Belleplace como una de las personas más cercanas al Rey. 

    * * * 

    ―¡Por fin! ―dijo Larissa alcanzando a Ana y agarrándose a su brazo. 

    ―¿Te dio mi recado Sir Jaime? ―quiso saber la dama. 

    ―Claro, hizo parte del recorrido conmigo ―y le guiñó un ojo. 

    ―Ten cuidado, Larissa… ―suspiró Ana. 

    ―Tú, siempre igual. Deja que me divierta un poco ―Larissa puso los ojos en blanco. Llevaba toda su vida siendo una persona irreprochable en nada, siempre se había sentido responsable de Guillermo y tenía que estar a la altura para estar en la Corte. Así que siempre había ido con pies de plomo, pero ahora, el compromiso con Sir Jaime que al principio le había parecido una atadura, la estaba liberando. Era como un soplo de aire fresco en la cara. Estaba experimentando cosas nuevas, sentimientos nuevos, incluso se sentía más libre que nunca. 

    ―Fabrizzio me ha pedido que me quede aquí cuando tú partas al sur con Sir Jaime ―le contó Ana mientras se acomodaban en el carruaje para seguir el camino. 

    ―¿Y qué le has dicho? ―Larissa sintió una punzada en el corazón. No se imaginaba su vida sin Ana, pero tampoco podía pedirle que no hiciera su propia vida. Era ella la que había decidido dejarlo todo atrás rumbo a lo desconocido, era ella la que había saltado con los ojos cerrados. No podía pedirle ese sacrificio a su dama por mucho que deseara tenerla cerca. 

    Ana se sorprendió por la pregunta, esperaba más bien un reproche o un enfado.  

    ―¿Tú que crees Larissa? ―le dijo en tono cariñoso ―Jamás te dejaría sola en un país desconocido con gente y costumbres desconocidas ―obvió el hecho de que lo que menos confianza le inspiraba era Sir Jaime, pero Larissa parecía que estaba ciega y esa era una batalla perdida, o ¿quizás era ella misma la que se equivocaba con respecto a aquel hombre? No, no podía bajar la guardia. Si Larissa no veía, tendría que hacerlo ella por las dos. 

    Larissa se sentó junto a su dama y la abrazó muy fuerte, suspirando y soltando todo el aire que había contenido.  

    ―Gracias, no sé qué haría sin ti. 

    Ambas se pasaron el resto del camino cotilleando sobre todos los rumores que se extendían por la servidumbre como la pólvora. Por un lado estaba lo de Guillermo y Derienne «Qué raro, mi hermano objeto de cotilleo» pensó Larissa suspirando, no cambiará nunca. Ana le habló de la sospechosa caída que había tenido Balduino del caballo y que nadie había visto. También hablaron de ciertos rumores sobre Elgivio y la Duquesa de Belleplace. Y así, uno por uno, le dieron un buen repaso a todas las personalidades notables que iban en la comitiva camino del Templo Blanco a hacer la ofrenda anual a Ceres, la diosa de la agricultura, del crecimiento de las plantas y de las buenas cosechas. 

    * * * 

    Llegaron al lugar donde descansarían la última noche antes de Llegar al Templo Blanco. Larissa y Ana compartirían tienda, pues esta vez se alojaban todos a la intemperie. Había una humilde posada donde los viajeros paraban a descansar en sus escasas y pequeñas alcobas, dudosamente limpias. 

    Los criados, porteadores y demás servidumbre cenarían lo que pudieran cocinar en una pequeña hoguera, o bien solo pan, cerveza y algo de queso o tocino si tenían suerte. 

    Los nobles, damas y personas de alto rango se darían una buena comilona de lo que hubiesen logrado para esa noche los cazadores junto con sus perros de caza y halcones, que iban en la comitiva, ya que, como nobles, iban haciendo uso de los privilegios de caza por las tierras por las que pasaban. En esta posada era muy conocido el comer “lo que vuesa merced traiga”, que consistía en pagar los servicios por cocinar a la persona responsable del lugar y la leña usada para ello, pero la comida la ponía el huésped, así que los viajeros más experimentados ya iban provistos de sus propias provisiones y el que pasara por allí por primera vez era muy posible que ese día no probara bocado o quizás las sobras que otros viajeros más pudientes pudieran ofrecerle. 

    Luisa había decidido no salir esa noche de su tienda. No quería más sorpresas. Le había encargado a Derienne y a sus damas que le trajeran algo de cena cuando ellas volvieran para dormir, pues compartían tienda la duquesa y su hija y las respectivas damas de cada una. Estaba sentada en una silla bebiendo una copa de vino cuando las pesadas cortinas que hacían de puerta de la tienda se abrieron. 

    ―¿Será posible? ―dijo tomando un buen sorbo de vino a la penumbra de las escasas velas que les quedaban ―Ni siquiera aquí escondida me dejas tranquila ―le dijo a la silueta que aún no había entrado en la tienda. 

    ―No te hacía por una mujer que se esconde ―le dijo Elgivio avanzando hacia el interior. 

    ―Quizás no me conoces tan bien ―intentaba mostrar despreocupación en su voz, pero estaba realmente nerviosa. Si los habían visto en el bosque junto al Santuario de Freya, seguro que aquí también los había descubierto algún esbirro de su esposo. Estaba segura que en cualquier momento Enrique atravesaría esas cortinas y entonces seguro ocurría alguna desgracia. 

    ―Tienes que irte ―dijo mientras se ponía en pie. 

    ―Llevo años intentando acercarme ti, por favor, no sigas haciendo esto ―Elgivio se acercó y la agarró de las manos, tiró levemente hasta que sus cuerpos chocaron y entonces la agarró por la cintura. 

    Los ojos de Luisa se cruzaron con la profunda mirada azul de Elgivio, podía oler su perfume, podía sentir su respiración, el calor del cuerpo de aquel hombre contra el suyo. Se le humedecieron los ojos al volver a sentir aquel huracán de sentimientos imposibles de controlar. 

    ―La última vez que estuvimos a solas… ―dijo en un susurro mientras se alejaba. 

    ―Eso fue hace demasiado tiempo ―dijo Elgivio intentando retenerla ―Demasiado… ―intentó besarla pero ella dio un paso atrás. 

    ―Diecisiete años concretamente ―respondió Luisa con determinación. 

    ―¿Llevas la cuenta? ―a Elgivio le costaba recordar fechas, y no es que esa no fuera importante, pero le sorprendió la facilidad con la que la Duquesa había echado la cuenta. 

    ―Cómo no llevarla… ―estaba decidida a contárselo, hacía demasiado que guardaba este secreto, ahora le tocaría a él compartir su carga y también su pecado ―tuve que seducir a tu hermano que hacía meses que no me tocaba, para que se acostara conmigo un mes después de lo nuestro ―Elgivio parecía confuso ―y como era de esperar, la niña nació una luna antes de lo que esperaba “su padre”―por fin lo había soltado. 

    ―Derienne… ―susurró Elgivio con los ojos muy abiertos y la mirada perdida. 

    Luisa asintió con la cabeza y rompió a llorar. ―Lo siento pero necesitaba soltarlo ―dijo mientras escondía su rostro entre las manos. 

    Elgivio la abrazó contra su pecho, le olió el cabello y lo besó. 

    ―Deberías habérmelo dicho entonces ―le dijo, pero no era un reproche, o al menos no quería que sonara como tal. 

    ―¿Y en qué hubieran cambiado las cosas? ―Luisa se abrazó al cuerpo musculoso y fuerte de Elgivio. A pesar de los años, seguía manteniéndose en forma. 

    Elgivio suspiró y se limitó a apretarla más fuerte, no tenía respuesta para esa pregunta, ella tenía razón. En nada hubieran cambiado las cosas si lo hubiese sabido. Al contrario, se podrían haber complicado. 

    Escucharon unos pasos fuera de la tienda y se separaron rápidamente.  

    ―Es Enrique seguro, nos vio en el bosque ―confesó Luisa mientras Elgivio se la colocaba delante de ella protegiéndola con su cuerpo. 

    ―Buenas noches, madre ―Derienne le traía la cena. 

    Los cuerpos de ambos se relajaron, incluso Luisa no pudo reprimir un suspiro de alivio. 

    ―Hija, gracias ―dijo acercándose a la joven y cogiendo el plato que traía en las manos. 

    Derienne parecía confusa.  

    ―¿Todo bien? ―le preguntó a su madre. 

    ―Sí, todo bien, estábamos de confesión ―y le acarició tiernamente la mejilla. 

    Elgivio se acercó en silencio a la joven. Luisa se temía lo peor. Cuando su mirada se cruzó con la del Gran Profeta le hizo un gesto de negación con la cabeza, pero siguió caminando hacia Derienne, le agarró las manos, le besó la frente ante la estupefacción de la joven. Su tío era un hombre cariñoso, y siempre se había mostrado amable con ella y con su hermano, pero ¿tanto? No recordaba la última vez que le dio un beso, si es que lo había llegado a hacer alguna vez. 

    ―Eres mi sobrina favorita ―le dijo en tono cómplice y divertido quitándole hierro al asunto. Derienne sonrió y Elgivio prosiguió hablando ―Si alguna vez necesitas algo, lo que sea, estaré aquí para servirte. 

    La joven le apretó las manos en símbolo de agradecimiento y le regaló una hermosa sonrisa.  

    ―Gracias, Tío. 

    ―De verdad, Derienne ―la voz de Elgivio se había vuelto seria y grave ―Te defenderé con la vida si fuera necesario ―y volvió a besarle la frente. ―Bueno señoras, las dejo descansar ―hizo una leve reverencia que ambas respondieron con un movimiento de cabeza, y Elgivio abandonó la tienda. 

    ―¿Qué ha pasado? ―Derienne se volvió atónita hacia su madre. 

    ―Tu tío te quiere muchísimo, Derienne. Si alguna vez tienes problemas, de la índole que sean, por favor cuéntaselos a él ―Al menos se había asegurado que hubiera alguien más velando por la seguridad y el bienestar de su querida hija, además de ella. Ya que su esposo y su hijo parecían verla solo como un bien al que podían canjear por algún beneficio propio. 

    Se levantó en medio de la noche, no podía dormir por lo que acababa de pasar, ¿Y si Elgivio se enfrentaba con Enrique? ¿Sería capaz de hacer una locura después de tantos años? Mientras miraba a Derienne dormir plácidamente, se sentía mala madre al sentir aquella predilección hacia ella, pero no podía evitarlo. Ella había sido fruto de su amor por Elgivio, un amor puro que llevaba sintiendo desde que tenía catorce años y conoció al que se suponía que sería su esposo. Sin embargo, Balduino, no es que no lo quisiera, también lo quería por supuesto, era su madre, pero nació fruto del deber de una esposa noble para con el linaje de su esposo, y tenía tantas cosas de su padre, que a veces la hacía detestarlo y con eso, a ella misma por tener aquellos sentimientos. 

    Los había criado a los dos iguales, o al menos eso pensaba, pero eran tan distintos. Derienne era un ser alegre y lleno de luz, que repartía cariño y simpatía a todos sin importar nada. Siempre tenía una sonrisa en los labios y era bondadosa. Por el contrario, su hermano, parecía que había nacido ya con el ceño fruncido y era un hombre rencoroso, ambicioso y vengativo. 

    Y entre pensamiento y pensamiento, la luz de alba la sorprendió. Comenzó a notar el ajetreo de los criados que se preparaban para retomar camino. Este sería el último tramo de su largo viaje hasta el Templo Blanco. Harían la ofrenda a la Diosa Ceres, celebrarían el casamiento de la princesa Larissa y Sir Jaime ante el Dios de la Vida, y después de los festejos comenzaría su viaje de regreso a su hogar, el Palacio de Belleplace. Añoraba estar en casa, en su habitación, con sus costuras y sus pinturas. No era una mujer de fiestas y aglomeraciones y todo el ajetreo que llevaban en el último mes la tenía exhausta. 

  


 
   
      

    CAPITULO 10 

   L levaban medio día en ruta por el camino de la costa. A escasos metros estaba el mar. En la parada de medio día Larissa había ido hasta la orilla para meter sus pies en agua, lo había disfrutado mucho, pero ahora, llevaba toda la parte inferior de la ropa mojada y llena de tierra, y no le resultaba nada agradable. Se quitó los zapatos y puso los pies en el hueco del asiento que había enfrente. Ana la ayudó a subirse el vestido hasta las rodillas para que no le molestase la tela mojada. Todavía quedaba un buen rato de camino. Este era el último tramo, y sin duda el más pesado. 

    Cuando el sol comenzaba a ponerse, Ana asomó la cabeza por la ventana.  

    ―Ya estamos llegando ―suspiró, claramente cansada del largo viaje. 

    ―¡Aleluya! ―exclamó Larissa y se asomó por la ventana. 

    Llevaba toda su vida viniendo cada año a la ofrenda de los Dioses, y seguía impresionándose al ver aparecer ante ellos aquel majestuoso Templo Blanco en lo alto de una colina.  

    Además de la elevación que le brindaba el terreno, el campanario tendría unos cien metros de altura, así que se hacía ver desde bastante antes de llegar, dejando boquiabiertos a todos los viajeros. Se decía que la campana que tenía tuvo que ser arrastrada por veintiún caballos colina arriba y que pesaba alrededor de diecinueve toneladas. La característica blancura que daba nombre al Templo Blanco y de sus murallas podía verse a mucha distancia. Esto era debido a la piedra que se había utilizado para su construcción, muy resistente, y que, al mojarse con el agua de la lluvia, liberaba una sustancia llamada calcita que limpiaba la piedra y le permitía seguir conservando su color blanco. 

    Recordaba cómo cuando era niña había subido con su hermano a la cúpula, a la que se accedía desde fuera, por la parte izquierda del Templo, y pudo comprobar que se veía la cordillera que separaba las tierras del Gran Templo de la región de Llaise.  

    El Templo Blanco tenía una porción de tierra a su cargo bastante amplia llamada la Tierra de los Dioses. Estas tierras estaban dentro de la región de Belleplace, pero no eran un ducado, ni un condado, ni un señorío... Se decía que ni siquiera eran del Rey, ya que el Rey respondía ante el Gran Profeta y el Gran Profeta respondía ante los Dioses. 

    Eran en cierto modo independientes. Los tributos, fijados por el Gran profeta, se recaudaban, para el Templo Blanco, por los mismos monjes que vivían en él. También tenía sus propias leyes y, en caso de incumplimiento era el Gran Profeta el que juzgaba. Todos los campesinos del país querían ser labriegos en estas tierras, no solo por el clima suave que compartía con Belleplace, sino porque los impuestos eran realmente bajos. El problema era que para que un campesino se mudase a otros campos dominados por otro señor, necesitaban el permiso de su señor actual y este no solía concederlo.  

    Elgivio vio a lo lejos el que era su hogar desde hacía muchísimo tiempo. No siempre había estado agradecido por haber tomado el puesto de Gran Profeta cuando su mentor pasó a mejor vida. Sabía que era un buen sitio para un heredero desposeído de su título, por las circunstancias que fueran. Pero el pasado es así, y siempre vuelve para que nos preguntemos qué habría sucedido si hubiésemos tomado otro camino. Era absurdo pensar en eso, pero desde que sabía que Derienne era su hija, había vuelto a imaginar otra vez cómo hubiera sido su vida junto a Luisa.  

    Cuando despertó de aquellas fiebres, se sintió agradecido de estar vivo, pues las mismas se habían llevado a su padre y él ni siquiera se había enterado hasta pasadas unas semanas. Estaba dispuesto a tomar su lugar con fuerza. Había sido educado y formado para ser Duque, y estaba entusiasmado ante las inminentes nupcias con su amada. Todavía recordaba cómo lloraba su madre mientras le contaba que el duque era su hermano y que había tomado por esposa a Luisa. Todos pensaban que Elgivio estaba al borde de la muerte e hicieron lo que creyeron correcto. 

    Pero él era el heredero del título y no sabía si podría acostumbrarse a estar relegado a una segunda posición, y peor aún, sabía que no soportaría ver a Luisa con su hermano. Así que cuando su madre le dijo que el Viejo Rey lo había nombrado aprendiz del Gran Profeta, se sintió aliviado de poder salir de allí. 

    Se fue sin siquiera despedirse. Pasaron años hasta que volvió a ver a Luisa, estuvo años evitándola. Cuando tomó el puesto de Gran Profeta, le fue más difícil seguir escondiéndose de ella, pues su posición social lo obligaba a tomar partido en fechas claves para todo el país. Recordaba que la primera vez que la vio después de aquello, fue en una de las ofrendas anuales a la Diosa Ceres en el Templo Blanco. Cuando él todavía era aprendiz, la vio aparecer con un bebé en los brazos, un bebé que era la viva imagen de su hermano Enrique. Recordó la punzada de dolor que sintió en el corazón en aquel momento. Tuvo que recomponerse y saludarla cortésmente, pero la conocía bastante bien y sabía que ella tampoco era del todo feliz. 

    Pasó mucho tiempo hasta que se encontraron a solas, y fue ahí en ese encuentro, donde salieron todos los sentimientos a flote, y Derienne fue engendrada.  

    Estaba feliz por tener una hija con Luisa, estaba muy feliz. Pero por otro lado, también se sentía lleno de ira porque le había ocultado durante demasiado tiempo aquel secreto, privándolo de disfrutar de su hija, aunque hubiese sido haciendo el papel de tío cariñoso. 

    Espoleó su caballo y trató de evitar esos pensamientos durante el tramo que quedaba. Debía ser el primero en llegar al Templo Blanco, pues tenía que esperar al Rey en la entrada para darle la bienvenida. 

    * * * 

    Los carruajes atravesaron las grandes puertas de la muralla del Templo Blanco. Toda la construcción era denominada Templo Blanco, no solo el Templo en sí.  

    Siguieron por un camino de tierra hasta llegar al Patio de Armas, que daba acceso al Patio de Honor a través de una cancela dorada. Allí, los nobles descendían de sus caballos y de sus carruajes y hacían el camino a pie hasta la entrada del palacio principal, formado por un cuerpo central donde se encontraban, en la planta superior, las dependencias del Gran Profeta, ya que todo debía organizarse en torno a él. Y en la planta baja el conocido como Salón de Paso, que al atravesarlo, se salía a un impresionante jardín con enormes fuentes y, al fondo, un estanque. Después de este, y en un nivel superior del terreno, estaba el Templo en sí. Anexo a este cuerpo central del edificio principal, se encontraban el ala sur, donde pernoctarían las damas junto con las religiosas del lugar que dedicaban sus vidas a los Dioses, y el ala norte, donde dormirían los hombres junto con los religiosos que vivían allí. 

    Cada parte de la construcción contaba con varios patios interiores: el Patio de las Damas, en el ala sur, el Patio de los Caballeros, en el ala norte; y el Patio de Mármol, justo después del Salón de Paso y antes de bajar al jardín. 

    Todos los nobles se alojarían en esta edificación principal, todos excepto el Rey y la Reina. En los inmensos jardines, existían otras dos edificaciones más pequeñas, pero no menos lujosas y confortables. Una era designada para la Reina y su séquito y otra, para el Rey, su séquito y algún noble que tuviera el honor de ser invitado por este para pasar allí la estancia.  

    Enrique, el Duque de Belleplace, estaba convencido de que el afortunado sería él, pues llevaba años alojándose allí, y la fiestas que montaban hasta altas horas de la madrugada seguro que no eran del gusto de los Dioses. Él y su amigo sabían divertirse. Por eso se quedó perplejo cuando León le anunció que debía ir al ala norte para que le mostrasen cuál sería su alcoba. En esta ocasión, el Rey, había invitado a Sir Jaime a pasar los días con él, y le ofreció uno de los mejores aposentos para que pudiera pasar allí la noche de boda con Larissa. Enrique se sentía airado por la afrenta, pero también podía llegar a comprender que era lo que debía hacer para tener contento al Señor del Sur, sin cuya generosidad, no podrían permitirse aquella vida de juegos de azar, alcohol y depravación que llevaban. 

    * * * 

    Larissa y Ana compartirían alcoba. De lo contrario, la dama tendría que alojarse en unas dependencias menos cómodas, y Larissa no estaba dispuesta a permitirlo. Y como cada año hacían lo mismo, las religiosas ya disponían, de antemano, en una de las alcobas más amplias, dos camas, para que pudieran descansar cómodamente. Allí no había bañeras. Si querían asearse debían hacerlo por partes con una jarra y una jofaina que habían dejado allí las religiosas, sobre un mueblecito con un espejo en la parte superior. 

    ―Iré a por agua ―sugirió Ana. 

    ―Gracias, necesito asearme antes de bajar a cenar ―Larissa miraba entretenida por su ventana, que daba al patio de las damas, abarrotado en ese momento de criadas que repartían los baúles de ropa a las señoras correspondientes en sus alcobas. Tocaron a la puerta. «Aquí está mi baúl», pensó Larissa y se dirigía a abrirla, cuando la persona del otro lado, se tomó la libertad de hacerlo. 

    ―Pasad, por favor ―dijo Larissa educadamente. 

    ―Quería avisaros de que esta noche será la Ceremonia de la Pureza ―le recordó la Artemisa que había viajado con ella. 

    ―Lo sé ―respondió Larissa, cómo olvidarlo. ―¿Será inmediatamente después de la cena o más tarde? ―quiso saber la joven para estar preparada. 

    ―Antes de la cena, dentro de unos instantes cuando estéis lista, mi Señora ―le anunció la mujer. 

    La cara de Larissa se descompuso, no se sentía nada preparada. Tenía que asearse y ponerse un camisón de lino blanco, que no sabía quién debía proporcionárselo, y tampoco sabía mucho más sobre la ceremonia. La Artemisa advirtió la palidez en el rostro de la princesa.  

    ―No os preocupéis, Alteza. Yo os iré guiando ―normalmente era la madre de la joven novia la que debía prepararla para este momento, pero, la madre de Larissa no estaba, y la que debía hacer de figura materna, la Reina Juana, no había dado señales de presentarse por la ceremonia. 

    La puerta se abrió y apareció Ana con la jarra llena de agua, pero su cara estaba descompuesta. Larissa sabía que algo iba mal. Entonces entró seguida de Lady Fabiola, que parecía exultante. 

    ―Alteza ―dijo esta haciendo una exagerada reverencia a Larissa ―Yo seré vuestra madrina en esta importante ceremonia. 

    Larissa frunció el ceño. No sabía que necesitara una madrina. Miró a la Artemisa y esta hizo un gesto de afirmación con la cabeza.  

    ―Estupendo ―dijo la mujer mayor ―esperaré fuera ―y salió de la habitación dejando a Larissa con la palabra en la boca. 

    ―Puedes marcharte ―ordenó Lady Fabiola a Ana sin mirarla, haciéndole un gesto indicándole dónde estaba la puerta. 

    Larissa estaba muy nerviosa y asustada. Todo había sido muy repentino. No entendía qué hacía ahí aquella mujer con la que no había cruzado más que palabras desagradables en su vida. Una lágrima rodó por la mejilla de Larissa. 

    ―Tranquila, Larissa, esto es un puro trámite. Espero que hayas sido capaz de mantener las piernas cerradas ―las formalidades habían terminado y Lady Fabiola se mostraba con ella tan desagradable como siempre. ―Vamos a quitarte ese lindo vestido que llevas ―y sin decir nada más, comenzó a desnudarla. 

    Larissa tenía la boca seca, por alguna razón se sentía ultrajada. ¿Quién era aquella mujer para invadir de esa forma su intimidad? Pero no reunió el suficiente valor para oponerse y se limitó a llorar en silencio. 

    Cuando Lady Fabiola hubo terminado de quitarle toda la ropa, se acercó al mueblecito del espejo y vertió un poco de agua de la jarra en la jofaina. Cogió un pequeño trozo de tela blanca que había dejado allí a propósito la Artemisa, lo mojó, y sin escurrirlo lavó primero la cara de la joven. Larissa notaba las gotas de agua fría caer por su cuerpo, volvió a mojar la tela y se lo pasó por la espalda, erizándole todos los bellos del cuerpo, y lavó con sorprendente cuidado la parte posterior del cuerpo de la princesa. Ninguna de las dos pronunciaba palabra alguna. 

    Empapó de nuevo la tela y comenzó a lavarle los senos, Lady Fabiola sonrió con maldad.  

    ―Vais a hacer muy feliz a vuestro nuevo esposo ―soltó como una serpiente venenosa ―Se volverá loco cuando vea vuestros suaves y turgentes pechos ―pareciera que solo quería asustarla o avergonzarla. 

    Larissa se armó de valor y se agachó hasta poner su boca a la altura de la oreja de Lady Fabiola que estaba de rodillas terminando de lavarla.  

    ―Ya los ha visto, señora, y sí, le han encantado ―susurró satisfecha para el asombro de Lady Fabiola. Larissa concentraba todas sus fuerzas para no temblar, hacía frío estando mojada allí de pie, pero eran los nervios lo que la comían por dentro. No sabía cuál sería el próximo paso de la ceremonia. 

    Lady Fabiola le secó los restos de agua del cuerpo con una tela blanca mucho más grande. Le deshizo el intrincado peinado que a Ana le había costado un buen rato hacer, la peinó y dejó su largo cabello suelto. Le coló por la cabeza un camisón, que Lady Fabiola había traído consigo. Era blanco, con encajes en el bode de las mangas y anudado por la parte de delante. Larissa se miró al espejo. Era una tela casi transparente, podía distinguir sus pezones y la oscuridad del bello entre sus piernas. 

    Lady Fabiola abrió sonriente la puerta de la alcoba.  

    ―Vamos, nos daremos un paseíto hasta la habitación blanca. 

    Larissa, con la mirada, buscaba desesperada por toda la habitación algo con qué cubrirse hasta llegar al lugar que no sabía a qué distancia estaba. 

    ―¡Vamos! ―apremió Lady Fabiola divirtiéndose por la situación. 

    Larissa apretó los puños, bajó la mirada y atravesó la puerta de su alcoba. En el pasillo estaba la Artemisa esperándola, con una pesada y larga bata de color azul cielo. Larissa relajó todo su cuerpo y se sintió agradecida por aquel gesto. La Artemisa sostuvo la prenda mientras Larissa introducía sus brazos por las mangas y Lady Fabiola le ató el cinto visiblemente decepcionada. 

    La Artemisa le lanzó una sonrisa cómplice a Larissa y tomándola de la mano, comenzaron su camino hasta la Habitación Blanca seguidas de Lady Fabiola. 

    Bajaron las escaleras que conducían al piso inferior donde estaban las dependencias de las religiosas. Llegaron al Patio de las Damas y Larissa se sorprendió al ver allí a todas las damas nobles, en silencio, vestidas de blanco, sosteniendo una vela encendida y haciéndole un pasillo a lo largo del patio. Larissa buscó con la mirada a Ana y a Derienne, necesitaba ver rostros amigos, pero no hubo suerte. Entonces la Artemisa susurró:  

    ―Solo damas casadas. 

    Y siguieron su camino a través de aquel pasillo de velas. 

    Entraron en la galería de las religiosas. Allí estaban todas, con sus pulcras túnicas blancas y sus moños altos. Sosteniendo, también, una vela blanca encendida y pegadas a las paredes de la galería que conducía a una habitación al final del pasillo que tenía la puerta abierta. 

    Cuando atravesaron la puerta de aquella estancia, Larissa entró en pánico. Allí estaban los nobles más cercanos al Rey, y por supuesto, él también. Había muchas caras conocidas, Enrique duque de Belleplace y su hijo Balduino con la mirada llena de lascivia, Elgivio, Guillermo… Larissa comenzó a marearse, ya solo veía caras pero no reconocía a nadie más ¿Qué hacían allí todos esos hombres? Estaban alrededor de una mesa, con un documento y una pluma situada sobre él. Al fondo de la estancia una cama, con sábanas blancas y un gran dosel blanco. En los barrotes del dosel que estaban a los pies de la cama había atadas unas grandes y gruesas cortinas. 

    Larissa no pudo controlarlo más y comenzó a temblar. Entonces notó que uno de los hombres se acercaba y, rompiendo todas las normas de la ceremonia, se dirigió a ella.  

    ―¿Estas bien? ―era la voz de Sir Jaime que la hizo volver a la realidad. Larissa se limitó a asentir con la cabeza.  

    ―Por favor, volved a vuestro sitio ―ordenó la Artemisa 

    ―No estés nerviosa, yo estoy aquí, contigo ―le dijo Sir Jaime agarrándole la mano y besándosela haciendo caso omiso de la religiosa. 

    ―Estoy bien ―le dijo Larissa recuperando la compostura y apretándole la mano. 

    La Artemisa condujo a Larissa hasta la cama, corrió las cortinas de forma que la cama quedaba escondida detrás de ellas. 

    ―Por favor, túmbate boca arriba, flexiona las piernas y separa las rodillas ―le indicó la Artemisa. 

    Lady Fabiola se acercó por detrás, le desató el cinto y le quitó la bata más despacio de lo necesario dejándola expuesta con su finísimo camisón blanco. Se oyó un murmullo entre los hombre, pero ella solo miraba el rostro tranquilizador de Sir Jaime. Se acercó a la cama y se apresuró a esconderse detrás de las pesadas cortinas. 

    * * * 

    Esa noche la cena sería en honor a Larissa, por mantener su virginidad intacta hasta el día de la boda. Todos los nobles felicitaban la Rey por la buena educación que le había inculcado a la joven y felicitaban a Sir Jaime por el buen casamiento que lo uniría con la familia real. 

    Larissa los escuchaba desde su habitación, gritando y festejando. Se levantó y cerró su ventana con la esperanza de dejar de oír el escándalo de la fiesta que estaba teniendo lugar en el Salón de Paso y en el Patio de Mármol. No había bajado a cenar, se le había cerrado el apetito durante la Ceremonia. 

    Todos estaban orgullosos de ella, pero comenzaron a entrarle las dudas con respecto a su matrimonio. Sir Jaime era muy amable con ella, pero siempre se había imaginado que el día que se vistiera de novia, el que la esperaría en el Círculo de la Vida del Gran Templo sería Goodrick. 

    Se levantó, rebuscó en su baúl y sacó una larga capa azul oscura. Se la anudó al cuello, se puso la capucha y sirviéndose de la penumbra en la que se encontraban los pasillos del ala sur, se escabulló hacia el exterior a través del Patio de las Damas. Rodeó desde fuera la parte central del edificio, evitando así la fiesta y sus asistentes. Comenzó a atravesar el enorme jardín, sirviéndose de los grandes árboles que había a los lados para refugiarse de las miradas de posibles guardias. Le sorprendió el movimiento de personas que se veía en esa parte del jardín a aquellas horas de la noche. La mayoría eran parejas que se habían citado allí para sus encuentros amorosos aprovechando la oscuridad de la noche. No podía distinguir los rostros, cosa que la alivió bastante, eso quería decir que tampoco podían distinguirla a ella, aunque nadie parecía prestar atención a nadie más que no fuera la persona con la que se había citado. 

    En el largo trayecto que había desde el edificio principal hasta el Templo, pudo distinguir parejas de todo tipo, mayores, jóvenes, solo de hombres, solo de mujeres e incluso le pareció ver a tres personas juntas. Estaba atónita, no se podía creer que en aquel lugar sagrado tuvieran lugar este tipo de encuentros. Se sentía indignada por el poco respeto que sentía la gente hacia aquel sitio. 

    Después de un gran paseo, llegó a la puerta principal del Templo. Había tardado en llegar mucho más de lo que esperaba cuando salió de sus aposentos. Tenía la esperanza de que nadie advirtiese su ausencia. La única que lo notaría sería Ana cuando llegase a la alcoba, y ella no iba a delatarla. 

    Empujó inútilmente la enorme puerta, que no se movió ni un centímetro. Estaba cerrada, pero conocía otra entrada. Por la parte izquierda del Templo había una puerta que se usaba para subir al campanario, pero detrás de la escalera había una pequeña portezuela que daba al Templo, justo detrás del Aro Dorado del Dios de la Vida. 

    Larissa suspiró con alivio al ver que aquella puerta sí cedía cuando la empujaba. Entró sin hacer el más mínimo ruido. No quería que el eunuco encargado de mantener encendido el círculo de velas del Dios de la Vida la descubriese allí. 

    Miró a ambos lados, el Templo parecía desierto, al menos ella no podía ver a nadie. Atravesó con cuidado la parte principal del Templo, escondiéndose en las sombras a las que no llegaba la luz del enorme círculo de velas. Empujó una puerta, cogió una antorcha y descendió por unas escaleras estrechas, en forma de caracol. Comenzó a sentir el frescor de estar bajo tierra, y percibió el olor a humedad. Había llegado a la cripta. 

    Se paseó entre las tumbas y llegó a las de sus padres. Los restos calcinados de estos descansaban en su interior. 

    Tocó el rostro de la figura de piedra que había sobre la tumba de su madre, la alumbró con la antorcha, parecía muy bella. Pero Larissa no lograba recordarla con claridad. Paseo alrededor de la tumba de su padre y acarició la mano de fría piedra de la figura de este. Ambos estaban allí. Se sentó en el suelo, entre las dos tumbas y comenzó a llorar desconsoladamente. 

    ―Desde que llegué, no he podido venir a veros ―les dijo sollozando ―no es gran cosa, pero es lo único que tengo de vosotros ―tuvo que parar de hablar, le temblaba tanto la voz que ni ella misma se entendía. 

    ―Durante toda mi vida os he necesitado y os he echado de menos ―continuó Larissa ―pero ahora… en estos momentos… no puedo dejar de pensar en vosotros ―soltó la antorcha en el suelo de piedra y puso cada mano en una tumba ―¿Si estuvieseis aquí me dejaríais irme con Sir Jaime? ―preguntó Larissa en pleno llanto esperando alguna respuesta reveladora. 

    ―Si estuvieran aquí ya serías mi esposa ―dijo una voz detrás de ella. 

    Larissa soltó un grito de terror y se llevó la mano al pecho. 

    ―¡Por los Dioses, Goodrick! ¿Quieres que nos muramos todos? ―le gritó al verlo allí sentado. No había reparado antes en su presencia ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? 

    El joven se levantó y le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie. Al contacto de su mano con la de él notó que le daba un vuelco el corazón y comenzó a temblar. 

    ―¿Estás bien? ―Goodrick sonaba preocupado, lo veía más alicaído que nunca. 

    ―¿Qué haces tú aquí? ―prefería centrarse en eso que sobre si ella estaba bien o no, porque era obvio que no, pero no quería reconocerlo en voz alta. 

    ―Llegué hace un rato. Mi caballo está en el bosque ―informó a Larissa. 

    ―¿Cómo has podido entrar sin que te vean? ―Larissa estaba segura de que no era bienvenido. 

    ―Por favor Alteza, me ofendéis ―dijo con su particular tono bromista. 

    Larissa sonrió recordando los veranos que habían pasado allí cuando eran niños y cómo se escabullían de sus cuidadoras y sus guardias, escapándose al bosque. Si alguien podía entrar y salir de allí sin ser visto, era el inquieto e intrepidante Goodrick. 

    ―Me encanta tu sonrisa ―le dijo mirándola a los ojos. Acercó su cuerpo al de ella muy despacio, con miedo de que pudiera huir de él, veía cómo brillaba la llama de la antorcha en los oscuros ojos de Larissa. Se acercó un poco más y besó suavemente los labios de la joven. Goodrick esperaba el rechazo de ella, pues los rumores decían que se le veía muy feliz al lado de su radiante prometido sureño. Pero no fue así, Larissa recibió su beso entreabriendo los labios e introdujo la lengua en su boca. Goodrick podía notar el sabor salado de las lágrimas que había derramado hacía unos momentos, la cogió por la cintura y la apretó contra él. Comenzó a besarla con todo el amor y el deseo que sentía por ella desde hacía mucho tiempo. La joven lo agarraba del cuello y apretaba el cuerpo contra el suyo. De repente la llama de la antorcha se consumió y quedaron a oscuras.  

    ―Ahora qué ―dijo Larissa algo angustiada. 

    ―Tranquila. Conozco estos pasadizos como la palma de vuestra mano ―y en la oscuridad, giró la mano de Larissa y le dio un suave beso en la palma. 

    Larissa se sentía tranquila y segura estando junto a él. Agarró fuerte su mano y sin titubear, siguió sus pasos, que la guiaron a un nuevo pasadizo que ella desconocía. Notó que él abría una puerta. Al abrirla comprobó que era un largo pasillo alumbrado con escasas antorchas, pero suficientes para caminar descuidadamente. Era tan estrecho que tenían que caminar uno detrás de otro. Ella lo seguía agarrando todavía su mano. Al llegar al final, Goodrick le soltó la mano y apoyó su cuerpo en lo que parecía una tabla de madera, que con un gran esfuerzo consiguió apartar. Al pasar al otro lado, Larissa vio que estaban de vuelta en el edificio principal. Era la biblioteca, que estaba desierta y pobremente iluminada a esas horas de la noche. 

    Salieron de allí en silencio. 

    ―Desde aquí seguiré yo sola ―dijo Larissa poniendo una mano en el pecho del joven para que no siguiera avanzando. 

    ―De eso nada ―y volvió a besarla ―Llévame a tu alcoba. 

    Larissa dudó un momento, pero sabía que era la última oportunidad que tendrían de estar juntos. Se quitó la capa azul oscuro en la que se había envuelto y se la puso a Goodrick. 

    ―Estas de broma, ¿no? ―dijo este echándose hacia atrás 

    ―No, si quieres venir conmigo ―le amarró la capa y le puso la capucha ―Mira hacia el suelo ―le indicó ―Y agáchate un poco, te queda corta ―a Larissa le entró la risa al verlo así ataviado. Se veía realmente ridículo, era mucho más alto y corpulento que ella. 

    ―Por favor no te rías, déjame conservar la poca dignidad que me queda ―dijo riéndose también. 

    Le encantaba el sentido del humor que Goodrick mostraba siempre.  

    ―Sígueme en silencio, no hagas ninguna estupidez. 

    ―Un poco tarde para eso, ¿no crees? ―apenas podían aguantar la risa. 

    Pasaron por el Patio de Armas, custodiados por algunos guardias que no se fijaron demasiado. Atravesaron el Patio de las Damas, solitario y oscuro a aquellas horas de la noche, subieron las escaleras rezando para no cruzarse con nadie y llegaron a la puerta de la alcoba de Larissa, ésta la abrió rápidamente y entraron ambos, cerrando la puerta tras de sí y atrancándola con la aldaba. 

    Goodrick se quitó aliviado la capa y la dejó caer sobre una silla. Larissa se asomó rápidamente por la ventana para ver si había movimiento en la Patio de las Damas o si alguien los había seguido. Pero la quietud de la noche seguía imperturbable. 

    Larissa se giró, y vio allí a Goodrick, de pie, en el centro de la habitación. Le parecía increíble que fuera él de verdad. 

    ―¿Cómo sabías que iría a la cripta? ―le preguntó mientras le pasaba los brazos alrededor del cuello. 

    ―Te conozco mucho mejor de lo que imaginas ―afirmó Goodrick. 

    ―¿Y qué hubieras hecho si no llego a aparecer? ―ni siquiera ella misma sabía que iba a ir a la cripta aquella noche. 

    ―Hubiese venido a buscarte ―lo decía en un tono que parecía que fuese fácil de hacer. 

    ―¿Hasta aquí? ―preguntó Larissa abriendo los brazos queriendo señalar el edificio principal entero. 

    ―Hasta el mismísimo infierno si hubiera sido necesario ―se acercó a ella y la besó de nuevo, un suave beso en los labios, seguido de otro en el cuello, en la oreja ―Te amo ―le susurró. 

    Larissa estaba entregada a él, a sus caricias. Notó cómo le desabrochaba el vestido, ella dio un paso atrás y se quitó el vestido dejándolo caer al suelo. Le quitó la camisa, y pasó sus dedos por el musculoso torso de aquel hombre del que siempre había estado enamorada. Le aflojó los pantalones y se agachó para quitárselos. 

    Goodrick permanecía quieto, dejándola hacer. Levantó los pies para sacarlos de sus ropas y notó cómo ella le besaba el miembro erecto. Le costó reprimir el gemido, notaba su lengua subiendo por su abdomen, su pecho y el cuello. 

    ―Me vuelves loco, Larissa ―y la besó mientras la cogía en brazos y se dirigía a la cama. 

    Exploraron sus cuerpos sin prisa, se besaron y se tocaron descubriendo un mar de sensaciones nuevas. Entonces Goodrick se puso sobre ella.  

    ―¿Estás segura? ―le susurró al oído. 

    ―Por supuesto ―le respondió besándolo con dulzura. 

    Ella separó levemente las piernas y notó cómo él se introducía en su interior. Una punzada la hizo ponerse rígida, pero él le besó el cuello y le dijo en un suave susurro:  

    ―Relájate, amor mío. 

    Confió en él y la punzada desapareció dejando paso al placer. 

    Alguien golpeaba la puerta con insistencia, Larissa abrió los ojos y se descubrió abrazada al cuerpo desnudo de Goodrick. 

    ―Goodrick, despierta ―lo zarandeaba de un hombro desesperadamente ―Nos hemos quedado dormidos ―buscaba algo para cubrirse. 

    Seguían golpeando la puerta, Goodrick se sentó en la cama y cuando fue consciente de dónde estaba empezó a buscar un lugar en el que esconderse, pues no había sitio por el que huir. 

    ―Ábreme, Larissa ―se oyó la voz de Ana desde el otro lado de la puerta. 

    Ambos suspiraron con alivio. Goodrick empezó a vestirse desesperadamente despacio ―¡Date prisa! ―lo apremió Larissa mientras ella se liaba en la sábana. 

    ―¿Estás sola? ―Preguntó Larissa acercándose a la puerta pero sin quitar la aldaba. 

    ―Pues claro ―respondió Ana cansada de esperar. ―Abre ya ―Larissa abrió la puerta lentamente. 

    ―¿Qué haces así? ―preguntó Ana al ver a su señora liada en una sábana ―¿Y por qué has cerrado la puerta? ―el tono de la pregunta sonaba a interrogatorio más que a simple curiosidad. 

    Ana traspasó la puerta esquivando a Larissa, pues esta no la había llegado a abrir del todo. Ana soltó un leve chillido y se puso las manos en la boca, como si quisiera reprimir uno más grande. 

    ―Hola, Ana ―saludó tranquilamente Goodrick a la dama que parecía estar en shock ―¿Cómo va todo? ―su tono era tan despreocupado que a Ana le pareció insultante. Sin responderle, se volvió con los ojos muy abiertos hacia Larissa. Esta se tapó la cara con ambas manos. 

    ―¡Madre mía! ¿Pero qué has hecho? ―Ana estaba realmente escandalizada. 

    ―Tranquila, no grites ―dijo Larissa acercándose a su dama. ―Pueden escucharnos. 

    ―¡Oh! ¿Te preocupa que me oigan a mí? ―Ana estaba realmente molesta – Pues suerte intentando sacar a un hombre que NO es tu prometido de tu alcoba la noche antes de tu boda. 

    ―Vente conmigo, huyamos los dos ―le propuso Goodrick a Larissa cogiéndole las manos.  

    ―Muy bien ―Ana hizo palmas ―¿A dónde? ¿Al sur? ―exclamó exasperada. ¿Es que era ella la única cuerda de aquella habitación? ¿Acaso no veían el peligro? 

    ―Tranquilízate, Ana por favor ―Larissa no podía pensar con Goodrick proponiéndole una locura y Ana al borde de la desesperación ―No escucho las voces de mi cabeza, callaos los dos ―El silencio los envolvió por unos instantes, pero no duró demasiado. Volvían a llamar a la puerta. Larissa se agarró la cabeza con ambas manos y miró al techo. 

    ―Iré yo ―dijo Ana recobrando la tranquilidad. 

    Abrió la puerta lo justo para poder asomar la cara y ver a la persona que estaba del otro lado. 

    ―¿Estáis bien, mi Señora? ―preguntó un centinela ―Hemos escuchado varios gritos. 

    ―Sí, perdonad, mi señora ha tenido una pesadilla y se está recomponiendo, pero muchas gracias ―salió del paso Ana. 

    ―Si necesitáis algo solo tenéis que avisarnos ―el centinela movía la cabeza intentando ver el interior de la habitación ―Me quedaría más tranquilo si me dejáis echar un vistazo. 

    ―Eso es imposible señor ―dijo Ana en tono rotundo ―Mi señora está en camisón. 

    ―Aun así... ―insistió el centinela. 

    ―Está bien si queréis podéis pasar, pero también seréis vos el que le explique mañana a Sir Jaime por qué habéis visto a su prometida en paños menores ―no le gustaba jugar esa carta, pero no había visto otra solución. 

    ―Está bien, que paséis buena noche, mi Señora ―dijo el centinela retrocediendo, mientras Ana cerraba la puerta y ponía la aldaba. 

    ―Pasarás aquí la noche ―dijo Ana dirigiéndose a Goodrick ―y mañana, durante la ofrenda a Ceres, cuando todos estemos en el Templo, abandonarás el Templo Blanco. 

    Todos parecían conformes con la solución. Ana se acomodó en su cama y se giró para dar la espalda a la cama de Larissa, donde se acomodaron los dos jóvenes abrazados. 

  


 
   
      

    CAPITULO 11 

   L arissa estaba lista para ir hasta el Templo y hacer su ofrenda a Ceres, la diosa de la agricultura. Se veía radiante con su vestido color azul claro. Todas las mujeres debían ir vestidas de celeste para hacer la ofrenda anual. 

    ―Goodrick, tengo que irme ―le dijo cogiéndole las manos y haciendo un gran esfuerzo por no echarse a llorar. Sabía que esta era la última vez que lo vería. 

    ―Larissa, necesito que me hagas una promesa ―la miraba a los ojos, intentaba grabar a fuego en su memoria el brillo de aquellos ojos oscuros.  

    Larissa asintió con la cabeza, el nudo de su garganta era cada vez más grande y no podría articular palabra sin echarse a llorar. 

    ―Si en algún momento necesitas que vaya al sur a por ti, mándame aviso, como sea ―le apretaba las manos muy fuerte ¿Cómo iba a dejar ir a la mujer a la que siempre había amado para que se casara con otro hombre? ―Iré a por ti aunque sea cruzando el maldito desierto. 

    Larissa rompió a llorar, sabía que sus palabras eran sinceras, sabía que el ejército lo seguiría a donde él fuera. Sabía que era capaz de empezar una guerra por ella si en ese preciso momento ella le decía que no quería casarse. Sabía que nadie la amaría nunca como la amaba Goodrick en ese momento. No supo qué decirle, le soltó las manos, lo miró por última vez a los ojos y lo besó por última vez, el beso más amargo que había probado en su vida. Se dio la vuelta y se marchó sin atreverse a mirar atrás. Si lo hacía, era probable que no pudiese salir de aquella estancia. 

    Bajó las escaleras, seguida de Ana, se limpió el rostro con el pañuelo que llevaba metido en una manga. Las dos caminaban en silencio. Era un duelo, el duelo que siente un corazón cuando se despide de la persona amada para siempre.  

    Al otro lado del Patio de las Damas estaba el carruaje que las esperaba para llevarlas al Templo. Dentro del carruaje, las criadas habían depositado dos cuencos que contenían diversos frutos del bosque, característicos de la región de Llaise. Esa sería la ofrenda que harían a la Diosa Ceres. 

    Hicieron todo el trayecto sin mediar palabra. Ana se limitaba a acariciarle la mano a Larissa mientras esta miraba por la ventana. A Larissa le parecía increíble que hubiera sido capaz de recorrer aquella distancia andando, de noche y a solas. Los hechos de la noche anterior se agolpaban en su mente. «Cuán sarcástica es la felicidad, hasta tal punto que un recuerdo feliz nos puede hacer tremendamente infelices», pensó Larisa. 

    El día de la ofrenda anual estaba calculado minuciosamente, y todos los años era exactamente igual. Los nobles hacían sus ofrendas a la Diosa Ceres, después se tomaba un almuerzo al aire libre junto al estanque del jardín que duraba hasta bien entrada la noche. Había música, bailes, representaciones teatrales y por supuesto alcohol, mucho alcohol. Eso no faltaba en ninguna celebración en la que el Rey estuviera presente. 

    Pero ese año, sería distinto: después de las ofrendas, se celebraría la boda de Larissa con Sir Jaime, el Señor del Sur.  

    Dentro del Templo existían unas estancias donde Elgivio pasaba sus momentos de retiro, que podían ser horas, días, semanas o meses. Así que estaban acondicionadas igual que las del edificio principal. El Gran profeta había tenido la gracia de prestarle dichas estancias a Larissa para que pudiera prepararse en ellas para su gran momento. Todas las cosas necesarias para ataviar a la novia se habían llevado allí aquella misma mañana, tan temprano que el sol no había despuntado siquiera. Las criadas, supervisadas por Ana, habían llevado a una de las estancias el vestido de la novia, el de su dama, los tocados y las joyas. Incluso habían colocado una tina para que Larissa pudiera tomar un baño antes de arreglarse. En otra estancia contigua, habían colocado todo lo que el novio podía necesitar para ese momento tan especial. 

    Larissa se miraba al espejo, se sentía preciosa con ese estupendo vestido blanco. Las flores bordadas con hilo de oro en la parte baja de la falda le daban un toque muy primaveral y alegre, además había podido distinguir entre ellas varios claveles dorados, sin duda, un homenaje a su madre en un día tan especial. Le había encantado la idea de que no fuera blanco liso, como el que las demás nobles solían usar en sus enlaces. Esto le daría un toque distinto. Le quedaba un poco apretado de arriba, pero no le importaba. Eso hacía que resaltaran sus pechos en el escote redondeado. Le había pedido a Ana que le apretase el corsé con todas sus fuerzas. Quería lucir una figura perfecta en su gran día. Casi no podía respirar. Llevaba el pelo recogido en un precioso moño con trenzas que le había hecho Ana con todo su empeño, y le había quedado esculpido.  

    Larissa tenía preparado unos pequeños ganchillos de flores plateadas para ponérselos por todo el peinado, pero tuvo que desechar la idea, porque la plata con los bordados dorados del vestido no iba muy bien. Por suerte, los pendientes que había elegido eran dos sencillas perlas que Guillermo le había regalado en su último cumpleaños. 

    ―¿Puedo entrar? ―Guillermo golpeaba suavemente la puerta de la habitación donde se encontraba su hermana. 

    Ana se apresuró a abrir la puerta.  

    ―Pasa ―le dijo haciéndose a un lado para dejarlo entrar. 

    ―¡Larissa, estás preciosa! ―su hermana estaba radiante, sin embargo sus ojos no demostraban la felicidad que ella pretendía mostrar con su sonrisa. 

    ―Gracias ―Larissa dio un giro sobre sí misma para que Guillermo pudiera admirar su vestido ―¿Te gusta? ―le preguntó, él asintió con la cabeza ―Me lo han hecho las religiosas del santuario de Freya.  

    ―Tengo algo para ti ―dijo Guillermo levantando una bolsa de terciopelo rojo. 

    Larissa estaba entusiasmada.  

    ―¿Qué es esto? ―no se esperaba ningún regalo. Abrió la bolsa ansiosamente y descubrió una preciosa corona dorada con cinco piedras luna engarzadas en la parte superior.  

    ―Esto es demasiado… ―no sabía que decir ―¿De dónde lo has sacado? ―sabía que su hermano no podía permitirse eso después de que el Rey lo hubiese dejado sin nada. 

    ―Era de nuestra madre ―dijo Guillermo un poco apesadumbrado. 

    ―Pero… ¿cómo?… ¿de dónde?… ― «¿Por qué no he sabido de la existencia de esto hasta hoy?», se preguntó Larissa. 

    Guillermo se apretó las sienes con las yemas de los dedos, conocía a su hermana, sabía que haría preguntas y lo peor, sabía que querría respuestas. 

    ―Anoche Goodrick estuvo aquí ―dijo Guillermo mordiéndose el labio. 

    ―Lo sé ―dijo Larissa con toda naturalidad ―¿Qué tiene que ver? ―no le gustaba el rumbo de la conversación. 

    ―¿Cómo que lo sabes? ―Guillermo estaba sorprendido con esa respuesta. 

    ―No me cambies de tema ¿Qué tiene que ver con todo esto? ―le replicó a su hermano. 

    ―¡No, no me cambies de tema tú! ―parecían dos niños discutiendo. 

    ―Lo sabe porque ha pasado la noche en la alcoba de Larissa ―dijo Ana con tono calmado poniendo fin a la absurda discusión de hermanos mientras ponía los ojos en blanco. 

    ―¡AAhh! ―gritó Larissa mirando a su dama con los ojos muy abiertos mientras esta le respondía encogiéndose de hombros. 

    ―Dime que no pasó nada entre vosotros ―dijo Guillermo apoyándose en un sillón con ambas manos y resoplando. 

    ―Sí, sí que pasó ―contestó Ana rápidamente. 

    ―¡Ana! ―gritó desesperada Larissa. 

    ―¡Larissa! ―le contestó Ana imitando el grito. 

    ―Por favor ―dijo Guillermo haciendo un gesto con las manos para que bajasen la voz, incluso él mismo empezó a susurrar ―¿Acaso se os ha olvidado quién está al otro lado de esa pared? ―dijo Guillermo señalando la pared de su derecha. 

    Larissa se tapó la boca en un acto reflejo, y luego añadió también en un susurro:  

    ―No pasa nada, el documento de la Ceremonia de la Pureza ya está firmado ―intentaba tranquilizar a su hermano, pero parecía que no funcionaba. 

    ―¡Joder Larissa! ―Exclamó Guillermo para sorpresa de su hermana ―¿Cómo puedes ser tan inocente? ¿Crees que no se dará cuenta de que esa vereda ya ha sido caminada?  

    Larissa no sabía si enfadarse o reírse por el símil que había sacado su hermano. 

    ―¡Joder no te rías! ―añadió Guillermo ―más bien reza para que no lo note. 

    ―Vale ―dijo Ana que seguía tomando partido en la conversación si ser invitada a ella, pero llevaban tanto tiempo juntos que parecía más una hermana que una dama ―¿Ahora puedes explicar tú de donde ha salido la corona? ―preguntó señalando a Guillermo. 

    ―¡Ana! ―exclamó Guillermo. 

    ―¡Shh! ―lo mandó a callar Ana señalando la pared que anteriormente había señalado él. 

    Guillermo miró a Larissa que estaba de pie, con la corona en la mano, esperando una respuesta. 

    ―¡Vale! ―exclamó Guillermo levantando las manos en señal de rendición. ―Goodrick supo que era de nuestra madre, y se la compró a Lady Fabiola justo antes de pedirle tu mano al Rey y este se la negó. La guardó pensando que en algún momento os casaríais ―vio cómo los ojos de su hermana se llenaban de lágrimas ―Quiere que la lleves el día de tu boda. 

    ―¿Cuándo te la dio? ―quiso saber Larissa, entrecerrando los ojos, sospechando que ya lo sabía. 

    ―¿Acaso eso importa? ―respondió Guillermo. 

    ―A mí sí ―le dijo acercándose a él. 

    ―Me hizo llegar una nota en la que decía que me esperaría en la cripta, junto a la tumba de nuestros padres, para entregármela la noche antes de tu enlace ―Guillermo se estaba arrepintiendo de haberle traído la corona a su hermana. 

    Por eso estaba allí, porque había venido a traer esto para ella. No quería ponerse el regalo de bodas que Goodrick le hubiera hecho en su boda con él, pero sí quería llevar la corona de su madre el día de su boda. Al final iba a ser verdad que Goodrick la conocía mejor de lo que ella pensaba. 

    Le tendió la corona a su hermano y fue este quien se la colocó en la cabeza, ayudado por Ana para fijarla al moño con ganchillos. 

    ―Soy Aníbal ―golpeó la puerta de Larissa ―Es la hora ―y se marchó antes de que a Ana le diera tiempo a llegar a abrirle. 

    ―¿Vamos? ―Guillermo le extendió el brazo a su hermana. La llevaría ante el Dios de la Vida y la entregaría en matrimonio con el sureño. Cumpliría el papel que se le había asignado en la ceremonia, pero sentía que no estaba cumpliendo el de hermano. Tendría que haberla convencido para que no se casara con Sir Jaime. Algo dentro de él no estaba en paz, algo que le decía que la cara amable que había mostrado Sir Jaime esas semanas no era su verdadera identidad. 

    ―Vamos ―contestó Larissa cogiéndole del brazo y sonriendo. Iba a casarse con Sir Jaime. Había sido una decisión propia. Él le dio la oportunidad en su momento de echarse atrás y no lo hizo. Así que debería estar feliz, y seguramente sería así sino hubiese tenido aquel encuentro con Goodrick la noche antes a su boda, aquel encuentro que le había removido el pasado y todos los sentimientos que ambos se profesaban. 

    Ana los seguía en silencio, absorta en sus propios pensamientos. Cuando Larissa se hubiera casado, estarían un par de días más en el Templo Blanco y luego partirían hacia Belleplace para coger un barco y navegar hacia las tierras del sur. Tendría que despedirse de Fabrizzio. Casi no habían tenido tiempo para poder hablar de lo que había ocurrido entre ellos en la villa de More. 

    Salieron de los aposentos que el Gran Profeta les había prestado, recorrieron el exterior del Templo, rodeándolo, hasta ubicarse en la puerta principal. Todos los invitados estaban ya en el interior, de pie, esperando a Larissa. En el centro del Templo, bajo el gran aro de oro que representaba al Dios de la vida, estaba Sir Jaime, elegantemente ataviado, esperando por ella. 

    Se había adornado el pasillo por el que pasaría Larissa con grandes centros de rosas blancas y nardos, las flores preferidas de Diana, la madre de ella.  

    ―Gracias por las flores ―le susurró a su hermano desde la puerta principal, antes de comenzar a andar. 

    ―Yo no he sido ―le contestó Guillermo encogiéndose de hombros, pensaba que había sido idea de ella. 

    Entraron en el Templo. Ana se quedó a la izquierda, donde se situaban las damas de las demás nobles que habían asistido a la boda. Guillermo y Larissa caminaron juntos, por el largo pasillo de flores, hasta donde se encontraba Sir Jaime justo delante del Dios de la Vida. Ambos se volvieron hacia el Rey, sentado a la derecha del aro de oro, e hicieron una reverencia. Éste asintió con la cabeza y Guillermo le entregó la mano de Larissa a Sir Jaime, que la recibió triunfal. Él se retiró y se puso en primera fila, junto a la Duquesa de Belleplace. 

    El Gran Profeta apareció por una inmensa y pesada puerta que había detrás del Dios de la Vida, ataviado con una túnica blanca y una capa color cielo. Hacía juego con sus ojos y Luisa no pudo reprimir un suspiro al verlo llegar. Elgivio se colocó justo debajo del gran aro de oro suspendido del techo del Templo. 

    ―El Dios de la Vida os da la bienvenida a su Templo. Habéis venido ante él para sellar este enlace con su bendición ―comenzó Elgivio. 

    ―Lo hacéis aquí, debajo del gran aro de oro que lo representa. Y lo representa porque la vida es así, un círculo infinito que no empieza ni termina con la individualidad de cada uno de nosotros. Tenéis el deber, como esposos, de engendrar hijos para que la vida, el legado y el linaje continúen. Tenéis el deber de protegeros ambos a costa de vuestro propio bienestar si es necesario. Y nunca será lícito separar lo que el Dios de la Vida quiso fuera una sola cosa. Sir Jaime habéis recibido la bendición de la ayuda inestimable de esta mujer para los deberes que nos encomienda el Dios de la Vida, podéis agradecerlo ―Elgivio se hizo a un lado, y Sir Jaime se puso debajo del aro de oro con los brazos extendidos. 

    ―Dios de la Vida, ni esta ni la próxima vida me serán suficientes para agradeceros el que me hayáis concedido el privilegio de tener a esta mujer como esposa. Os ruego que seamos fortalecidos con vuestra bendición para que nuestro amor nos haga permanecer fieles a la promesa que hoy nos hacemos ―bajó los brazos y volvió junto a Larissa, la cogió de las manos y ambos se miraron mientras Elgivio los rodeaba con un lazo dorado y lo anudaba. 

    ―Es un honor presentaros a los nuevo esposos ―dijo dando un paso hacia atrás mientras Larissa y Sir Jaime se daban un casto beso en la mejilla. 

    * * * 

    En el jardín, junto al estanque, se había instalado una techumbre de finas telas blancas para ofrecer sombra a los comensales. El banquete era a medio día, y el sol del mes de junio se presentaba fuerte. Pero el vino y la cerveza corrían a raudales y el calor parecía no importarle a nadie. 

    Una de las mesas estaba ligeramente más elevada que las demás, sobre una plataforma de madera. Era la mesa principal, donde se sentaba el Rey Leopoldo con la Reina Juana en el centro. Al lado de este estaba Sir Jaime y junto a la reina, se sentaron Larissa y Guillermo. Se habían acomodado a un solo lado de la larga mesa, de forma que quedaban de cara a las mesas perpendiculares que se habían dispuesto frente a ellos para poder ver a todos los invitados. 

    Larissa apenas podía respirar con aquel vestido, así que lo de comer ni lo intentó. Se levantó de la mesa y fue a refugiarse del sol bajo un gran árbol que ofrecía una sombra fresca. Leopoldo la siguió, haciéndole un gesto a León para que no los dejara a solas. 

    ―¿Te han gustado las flores del Templo? ―dijo dedicándole la única sonrisa cariñosa que Larissa le había visto jamás. 

    ―¿Habéis sido vos? ―desde que Larissa vio las rosas y los nardos, se había estado preguntando quién las había mandado poner. Se había imaginado a muchas personas que estaban allí y que habían querido a su madre, pero su tío. No, de él no se lo esperaba. 

    ―¿Estás bien, Larissa? ―se interesó por su sobrina. 

    Larissa estaba sorprendida. No estaba acostumbrada a cruzar palabras en balde con su tío. Las pocas veces que se había dirigido a ella, en todos estos años, había sido para decirle algo concreto o para darle un orden. 

    ―Si ―contestó la joven recelosa. 

    ―¿Estas contenta con tu matrimonio? ―le preguntó en voz baja. 

    ―Un poco tarde para eso, ¿no creéis? ―Larissa se armó de valor, para lo que le quedaba de estar ahí, le diría las cosas claras ―Quizás deberíais haberme consultado antes de dar mi mano a un desconocido ―le reprochó mirándolo directamente a los ojos. 

    Para su sorpresa, el Rey parecía apesadumbrado.  

    ―Larissa, ese matrimonio lo acordó Juana ―le confesó agachando la cabeza. 

    ―Eso no me vale ―volvió a retarlo ―La última palabra siempre es la vuestra, así que no os escudéis en ella.  

    ―Tienes razón, la última palabra era la mía ―Leopoldo estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no elevar la voz ―pero yo también sabía que era lo mejor. 

    ―¿Lo mejor para quién? ―la voz de Larissa ya no sonaba desafiante, más bien cansada ―Tío os agradezco todo lo que habéis hecho por nosotros, pero ahora mismo no necesito esta conversación con vos, ya está hecho, y si lo que estáis intentando es que os diga que no pasa nada, que todo va a estar bien y que os perdono ―Larissa tomó aire ―Habéis perdido el tiempo si es lo que buscabais. No os puedo perdonar ―Larissa agarró sus faldas y se marchó entre el los árboles, dejando a Leopoldo allí, apoyado en un grueso tronco. 

    ―¡Larissa, espera! ―la voz de Ana la llamaba a sus espaldas. 

    Larissa se detuvo no porque Ana la estuviera llamando, sino porque no podía respirar, se agachó y apoyó sus manos en las rodillas, hacía un gran esfuerzo por tomar aire. Estaba sudando, jadeando y sentía que se iba a desvanecer en cualquier momento. Ana estaba llegando a su lado, pero no venía sola. 

    ―¿Qué te pasa, Larissa? ―era Sir Jaime ―¿Estás bien? ―preguntó ayudándola a incorporarse. 

    Larissa seguía haciendo un esfuerzo por respirar con normalidad, pero estaba muy mareada y no hacía más que coger y soltar bocanadas pequeñas de aire. 

    ―Es el vestido, mi Señor ―indicó Ana. 

    ―¡Joder con los vestidos! ―exclamó Sir Jaime poniéndose detrás de Larissa. Agarró el vestido con ambas manos, una en cada hombro, y de un movimiento fuerte y seco lo rajó por la espalda, con sus hábiles dedos le desató rápidamente el corsé. Larissa cogió una gran bocanada de aire y cayó sentada en la hierba. Sir Jaime se agachó a su lado.  

    ―Mírame, Larissa ¿Cómo estás?  

    Ella levantó la cabeza y se limitó a sonreír, parecía que se encontraba mejor. 

    «¿Y si me he equivocado con él?» Pensó Ana, «quizás lo he juzgado demasiado pronto y me he dejado llevar por las malas lenguas. Parece preocuparse sinceramente por Larissa y en ningún momento ha hecho nada que nos pueda hacer desconfiar de él. Al contrario, siempre está ahí para socorrerla». 

    Larissa se puso en pie con la ayuda de Sir Jaime.  

    ―Mi vestido… ―dijo la joven apenada. 

    ―¿En serio? ―Preguntó atónito Sir Jaime ―Amor, tu mejor vestido es tu desnudez ―le susurró al oído. 

    Larissa notó cómo el rubor subía hasta sus mejillas.  

    ―Tendría que ir a cambiarme ―dijo mirándose el vestido roto. 

    ―Por mí como si te pones un saco, pero por favor algo que te permita comer y disfrutar del banquete ―le besó la mano ―te espero en el estanque, aún no hemos bailado. 

    ―Estaba la señora como para bailar ―masculló Ana, pero Sir Jaime le lanzó una mirada reprobatoria que hizo entender a Ana que cuando él estuviera presente debía guardar muy bien su lugar. 

    ―Ana, acompáñala ―le dijo tendiéndole la mano de Larissa. 

    ―Claro, mi Señor ―contestó Ana sin mirarlo directamente y haciendo una leve reverencia. Cogió a Larissa y la condujo hasta el Templo, a los aposentos donde la había vestido de novia, y la ayudó a ponerse el vestido que tenía durante la ofrenda a la Diosa Ceres. 

    Ana observaba la fiesta desde la posición elevada que ofrecían las escaleras del Templo. Larissa bailaba con su nuevo esposo. Se le veía feliz. Guillermo y Derienne habían esquivado a Balduino y a Fabiola y también estaban juntos en el baile, quizás más cerca el uno del otro de lo que las normas establecían como correcto. El Rey Leopoldo ya hacía rato que estaba borracho y estaba jugueteando con Fabiola. La reina Juana y su séquito de damas se habían retirado. Y el resto de los nobles se lo estaban pasando visiblemente bien. 

    ―¿Estáis pasando lista? ―preguntó una voz dulce a sus espaldas. 

    ―Me falta un pato, ¿Lo habéis visto? ―preguntó sin girarse. Conocía esa voz desde hacía mucho tiempo. 

    ―¿Habéis mirado bien en el estanque? ―le siguió la broma Fabrizzio. 

    ―Sí, mi Señor, y ahí es donde me hubiese gustado encontrarlo ―Ana le lanzó una sonrisa juguetona ―pero mejor sin tanto alboroto. ¿Quizás solos los dos? ―el tono ya no era tan bromista. 

    ―jojojo ―la risa de maldad le salió sola a Fabrizzio y ambos estallaron en carcajadas. Se acercó a ella, le dio un suave beso en el cuello y le susurró al oído ―Un día de estos esas bromas tendrán consecuencias. 

    Ana notó cómo se le erizaba la piel y sintió una punzada de deseo en su interior, respiró profundo, bajó un par de peldaños y ofreciéndole la mano le dijo:  

    ―Vamos a bailar. 

    Él le cogió la mano y la retuvo un instante.  

    ―¿No prefieres que demos un paseo? ―y señaló el bosque con la cabeza. 

    Ella rió y contestó:  

    ―Vamos a bailar… Sabes que es lo correcto. 

    ―Tú mandas… No hay nada imposible para quien sabe esperar ―le hizo un guiño y entre risitas llegaron al baile. 

    El día se había ido en un abrir y cerrar de ojos. Los nobles se fueron marchando y se despedían de la feliz pareja. El Rey se fue con su amante sin despedirse siquiera, no lo consideraba necesario. Al final se habían quedado los cuatro de siempre (Larissa, Guillermo, Fabrizzio y Ana) y Sir Jaime. 

    Los cuatro amigos estaban sentados en el borde del estanque, con los pies en el agua, cada uno con su copa de vino en la mano, mientras contaban anécdotas del pasado y Sir Jaime los miraba desde la distancia sentado en una silla de una de las mesas más cercanas. 

    Comenzaron a salpicarse agua los unos a los otros hasta que terminaron empapados hasta los huesos. Entonces Sir Jaime se acercó a Larissa y agarrándola del brazo la obligó a ponerse en pie.  

    ―Ya es suficiente, nos retiramos ―y tiró de ella.  

    Todos guardaron silencio asombrados ante la repentina reacción del marido de Larissa. 

    ―Buenas noches ―dijo Larissa apresuradamente ante la urgencia con la que Sir Jaime le jalaba del brazo. ―Cuidado me haces daño ―dijo zafándose cuando se alejaron un poco. 

    Aníbal estaba esperándolos con un carruaje que los llevaría a la pequeña edificación dentro del Templo Blanco donde se encontraban los aposentos del Rey, pues allí era donde se alojaba también Sir Jaime, y donde pasarían la noche. 

    ―¿Por qué me has agarrado así? ―quiso saber Larissa mientras se acariciaba el brazo que le había apretado Sir Jaime. 

    ―Ya no eres una niña. Eres una mujer casada. Tienes que aprender a comportarte ―le respondió en tono cortante. 

    «Resulta que también le molesta que le pregunte» pensó Larissa, «pero si no me habla y me enseña, cómo quiere que aprenda». 

    ―Exactamente qué es lo que te ha molestado ―insistía Larissa. 

    ―¿En serio? ―Jaime parecía tremendamente molesto. 

    «¿Acaso le molesta que hable?» Larissa no sabía qué estaba pasando. 

    ―Es que no sé qué es lo que he hecho que te haya ofendido tanto ―intentaba conectar con él, que le dijera algo que le fuese útil, pero se había cerrado como una almeja. 

    ―¡Mírate! ―exclamó elevando la voz más de lo necesario. 

    ―¿Es porque me he mojado la ropa? ―Larissa estaba muy confusa «¿A qué viene ahora esa forma de actuar?» 

    ―Estábamos solos, nadie nos ha visto, solo nos divertíamos. 

    ―Fabrizzio te ha visto empapada igual que te estoy viendo yo ahora ―explicó por fin. 

    Larissa suspiró. Había hecho una montaña de un grano de arena. Fabrizzio y ella se conocían desde que eran unos infantes.  

    ―Nos conocemos desde niños… por favor… ―ahora era ella la que empezaba a sentirse molesta. 

    ―Ahora ya sois adultos, y él ve lo mismo que veo yo: una mujer hermosa empapada de agua con el vestido pegado al cuerpo ―Jaime desvió la mirada hacia sus pechos y notó cómo empezaba a excitarse. 

    Larissa siguió la mirada de este hasta su escote y descubrió cómo la tela mojada se había pegado a sus pechos, se notaba la redondez y la turgencia de estos, pero también se podía intuir la leve oscuridad en la zona de los pezones. 

    Ella no pensaba que Fabrizzio se hubiese fijado en eso, pero entendía lo que su marido quería decirle. 

    ―No es lo que has hecho o dicho, sino el cómo ―le explicó a Sir Jaime ―No quiero que vuelvas a tratarme así, jamás ―su voz sonaba decidida y contundente. 

    Sir Jaime la miró y esbozó una sonrisa ante la ingenuidad de Larissa, «ahora me vas a enseñar tú como tratar a una mujer» pensó. Ella había entendido aquella sonrisa como una forma de entendimiento entre ambos, y se relajó. Sir Jaime lo dejó pasar, «ya tendré tiempo de educarla cuando hayamos salido de este país». 

    Bajaron del carruaje y Sir Jaime le ofreció su casaca para que se la pusiera sobre el vestido mojado. Después la condujo al interior del salón donde se escuchaban voces de personas que todavía estaban claramente de fiesta. Todos recibieron a los recién casados con un aplauso y algún que otro comentario obsceno, pues el momento de la noche de boda se acercaba. 

    ―¿Vamos a la habitación o prefieres una última copa antes? ―Sir Jaime estaba ansioso por estar a solas con ella, pero estaba dispuesto a esperar unos minutos más, y le besó la mano. 

    ―Vamos a la habitación ―dijo ella sonriendo.  

    Si no supiese lo que le esperaba, sin duda hubiese preferido una última copa antes de subir, pero ya había yacido con Goodrick y no se había parecido en nada a las negras historias que cuentan algunas damas sobre las noches de bodas. Además, estaba inquieta por saber si Sir Jaime sería capaz de notar que no era el primero en estar dentro de ella, y eso sí que la asustaba, sobre todo viendo la reacción que acababa de tener con el vestido mojado. 

    Cuando comenzaron a subir por las escaleras, Balduino gritó ―¡Noche de boda! ―y el Rey, Elgivio y los nobles más importantes los siguieron escaleras arriba. Larissa miraba hacia atrás viendo cómo los seguían, pensaba que los acompañarían a la puerta de la alcoba, pero una vez hubieron llegado, todos entraron con ellos. Una criada, de avanzada edad y pelo gris, la esperaba junto a la cama. 

    ―Mi señora, acompañadme y os ayudare a prepararos ―le hizo una leve reverencia y luego se dirigió a una puerta al otro lado de la habitación, la abrió y pasó a la sala contigua. Larissa la siguió. 

    ―¿Qué está pasando? ―preguntó Larissa con los ojos muy abiertos. 

    ―Estoy aquí para ayudaros a poneros el camisón de vuestra noche de boda y para resolveros las dudas que queráis preguntar ―indicó la anciana mientras le quitaba la casaca que llevaba sobre los hombros y la dejaba en una silla. 

    ―¿Qué hacen todos esos hombres en nuestra habitación? ―era lo único que Larissa quería saber. 

    ―Mi señora ―el tono de la anciana era de sorpresa ―¿nadie os ha explicado que se necesitan testigos la noche de boda? 

    ―¿Testigos? ―Larissa no podía creer lo que escuchaban sus oídos. 

    ―Mi señora, este camisón tiene una pequeña abertura por aquí, ¿veis? ―le mostro la mujer levantándolo en alto ―Os recostareis en la cama, dentro de las mantas y vuestro esposo yacerá con vos delante de los testigos, para que no haya ninguna duda de su virilidad, y para que no pueda alegar que no fue el primer hombre que os tocó, pues ayer ya se firmó el documento en la Ceremonia de la Pureza. 

    Larissa estaba atónita. Lo que aquella mujer le estaba contando no podía ser cierto. Sin embargo, las voces al otro lado de la puerta le indicaban lo contrario. 

    ―Es un momento un tanto incómodo. Pero pasará pronto ―le decía la criada al ver a Larissa inmóvil y pálida delante de ella ―Intentad relajar los muslos. Si estáis tensa os dolerá más ―le aconsejó la mujer. 

    La cabeza de Larissa no paraba de dar vueltas. Tenía que encontrar alguna solución, pero qué solución iba a encontrar si aquella mujer lo contaba con la máxima naturalidad. 

    ―¿Tenéis alguna duda sobre las relaciones maritales? ―le preguntó la criada ante el mutismo de la princesa.  

    Larissa negó con la cabeza. Tenía la mirada perdida. Cómo iba a salir airosa de aquella situación tan embarazosa. Allí había nobles que llevaban años mirándola con lascivia, no iban a perder la oportunidad de ver aquel espectáculo que las viejas costumbres les ofrecían. 

    ―No ―musitó Larissa sin moverse y sin molestarse en mirar a aquella paciente mujer. 

    La criada comenzó a quitarle el vestido, pero antes de que acabase Larissa se volvió hacia ella. 

    ―¿Y la casaca de mi marido?  

    La mujer se volvió y la cogió de un sillón, y estirando el brazo se la tendió a la princesa. 

    Larissa cogió aquella ropa y se la puso sobre sus hombros, tal como se la había puesto antes Sir Jaime al bajarse del carruaje. 

    La criada parecía confusa. No sabía qué estaba haciendo la joven novia y tampoco sabía qué hacer ella en estas circunstancias. Larissa se acercó a la puerta, agarró el pomo, suspiró profundamente, reunió todo el valor que pudo encontrar en su interior y abrió la puerta. 

  


 
   
      

    CAPITULO 12 

   S ir Jaime aguantaba las bromas subidas de tono de los nobles con el mejor talante posible, lo que no quería decir que le estuviese resultando fácil. Sabía que tenía que yacer con su nueva esposa delante de testigos, pero esa costumbre hacía años que no se practicaba en el sur y le parecía aberrante.  

    De repente la puerta por la que se esperaba a la novia vestida con su camisón blanco, se abrió. El silencio se apoderó de los caballeros, que se divertían a costa del novio. Esperaban a Larissa ansiosos. 

    Entonces apareció ella, con el mismo vestido con el que había entrado, llevaba hasta la casaca por encima, todos se miraron extrañados y un nuevo murmullo corrió entre los hombres. 

    Sir Jaime se acercó a la puerta al ver que ella no se movía de allí. 

    ―¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ―hablaba en un susurro.  

    ―Lo siento, pero no puedo hacer esto. No sabía que tendríamos tanto público ―lo soltó todo de golpe porque si paraba probablemente no fuera capaz de seguir ―Hemos estado a solas antes y ha ido muy bien. No quiero estropear esta noche ―eso y que si desataba la ira de él por no ser virgen, prefería que estuvieran a solas. 

    Sir Jaime le besó las manos apretándolas contra sus labios y se giró para mirar a los hombres que estaban esperando acontecimientos. 

    ―Lo siento, señores, pero no haré pasar por esto a mi esposa. Por favor sean tan amables de salir ―volvió a cogerle las manos y la besó en los labios, estaba claramente más relajada. 

    Los hombres no se movían del lugar, los murmullos se habían convertido en conversaciones reprobatorias ante aquella decisión y hubo una voz que sobresalió de la del resto  

    ―¿Acaso no os veis capaz de cumplir como un hombre? 

    Sir Jaime se volvió buscando con la mirada al responsable de aquel comentario, pero no hubo suerte. Así que alzó la voz, pero sin alterarse, y respondió:  

    ―Cuando acabe, me podéis prestar a vuestra esposa y ella os contará de qué soy capaz. 

    Se hizo el silencio y todos se miraron los unos a los otros, nadie delató al que había hecho tan desafortunada pregunta. 

    ―¡Qué os marchéis! ―dijo enfurecido señalando la puerta. 

    Todos los presentes miraban al Rey, sentado en un sillón junto a la ventana, expectantes. Leopoldo conocía a Sir Jaime, sabía que no iba a ceder, y nada ganaba entrando en una lucha que sabía que perdería delante de los nobles más importantes del país. Se levantó parsimoniosamente y en un intento de parecer superior, se detuvo antes de salir de la alcoba, miró a Sir Jaime y con el tono más despectivo que tenía le dijo: ―Que aproveche ―y se retiró a sus habitaciones. En realidad le estaba profundamente agradecido a Sir Jaime de que le hubiese ahorrado el mal trago. No era de su gusto ver cómo desfloraban a su sobrina. 

    Todos los hombres, desilusionados y maldiciendo lo que se les ocurría, abandonaron la habitación para seguir la fiesta en el salón del piso inferior. 

    ―Gracias ―le dijo Larissa apoyando su frente contra su pecho. Se dio cuenta de que nunca se habían abrazado de verdad, así que rodeó el cuerpo de su esposo con los brazos y lo apretó muy fuerte. 

    ―¿Os ayudo ahora, mi Señora? ―la criada seguía allí con el camisón blanco en la mano, esperando para ayudar a Larissa con sus ropas. 

    ―Puedes marcharte ―contestó Sir Jaime ―Creo que nos las apañaremos ―y le guiñó a Larissa. 

    La criada salió de la estancia cerrando la puerta tras de sí y dejó a los recién casados, por fin, a solas. 

    Larissa se acercó a Sir Jaime, dejando caer la casaca que tenía sobre sus hombros, y lo besó con ternura. Notó cómo él la apretaba por la cintura contra su cuerpo.  

    Ella le dio un mordisquito en el labio inferior y comenzó a besarle el cuello, le pasó la lengua hasta el lóbulo de la oreja, y entonces pensó que sería mejor dejar que fuera él quien llevase la iniciativa. Como si le hubiese leído la mente, la condujo hasta la cama y le puso las manos en el barrote inferior del dosel de la cama, él se colocó a sus espaldas, le pasó sus dedos por la nuca y la espalda hasta que llegó al vestido que comenzó a quitarle lentamente. Larissa lo deseaba y aquella lentitud, por alguna razón, la hacía desearlo más. Soltó también el corsé y entonces la giró para tenerla de frente, estaban muy cerca, pero no se tocaban. 

    Sir Jaime agarró el vestido por las mangas y fue bajándolo poco a poco, muy lento, mientras observaba cómo iba apareciendo cada centímetro de la piel de la joven. Siguió tirando del vestido y liberó un pecho, se inclinó levemente y le besó el pezón, podía notar la respiración agitada de ella, volvió a tirar del vestido e hizo lo mismo con el otro pecho.  

    Larissa estaba disfrutando muchísimo. Aquella seguridad y tranquilidad con la que lo hacía todo, la volvían loca. Siguió descubriendo su cuerpo poco a poco hasta que se puso de rodillas y acompañó al vestido hasta el suelo.  

    Posó las manos en ambas caderas de la joven y la empujó levemente hacia atrás, lo suficiente para que cayese sentada en el borde de la cama. Él seguía de rodillas ante ella. 

    ―Ven aquí ―le suplicó Larissa que hizo el amago de subirse más a la cama. 

    ―Quieta ―le dijo él poniendo las manos en los muslos de la joven, bajó las manos poco a poco hasta las rodillas y se las separó lentamente mientras miraba a Larissa a los ojos, podía ver las llamas del deseo en ellos. Se acomodó y para sorpresa de la joven la besó en el preciso lugar del que emanaba el deseo. Larissa soltó un gemido y se echó hacía atrás mientras se regocijaba en el placer de aquellos besos y aquellas caricias. 

    ―Para, para ―ordenó Larissa intentando recobrar la respiración. 

    ―¿Por qué? ―preguntó Sir Jaime aún de rodillas. 

    ―No quiero que acabe tan pronto ―estaba a punto de llegar al culmen y quería disfrutarlo un poco más. 

    Sir Jaime sonrió, se puso en pie y se deshizo de sus ropas bajo la atenta mirada de Larissa. Se acercó a ella y la subió al centro de la cama.  

    ―Abre las piernas ―le dijo a modo de explicación. 

    Larissa sabía que tenía que hacerlo, pero recordó que Goodrick había tenido que indicárselo la primera vez y no quería delatarse a sí misma, así que se dejó guiar por él. Separó las piernas y él se echó sobre ella. La besó con lujuria y se hundió en ella lo más despacio que pudo. 

    Larissa no tuvo que fingir el encogerse por un pinchazo como en la primera vez, pues también lo sintió en ese momento, solo que más leve. 

    ―Ya está ―dijo Sir Jaime moviéndose en su interior y gimiendo de placer. Llevaba semanas deseando hacerla suya, y por fin había llegado ese momento, notaba su humedad y su calidez, percibía la excitación en Larissa, notó cómo le apretaba la espalda y reprimía un gemido, entonces él, moviéndose cada vez más rápido, se dejó ir también. 

    Larissa se sentía exultante. No quería moverse por miedo a despertar a su reciente esposo que dormía plácidamente a su lado. Pero no podía conciliar el sueño repasando en sus pensamientos todos los hechos que habían tenido lugar aquel día. La boda había sido perfecta, digna de una princesa. Y la noche de boda, a la que al principio había temido cuando le dijeron que se casaría con él, había sido un sueño de placer que no sabía que podía experimentar estando despierta. Intentaba no hacerlo, pero comparaba aquella noche de placer y lujuria que le había regalado Sir Jaime, con la noche de amor y caricias de Goodrick. «¿Cómo siendo el mismo acto podía ser tan diferente?» Pensó Larissa. Tenía que apartar a Goodrick de su mente.  

    Se levantó cuidadosamente de la cama, buscó un camisón en uno de sus baúles que le habían llevado a aquellos aposentos y se lo puso junto con una larga bata blanca más gruesa. Necesitaba beber algo. Seguro había alguna criada despierta por allí que pudiera ayudarla. Algo de comer tampoco le vendría mal. Se llevó las manos al estómago al escucharlo rugir de hambre, casi no había comido nada en el banquete. 

    Caminaba por los pasillos en la penumbra de la noche cuando unos gritos la sobresaltaron. Miró alrededor, pero todo parecía estar en calma. Agudizó el oído, y al siguiente grito pudo distinguir que venían de la alcoba de su tío. Se acercó a la puerta y pegó la oreja, entonces un centinela dobló una esquina y la sorprendió allí pegada.  

    ―¿Alteza, qué hacéis? ―preguntó el centinela demasiado cerca de ella. 

    Larissa se sobresaltó, no lo había escuchado llegar ¿Cómo era posible con el escándalo que hacían?  

    ―Parece que el Rey no se encuentra bien ―dijo señalando la puerta, preocupada, dudando si debía abrirla o no. 

    ―El Rey sufre de pesadillas recurrentes, mi Señora ―informó el centinela ―Deberíais volver a vuestra alcoba. 

    ―Tengo sed y hambre. Busca a una criada que me ayude ―se incorporó y puso rumbo a la habitación en la que la esperaba Sir Jaime. Pero se detuvo antes de girar el pomo y cuando el centinela hubo desaparecido, corrió de nuevo a poner la oreja en la puerta de Leopoldo. Eran voces desgarradoras, tenía que hacer algo. Abrió con sigilo la puerta y encontró al Rey en el suelo delante de la chimenea, en camisa de dormir, llorando y gimoteando palabras incomprensibles, seguramente todo producto de una pesadilla mezclada con la gran cantidad de vino que había ingerido durante el banquete, pero el guardia había dicho la palabra “recurrentes”, así que no era la primera vez. Echó un vistazo a la habitación en busca de Fabiola o cualquier otra joven que hubiera calentado la cama del Rey esa noche, pero no había nadie, estaba solo, entró y cerró tras de sí antes de que llegara el centinela y la descubriera. Larissa cruzó la estancia y se acercó a él con cierto recelo, tenía la intención de conducirlo de nuevo a su cama. Siempre había escuchado que no era bueno despertar a la gente que sufría de sonambulismo, que lo mejor era acostarlos y que siguieran durmiendo.  

    Se agachó junto a su tío y le puso la mano en el hombro, este se giró y al verla soltó un grito de terror abriendo mucho los ojos y se puso de pie, trabajosamente, todo lo rápido que su enorme cuerpo le permitía. 

    ―Tranquilo voy a ayudarte ―le dijo Larissa intentando calmarlo. Pero el Rey no hacía más que llorar aterrado mientras la miraba. Entonces cayó al suelo de rodillas delante de ella y le agarró la mano, Larissa pudo entender perfectamente las palabras que salieron de su boca: 

    ―Diana, por favor, perdóname ―repetía una y otra vez, besándole la mano mientras la miraba desde el suelo con la cara descompuesta por el miedo. 

    ―Tranquilo, tío, Diana era mi madre, yo soy Larissa ―la voz de Larissa era suave y tranquilizadora. Intentó agarrarlo del brazo para ayudarlo a incorporarse y este volvió a apartarse. Larissa podía ver el terror en sus ojos. Qué sería eso tan terrible que estaba soñando su tío. 

    ―¡No me lleves todavía contigo! ―suplicaba Leopoldo juntando las manos. 

    A Larissa se le erizó la piel ¿Acaso creía que ella era su madre? Un escalofrío le recorrió la espalda  

    ―Leopoldo, por favor, ve a la cama ―le ordenó en un vano intento de acostarlo. 

    ―¡Perdóname! ¿Por qué me atormentas? ¿Es por Larissa? ―el Rey no paraba de llorar desconsolado ―¡Era la única manera de que ese sureño me perdonara la deuda! ―gritó mientras la miraba ―Sabes que era la única manera ―el Rey, ahora mismo, era un hombre deshecho tirado en el suelo, llorando, pidiendo perdón a su medio hermana muerta. 

    En la cabeza de Larissa resonaban las palabras “Larissa” y “perdonar deuda”. Estaba muy confusa ¿Qué estaba pasando? Empezó a atar cabos en su mente, «el Rey le debía mucho dinero a Sir Jaime, ella sabía de los préstamos que se le habían pedido al sur y de los víveres que se les habían dejado a deber el invierno pasado… Y claro, él ya se había fundido también su dote… No, no podía ser eso. ¿Acaso yo he sido una dación en pago?» Tuvo que sentarse en el sillón que tenía detrás, no podía creer que fuera verdad lo que se le estaba pasando por su cabeza, pero sí que veía a su tío capaz de hacerlo, y más que a su tío, a la Reina Juana. Como un rayo, le vino la luz: «qué buen negocio, le perdonaban la cuantiosa deuda o quizás gran parte de ella y además Juana consigue deshacerse de mí». 

    Las voces del monarca la sacaron de sus cábalas, pero ahora solo pronunciaba cosas incoherentes. 

    ―¡Yo no encendí el fuego! ―gritaba mientras se abrazaba a sí mismo y se mecía ―Yo no fui… ―ya no la miraba a ella directamente, tenía la mirada perdida y las lágrimas seguían corriéndole rostro abajo. 

    ―Alteza ―una voz que provenía de la puerta la asustó y la hizo saltar del asiento poniéndose en pie. Era León que acababa de entrar en la estancia. Seguramente avisado por el centinela. ―Deberíais volver con vuestro esposo ―le sugirió mientras pasaba por delante de ella y se agachaba junto al Rey que parecía más tranquilo al escuchar la voz de aquel hombre. 

    Larissa se dio la vuelta, sin pronunciar palabra y sin ser capaz de mirar a la cara a su tío, salió de la habitación. Desanduvo el camino por los desconocidos pasillos hasta su alcoba nupcial. Se detuvo delante de la puerta cerrada y apoyó la frente en ella. Necesitaba un momento para recomponerse de lo sucedido, suspiró profundamente varias veces antes de entrar en la habitación. Su esposo seguía profundamente dormido. No se había enterado de nada, no se había dado cuenta que ella no estaba en la cama. Caminó por la habitación, no tenía cuerpo para meterse en la cama y menos para dormir. No dejaba de pensar en lo que había dicho el Rey. Podría ser una pesadilla y no debería darle más importancia. El problema es que conocía muy bien a los que habían sido sus anfitriones durante muchos años y sabía de lo que eran capaz. 

    Se sentó en una silla, mirando el iluminado jardín por la luna llena, y sin querer, las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos. Miró hacia la cama y suspiró intentando contener el llano. Su esposo, al que pensaba que empezaba a conocer, el que la había hecho creer en hermosas historias de amor y pasión, se había tornado un desconocido. Sir Jaime se removió entre las sábanas.  

    ―¿Qué pasa amor? ―dijo extrañado mientras se sentaba. 

    Larissa se puso en pie y se acercó a los pies de la cama. Era incapaz de hablar, cada vez que lo intentaba le salía un sollozo y más lágrimas. Se sentía traicionada. 

    Sir Jaime se levantó de la cama sin importarle su desnudez, ni siquiera buscó algo con qué cubrirse. Se acercó a ella e instintivamente Larissa retrocedió un paso.  

    ―De verdad que no comprendo lo que te pasa. Si no te explicas, no podré ayudarte ―Sir Jaime se esforzaba por no parecer enfadado, su paciencia era muy limitada cuando las mujeres se ponían a llorar de aquella manera. 

    ―¿Ahora quieres ayudarme? ―acertó a decir Larissa ―Lo único que has hecho ha sido engañarme ―le dolía el pecho de pensar que todas las atenciones, todos los besos, todo, había sido una mentira. 

    Sir Jaime miró al suelo y se apretó la frente con la mano intentado adivinar a qué se estaba refiriendo su esposa.  

    ―No sé a qué te refieres ―le había mentido tanto que prefería tener un poco más de información antes de decir algo que pudiera comprometerlo. 

    ―A cambio de perdonarle la deuda, te quedabas conmigo ¿no? ―Larissa sabía que había dado en el clavo al ver la expresión de Sir Jaime que tranquilamente se sentó en la cama «¿Ni siquiera va a molestarse en negarlo?» pensó Larissa. 

    ―No soy un filántropo, Larissa ―levantó la cabeza para mirarla a los ojos. Llegados a este punto era mejor que supiera la verdad. 

    ―¿Qué quieres decir? ―estaba de pie, frente a él, abrazándose a sí misma, sujetándose para no salir corriendo. Le asombraba su frialdad, cómo podía mostrarse tan distante con ella cuando apenas hacía unos momentos la había hecho suya con cariño y pasión. 

    ―La corona me debía mucho dinero que no podía pagarme con oro ―Sir Jaime se lo explicaba con calma ―Tú tienes un buen título y buenos contactos. Muchos nobles del país os adoran, y además eres joven, necesito herederos ―parecía que hablaba de la compra ―venta de un bien y no de un matrimonio que es lo que era. 

    ―No puedo creerlo ―dijo casi en un susurro. Estaba indignada, se sentía engañada, cómo podía haber sido tan tonta. Solo quería salir corriendo y gritar. 

    Sir Jaime se levantó de la cama y acercándose a ella le puso el dedo índice en la barbilla obligándola a mirarlo.  

    ―Esto no tiene por qué cambiar nada ―y le besó suavemente los labios. 

    «Pero lo cambia todo» pensó Larissa muy fuerte sin ser capaz de decirlo en voz alta. Y no tuvo ni el valor ni las fuerzas para expresar lo que su corazón sentía. Se limitó a mirar para otro lado que no fueran aquellos mentirosos ojos verdes que un día la hicieron pensar que la amaban, y que la habían llevado hasta este matrimonio que le costaría la vida que hasta ahora conocía. 

    * * * 

    Ana no había conseguido pegar ojo en toda la noche pensando en su amiga. Después de cómo se la llevó Sir Jaime del estanque se había quedado preocupada. No entendía por qué había sido tan brusco con Larissa, ni por qué se había quedado sentando observándolos de lejos cuando podía haber tomado parte en la conversación y pasárselo bien con ellos.  

    Su cabeza seguía pensando en Larissa «¿Y si Sir Jaime se había dado cuenta que no era virgen y le había hecho algo?» Se sentó en la cama y miró la que estaba vacía a su lado y que el día antes habían ocupado Larissa y Goodrick. Se levantó y avisó a una criada para que la ayudara a vestirse. Ya no podía estar más tiempo allí encerrada, estaba decidida a visitar la pequeña edificación donde había pasado la noche Larissa. Seguía siendo su dama aunque estuviera bien atendida, seguro que la necesitaba para vestirse y peinarse. Y si no la necesitaba le daba igual, quería comprobar que estaba bien. 

    Caminó en silencio por los pasillos de la edificación principal. Pareciera que todos dormían todavía, el silencio era absoluto. Salió del edificio y se dirigió a la parte donde estaban las caballerizas. 

    ―¿Me podéis preparar un caballo, por favor? ―pidió amablemente al religioso que se encontraba haciendo las tareas de mozo de cuadra. 

    ―Claro, mi Señora ―afirmó haciéndole una reverencia. 

    Ana pudo observar que era un muchacho joven, inexperto, parecía nuevo allí y que no había tenido demasiado trato con los invitados. Quizás por eso no sabía que no hacía falta que le hiciera una reverencia. 

    Ana se montó en la yegua color café, y se dirigió al encuentro de su señora. Esperaba no perderse. Aquello no parecía un jardín, era más bien un bosque dentro de una muralla. 

    Estaba llegando al destino cuando a lo lejos le pareció ver a Larissa paseando entre los árboles, pero era muy temprano para que ya estuviera levantada. Dudó si acercarse, quizás estaría paseando con Sir Jaime y no quería molestar. Decidió acercarse un poco. Sir Jaime no estaba, pero la acompañaba Aníbal. Todo aquello era muy raro. Se bajó del caballo y se acercó a pie. 

    ―Bueno días, Alteza ―le hizo una reverencia a Larissa. Aníbal estaba allí y tenía que guardar las formas. Algo en su interior le decía que cualquier cosa fuera de lo normal que hicieran llegaría corriendo a los oídos de Sir Jaime. 

    ―Ana, qué alegría verte ―le dijo Larissa feliz de tenerla allí ―Demos un paseo ―dijo quitándole las riendas del caballo de la mano y ofreciéndoselas a Aníbal, que las recogió de mala gana. 

    Ana le vio mal aspecto a su señora, pero no quería preguntar directamente. No sabía cómo comportarse delante de aquel hombre. Ambas comenzaron a andar agarradas la una a la otra, y Aníbal las seguía muy de cerca. 

    ―Puedes marcharte ―le dijo Larissa volviéndose hacia él. 

    Aníbal no se movió, ni siquiera habló, se quedó quieto sin mirarlas siquiera, solo miraba al frente. 

    ―Márchate, Aníbal ―le dijo Larissa mucho más desafiante que la vez anterior. 

    ―Mi deber es protegeros, mi Señora ―se dignó a decir. 

    ―Estoy bien, así que vete de aquí. Solo voy a dar un paseo sin salir de las murallas ―Larissa comenzaba a enfadarse. 

    Aníbal guardó silencio otra vez. 

    Larissa estaba visiblemente nerviosa.  

    ―Escúchame bien, yo soy la esposa de Sir Jaime, no una prisionera a la que tengas que vigilar, así que te sugiero que te vayas antes de que avise a la Guardia Real.  

    Aníbal resopló. No le temía a la Guardia Real, pero no quería empezar un espectáculo a tan pocas horas de la boda. Y dándoles la espalda a las jóvenes, se marchó tirando del caballo y maldiciendo de todas las formas que sabía, y eran muchas. 

    ―Oye, tienes mala cara ―dijo Ana muy preocupada cuando vio que Aníbal estaba lo suficientemente lejos para no escucharlas. 

    ―Ha sido una noche larga ―Larissa suspiraba. Estaba cansada de que las cosas se torcieran. 

    ―¿Te ha hecho algo? ―Ana se puso frente a su amiga y comenzó a examinarla en busca de marcas. 

    ―¡No!―exclamó Larissa huyendo del exhaustivo reconocimiento de su amiga ―Han pasado tantas cosas ―Larissa le contó la forma en la que Sir Jaime echó a los nobles de la alcoba. 

    ―Un punto para él ―dijo Ana recuperando su sentido del humor. 

    También le contó cuán placentera había sido su noche de bodas y que, afortunadamente, Sir Jaime no había dado indicios de darse cuenta de su desliz con Goodrick. Le relató lo que le había sucedido con el Rey, y la forma en la que Sir Jaime no se había molestado ni en negarlo siquiera, es más se lo había explicado como si fuera de lo más obvio. 

    Ana no salía en sí de su asombro.  

    ―¿Cómo te sientes? ―le acariciaba el brazo a su amiga. 

    ―Decepcionada. No sé si volverá a ser lo mismo con él ―suspiró de nuevo la princesa. 

    ―Pidió tu mano sin conocerte. Sabíamos que era por tu posición. No estaba enamorado de ti ―Ana intentaba darle el enfoque realista, pues con tantas atenciones que había recibido de Sir Jaime, pareciera que se había olvidado que al principio era ella la que no quería casarse con él. 

    ―Ya, tienes razón, pero también me siento decepcionada con mi tío. He sido su moneda de cambio ―Larissa se sentía muy sola. 

    ―Las dos supimos, en el momento que le negó tu mano a Goodrick, aunque te duela escucharlo, que te entregaría al mejor postor ―Ana estaba siendo realmente dura con ella. 

    ―Ana, relájate un poco ―le dijo Larissa. Se sentía atacada por todos los flancos. 

    ―Solo te digo que no olvides que ha sido un matrimonio por conveniencia, como el de todas las nobles de alta cuna, y que siempre hay un interés detrás ―Ana intentaba que su amiga captara el mensaje ―Tienes que intentar averiguar cuál es el interés de Sir Jaime, y sólo entonces, podrás entrar en su juego. 

    Larissa comenzó a llorar apoyándose en el hombro de su amiga. Había estado acostumbrada al desinteresado amor y atenciones de Goodrick, y ahora esto. ¿Qué era? ¿Un juego? 

    * * * 

    ―Deberías pasar un tiempo conmigo en la villa de More ―le dijo Fabrizzio a su amigo ―Cuando tu hermana se haya ido, no tendrás nada en la Corte que te ate. 

    Guillermo estaba terminando de engullir el desayuno, aunque por la hora era casi almuerzo. Se había levantado hambriento. Estaba nervioso por saber cómo le había ido a Larissa con Sir Jaime. Esperaba que estuviera bien y que él no hubiera descubierto su “pequeño” secreto. 

    ―No puedo ―respondió con la boca todavía llena de comida ―Tengo que cumplir condena. ¿Recuerdas? ―haciendo un circulo en el aire con el dedo índice hacia arriba, queriendo señalar todo el lugar. 

    ―Ah, es verdad ―dijo Fabrizzio riendo ―Te vas a aburrir mucho aquí encerrado. No hay mujeres, ni fiestas, pero por lo menos aprenderás a rezar ―se burlaba despiadadamente de su amigo. 

    ―Son solo seis meses ―dijo resoplando ―Se me van a hacer larguísimos ¿vendrás a visitarme? 

    ―Si te permiten las visitas, sí ―resolvió Fabrizzio ―¿Cuándo se marcha Larissa hacia el sur? ―quiso saber. 

    ―Se van mañana ¿Te has despedido ya de Ana? ―Guillermo era bastante cotilla. 

    ―No, ayer me dio a entender que estaba interesada en mí, pero no estoy seguro de que quiera casarse conmigo. No sé si querrá darme un sí para siempre, en este momento ―Fabrizzio sonaba muy convencido de los sentimientos hacia la dama. 

    ―Uh el Conde de More pensando en sentar la cabeza ―Ahora era él el que se burlaba de Fabrizzio que se limitó a reír.  

    ―Sinceramente ―dijo Guillermo poniéndose en pie y haciendo un gesto a su amigo para que lo siguiera ―no creo que abandone a Larissa, llevan toda la vida juntas, no la va a dejar irse sola al sur.  

    Eso lo tranquilizaba mucho. No quería pensar en su hermana sola, en tierras lejanas y desconocidas con un hombre que le inspiraba poca confianza. 

    ―¿Vamos a cazar algún conejo antes de que me encierren? ―puso rumbo a las caballerizas. 

    ―jojojo ―río malévolamente Fabrizzio. 

    ―Imbécil ―dijo dándole un puñetazo suave en el estómago que este fingió recibir agachándose hacia delante mientras se reía. 

    * * * 

    Sir Jaime estaba muy activo esa mañana. Tenía que terminar los preparativos para marcharse al sur. Golpeó la puerta de la habitación del Rey varias veces antes de obtener respuesta. 

    ―Adelante ―dijo una voz ronca desde el otro lado. 

    ―Majestad ―dijo abriendo la puerta ―hay un asunto que aún tengo que tratar con vos antes de partir. 

    ―Entra y cierra la puerta ―le indicó un sillón delante de él en el que podía tomar asiento. ―Vos diréis ―no veía el momento de perder de vista a aquel sureño. 

    ―Tenéis que encargaros de Ana ―dijo Sir Jaime sin dar rodeos. 

    ―¿La dama de Larissa? ―Leopoldo estaba sorprendido ―¿Acaso no os place? ―dijo guiñándole un ojo.  

    «Ana se ha convertido en una mujer muy guapa y vistosa escondida debajo de esos vestidos de mojigata», pensó el Rey alejando su atención de la conversación que tenían entre manos. 

    ―Majestad, en el contrato que firmamos no decía en ningún sitio que tendría que hacerme cargo del séquito de Larissa ―se encargó muy a conciencia de que eso no pasara. Por suerte, al Rey le resultaba terriblemente pesada y aburrida la burocracia, así que no había puesto objeciones al contrato que él le había presentado. 

    ―No lo recuerdo… tendría que volver a leerlo ―pensó que debería haberlo leído con más atención con la que lo hizo, pero en aquel momento lo único que le interesaba eran los detalles de la liquidación de su deuda y no de los esponsales. 

    ―Lo redacté yo mismo, así que yo sí que lo recuerdo claramente y la cláusula era la siguiente: “La novia podrá llevar cuantos bienes materiales desee, pero tendrá que deshacerse de las personas que hasta ahora han estado a su servicio, tomando una nueva dama, un nuevo guardia y nuevas criadas, tantas como necesite, pero siempre bajo la supervisión y el permiso del esposo”. 

    La había escrito muy a conciencia, no quería que hubiera partes, las cosas se harían a su manera y si su mujer llevaba gente fiel con ella, sin duda tomarían parte por su señora y eso podría traer problemas. 

    ―Está bien ―cedió el Rey a regañadientes. ―Yo me encargo ―prefería que su sobrina se enfadara y se enfrentase a él, que no volvería a verlo, que a su nuevo esposo. Por lo menos que se fuera de allí visualizando el espejismo de una vida marital feliz. 

    Sir Jaime estaba satisfecho, se levantó y se acercó a una mesa donde estaban los licores. Tomó dos vasos y una jarra de vino, lo sirvió y le tendió uno al Rey, alzó el suyo y brindó.  

    ―Siempre es un placer hacer negocios con vos, y este ha sido especialmente placentero ―había utilizado un tono obsceno para que el Rey entendiera la frase. 

    Leopoldo se removió incómodo en su sillón ¿Con qué clase de hombre habría casado a Larissa? Sir Jaime había prometido cuidarla, pero no iba a poder vigilarlos, ni protegerla si se daba el caso. La conciencia empezaba a hacer mella en sus pensamientos. Bebió el vino rápidamente y extendió el vaso para que Sir Jaime le pusiera más, necesitaría el aturdimiento que le proporcionaba el alcohol para poder sobrellevar el día que se le venía encima.  

    Cuando Sir Jaime abandonó la estancia, apareció León con una nota perfectamente doblada y sellada. 

    ―Majestad, han traído esto para vos ―le extendió la nota. 

    El Rey miró el sello negro. Era de la casa de Kharz. Suspiró profundamente y miró al techo. Se suponía que hoy iba a ser un día tranquilo, para descansar antes de despedir a Larissa y poner rumbo a Belleplace para pasar sus días de verano en compañía de su amigo Enrique, el duque. León se dispuso a marcharse, pero el Rey lo detuvo.  

    ―Espera un momento. Dile a Ana que la quiero ver en la biblioteca dentro de un rato. 

    ―¿En la del edificio principal? ―era una pregunta obvia, porque en esa pequeña edificación en la que se encontraba, no había biblioteca, pero le extrañaba que el Rey quisiera abandonar sus tranquilos aposentos para reunirse con la dama de su sobrina, quizás para alguna recomendación para el viaje, pensó. 

    ―¿Hay alguna otra y yo no me he enterado? ―no tenía tiempo de preguntas absurdas. 

    ―Perdón, Majestad. La localizaré inmediato y le daré la orden ―León le hizo una reverencia y marchó a buscar a la joven. El recinto del Templo Blanco era inmenso. Empezaría por los aposentos nupciales de Larissa a ver si tenía suerte y estaban juntas. 

    Cuando se hubo quedado solo desdobló y leyó la nota:  

    “Majestad,  

    Desde la casa de Kharz, sentimos comunicarle con gran dolor que el Gran Duque ha fallecido en la madrugada del domingo al lunes.” 

    ―¡JODER! ―gritó el Rey dándole un empujón a la mesa que tenía delante. Los vasos cayeron haciéndose añicos, la jarra sobrevivió al porrazo casi intacta pero vertió todo el vino por el suelo. La puerta se abrió y rápidamente aparecieron los guardias.  

    ―Majestad, ¿estáis bien? ―preguntó uno de ellas. 

    ―Sí, largo de aquí ―dijo sin dar más explicaciones, se levantó de su sillón y se asomó a la ventana. Notaba cómo le pesaba el cuerpo, estaba cansado, muy cansado, la vida lo sobrepasaba. 

    La puerta volvió a abrirse y sin dejar de mirar por la ventana volvió a gritar a vivo pulmón con su voz grave: ―¡QUE OS MARCHÉIS! 

    ―¿Seguro? ―era la voz suave y seductora de Fabiola. 

    El Rey se giró con las lágrimas recorriéndole el rostro y se acercó a ella apresuradamente. Tenía sed de ella y la besó con la misma sed con la que se bebe un vaso de cerveza fresca cuando se vuelve de una larga cacería. 

    ―No sé qué te ha hecho entrar en este estado, pero lo arreglaremos ―le dijo Fabiola secándole las lágrimas. 

    ―No puedes arreglarlo, pero puedes hacerme sentir vivo ―agarró a la mujer y la llevó a la cama, la puso de espaldas a él, con las manos sobre uno de los barrotes del dosel de la cabecera. ―No te muevas le ordenó ―El Rey abrió un baúl y cogió una de sus capas, de un fuerte tirón arrancó un cordón dorado. Se acercó de nuevo a Fabiola y comenzó a atarle las manos al barrote. 

    ―No me gustan estos juego ―dijo apartando las manos. ―Esto es cosa tuya y de Juana ―sabía muy bien qué tipo de relación tenía con su esposa y ella nunca se había prestado para estas cosas. Él siempre había respetado su reticencia, pero hoy parecía distinto. 

    ―Que no te muevas ―le ordenó el Rey volviendo a ponerle las manos en el lugar y atándoselas fuertemente a la altura de las caderas. ―Inclínate hacia delante.  

    Se colocó detrás de ella y le aflojó el vestido para poder acceder a sus pechos, que apretó con ambas manos, se deshizo de sus pantalones, le subió la falda y arremetió contra ella. Fabiola no estaba preparada y se quejó un poco, pero el Rey se inclinó sobre ella y le tapó la boca.  

    ―Te necesito a ti ―le dijo mientras empujaba más y más fuerte hasta que hubo acabado. 

  


 
   
      

    CAPITULO 13 

   L eón llegó al lado de las jóvenes, montando a caballo y llevando de las riendas el caballo con el que había venido Ana para estar con Larissa. Las dos lo miraron desde el suelo, esperando una explicación. 

    ―Ana ―comenzó León ―el Rey espera veros en la biblioteca del edificio principal ―le tendió las riendas de su caballo y la joven alargó la mano y las recogió. 

    ―Está bien ―dijo Larissa dirigiéndose a León ―Bájate y dame tu caballo. Yo la acompañaré ―No le gustaba la idea de dejar a Ana a solas con el Rey. 

    ―Lo siento, Alteza ―se disculpó León ―Pero el Rey quiere verla a solas ―especificó. 

    ―No ―esta vez Larissa le hablaba a Ana que se había quedado estupefacta ante la situación ―No irás. 

    ―Larissa, tengo que ir ―tragó saliva e intentó tranquilizar a Larissa ―Nos encontraremos en la biblioteca, seguro que allí hay religiosos trabajando en los libros a estas horas. No te preocupes ―le besó la mejilla y montó en su caballo. 

    Larissa vio cómo se alejaban de ella y la dejaban allí en mitad del jardín. Habían comido en el jardín y el largo paseo había hecho que estuvieran más cerca del edificio principal que del que partieron. «Iré caminando», pensó Larissa, «No está tan lejos». 

    A Ana no le daba buena espina aquello que fuera que quería el Rey con ella. En todos los años que llevaba viviendo en el Castillo del Agua, no recordaba ni una vez en la que el Rey la hubiese hecho llamar. Subió las escaleras y se dirigió a través de los enormes pasillos a la biblioteca. Abrió la gran puerta pesada de madera y entró sin hacer ruido. Tal como ella había supuesto, había un grupo de siete religiosos trabajando sobre unos grandes pergaminos, que ni se molestaron en levantar la cabeza para ver quién había entrado. Ana se paseó entre los atriles que estaban dispuestos, para aprovechar al máximo la luz del día, delante de un gran ventanal. Había algunos trabajos inacabados que Ana pudo admirar con tranquilidad, pues el Rey se estaba demorando más de lo que ella imaginaba. 

    Le gustaba haber llegado antes que él, así podía ver el lugar y relajarse un poco. Había llegado muy nerviosa y no quería que la viera tan agitada.  

    La puerta se abrió escandalosamente, Los religiosos se volvieron, claramente molestos para mirar quién osaba entrar así en un sitio sagrado que invitaba al trabajo y recogimiento, pero pronto cambiaron la expresión del rostro y se pusieron en pie. 

    ―Marchaos ―ordenó el Rey mientras entraba en la biblioteca seguido de León.  

    Los monjes se apresuraron a salir dejando todo tal cual estaba encima de una enorme mesa central. 

    ―Majestad ―dijo Ana haciendo la correspondiente reverencia. 

    ―Tú también, León ―dijo el Rey sin apartar la vista de la joven ―márchate. 

    A regañadientes León la dejó sola con el Rey.  

    León Conocía a Ana desde que nació, no tenía confianza ni amistad con ella, pero sí le tenía afecto. 

    Ana notó cómo las manos comenzaron a temblarle y se agarró una con otra firmemente delante de su falda. El Rey se acercó hasta donde ella estaba, delante del ventanal. 

    ―Hermosas vistas ―le dijo el Rey mirando hacia el jardín.  

    Desde allí se veía el patio de mármol, justo debajo de ellos, después los jardines con las fuentes, seguido de un enorme estanque y, por último, se notaba cómo el terreno empezaba a elevarse hasta llegar al Templo. Ana se limitó a asentir con la cabeza. 

    ―Quería comunicarte que no iras al sur con Larissa ―decidió soltarlo sin rodeos. Notó cómo el rostro de la joven se ponía pálido y abría muchos los ojos. 

    ―Majestad ―sabía que no debía replicar una orden del Rey, pero esto era demasiado ¿Qué iba a ser de ella ahora? ―Yo tengo que estar con ella ―no se le ocurrió otra cosa. 

    ―Tú tienes que estar con tu Rey ―se acercó a ella hasta que la tenía debajo de sus ojos. Podía notar en sus pechos la forma acelerada de respirar. ―Y tengo grandes planes para los dos ―la voz era casi un susurro. Pasó su dedo índice suavemente por el escote y esos redondeados pechos que llevaba tanto tiempo queriendo apretar. 

    Ana podía sentir el olor a vino y sudor del Rey, hubiese vomitado allí mismo de no ser porque la puerta se abrió de golpe y ella aprovechó la sorpresa del Rey para retroceder algunos de pasos. 

    ―¡Alejaos de ella! ―gritó Larissa entrando en la biblioteca seguida de León. Lo sabía, sabía que no la podía dejar a sola con él ―¿Qué creéis que estáis haciendo? ¡Es mi dama! ―se puso entre Ana y el Rey. Esperaba que le soltara un bofetón de un momento a otro y estaba dispuesta a recibirlo por salvar a su amiga, pero por el contrario, Leopoldo abrió mucho los ojos y arqueó las cejas, dio un paso atrás y logró decir:  

    ―Te pareces tanto a tu madre niña ―pareciera que hubiera visto un fantasma. León se acercó a él. 

    ―Majestad, ¿estáis bien? ―le preguntó mientras lo agarraba por el brazo y lo conducía a una silla. 

    ―Ana, sal de aquí ―le ordenó a su dama sin quitarle los ojos de encima al Rey. No sabía porque había surtido efecto su reprimenda, pero iba a aprovecharlo. 

    ―Ven conmigo ―le dijo a Larissa cogiéndola de la mano. 

    ―No, ve a tu alcoba y espérame allí ―la miró a los ojos un instante ―¡Vamos! ―la apremio. No sabía cuánto duraría el estado de shock en el que se encontraba el Rey. 

    Cuando Ana hubo salido, Larissa se acercó al Rey, que estaba sentado en una silla junto a la mesa principal, mirando al suelo con la mirada perdida. 

    ―No quiero que volváis a tocarla ―le dijo en un tono serio y grave. Se dirigió a la puerta camino de la alcoba de Ana, pero el Rey rompió en carcajadas y ella se detuvo en seco volviéndose a mirarlo. Sus miradas se encontraron. El Rey se puso en pie  

    ―¿Crees que esta va a ser la última oportunidad que tenga con ella? 

    ―No le voy a quitar los ojos de encima hasta que nos marchemos ―seguía desafiando a su tío y a él parecía divertirle más que enfadarle. 

    ―Hasta que te marches, querrás decir ―la corrigió Leopoldo. 

    ―¿A qué os referís tío? ―a Larissa no le gustaba nada aquello. 

    ―Ana, Fernando y todo tu séquito se quedan aquí, en Natrech ―dijo el Rey triunfal. 

    Larissa no podía creer lo que estaba diciendo el Rey ―no puede ser ―le dijo Larissa intentando masticar aquella información. 

    ―Te sugiero que hables con tu esposo si quieres saber más ―le dijo Leopoldo satisfecho mientras volvía a sentarse en la silla.  

    Vio cómo Larissa salía corriendo del lugar, «sin duda a los brazos de su querido esposo» pensó el Rey «cuando el hombre se quite la máscara la decepción que se va a llevar mi sobrina va a ser grande». Él sí sabía muy bien qué tipo de hombre era, porque eran iguales. 

    ―¡León! ―gritó el Rey y éste se acercó todo lo rápido que su cojera le permitía. 

    ―Majestad ―dijo inclinando la cabeza. 

    ―Prepara las cosas, mañana a primera hora partimos hacia Kharz. Avisa a Fabiola y a Juana de que se preparen también ―hizo una pausa y cogió aire ―El Gran Duque ha muerto. Yo se lo comunicaré a Elgivio. 

    Tuvo que parar para coger aire cuando salió por el Patio de Mármol. Larissa había decidido hablar primero con Sir Jaime, obtener toda la información y luego ir a consolar a Ana. Seguro que, junto a él, encontraría una solución. Montó en el caballo que Ana había dejado atado a un árbol y galopó hasta la edificación del Rey. Cuando entró, encontró a Sir Jaime jugando a los naipes con Balduino y dos nobles más. 

    ―Sir Jaime, tengo que hablar con vos ―le dijo a su esposo cariñosamente. 

    ―Ahora no, querida, hablaremos más tarde ―le respondió sin levantar las vista de las cartas que tenía en la mano. 

    ―Tiene que ser ahora ―insistió Larissa ―Es importante. 

    Sir Jaime resopló y soltó las cartas sobre la mesa.  

    ―Me retiro ―dijo levantándose con desgana de la silla. ―Vamos ―le dijo a Larissa cogiéndola de la mano. Recorrieron los pasillos hasta llegar a una pequeña habitación en esa misma planta, con una gran mesa y varios sillones alrededor, donde el Rey podía pasar audiencias privadas.  

    ―Lo primero ―dijo Sir Jaime cuando hubieron entrado y cerrado la puerta ―que sea la última vez que me levantas de una mesa de juego ¿entiendes? 

    Larissa frunció el ceño. No le gustaba el tono, ni las palabras, ni la prepotencia. No le había gustado nada de cómo se había dirigido a ella. Pero eso sería otra batalla, la que traía entre manos era casi más importante. 

    ―Necesito tu ayuda ―se acercó y le cogió las manos, haciendo caso omiso a su enfado interior por cómo le había hablado. Le dio un leve beso en los labios. 

    ―Interesante ―dijo Sir Jaime cogiéndola de la cintura. No se esperaba aquel beso ―¿Qué necesitas? 

    ―Leopoldo quiere quedarse con mi séquito, incluida Ana ―Larissa sonaba escandalizada al contarlo, pero es que realmente lo estaba. 

    Sir Jaime suspiró y la soltó de la cintura.  

    ―No puedo hacer nada ―añadió con falso pesar. 

    ―¿Cómo que no puedes hacer nada? ¿Ya lo sabías? ―Larissa estaba empezando a alzar la voz. Esto era increíble pero cuántas cosas más sobre su vida se le habían ocultado. 

    ―Tranquilízate, ¿quieres? ―Sir Jaime temía este tipo de escenitas. Lo sacaban de sus casillas. Él esperaba tomar una decisión y que la acataran, pero por lo poco que conocía a Larissa sabía que le iba a dar muchos dolores de cabeza y que tarde o temprano tendría que aplicar algún correctivo con ella. 

    ―¿Que me tranquilice? ―«Cuándo ha funcionado esta frase para tranquilizar a una persona furiosa», pensó Larissa. 

    ―A ver, Larissa, escucha ―porque parecía tan enfadada que no lo escuchaba ―Eso ya estaba firmado en el contrato de compromiso, tú puedes traer todos los bienes materiales que quieras, pero el séquito pertenece a la Corte del Castillo del Agua, y no puedes llevártelo ―explicó pacientemente ―El Rey se comprometió a comunicártelo ―mintió Jaime ―Pensé que ya lo sabías. 

    ―Esto es increíble. Mi tío siempre igual ―se puso a llorar ―No sé qué hacer ―dijo abatida mientras se dejaba caer en uno de los sillones. 

    ―Cariño ―Sir Jaime se acercó y se agachó delante de ella ―por qué no tomas un baño, te relajas y más tarde subo a la habitación y cenamos juntos y a solas ―sugirió. Cualquier cosa con tal de que se callara ―Mañana hablaré con el Rey, pero no te puedo prometer nada. 

    ―Está bien ―suspiró Larissa mientras besaba otra vez a Sir Jaime, pero esta vez él alargó el beso acariciándole la lengua con la suya. Le hizo sentir un pellizco de placer y gimió levemente. Sir Jaime metió la mano debajo de su falda hasta llegar al vértice de sus piernas.  

    ―¿En serio aquí? ―dijo Larissa mirando la puerta cerrada. 

    ―¿Quieres que pare? ―le preguntó travieso sir Jaime. Ella sonrió y negó con la cabeza, la excitaba el hecho de que pudieran sorprenderlos en cualquier momento. Él le subió la falda, tiró de sus piernas hasta que quedó recostada en el sillón y le separó las rodillas, le pasó la lengua por el muslo hasta llegar a su intimidad, y se detuvo ahí todo el tiempo que fue necesario hasta que Larissa llegó al éxtasis. Definitivamente, Sir Jaime sabía cómo relajarla. 

    * * * 

    No paraba de dar vueltas por su habitación mientras esperaba a que llegase su señora. 

    Había pasado por todas las fases, la incredulidad: «Esto no puede ser posible, no puede estar pasando desde un principio se acordó que yo acompañaría a Larissa al sur». Ana lloraba desconsoladamente y llegaba a la fase de autocompasión: «por qué yo, por qué la vida es tan injusta, qué haré ahora sola en la Corte, sin Larissa quedo a la merced del Rey». Y por fin, cuando ya había caído la noche, a la fase de resolución: después de llorar durante horas se dio cuenta que debía ser práctica, y que de nada servían las lágrimas, ni el terrible dolor de cabeza que se había ganado por sofocarse de aquella manera. Así que después de pasar toda la noche en vela, cuando el sol ya despuntaba en el horizonte y el frío de las horas que acompañaba al amanecer entraban por su ventana, cogió pluma y tinta, y se sentó en su cama, apoyando el pergamino en una pequeña mesa en la que agonizaba una vela casi consumida. 

    No sabía por qué Larissa no había venido a verla en toda la noche. Seguro estaba intentando buscar una salida, pero ella sabía que no había nada que hacer. El Rey se lo había dejado muy claro. Aun así ella había conseguido encontrar una solución, y se sentía orgullosa. Dobló cuidadosamente el pergamino y lo guardó entre sus faldas. Se dejó caer en su lecho y sintió cómo el cansancio se apoderaba de ella rápidamente. 

    Los golpes en la puerta la sacaron de sus profundos sueños, se frotó los ojos y su dolor de cabeza le recordó que lo vivido aquella noche no había sido una pesadilla. La insistencia de la llamada la hizo apresurarse, al abrir se encontró a una joven criada. 

    ―Perdonad, mi señora, no quería despertaros así ―la joven criada prácticamente era una niña. Pronuncio estas palabras dudosamente al ver que la dama ya estaba vestida, sin haberse percatado que lo que llevaba puesto era el mismo vestido del día anterior. 

    ―Tranquila, pasad ―Ana la invitó a entrar abriendo más la puerta y haciéndose a un lado, pero la chica no se movió. 

    ―No es necesario, mi señora. Solo vengo a comunicaros que su Majestad quiere veros en sus aposentos después de los rezos por el alma del Gran Duque ―la joven criada hizo una reverencia innecesaria y se marchó con pequeños pero ligeros pasos por el corredor que conducía a las cocinas. 

    ¿Por qué el Rey le mandaba ese mensaje con aquella criada? Ana podía imaginar que era porque no quería que nadie se enterase, y menos su amante, de que la había citado en sus aposentos. El Rey se había superado a sí mismo, ni siquiera podía esperar a que Larissa partiese hacia el sur para llamarla a su cama. 

    * * * 

      

    ―Ahora debes vestirte ―le dijo Sir Jaime besándole la frente. Estaban desnudos en la cama y veían cómo la claridad del sol naciente entraba por la ventana. 

    ―Un poco más por favor ―respondió tapándose la cara con las sábanas. 

    ―Hoy nos vamos hacia el sur, pero primero tenemos que ir al Templo, de hecho creo que es posible que ya lleguemos tarde ―Sir Jaime se levantó y empezó a vestirse. 

    ―¿Al Templo? ¿Para qué? ―pensaba que Sir Jaime profesaba una religión distinta ¿Acaso quería encomendarse a los Dioses para el viaje que les esperaba? ―Primero tengo que ir a ver a Ana, y tú al Rey, me dijiste que hablarías con él ―le recordó. 

    ―Los veremos allí sin duda ―estaba terminando de ponerse los zapatos mientras observaba cómo Larissa removía los vestidos dentro de un gran baúl.  

    ―Deberías escoger uno negro. 

    Larissa se volvió expectante ―¿negro? ―repitió. 

    ―El Gran Duque murió la noche del domingo ―informó a su esposa y vio reflejada la pena y el espanto en su cara. 

    ―¡Por los Dioses! ―Exclamó llevándose la mano a la boca ―el día de nuestra boda ―su primer pensamiento fue para Goodrick y en que no podría estar con él en estos momentos tan difíciles.  

    Y como si pudiera leer sus pensamientos, Sir Jaime le dijo ―Tranquila Goodrick tendrá quién lo consuele. 

    Larissa no había pensado en Goodrick en los brazos de otra mujer y una oleada de celos la invadió de arriba bajo. Se sentía un ser egoísta, ella se había casado con otro hombre, y estaba pensando más en lo celosa que estaba por la posibilidad de que él estuviera con otra mujer, que en lo triste y mal que seguramente estaría por la muerte de su padre. 

    * * * 

    Poco a poco el Templo se llenó de los nobles que aún estaban allí por la boda de Larissa. Los de más alto rango disponían de sillas en las primeras filas. Sin embargo, ella, al no disponer de título tendría que rezar por el alma del Gran Duque de pie. Ana estaba muy cansada de la noche anterior, esperaba que los rezos no se alargaran demasiado. Quería reunirse con el Gran Profeta antes que con el Rey. Miró por encima de las cabezas de los nobles y encontró a Larissa con Sir Jaime sentada en primera fila. La princesa movía la cabeza de un lado a otro, sin duda la estaría buscando, pero la distancia que había entre ambas era grande y había mucha gente para poder reunirse de forma discreta.  

    Leopoldo hizo su entrada en el Templo con la Reina, vestida de riguroso negro, cogida del brazo, y para sorpresa de todos, iban seguidos de Alfonso, el bastardo del Rey. Si bien Leopoldo lo había reconocido como tal, no solía llevarlo a las ceremonias oficiales, o al menos, no tan cerca y tan visible. Pero para esta ocasión, incluso se había reservado una silla para Alfonso entre los nobles. ¿Estaría el monarca intentando mandar un mensaje a todos con aquel gesto? Sin duda alguna, Juana no aprobaba la situación, por mucho que llevase la cabeza alta. Ana llevaba más de una década viviendo con ella y la conocía lo suficiente como para saber que si pudiera, echaría fuego por la boca. 

    El Rey miró a un lado y a otro, y sus miradas se cruzaron. Ana sintió cómo se le secaba la boca y le sudaban las manos al recordar las palabras del Rey “tengo grandes planes para los dos” mientras este le sonreía en la distancia. Sintió que le daban arcadas de nuevo, apretó la carta que llevaba cuidadosamente escondida. Querría haber reaccionado de otra manera, con más seguridad y menos miedo, pero sintió cómo el rubor se apoderaba de sus mejillas y no fue capaz de mantenerle la mirada así que se limitó a bajar la vista al blanco mármol que pisaban sus pies. Seguramente nadie se habría dado cuenta de lo sucedido, pero ella se sentía observada. Levantó la mirada buscando a Fabiola, si ella se enteraba del interés que le mostraba el Rey, entonces también tendría problemas por eso, pero no la encontró. 

    Terminaron los rezos y Ana se sentía aliviada. Los pies la estaban torturando sin piedad. Pudo ver cómo Elgivio abandonaba el Templo por una puerta lateral. Ella intentó correr hacia la misma puerta, pero iba a contracorriente, todos querían salir por la puerta principal. Se deslizó hasta una pared lateral y pegada a ella fue avanzando hasta llegar a su destino.  

    Respiró profundamente y se estiró la falda, inútilmente, pasando las manos repetidas veces por ella. Después de toda la noche con el vestido puesto, estaba que daba pena mirarla. Golpeó la puerta de la habitación en la que había visto entrar al Gran Profeta, pero no obtuvo respuesta, o quizás sí, pero el gentío abandonando el Templo, no la dejaba escuchar. Así que abrió la puerta sin más. 

    Elgivio parecía sorprendido de verla allí.  

    ―Por favor, pasad ―le dijo haciéndole un gesto con la mano. 

    ―Perdonad que haya irrumpido así ―se disculpó cerrando la puerta tras de sí. 

    ―¿Necesitáis confesión? ―preguntó cogiendo una silla para ofrecérsela a Ana, las mayoría de la veces que había hablado con ella era para eso. 

    ―En realidad no ―«aunque debería» pensó ella. Recordando los pensamientos, poco recatados, que había tenido sobre el Conde de More ―quería entregaros esto ―y le extendió la carta. 

    Elgivio parecía confuso.  

    ―¿Es para mí? ―preguntó extrañado mientras cogía el pergamino perfectamente doblado y sellado. La joven asintió, así que lo desdobló y leyó detenidamente bajo la atenta mirada de Ana. 

    ―¿Estáis segura de querer esto? ―preguntó con cierta incredulidad. 

    ―Lo he meditado mucho y es lo que quiero ―le dijo impaciente porque firmara aquel pergamino que releía una y otra vez. 

    ―Sabéis que si lo firmo, no habrá vuelta atrás ―él mismo se había encerrado en aquellos muros empujados por las circunstancias, pero ¿Ana? Ella era una joven lista, valiente, con otras posibilidades. Y sin embargo allí estaba, pidiéndole que firmara su decisión de ingresar como religiosa en el Templo Blanco. 

    ―Hacedlo, por favor ―le insistió una vez más. 

    ―Para hacerlo primero debes pasar por la Ceremonia de la Pureza ―explicó ―Las religiosas deben ser vírgenes. 

    Ana no había pensado en eso. Reunió todo su coraje y le dijo al Gran Profeta:  

    ―Os juro ante los Dioses que soy virgen en este momento, pero si esperáis para firmar ese documento, es posible que mañana ya no lo sea ―sentía calor en sus mejillas y cómo el pudor se apoderaba de ella. Agachó la mirada para evitar la de Elgivio. 

    ―¿Sentís amenazada vuestra pureza? ―preguntó Elgivio. Se podía imaginar por quién, pero ninguno de los dos se atrevía a hablarlo abiertamente. 

    ―Sí ―Ana seguía mirando al suelo. 

    Elgivio se acercó a una mesa, apoyó el pergamino, pasó la pluma por la tinta y estampó su rúbrica en el documento que confirmaba Ana como religiosa. 

    ―Seguidme ―le dijo enrollando el documento y llevándolo consigo. 

    Ambos se montaron en un pequeño carruaje que los trasladaría del Templo a la edificación principal. Una vez allí, se dirigieron al ala sur, a la zona donde residían las religiosas. 

    ―Artemisa, necesito que me ayudéis ―le dijo el Gran Profeta sacándola de sus oraciones. 

    La Artemisa miró a Ana situada detrás de Elgivio.  

    ―¿Algún problema? ―«quizás la muchacha esté enferma», pensó la Artemisa, «desde luego tiene mal aspecto». 

    ―No exactamente ―le extendió el documento que leyó con desconcierto. 

    ―¿Temes por tu virginidad? ―preguntó también la Artemisa. Ana se quedó mirándola sin responder. Se le había alojado un nudo en la garganta que le dificultaba hablar sin llorar.  

    ―Necesito tu respuesta para poder llevar a cabo el procedimiento de urgencias. 

    Ana se relajó al darse cuenta que no la estaban juzgando, como ella había pensado, sino que la estaban ayudando. 

    ―Sí, Artemisa ―respondió rápidamente. 

    ―El Rey ―afirmó abiertamente la Artemisa que notó un pequeño, pero perceptible movimiento de cabeza de la joven confirmándoselo. 

    ―Vamos a la Habitación Blanca ―le indicó que la siguiera. 

    Los tres cruzaron el pasillo que pertenecía a las estancias de las religiosas, y al final, había una puerta cerrada. La Artemisa la abrió con una llave que llevaba colgada en su cinto. Ana la había visto antes, pero era una llave tan bonita, que pensó que era un adorno en su vestimenta para distinguirla de las demás religiosas. 

    Ana entró y vio una habitación blanca, con una mesa con varias sillas alrededor. Las cortinas eran blancas. Al fondo de la estancia, había una cama con dosel con gruesas cortinas blancas, y las sábanas, también blancas. Mientras observaba la habitación pensó en si esa era la misma habitación donde hacía unos días Larissa había celebrado también su Ceremonia de la Pureza. 

    Entraron los tres, Elgivio se sentó en una de las sillas y Ana lo miraba sin saber qué hacer. 

    ―Ven, querida ―le dijo la Artemisa mientras corría las cortinas de los pies de la cama para quedar resguardada de la vista del hombre.  

    Ana se acercó dubitativa, le temblaban las manos otra vez, tuvo que agarrárselas para mantenerlas firmes. No eran las circunstancias en la que pensó que pasaría su Ceremonia de la Pureza, pero era así, o lo más seguro es que no la pasara nunca. 

    ―Por favor, túmbate mirando hacia arriba, flexiona las piernas y separa las rodillas ―la Artemisa se lo explicaba muy despacio, Ana parecía muy cansada y sus movimientos eran lentos. 

    Cuando la Artemisa hubo firmado el documento que certificaba su virginidad, Ana respiró profundo por primera vez en mucho tiempo, pareciera que hubiera estado aguantando la respiración. 

    ―Ahora ve a tu alcoba. Una criada te ayudará a asearte y te llevará la túnica blanca ―le indicó la Artemisa besando su frente. 

    Ana salió de aquella habitación pensando que había cerrado una puerta que no volvería a abrir jamás, no sabía cómo sería su vida a partir de ese momento, lo que sí sabía era cómo no sería. 

    * * * 

    ―Tiene que estar por algún sitio ―le respondió Sir Jaime. 

    ―Te digo que no está ―le repetía por quinta vez a su marido ―Le ha tenido que pasar algo. Ana no desaparece y menos sin despedirse de mí. Sabe que nuestro barco sale dentro de poco ―llevaba buscándola desde que había terminado la oración en el Templo. Primero pensó que la estaba evitando, después que estaría con Fabrizzio, pero no fue así. Después de un buen rato, pensó que la tendría retenida el Rey, pero lo encontró en la cama con Fabiola. Ahora pensaba que le había pasado algo malo. Tenía a todo el Templo Blanco buscando, incluyendo por supuesto a Fabrizzio y a Guillermo a los que se lo había contado cuando fueron a despedirse de ella. 

    ―Larissa, la hemos buscado por cielo y tierra y no está ―Sir Jaime estaba cansado de las cosas de Larissa. Esperaba que en el sur se entretuviera sola. Él tenía muchas cosas que hacer cuando llegasen y no podía tenerla pegada todo el día. 

    ―No me pienso subir a ese carruaje hasta que no la encontremos ―se cruzó de brazos dispuesta a no moverse. 

    Llevaban un buen rato preparados para partir, el barco los esperaba en el puerto y no podían demorarse más o los sorprendería la noche para cargar las cosas en el navío. 

    ―Joder Larissa ―exclamó de forma que no lo pudiera escuchar nadie más, acercándose mucho a la cara de la joven ―que te subas de una puta vez o te subo yo ―la situación había llegado hasta aquí, no le toleraría más esa cabezonería. Esta vez, a Larissa no pareció importarle el tono de su marido. ―¿No me has escuchado? 

    ―Lo he hecho, pero ¿y tú a mí? ―lo desafió tirando de la cuerda al máximo ―Me has hablado mal tantas veces en tan poco tiempo, que ha dejado de surtir efecto ―lo explicó tal cómo lo sentía, aunque quizás exagerando un poco de cara a él, porque por dentro, tenía una punzada en el corazón. 

    ―¡Ahí la tienes! ―exclamó señalando a las espaldas de Larissa. 

    La cara de sorpresa de Sir Jaime asustó a Larissa que se volvió rápidamente, se tapó la boca con ambas manos al ver a su amiga aparecer por la puerta principal vistiendo la túnica blanca de las religiosas. 

    Sir Jaime se retiró un poco para dejar intimidad a las amigas y también él poder despedirse de algunos nobles que se habían reunido allí para poder despedir a los recién casados. 

    ―¿Pero qué has hecho? ―preguntó cuándo tuvo a Ana frente a sí. 

    ―Buscar mi camino ―contestó tranquilamente. 

    ―Pero esto no es lo que tú querías ―le dijo Larissa sosteniendo sus manos. 

    ―¿Y esto sí es lo que querías tú? ―Ana señalaba toda la comitiva, que esperaba a Larissa, preparada para partir. 

    Amabas se abrazaron y lloraron, al principio unas lágrimas sueltas y al final, desconsoladamente. Eran como hermanas, y ambas intuían que no volverían a verse. 

    Lo único que consolaba a Larissa era saber que Ana estaría bien, lejos de las zarpas del Rey y de cualquier otro hombre que pretendiera aprovecharse de ella. 

    La Reina Juana miró en derredor y comprobó que nadie reparaba en ella. Aprovechó la invisibilidad que había adquirido en su propia Corte en los últimos años para acercarse disimuladamente hasta donde se encontraba Sir Jaime. 

    ―No os olvidéis de vuestros amigos del norte ―dijo mientras se cercioraba de que nadie podía oírlos. 

    ―Por supuesto que no, Majestad ―Sir Jaime acompañó sus palabras con una reverencia. Era mucho más precavido que ella y prefería guardar las formas ―Sed sensata, estamos rodeados de oídos ―dijo en un susurro. 

    ―Me disteis vuestra palabra ―la Reina estaba claramente inquieta, todo lo que había acordado con el sureño había sido de palabra, no había ninguna evidencia por escrito que lo obligara a cumplir con su parte del trato ―Os sugiero que engendréis pronto un varón, mi hija ya tiene dos años ―le recordó. 

    ―Estoy en ello Majestad ―respondió mientras le cogía una mano y se la llevaba a los labios haciendo una reverencia y despidiéndose de ella ―Seguiremos en Contacto, Majestad, y llegado el momento, si fuera necesario, podéis contar con mi ejército ―y obsequiándola con una de sus mejores sonrisas se retiró sin dejar que esta articulara ni una palabra más. 

    Mientras sus pies ponían distancia entre la Reina y él, sus ojos buscaban disimuladamente a alguien que pudiera haberse dado cuenta de aquella conversación. Entendía el nerviosismo de Juana y sus motivos. El Rey cada vez involucraba más a su bastardo en las ceremonias reales y la pequeña princesa Isabel parecía débil, así que como madre y como reina, estaba haciendo todo lo posible por mantenerla la primera en la línea de sucesión. 

    * * * 

    Leopoldo llegó a la Fortaleza de Kharz pasados los días que duraron el funeral del Gran Duque. Le hubiese gustado llegar para despedir a su amigo, con el que había hecho la instrucción cuando eran muchachos. Con el tiempo la amistad se había ido enfriando, no solo la distancia física, también los pasatiempos de ambos fueron cambiando. Leopoldo se había aficionado a las fiestas pasadas de tono, y el Gran Duque prefería estar con la mujer y los hijos. Lo suyo fue también un matrimonio acordado, pero todo el que los veía junto. Sabían que estaban ante la mismísima esencia del amor. Por eso, cuando llegó, se encontró a una viuda desconsolada. Y pensó si habría alguien en todo el reino que llorara su muerte de esa manera cuando a él le llegara su hora. 

    Los preparativos para que Magnus hiciese la toma de posesión del título de su padre habían acabado. Sólo quedaba que llegase el Rey para la ceremonia y para poder jurarle lealtad. 

    Cuando un hijo tomaba el título del padre, tenía que jurar lealtad al Rey en público, durante una ceremonia religiosa. Y los súbditos de mejor posición social de la tierra del noble fallecido, tenían que jurar la lealtad al hijo que heredaba. Así que la jornada se presentaba larga. 

    Lo primero que hizo Guillermo en cuanto hubo llegado fue ir a ver a su amigo Magnus a sus aposentos. Había salido a recibirlos, pero era tarde y se había retirado pronto de la cena. En cuanto amaneció fue a buscarlo a su alcoba. 

    ―¿Cómo te encuentras? ―Guillermo se interesaba por el estado de su amigo mientras bebía sentado en una gran silla de madera que había delante de la mesa de trabajo de Magnus. Pero este no parecía escucharlo, seguía ajustándose las vestimentas sin siquiera mirarlo. ―¡Eh! ―Guillermo dio un chasquido con los dedos para traer de vuelta a Magnus de donde quisiera que estuviera. 

    ―Perdona, hombre ―se disculpó, pero seguía enfrascado en ajustar bien el cinto. Era bastante manazas y le costaba arreglárselas con el traje de gala de Capitán General de Todos los Ejércitos.  

    ―Este traje le sienta mejor a mi hermano ―reflexionó mientras se miraba. 

    ―No dejas de pensar en él ―afirmó Guillermo. 

    ―Es imposible que no lo haga. No ha dado señales de vida desde un par de días antes de que nuestro padre muriera ―suspiró profundo ―Simplemente desapareció ―sentía la pesada carga que llevaba sobre sus hombros ―El Rey ha preguntado por él y no tengo más excusas que darle. Espero que al menos hoy, durante la ratificación de mi título, esté presente en el Templo. 

    ―Esté o no, una vez Elgivio te ratifique como Duque y Capitán de todo los Ejércitos, ya no podrá hacer nada ―Guillermo apuraba su copa de vino, ¿Debería decirle que la noche antes de que muriera su padre él había visto a su hermano en el Templo Blanco? Prefirió reservarse esa información. Nadie sabía que Goodrick había estado allí y no iba a ser él quien levantara la liebre. Sabía que era temprano para beber, pero se sirvió más vino. No había hecho otra cosa desde que viera partir a su hermana con el sureño por esposo, sin saber cuándo volvería a estar con ella, o simplemente, si volvería o no a verla. 

    ―¿Crees que lo que le importa a Goodrick son los títulos? ―Magnus dejó lo que estaba haciendo y apoyó sus puños sobre la mesa de trabajo, quedando frente a frente con su amigo. 

    ―Con respecto a eso, ya tampoco se puede hacer nada ―ahora era Guillermo el que sonaba taciturno ―Ni él, ni nadie ―y apartó la vista de la de Magnus para que no viera la angustia en sus ojos. 

    ―No te culpes, Guillermo ―se sentó a los pies de su cama y vio cómo su amigo entraba en una espiral de autocompasión ―Al fin y al cabo fue ella la que dijo la última palabra, Sir Jaime le ofreció retirarse dignamente si ella no aceptaba. 

    ―¿En serio? Eso solo fue un farol ¿Dónde está la dignidad cuando pides la mano de la sobrina del Rey y es ella quien la rechaza? ―Guillermo se trasladó a sus problemas dejando de lado la desaparición de Goodrick ―Por alguna razón Sir Jaime sabía que ella aceptaría, no sé decirte cómo lo ha conseguido. Pero dentro de mí, sé, que él no es trigo limpio y que esa boda le va a estallar en la cara a mi hermana.  

    El tono iba pasando de la autocompasión al enfado y cada vez elevaba más la voz. 

    ―Tranquilízate ―Magnus le hacía un gesto con ambas manos para que no gritara ―cuando todo esto pase y tu encierro en el Templo Blanco termine ―vio cómo Guillermo suspiró y puso los ojos en blanco al recordar el encierro ―podrás ir a verla. 

    Guillermo se frotó la cara con ambas manos, como queriendo deshacerse de sus problemas por un segundo. 

    ―No me recuerdes que voy a tener que estar medio año viviendo como un religioso o el que desapareceré seré yo. 

    Magnus terminó de componerse. Guillermo le tendió la espada con una exagerada parsimonia que los hizo reír a los dos, y ambos amigos se dirigieron al pequeño Templo que había en el interior de la fortaleza de Kharz. 

    Guillermo dejó que su amigo se adelantara unos pasos antes de entrar en el abarrotado Templo. Magnus le había pedido que le hiciese de escolta en la ceremonia de ratificación, así que estaría con él en todo momento, justo debajo del aro de oro del Dios de la Vida, pero siempre unos pasos por detrás del nuevo Duque. Se moría por ver la cara del Rey cuando lo viera en el papel de honor que le había asignado su amigo. 

  


 
   
      

    CAPITULO 14 

   M agnus salió de la parte que era su vivienda en la Fortaleza, se dirigiría a pie hacia el Templo donde debían hacerlo Duque. Guillermo iba observando el recinto a su paso y los recuerdos se le agolpaban en su cabeza. Había hecho su instrucción militar allí durante un año, cuando tenía diecisiete, como todos los hijos de nobles del país. Miraba la fortaleza y le asombraba lo robusta que parecía, nada que ver con el Castillo del Agua o el Castillo Dorado, quizás antes serían igual que esa, pero ahora no eran nada práctica si hubiera que defenderse. La fortaleza de Kharz estaba en lo alto de una escarpada montaña de difícil acceso, y no en una colina rodeada de bosques como era el caso de los otros castillos. La fortaleza no tenía grandes ventanas, los ventanucos que tenía eran escasos, pequeños y alargados, estrechos en el exterior y que se iban ensanchando hacia el interior. No contaba con preciosos jardines en los que poder pasear o celebrar fiestas, sino con campos de entrenamientos, pero no para justas ociosas, sino campos donde se entrenaba duro a soldados con las espadas, con las lanzas o con el arco. El entrenamiento de la Guardia Real en el Castillo del Agua era un juego de niños al lado del entrenamiento al que aquí eran sometidos los soldados. Y entre pensamiento y pensamiento, Guillermo se dio cuenta de que habían llegado a la Plaza del Templo. 

    El Templo de la fortaleza de Kharz era mucho más pequeño que el del Castillo del Agua, así que se presentaba abarrotado aunque el número de nobles asistentes fuera reducido. También habían acudido los campesinos más pudientes. Nadie quería perderse cómo Elgivio nombraba, ante el Dios de la Vida, a Magnus, el mayor de los hermanos, como nuevo Duque de Kharz y Capitán General de Todos Los Ejércitos. Todos los soldados y jóvenes que se estaban instruyendo, que en ese momento no estaban de guardia, se agolparon en la puerta del Templo para seguir de cerca la ceremonia. Sólo los de más alto rango estaban en el interior, en un sitio reservado. 

    Para todos fue una decepción que el título de Capitán General no recayera sobre Goodrick, pues él era el que más batallas había presentado, el que se entrenaba a diario en la arena con ellos y los conocía a todos perfectamente, sabía cuáles eran las habilidades de cada soldado y en consecuencia, sabía dónde ubicarlos. Magnus también era respetado y apreciado, pero no tenía esa afinidad con las tropas. Lo veían menos accesible y más ausente. 

    Nadie creía que Goodrick se fuera a presentar en la ceremonia de su hermano, pues llevaba días en paradero desconocido. Las malas lenguas decían que por envidia, o porque estaba tramando alguna venganza, por no ser el nuevo Capitán General a pesar de habérselo ganado habiendo demostrado su valía durante años. 

    Pero todos tuvieron que tragarse sus palabras cuando llegó vestido de uniforme y tomó asiento a la espera de la llegada de Magnus. Frente a él se ubicaban el Rey, la Reina y, detrás de estos, estaba sentado Alfonso con Derienne. «Todo un espectáculo» pensó Goodrick «no pensarán de verdad emparejar a ese par». Los observó por un rato, y parecían más dos amigas cuchicheando que un joven teniendo que Cortejar a una dama. 

    Cuando los soldados del exterior del Templo vieron llegar a Magnus seguido de Guillermo, formaron de inmediato, firmes, con la cabeza y la mirada en alto, dejando un pasillo en medio para que ellos pasaran y a su paso, golpeaban un talón con el otro en señal de respeto. 

    Las trompetas sonaron y anunciaron la entrada de Magnus en el Templo. Todos, sin excepción, se pusieron en pie para recibir a futuro Duque de Kharz. 

    Los ojos del Rey comenzaron a echar chispas cuando vio que había elegido como escolta a Guillermo, ¿Cómo no se había dado cuenta? De haberlo hecho no le hubiera dado permiso para venir al funeral del padre de su amigo. Lo tendría que haber dejado en el Templo Blanco. 

    Lo primero que hizo Magnus fue jurar lealtad al Rey, y posteriormente se arrodilló debajo del círculo de oro, mientras Elgivio daba las gracias a Dios de la Vida por permitir la continuación del linaje.  

    Cuando la ceremonia hubo acabado, se situó un gran asiento delante del aro de oro, Magnus tomó asiento esperando que le juraran lealtad uno a uno. El primero en hacerlo fue su hermano Goodrick. Éste miraba al nuevo duque con el orgullo y la admiración con los que un hermano pequeño mira a su hermano mayor. No había más que observarlos para darse cuenta de que las malas habladurías de la región no eran más que veneno. 

    * * * 

    Larissa acababa de subir al barco que la llevaría a su nuevo hogar. El paseo en barca desde el puerto hasta el barco, que estaba fondeando a cierta distancia de tierra firma, le había descompuesto el estómago. 

    Se apoyó en la barandilla de cubierta del barco y miraba cómo se alejaban de la costa, grandes lágrimas caían por su rostro. Era feliz de ir con su esposo y estaba emocionada por la aventura de conocer nuevas tierras. Pero todo lo que quería y conocía se alejaba de ella, mientras una nube de incertidumbre se cernía sobre sus pensamientos al no saber si algún día volvería a atracar en ese puerto. 

    ―¿Por qué necesitamos tres barcos tan grandes para este viaje? ―preguntó Larissa a Sir Jaime cuando se acercó a ella. 

    ―Por seguridad ―respondió distraído mientras observaba con atención que todos los marineros estuvieran en sus puestos. 

    ―¿Por seguridad? ―repitió Larissa abriendo mucho los ojos. 

    ―Sí, no solo por los piratas también podemos tener un contratiempo con nuestra nave y necesitar otra. El viaje es largo ―Sir Jaime vio la preocupación en los ojos de su nueva esposa ―Pero es solo por precaución, no va a pasar nada ―la agarró de los hombros, le dio un rápido beso en la frente y fue a ayudar a un joven con su tarea. 

    Larissa notaba el fresco aire en a su cara y cerró los ojos para disfrutar de aquel olor a mar y del calor del sol. Se asustó cuando una mujer mayor le habló. 

    ―Mi Señora, deberíais usar esto ―la mujer, elegantemente vestida y con el pelo recogido, le ofreció una sombrilla. 

    ―Gracias ―le dijo estudiándola. Era la primera vez que la veía ¿de dónde había salido? ¿Quién era? Pero sin necesidad de hacer ninguna pregunta ella respondió. 

    ―Soy Mencía, vuestra nueva dama. Os guiaré y ayudaré en todo, mi Señora ―hizo una leve reverencia después de su presentación ―durante este tiempo me he alojado en una posada de Belleplace, esperando vuestra llegada, más tarde os presentaré a vuestro guardia personal y al resto de vuestras criadas. 

    Larissa podía adivinar, por el color moreno de su piel, que era de las tierras del sur, lo que quería decir que Sir Jaime la había traído con él. Así que no fue su tío el que no había dejado a su séquito partir con ella. Eso ya lo traía pensado Sir Jaime. Se dio la vuelta y vio a Sir Jaime faenar con los demás marineros. Tenía una muy buena forma física, se notaba que no le importaba ensuciarse las manos si era para beneficio propio, en todos los sentidos por lo visto. Se quedó pensando en cuántas más veces le habría mentido y en cuántas más lo haría. Debería estar con los ojos muy abiertos para darse cuenta de la realidad de las cosas, mientras Mencía no paraba de parlotear sobre cómo sería su llegaba a tierras del sur. 

    Larissa se paseaba por el barco aburrida. Llevaban dos días navegando y mirase donde mirase, solo había agua. Había decidido refugiarse en el interior, pues el primer día ya se le había puesto la piel roja por el sol y Sir Jaime se había preocupado muchísimo. Le pidió que intentara salir lo menos posible y que, de hacerlo, que fuera en las horas más flojas de sol. Tenía totalmente prohibido salir a cubierta durante la noche. La primera noche a bordo lo había intentado. Nunca había navegado y quería ver si el cielo estrellado se veía igual que desde tierra. Era precioso ver el reflejo de la luna llena en el agua y sentir la paz y la tranquilidad mientras el barco avanzaba silencioso por las calmadas aguas. Pero el patrón la vio y la envió rápidamente de nuevo a su pequeño camarote. Era muy peligroso, ya que si por accidente caía por la borda, la oscuridad de la noche dificultaría mucho su rescate.  

    Larissa estaba sentada en una pequeña estancia que hacía las veces de despacho de Sir Jaime, tenía mesa con varias sillas y estaba pobremente adornado. En ese momento entró un joven al que veía por primera vez. Era delgado y alto, de piel morena y cabello oscuro y rizado, con grandes ojos verdes, tan característicos del sur. Traía un gran libro, pluma y tinta. Se sentó en la mesa y comenzó a escribir sin siquiera saludar a Larissa. 

    ―¿Quién sois? ―preguntó Larissa ofendida. Le molestaba que la ignoraran de esa manera. 

    ―Perdonad tengo que apuntar una cosa antes de que se me olvide ―y sin decir nada más, metió la nariz en el libro y comenzó a escribir cosas. Cuando hubo terminado, la miró y le dijo:  

    ―Perdonad mis modales mi Señora ―parecía avergonzado ―Soy el escribano de la nave ―se presentó sin decir su nombre. 

    ―¿Y qué hace un escribano en una nave? ―Larissa no sabía nada de la vida a bordo de un barco y no entendía para qué necesitaban a una persona con un libro de aquí para allá. 

    ―Señora, yo me encargo del abastecimiento de la nave, de apuntar los salarios de todos, vigilo la carga y descarga de las mercancías, tengo mucho trabajo en este barco ―le explicó pacientemente a su señora. 

    Ahora sí que le parecía una figura importante a Larissa. 

    ―Gracias por la explicación ―le contestó Larissa educadamente. 

    ―¿Por qué no salís a tomar un poco el aire, mi Señora? ―preguntó abriendo la puerta para marcharse. 

    ―No, el sol me pone la piel roja, prefiero quedarme aquí ―respondió mientras jugueteaba con una pluma de pájaro que había encontrado en cubierta la última vez que salió. 

    * * * 

    Era el primero de sus muchos días de encierro en el Templo Blanco. El sonido de los tambores lo sobresaltó, se giró y tapó su cabeza con la almohada. Al cabo de un rato los tambores volvieron a sonar, pero esta vez de forma distinta, parecía una marcha. Por fin se decidió a salir de la cama, le parecía increíble que se estuviera levantando y aún no había terminado de despuntar el sol. No esperaba que en un lugar religioso lo que lo despertaran fueran tambores. Se puso en pie y se vistió para encaminarse al comedor. Al salir de su alcoba percibió que la galería de los religiosos ya estaba vacía. Al parecer era el último que quedaba por salir. Vio que todas las puertas de todas las pequeñas alcobas de los religiosos estaban abiertas de par en par, así que dejó la suya igual. 

    ―Llegáis tarde ―le dijo un religioso que tendría más o menos su edad y se hizo a un lado para dejarle sitio en el banco de madera. 

    ―Perdón ―se disculpó instintivamente. 

    ―La próxima vez no os dejaran desayunar ―le advirtió su compañero de mesa. 

    ―Oye ―susurro Guillermo ―¿por qué dejáis las puertas abiertas de las alcobas? ―quiso saber. 

    ―¿Habéis dejado la vuestra también? ―le preguntó sin responder. Guillermo asintió con la cabeza. ―Bien, cada uno aquí tiene una función, cada día es una nueva jornada de trabajo y dejamos las puertas así para que los que trabajan en el interior puedan entrar a limpiar y a recoger nuestras alcobas. 

    ―¿Las religiosas lo hacen? ―preguntó Guillermo. 

    ―Religiosas, religiosos, criadas, criados… a quien le toque ese día ―respondió el joven visiblemente impaciente por recibir su desayuno. 

    En el comedor había ocho mesas de unas cincuenta personas, religiosos y religiosas, que esperaban pacientemente la primera comida del día. Guillermo no sabía que había tanta gente viviendo en ese lugar, y los que estaban allí eran los religiosos, pero también había guardias, trabajadores de las cuadras, criados, cocineros y muchos más que hacían que aquel lugar funcionara con precisión. 

    En ambos extremos de las mesas y a ambos lados se situaron dos religiosas empujando unos carrillos. Las religiosas del lado derecho iban sirviendo la comida en los platos de los comensales y las del lado izquierdo la bebida. Guillermo esperaba un escueto desayuno como los que tomaban en otros santuarios, quizás un trozo de pan y tocino. Pero se maravilló al ver que el desayuno se componía de pan, queso, jamón curado en sal, huevo frito en aceite y tocino ahumado. Se le hizo la boca agua al olor de aquellos manjares. 

    ―Cuánta comida ―no pudo reprimir el pensamiento. 

    ―La vas a necesitar ―respondió su compañero de mesa sonriendo. 

    Guillermo no lo sabía aún, pero este joven religioso y él iban camino de hacerse grandes amigos. 

    Cuando hubieron dado buena cuenta del desayuno y los platos estaban vacíos, los tambores volvieron a sonar, todos se pusieron de pie y formaron filas al lado de los bancos en los que estaban sentados. Guillermo los imitó, poniéndose detrás de joven con el que había estado desayunando. Al ponerse todos en pie Guillermo miró con asombro que no llevaban sus túnicas, sino unos pantalones blancos que les llegaban a la rodilla y unas camisas blancas ceñidas metidas por dentro, incluso las religiosas, que parecían todas jóvenes, estaban así ataviadas. 

    Los tambores sonaron de nuevo. Era un sonido que ya había escuchado antes. Marcaban el ritmo de la marcha en la que los religiosos abandonaban el comedor. Lo siguieron en riguroso orden: primero salió la fila que estaba más cerca de la puerta, después la segunda y así sucesivamente hasta que todos hubieron salido. 

    Marcharon a través del Patio de Mármol, bajaron las escaleras que conducían al jardín, todos en sus filas, sin salirse de ellas y sin hablar con nadie. Continuaron por los jardines, parecía que se dirigían al Templo. Cuando salieron de los bellos jardines y llegaron al estanque, donde el terreno empezaba a elevarse hasta llegar al Templo, el ritmo de los tambores aumentó y los religiosos empezaron a trotar, unos detrás de otro sin deshacer la formación. A Guillermo no le quedó más remedio que imitar a los demás.  

    La cuesta arriba empezaba a pesar y cuando se dio cuenta estaban ya en la puerta del Templo. Los tambores cesaron y por la puerta principal apareció el Gran Profeta con las mismas vestiduras que ellos solo que de un color azul oscuro, seguido de ocho religiosos más con el color de sus ropas azul claro; entre estos, había tres mujeres.  

    Sin duda los colores de las ropas representaban los cargos de cada uno. Cada religioso de azul claro se colocó a la cabeza de una fila distinta de religiosos vestidos de blanco. 

    ―Hoy el entrenamiento se hará en el bosque ―anunció el Gran Profeta ―Las filas impares se entrenaran con la espada y las filas pares con el arco. 

    Guillermo se sintió contrariado. Era bueno con el arco, pero prefería la espada, resopló y siguió a su fila que comenzaba a moverse. 

    ―Pero también hay mujeres ―le dijo al compañero que llevaba delante. 

    ―Claro, aquí, si eres bueno en algo, no miramos si eres hombre o mujer ―respondió con toda la naturalidad. 

    Guillermo no salía de su asombro. Esperaba pasar los próximos meses rezándole a algún Dios y dedicándose a sembrar “cositas” en el huerto del Templo Blanco. Se podría haber esperado cualquier cosa menos aquello. Estaba feliz de poder entrenarse y hacer ejercicio físico, aunque dudaba que la instrucción con unos religiosos lo fuera a dejar satisfecho.  

    Cuando el sol se puso y Guillermo llegó a su alcoba, apenas podía caminar, tenía los pies doloridos, el cuerpo empapado en sudor y se sentía famélico. Encontró sobre su mesa una jarra con agua y una jofaina para poder asearse, dudaba que aquello fuera suficiente, había visto cómo la mayoría de los religiosos se habían ido a bañar a un rio cercano, pero él estaba demasiado cansado, había sido un entrenamiento muy duro, quizás el más duro de toda su vida, así que eso tendría que bastar esa noche. También encontró una túnica blanca y mullida sobre su jergón, y los pantalones y la camisa blanca para el día siguiente. Se quitó las ropas sucias y la dejó en una esquina en el suelo, se restregó con el agua y un pequeño trapo que le habían dejado allí, se secó y se metió la túnica por la cabeza. Y como si estuviesen esperando, cuando hubo terminado, llamaron a la puerta. 

    ―Adelante ―dijo volviéndose para mirar quién entraba. 

    Eran dos jóvenes, una chica y un chico con las túnicas de religiosos. La chica traía una bandeja con comida y bebida y el chico un saco en el que metió la ropa sucia. La joven dejó la bandeja sobre la mesa y cogió la aljofaina y la jarra vacía. Ambos le hicieron una leve reverencia y, sin mediar palabra, salieron de la alcoba cerrando la puerta tras ellos. 

    Guillermo estaba agradecido de no tener que ir al comedor a buscar la cena, estaba muy cansado. Se sentó y engulló la rica y abundante comida. Se tumbó en la cama y sin darse cuenta cayó en los brazos de Morfeo. 

    * * * 

    El viaje se le había hecho eterno, pero por fin podía visualizar la costa. Casi no había visto a su marido en todo el viaje. Ella se mantenía encerrada durante el día intentando no vomitar con los vaivenes del barco y él siempre estaba fuera con los hombres. Por la noche tenían camarotes separados y solo había venido a visitarla dos veces. Esperaba que en su nuevo hogar pudieran compartir habitación. Sabía que no era lo convencional, pero recordaba vagamente que sus padres compartían la misma alcoba. 

    Sir Jaime entró donde se encontraba ella recluida.  

    ―Quiero presentarte a Alejandro, él será tu guardia personal a partir de ahora ―el joven se limitó a hacer una reverencia. 

    Larissa le respondió con un leve movimiento de cabeza. Le sonaba aquel joven de cabellera rubia y piel clara. Recordaba que lo había visto antes en el Castillo del Agua y cómo se había sorprendido de ver a un norteño en el séquito del señor del sur. Quizás era del norte y Sir Jaime lo había contratado para llevarlo con ella al sur y que no se sintiera tan distinta a los demás. Pero prefirió no preguntarle directamente, estaría atenta a ver qué averiguaba, no confiaba en que su marido le fuese a decir la verdad, prefería descubrirlo por ella misma. Sin dejarlos cruzar palabra entre ellos, Sir Jaime le dio la orden a Alejandro para que se marchara  

    ―Termina de preparar las cosas ―y dicho esto, Alejandro desapareció. 

    ―Prepárate ―se acercó a ella y le besó los labios. Estaba entusiasmado de poder enseñar por fin a su nueva esposa cuál sería su nuevo mundo. 

    ―Creo que estoy bien con este vestido ―dijo señalando el que tenía puesto, no traía ninguno especial para el desembarco. 

    ―Te he dejado uno sobre tu cama ―le hizo un guiño y se dirigió al exterior para ultimar los detalles antes de atracar. 

    Larissa se levantó de la silla emocionada. Estaba deseando ver su nuevo hogar. Siempre había escuchado que las cosas en el sur eran muy diferentes, pero ¿de verdad lo serían tanto? Caminó con paso rápido por la cubierta entre el ajetreo de los hombres que se preparaban para el desembarco.  

    Entró en su alcoba y allí estaba Mencía, esperándola para ayudarla a vestirse. En los días que habían estado navegando había comprobado la buena comunicación y el buen entendimiento que había entre esa mujer y su esposo. 

    ―¿Cuánto tiempo lleváis trabajando para Sir Jaime? ―le preguntó mientras le ataba su nuevo vestido por la espalda. 

    ―Muchos años, desde que su primera esposa falleció y me dediqué a cuidar a Lady Aliena ―le contó la mujer mayor. 

    Larissa cayó en la cuenta de que se había olvidado por completo de Lady Aliena. La última vez que la vio fue en el Castillo del Agua, y por lo que sabía unos asuntos urgentes la hicieron regresar con su séquito al sur antes de lo previsto. 

    ―Lady Aliena no está casada, ¿verdad? ―quiso saber Larissa. 

    ―No, mi Señora ―respondió riéndose Mecía ―Ni creo que lo haga, al menos en un futuro próximo. 

    ―Entonces vive en la misma casa que Sir Jaime ―eso era lo que verdaderamente le interesaba a ella, pero preguntarlo directamente no le había parecido bien. 

    ―No, mi Señora, hace años que la joven Lady Aliena se independizó ―le respondió la mujer. 

    ―¿Independizó? ―era un término que no le cuadraba refiriéndose a una mujer. 

    ―Sí, mi Señora ―Doña Mencía pensó que Larissa estaba haciendo muchas preguntas, pero Sir Jaime le había indicado que la satisfaciera en todo, y la curiosidad suponía que también ―Veréis, en el sur una mujer puede tener propiedades a su nombre, incluso puede dedicarse a una profesión y gestionarla ella misma. 

    Larissa estaba atónita con las palabras de Mencía. No podía creer que en el sur una mujer pudiera hacer todo eso. 

    ―Pero ¿así, sin más, sin tener un hombre a su lado? ―quiso saber. 

    ―Sí, la única condición es que el padre o tutor legal de esta firme un documento que acredite que está en plena posesión de las facultades mentales y físicas para valerse por sí misma, y en ese documento le puede asignar una cantidad de dinero inicial, o una propiedad, para que pueda empezar o simplemente seguir con el negocio familiar ―le explicó Mencía. 

    ―¿Cualquier mujer? ―preguntó de nuevo. 

    ―Sí, no existe discriminación legal entre las clases, lo que pasa que ese documento es muy caro, y solo las clases más pudientes pueden permitírselo ―tenía pensado obviar esa parte. Le parecía muy injusto que sólo las mujeres de buena posición pudieran comprar su libertad. 

    ―Entiendo… ―Larissa estaba asimilando toda la información. Le parecía fascinante el cambio que había en la posición social de las mujeres solo cruzando el desierto. ―Y a qué se dedica Lady Aliena ―quería toda la información posible sobre su hijastra. Había visto a padre e hija juntos y sabía lo importante que esta era para él. Se veía en la obligación de llevarse bien con ella. Seguro que podrían ser grandes amigas. Tenían la misma edad. 

    ―Se dedica a comerciar con telas importadas de otras islas ―y con esto Mencía dio por terminada la charla ―Ya estáis lista, podéis ir en busca de vuestro esposo. 

    Larissa estaba encantada con su nuevo vestido sin mangas y con muchos encajes. Era mucho más ligero que los que ella traía del norte. Era una tela que nunca había visto, tan suave, fina y fresca. Se preguntó si la habría traído Aliena de algunas de las islas con las que comerciaba.  

    ―Un momento ―paró a Mencía antes de que saliera ―¿Cómo sabía Sir Jaime que el vestido me quedaría bien? ―quiso saber, no quería más sorpresas. 

    ―El señor llevó la tela y los encajes desde aquí y se lo encargó a una costurera de Natrech, creo que de la villa de More ―Mencía se dio la vuelta y si darle oportunidad a Larissa para preguntar nada más, se marchó. 

    El muelle donde atracaron el barco era claramente superior a los de Natrech. Larissa nunca había visto uno igual. Era de piedra y se adentraba en el mar tanto como para no necesitar dejar el barco y tener que coger una barca para llegar a la orilla. Además era lo suficientemente ancho para que dos carros pudieran circular por él, muy útil a la hora de bajar mercancía y pasajeros y llevarlos hasta la orilla. Sir Jaime agarró a Larissa de la mano y la acompañó hasta la rampa de madera por la que debían descender. 

    ―¿Preparada mi amor? ―Sir Jaime no cabía en sí de gozo ―Estas preciosa ―le dijo regalándole una de sus seductoras sonrisas. Hacía demasiados días que Larissa no veía aquella sonrisa. 

    ―Preparada ―le dijo aferrándose a su mano y devolviéndole la sonrisa. 

    Había un gran carruaje, tirado por seis caballos que los esperaba a los pies de la rampa. Ambos subieron al interior y el cochero se puso en marcha. Larissa pudo ver por la ventana cómo Alejandro los seguía a lomos de un oscuro caballo negro brillante. 

    ―¿A dónde nos dirigimos? ―quiso saber Larissa. 

    ―A mis plantaciones de azúcar ―la informó Jaime amablemente ―Te gustará aquello. Pasaremos allí un par de semanas y luego nos iremos a Ciudad Sol, para que puedas conocer a la Cúpula del Sur. 

    ―¿Ciudad Sol? ―repitió Larissa. 

    ―Sí, es la ciudad más grande del Sur. Tengo un palacio allí y nos quedaremos algún tiempo. Hay gestiones comerciales que realizar. Así tú podrás organizar y asistir a fiestas. En verano, la agenda social suele estar muy cargada ―explicó pacientemente mientras jugaba con un mechón suelto del moño de Larissa. 

    Larissa miraba por la ventana. Las edificaciones eran tan diferentes a las de su país. Alrededor del muelle había crecido una ciudad comercial, de edificios de varias plantas, con locales en la planta baja para desarrollar alguna actividad mercantil. Predominaba el ladrillo para la construcción, ya que la cantera de piedra más cercana estaba en Trorest y era muy costoso transportarla hasta allí, así que solo los edificios más importantes eran de este material. También distinguió casas de madera, pero no por ello menos elegantes. Algo que le llamó la atención eran los grandes ventanales que parecía una característica común de todos los edificios. Todas las ventanas estaban cubiertas de vidrio, incluso las más humildes. En Natrech el uso del vidrio era solo para las edificaciones de los más pudientes, en las demás, las ventanas eran de cuernos de animales reblandecidos en agua durante tres meses, aplastados y unidos permitiendo la entrada de algo de luz. Y en las casas más modestas, las ventanas solían ser muy pequeñas, si las había, y solo estaban cubiertas por algún paño. 

     Tendría que acostumbrarse a muchas cosas, incluso a aquella humedad que había en el aire y que la hacía sudar sin parar. Por los caminos observó la vegetación del lugar. Era mucho más densa que en el norte y había una gran variedad de flores de colores muy llamativos. La asombraba que a un lado del camino estaban las inmensas playas de arena blanca de las que siempre había escuchado hablar y justo al otro lado, una inmensa selva de árboles altos y tupidos arbustos que sería difícil de cruzar. Seguramente esa era la razón de haber hecho el camino en la linde y no cruzando. 

    ―Rodearemos esta parte de la selva ―explicaba Sir Jaime mientras ella seguía pasmada mirando la belleza de aquel paisaje ―y en un par de horas estaremos en nuestras tierras. 

    «Nuestras» pensó Larissa, qué bien quedaba aquella palabra en los labios de su marido. La alagaba que pensara que esas tierras también le pertenecían a ella. Tuvo que cerrar las cortinas de las ventanas porque el polvo seco de los caminos se estaba introduciendo en el interior del carruaje y su vestido no llegaría del mismo blanco que cuando se lo había puesto en el barco. Larissa puso su cabeza en el hombro de Sir Jaime y cerró los ojos con la intención de descansar un poco, se quedó profundamente dormida. Y antes de darse cuenta habían llegado. 

    ―Querida, despierta ―Sir Jaime le daba pequeños toquecitos en su mejilla ―Larissa, hemos llegado. 

    Larissa se desperezó, a pesar del traqueteo del camino había sido un sueño reparador y se encontraba mucho mejor que cuando bajó del barco, además, el sol ya no calentaba con la misma fuerza y el ambiente empezaba a refrescarse. Sir Jaime bajó del carruaje y le tendió la mano para ayudarla a bajar.  

    El carruaje había atravesado el Patio de Armas y los dejaba ante la puerta principal. Ante ella se levantaba una gran fachada de piedras blancas y ladrillos rojos. En la parte central, de tres plantas, un pórtico de cinco arcos sujetando una gran balcón del piso principal. Las fachadas orientadas al este y al oeste, solo contaban con dos plantas. 

    Accedieron al palacio a través de los pórticos y pasaron a un enorme recibidor donde se encontraba una gran escalera con una balaustrada pintada en negro y oro. Podían verse los corredores de la planta superior. Del techo colgaba una impresionante lámpara con adornos de vidrio y oro, con tantos candelabros que Larissa no podía contarlos. Miraba hacia todos lados, nunca había visto algo igual, todo el interior rezumaba elegancia. Había esculturas en las esquinas y frescos en el techo, de las paredes colgaban inmensos tapices. 

    ―¿Te gusta? ―preguntó Sir Jaime al ver la cara de entusiasmo de la joven ―Puedes cambiar lo que no sea de tu agrado. 

    ―Me encanta, todo es perfecto ―ni siquiera miró a su esposo, seguía examinando el nuevo lugar en el que viviría. «¿Quién querría irse a la ciudad teniendo esta maravilla?», pensó mientras subían por las majestuosas escaleras.  

    Larissa comenzó a escuchar el alboroto de personas hablando al mismo tiempo y también música, miró extrañada a Sir Jaime. 

    ―Una pequeña fiesta de bienvenida ―le dio un cariñoso beso en la mejilla y le ofreció el brazo para entrar juntos en el gran salón de fiestas. 

    Los guardias perfectamente uniformados, situados a ambos lados de la gran puerta de doble hoja, la abrieron para dejar pasar a la pareja y Larissa pudo escuchar cómo el silencio se apoderaba del salón al otro lado de la puerta mientras alguien los anunciaba:  

    ―Sir Jaime, Señor del Sur y su esposa Larissa, Princesa de Natrech. 

    Ambos cruzaron las puertas. Larissa sonreía de oreja a oreja Sir Jaime se había molestado en hacer aquella fiesta para ella, y se sentía feliz ante sus atenciones. 

    Larissa descubrió una suntuosa sala que sin duda deslumbraría a todo el que la viera, Sir Jaime le contaría más tarde que aquella sala se construyó reemplazando una terraza que unía las dos partes del palacio. La estancia tenía una fila de grandes ventanales, uno tras otro, que la cruzaban entera, y frente a estos, grandes espejos en los que uno podía verse de cuerpo entero. La bóveda estaba enteramente decorada con pinturas, que por lo que pudo saber se hicieron en telas que fueron pegadas tras su ejecución. El mobiliario era de madera dorada y las esculturas de mármol. Todo el Gran salón era un placer para la vista. 

    Larissa fue paseando entre los invitados cogida a Sir Jaime, mientras este le presentaba a unos y otros. Se sorprendió por el elevado número de personas que parecían ser de Natrech. No tenía ni idea de que tanta gente de su país viviera ahí y que además formaran parte de la cúpula del Sur, incluso altos cargos del ejército que lideraba Sir Jaime. 

    ―¡Padre! ―Aliena corrió a abrazar a su padre bajo la atenta mirada de los invitados. Una estampa enternecedora para todos: la hija que se reencuentra con el padre después de un viaje a un país lejano. 

    Sir Jaime la abrazó sinceramente y la besó en la mejilla.  

    ―Te ha quedado preciosa la fiesta, muchas gracias por encargarte. 

    ―Ha sido todo un placer ―dijo devolviéndole el beso. ―Es un honor teneros aquí, Alteza ―le hizo una reverencia a Larissa. 

    ―Muchas gracias, Aliena. Es todo un detalle. Me ha gustado mucho ―le parecía muy simpática. Se tomaría tiempo para conocerla mejor. 

    De pronto, una de las invitadas irrumpió entre ellos, con los brazos abiertos en dirección a Sir Jaime.  

    ―¡Querido amigo! Qué alegría volver a verte ―y lo estrechó en un abrazo que Sir Jaime devolvió encantado.  

    Parecía unos años mayor que Larissa, era algo más voluptuosa que ella y muy sensual. Tenía unos ojos color miel preciosos y un cabello cobrizo recogido en un moño elaborado, con un adorno de mariposa adornado de rubís que llamó la atención de Larissa. 

    ―Larissa, permíteme presentarte a Helena. Es una vieja amiga ―la sonrisa de complicidad entre ambos despertó la desconfianza en Larissa, pero no lo hizo ver y se mostró amable con aquella mujer que abrazaba descaradamente a su marido delante de todos los invitados. 

    ―Es un placer conocer a las buenas amistades de mi esposo ―recalcó la palabra esposo y le tendió la mano que Helena besó suavemente. 

    ―Es un honor teneros entre nosotros, Alteza ―dijo Helena haciendo una reverencia y manteniendo las distancias. ― «Por supuesto que lo es», pensó Larissa y le dedicó una sonrisa. 

    ―Debes saber que Helena es una mujer increíble. Es una gran comerciante de cañas de azúcar, con mucha influencia en la sociedad del sur y, además, sabe pintar, tocar el piano… y un sinfín de cosas más ―no paraba de elogiarla ―De hecho, ¿hay algo que se os dé mal? ―bromeó con ella. 

    Larissa notó la mirada de admiración que su marido le dedicaba a su amiga y sintió una punzada de celos en el pecho, que intentó disimular de nuevo con una estupenda sonrisa amigable. 

  


 
   
      

    CAPITULO 15 

   L a fiesta se había terminado y el último invitado se había retirado a dormir. Algunos de los que estuvieron presentes en la fabulosa fiesta de bienvenida se quedaban a dormir en el palacio de Sir Jaime porque sus propias residencias quedaban demasiado apartadas para irse a esas horas. 

    Larissa caminaba por los grandes pasillos con los zapatos en la mano y agarrada del brazo de su esposo. Había sido un día muy largo cargado de muchas emociones, lo había disfrutado intensamente, pero desde que la música había cesado, el cansancio le había sobrevenido y apena podía mantener los ojos abiertos. 

    ―Te enseñaré tus aposentos ―se ofreció Sir Jaime. 

    ―¿No compartiremos habitación? ―preguntó Larissa. 

    ―Pasaremos juntos todas las noches que tú quieras, pero es mejor que cada uno tenga su propio espacio ―Sir Jaime le besó la frente. 

    Cuando llegaron a la puerta de la alcoba de Larissa, Sir Jaime la cogió en brazos y cruzó el umbral con ella mientras le daba ligeros besos en el cuello. La posó sobre la cama y se tumbó encima, comenzó a besarla y a acariciar sus pechos por encima del vestido. 

    ―Jaime, estoy muy cansada, sabes que te deseo pero tengo muchísimo sueño ―Larissa lo deseaba pero dudaba que pudiera mantener los ojos abiertos. 

    ―Está bien, avisaré a Mencía para que venga a ayudarte con tus ropas ―dijo poniéndose en pie. 

    ―Puedes hacerlo tú mismo ―Larissa se levantó y se puso de espalda a él para que le desabrochara el vestido. 

    ―Está bien, pero que no sirva de precedente ―suspiró y comenzó a quitarle el vestido, le desató el corsé y se echó sobre la cama ―tendrás que terminar de desvestirte tú, o no sé si podré controlarme ―la miró con sonrisa pícara. 

    Larissa sonrió y se fue quitando toda la ropa bajo la atenta mirada de Sir Jaime hasta quedar totalmente desnuda.  

    ―Por casualidad ¿sabes dónde puedo encontrar un camisón? ―acababa de entrar en esa alcoba por primera vez y no sabía dónde había nada. 

    Sir Jaime miró al techo clamando paciencia.  

    ―No amor, no tengo idea. 

    ―Está bien, así dormiré más cómoda ―resolvió la joven ante la sorprendida mirada de su esposo. 

    Ambos se metieron bajo una suave sábana blanca y se abrazaron, Sir Jaime la besó suave, pero ella respondió con lujuria. Podía notar el roce de su cuerpo desnudo. 

    ―No empieces algo que no puedas acabar ―le advirtió en tono divertido a su esposa. Para su sorpresa, ella bajó la mano por su vientre hasta agarrar firmemente su miembro y comenzó a acariciarlo. 

    ―Cómo sabes hacer eso ―quiso saber mientras disfrutaba del contacto con ella. 

    ―Te vi hacerlo en el Castillo del Conde de More, aprendo rápido ―susurró a su esposo. 

    Sir Jaime, aliviado de que no lo hubiera aprendido con otro hombre, se dejó llevar por las caricias de Larissa. Notaba los pechos desnudos de la joven contra su torso, le agarró uno y sintió como la respiración de ella también se aceleraba. Le introdujo la mano entre los muslos y con sus dedos notó una humedad que le revelaba que ella también estaba disfrutando. Hizo un movimiento rápido y quedó encima de ella, agarrándole las manos a ambos lados de la cabeza. Larissa separó las piernas, lo deseaba mucho, lo necesitaba más cerca. Él continuaba besándole el cuello y los pechos mientras la excitación de ella crecía. 

    ―No puedo más, necesito sentirte dentro ―le confesó al oído entre gemidos. 

    El nivel de placer de Sir Jaime estaba casi al límite, se colocó y la hizo suya. 

    Larissa había dormido plácidamente. El sol que entraba por las ventanas le indicaba que el medio día estaba cerca y nadie había ido a despertarla. Comprobó que Jaime no estaba en la cama, se sentó en el filo, cubriéndose con la sábana mientras observaba por primera vez aquella alcoba. La noche anterior no había podido apreciarla en la penumbra de las escasas velas que había en un pequeño candelabro sobre una mesa redonda junto a la ventana. 

    Era una estancia preciosa y luminosa, con tres grandes ventanales de medio punto a los pies de la cama. Cortinas de color turquesa a juego con una corcha perfectamente doblada en sus pies. Los muebles eran blancos con los filos y los tiradores en plata. La cama era más grande de lo que ella estaba acostumbrada a ver y tenía un precioso dosel con ligeras cortinas en blanco y turquesa. 

    A la derecha de la cama, justo en el lado opuesto de la puerta, había una mesa rectangular, por delante de una chimenea, con dos sillas una frente a otra, y en medio un jarrón con un gran ramo de rosas blancas. Se fijó que junto a la chimenea había una puerta, pero era igual que la pared, solo la había podido ver porque pudo distinguir las finas ranuras. Le pudo la curiosidad y se levantó, sin nada con lo que cubrirse, dejando que los rayos del sol descansaran sobre su fina piel blanca. Se acercó a la camuflada puerta y suavemente la empujó. Puso el oído para intentar oír si había movimiento al otro lado, estaba desnuda y no sabía si había alguien en la sala contigua, pero solo oyó el silencio. Empujó un poco más la puerta y asomó la cabeza, suspiró aliviada al ver que esa estancia escondida pertenecía a su habitación. Abrió la puerta del todo y encontró una bañera preciosa y ovalada en el centro, a un lado un tocador, blanco con filos plateados, y una mullida silla blanca. Frente al tocador había varios armarios con un sinfín de vestidos de todos los colores, con sombreros y sombrillas a juego, también había cajones con enaguas para elegir. Y debajo de los vestidos, puestos en fila, zapatos a juego con cada uno de ellos. Larissa pasó la mano por los vestidos y notó que eran de la misma tela, o parecida, a la tela ligera del vestido que le había regalado Sir Jaime para su primera noche en el Sur. 

    Se acercó al tocador y se sentó, desnuda, delante del espejo, abrió los cajones y vio la cantidad indecente de joyas de todas clases, formas y colores que había en ellos. Cogió una gargantilla de diamantes y se la puso. Sin duda esa sería su preferida. 

    ―Os queda genial ―una voz desde la puerta la sobresaltó y puso sus manos alrededor de su cuerpo intentando cubrirse los pechos. 

    ―Lady Aliena ―suspiró aliviada ―me habéis asustado. 

    ―Tranquila, yo también acostumbro a pasearme sin ropa por mis habitaciones ―Pero ella lo hacía por otro motivo, le gustaba seducir a un nuevo guardia que tenía, y aprovechaba cualquier ocasión para tener un encuentro romántico con él. Se acercó a donde estaban los vestidos, rebuscó y encontró una bata rosa pálido. 

    ―Ahora vendrá Mencía y os preparará un baño ―le explicó mientras la ayudaba a ponerse la bata ―yo os he traído una bandeja con comida que he dejado en la mesa de ahí fuera ―señaló con la cabeza la puerta camuflada por la que habían entrado. ―Y os he dejado sobre la cama un regalito. 

    ―Muchas gracias ―Larissa estaba realmente agradecida por el gesto de su hijastra. Había pensado que le costaría más ganársela. ―Por cierto, ¿sabéis dónde está vuestro padre? ―quiso saber. 

    ―Tenía unos recados que hacer en las tierras vecinas, pero me dijo que llegaría para la cena ―le explicó amablemente ―Por cierto, cuando hayáis terminado de preparaos, os espero en las caballerizas ―se despidió Aliena saliendo tan silenciosamente como había entrado. 

    Larissa volvió a dejar la gargantilla donde la había encontrado y fue a buscar el desayuno, casi almuerzo, que le había traído Aliena.  

    Mientras comía, miraba el vestido que la joven le había dejado sobre la cama. Ese era el regalito. Era un vestido de un color verde muy vivo, mucho más que los que ella acostumbraba a usar. Además era un tipo de vestido que nunca había usado, no necesitaba corsé ni enaguas, era suelto y fresco, que para aquel clima le parecía de lo más adecuado. Ya en la fiesta de anoche había visto a alguna sureña usando alguno, aunque mucho más recatados que ese que le había traído su hijastra. 

    Mecía entró en la habitación sin llamar y la encontró en la mesa terminando de comer mientras miraba el vestido sobre la cama. 

    ―¿Esto es el que os pondréis hoy, mi Señora? ―quiso saber la mujer. 

    Larissa afirmó con la cabeza, la había cogido con la boca llena y antes de que pudiera tragar y comenzar una conversación con ella, la mujer abrió la puerta y entraron varias criadas con baldes de agua que llenaron la bañera lo suficiente como para que Larissa pudiera sumergirse. 

    Le llevó un buen rato prepararse, estaba muy relajada y no quería salir de ese estado por andar con prisas.  

    ―Sir Jaime es muy generoso ―le comentó a Mencía mientras la bañaba ―Me han encantado todos los vestidos y las joyas que he encontrado aquí. 

    ―Sí, mi Señora ―confirmó Mencía ―Sir Jaime da mucho, pero también exige mucho, espero sepáis estar a la altura ―Y dicho esto atravesó al puerta que daba al dormitorio.  

    Larissa se sentía confundida, qué habría querido decir. No quería preguntarle, todavía no sabía si podía confiar en ella. Y si lo que hablasen las dos luego sería puesto en conocimiento de su esposo. 

    Mencía entró en la sala de la bañera con el vestido echado en uno de sus brazos y lo puso sobre la silla del tocador. Ayudó a Larissa a salirse de la bañera y la secó en silencio, Larissa extrañaba a su parlanchina dama Ana. ¿Qué sería de ella? ¿Le iría bien en el Templo Blanco? Decidió que antes de irse al paseo a caballo con Aliena, le escribiría unas líneas y se las entregaría a Mencía para que se las hiciera llegar. Sabía que tardarían varias semanas en llegarle, pero no le importaba, por lo menos que tuviera noticias suyas y así aprovechaba para indicarle dónde debía responder. 

    ―¿Seguro que queréis llevar este vestido, mi Señora? ―volvió a preguntar Mencía. 

    ―Sí, sé que es un poco diferente a los míos, pero es muy bonito ―realmente no estaba segura de querer llevarlo, pero no quería hacerle un feo a Aliena el primer día. Se arrepintió en cuanto lo tuvo puesto, el escote era demasiado bajo, unos finos tirantes le pasaban por detrás de cuello y se le cruzaban en la espalda, dejando bastante al descubierto, en realidad se sentía desnuda con él, nunca había usado un vestido sin corsé y enaguas y se sentía demasiado suelta por todos lados. Pero decidió no mirarse más al espejo y seguir adelante, al fin y al cabo Aliene llevaba uno parecido. 

    Le pidió pergamino y tinta que Mencía le facilitó rápidamente, escribió las líneas, selló la carta y se la entregó a Mencía. 

    “Querida Ana: 

    Te echo muchísimo de menos. No sabes la falta que me haces. Pero no estés preocupada por mí. Este sitio es precioso y Sir Jaime me consiente y me mima en exceso. 

    Espero que tus días en el Templo Blanco estén siendo agradables. Por favor, cuéntame cómo va tu nueva vida.  

    Espero tu respuesta. Besos y abrazos. Larissa.” 

    Larissa salió de sus habitaciones dando saltitos de alegría. Estaba entusiasmada por lo bien que iba todo y tenía muchas ganas de encontrarse con Sir Jaime a la hora de la cena. Notó que alguien se ponía en marcha detrás de ella. Se giró y se encontró con Alejandro. 

    ―No hace falta que vengáis. Solo voy a dar un paseo con Lady Aliena ―informó al guardia que parecía asombrado de que le dirigiera la palabra. 

    ―Mi Señora ―dijo haciendo una reverencia ―tengo órdenes de no dejaros sola. 

    ―Estupendo, pues podéis acompañarme hasta las caballerizas y de paso me indicáis dónde están, pero luego iré sola con Lady Aliena ―volvió a insistir Larissa, no iba a permitir que la vigilaran en su propia casa. 

    A regañadientes Alejandro la guió hasta las caballerizas. Una vez se hubo reunido con Lady Aliena, este se retiró. 

    ―Os voy a enseñar nuestras tierras, llegan hasta la playa ―dijo Aliena desde lo alto de un caballo esperando a que Larissa montara en el que le habían preparado ―os encantará ―y le dedicó una bella sonrisa. 

    Ambas cabalgaron durante largo rato. Primero le enseñó los bellos e inmensos jardines que había en la parte posterior del palacio, estaban repletos de fuentes y esculturas. También había un laberinto de altos setos verdes, y antes de llegar a este, un pasillo de plantas aromáticas, como romero, lavanda, hierbabuena… y muchas más que no conocía. 

    Después le enseñó las plantaciones y Larissa miraba aterrada lo duro que trabajaban allí los hombres y las mujeres, le pareció un trabajo que ella no podría hacer. Y finalmente llegaron a una pequeña playa rodeada de acantilados, de fina arena blanca y aguas cristalinas. 

    ―Es precioso ―dijo Larissa emocionada ante la atenta mirada de Aliena. 

    ―Tenéis que tocar el agua ―le dijo la joven ―Está caliente. 

    ―No os creo ―dijo Larissa, ¿El agua del mar caliente? Imposible. Descendió de su caballo, se quitó las sandalias que también le había llevado Aliena a juego con el vestido, y corrió hasta la orilla sintiendo el calor de la arena en la planta de sus pies. 

    Al entrar en contacto con el agua abrió mucho los ojos y buscó la mirada cómplice de su nueva amiga. 

    ―¡Está caliente! ―Exclamó ―no puedo creerlo. 

    Ambas caminaron largo rato por la orilla mientras charlaban sujetando sus largos vestidos en alto para no mojarlos. Larissa le contaba sobre sus padres, el Castillo Dorado y cómo había sido su vida en la Corte. Aliena, por su parte, le contó que no había conocido a su madre, que se había criado con Mencía y con su exigente, pero cariñoso padre. Que ahora vivía en Ciudad Sol, que era independiente y que le iba bastante bien. 

    «Claro ser la hija del Señor del Sur tiene que ayudar mucho» pensó Larissa para sus adentros, pero, ahora ella era su esposa y todos la respetarían, no solo por ser la princesa de Natrech, también por ser la esposa de Sir Jaime. 

    ―Se nos ha echado el tiempo encima ―indicó Aliena ―Deberíamos volver. 

    Larissa estaba tan a gusto que no se había dado cuenta del tiempo que había pasado ni de lo lejos que estaban. Ambas subieron a sus monturas y cabalgaron largo rato hasta el palacio. Cuando entraban por la Plaza de Armas, vieron la figura de Sir Jaime en el balcón que había sobre el pórtico principal de cinco arcos. 

    Cuando llegaron a la entrada, Sir Jaime las estaba esperando en la puerta para recibirlas. Larissa se bajó del caballo y le dio las riendas a un mozo que esperaba para recoger los caballos. Se acercó a su esposo y fue a darle un beso en los labios cuando éste espetó:  

    ―¿Se puede saber qué haces? ―Larissa se paró en seco. ¿A qué se estaba refiriendo? Pero antes de que pudiera mediar palabra o pensar a que se estaba refiriendo, la cogió del brazo como si fuera una niña pequeña a la que regañase y obligándola a llevar un paso bastante acelerado la condujo escaleras arriba. Larissa volvió la cabeza y miró a Aliena en busca de respuestas y al cruzarse las miradas, esta se encogió de hombros. 

    Sir Jaime conducía a Larissa a paso rápido por los pasillos hacia sus habitaciones, le dio un leve empujón soltándole el brazo que la hizo caminar delante de él.  

    ―¡Más rápido! ―le gritó. Aquella voz resonó en toda la galería. Los guardias apostados en distintos puntos del palacio parecían no inmutarse ante tal espectáculo. Larissa caminaba delante de él lo más rápido que podía sin echarse a correr. 

    Cuando llegaron a la habitación de Larissa, Sir Jaime la empujó tan fuerte para que entrara rápido que la tiró al suelo. Larissa se levantó rápidamente y acertó a decir:  

    ―Pero ¿se puede saber qué te pasa a ti? ―estaba muy enfadada. No iba a permitir que la tratase de aquel modo. 

    Pero Sir Jaime, lejos de darle una respuesta razonable, se acercó y la cogió del cuello.  

    ―¿Qué haces paseándote medio desnuda por ahí? ―y volvió a empujarla, pero esta vez cayó sobre la cama ―¿Acaso te gusta que los hombres te miren? 

    Larissa estaba perpleja, ¿estaba así por eso?  

    ―Te creía un hombre más seguro de sí mismo ―espetó desde la cama, Jaime levantó la mano, pero no llegó a descargarla sobre ella, se agarró al dosel. 

    ―Este vestido no cubre nada, no quiero que vuelvas a ponerte algo igual ―lo que le estaba dando era un orden, no una sugerencia. ―Y no quiero que vuelvas a exponerte así al sol ―cerró el puño y se lo llevó a los labios, claramente se estaba conteniendo.  

    ―¡Me casé con una norteña! ―Gritó y se acercó a la cara de Larissa ―Compórtate como tal ―le dijo a escasos centímetros. 

    ―Está bien ―dijo Larissa reculando en la cama ―No me ha dado tanto el sol, hemos ido buscando la sombra. 

    Sir Jaime estaba furioso, la cogió por los tirantes del vestido y la obligó a ponerse de pie frente a él, le dio un fuerte tirón y el vestido se rasgó dejando los pechos de Larissa al descubierto.  

    ―¿Ah no? ―Le dijo señalándola ―¡mírate!  

    Larissa bajó la mirada obediente y comprobó cómo sus pechos eran bastante más blancos que la zona en la que le había dado el sol, que estaba muy roja. 

    ―Eso te va a doler esta noche ―dijo suspirando ―Mandaré a Mencía con aloe ―se iba a marchar cuando se dio la vuelta justo antes de abrir la puerta ―Una cosa, esta noche tenemos cena en las tierras de Helena, te sugiero que te pongas un vestido con mangas y ocultes esa señal, o volveré a enfadarme y créeme, la próxima vez no seré tan suave ―y se marchó. 

    Larissa miró hacia donde le había señalado Jaime y descubrió en su brazo izquierdo las marcas que le había dejado al cogerla tan fuerte. Tenía los dedos de Sir Jaime perfectamente señalados. 

    Sir Jaime decidió salir a caballo a comprobar las plantaciones, bajando por las grandes escaleras se cruzó con su hija.  

    ―No me jodas el matrimonio ―le escupió cuando pasó por su lado, demás sabía que la idea del “vestidito” había sido de Aliena, y la malévola sonrisa de ésta se lo confirmó. 

    * * * 

    Ana estaba feliz de leer las palabras de su amiga. La misiva le había llegado mientras estaba en el taller de costura del Templo Blanco. Siempre se le había dado bien coser, y cuando demostró sus habilidades a la religiosa responsable del taller, le adjudicaron un puesto allí. 

    En el mes y algo que llevaba como religiosa, se había cruzado con Guillermo algunas veces, pero pocas. Él se pasaba los días entrenando con el equipo de Fuerzas de Seguridad del Templo Blanco, como lo llamaban, para no denominarlo ejército. Sólo se veían los domingos después de las ofrenda a los Dioses en el Templo, y no siempre tenían la oportunidad de hablar. 

    ―Fidelma ―se dirigió a su superiora ―¿Podría concederme permiso? 

    Fidelma era una mujer mayor, de pelo blanco como la nieve, ojos azules y piel tan blanca como la nácar. Tenía el rostro colmado de arrugas por el pasar de los años y su vista ya no era la que había sido, pero seguía conservando su buen criterio para diseñar vestidos para las nobles del país, y cada vez recibían más encargos. Era estricta, pero benévola, y muy paciente quizás por eso sabía sacar lo mejor de cada uno de sus subordinados. En el taller de costura lo mismo trabajaban religiosas que religiosos, no se hacía distinción por sexo, solo tenía que gustar la profesión y ser lo suficientemente hábil para entregar su dedicación a ello. 

    Ana no entendía cómo era posible que nadie en el país supiera cómo se vivía detrás de los muros del Templo Blanco. Todos pensaban que era una vida de sacrificios, ayunos y recogimiento, entre rezos y plegarias a los Dioses. Pero en el tiempo que la joven llevaba allí, había descubierto que nada más lejos de la realidad. Eran personas activas y productivas, dedicadas a la agricultura, la ganadería, la costura, la cocina, y un sinfín de actividades prolíferas que daban buenos beneficios al Templo Blanco. Eran una pequeña ciudad disciplinada, regida por el Gran Profeta, que en este caso tenían la suerte de que fuera Elgivio, un hombre respetable, educado y con buen criterio. 

    ―Sé que vas a buscar al joven príncipe ―lo había supuesto al verla leer la misiva ―pero seguro ahora estarán en los bosque ―indicó un detalle que Ana no había pensado ―mejor espera y organizaré una reunión entre vosotros en la biblioteca después de la cena. 

    A Ana le pareció una estupenda idea. Le apetecía charlar con él tranquilamente, así que de esta forma podrían estar más tiempo juntos. La verdad era que también lo echaba de menos. 

    Después de cenar, alguien llamó a la puerta de su alcoba mientras él estaba tumbado boca arriba en la cama, los entrenamientos lo dejaban fuera de juego. Ya no padecía las agujetas del principio, pero el final del día siempre era duro. 

    ―Adelante ―dijo sentándose en el borde de la cama. Vio que eran los criados que venían cada noche a llevarse la bandeja y las ropas sucias. Nunca le dirigían la palabra, no les tenían permitido alternar para que no perdieran tiempo mientras estaban en horas de trabajo. Pero esa noche el chico sí que le habló. 

    ―Mi Señor ―Guillermo se sobresaltó. Estaba absorto en sus pensamientos, ―os esperan en la biblioteca. 

    ―¿Ahora? ―preguntó incrédulo y un poco nervioso, acaso había hecho algo malo o le habría pasado algo a su hermana y por eso lo mandaban llamar. Y sin esperar respuesta comenzó a vestirse. 

    ―Sí, mi Señor ―el joven criado recogió la bandeja y se marchó. 

    Guillermo caminaba rápido por los pasillos que llevaban a la biblioteca, subió las escaleras de dos en dos, notaba la rapidez con la que el corazón le latía dentro del pecho y cuando llegó a la puerta, tuvo que parar y respirar profundo unos segundos. 

    ―Ana, qué alegría verte ―exclamó aliviado al verla allí, cómoda y relajadamente sentada en un sillón con un libro entre las manos. 

    Ana se levantó, dejó el libro sobre el sillón y corrió a abrazar a su amigo. Se abrazaron muy fuerte durante un tiempo más prolongado de lo debidamente correcto. Ana no se había dado cuenta cuánto lo necesitaba hasta que lo tuvo entre sus brazos, le olió el cabello y le besó la mejilla. Lo quería muchísimo. Había sido como su hermano durante muchos años. Él también la besó en la cara y la apretó fuerte una vez más antes de soltarla. 

    ―Te sienta bien la túnica de religiosa ―le dijo mientras se sentaban juntos. 

    ―No me quedaron muchas más opciones ―respondió jugueteando con la carta de Larissa entre las manos. 

    ―Lo sé, me lo contó Elgivio cuando el Rey se hubo ido a la Corte ―Guillermo pensó que había sido lo mejor, sino no podría haber evitado que él mismo le pidiera cuentas al borracho de Leopoldo. Estaba cansado de él y cualquier día se le iba a ir de las manos. 

    ―Eso ya es agua pasada ―Ana no quería que Guillermo siguiera acumulando rencor contra su tío. ―Tengo carta de Larissa ―dijo moviéndola en alto. 

    Guillermo la cogió y la leyó, transformando su cara de enfado en una sonrisa.  

    ―Me alivia saber que Larissa está bien ―suspiró profundamente, pareciera que se había quitado un peso de encima. 

    ―Voy a escribirle y le diré que estamos bien y que la vida aquí es mejor de los que esperábamos ―sabía que por el voto de confidencialidad nadie ajeno al Templo Blanco podía saber cómo vivían allí. 

    ―Ten cuidado con lo que le cuentas ―le advirtió Guillermo. Él mismo había tenido que firmar un documento en el que se comprometía a guardar silencio sobre todo lo que pasara dentro de aquellos muros blancos. ―También yo le escribiré a Goodrick. Saber que Larissa está bien aliviara un poco su pena. 

    ―¿Alguna vez te imaginaste que se viviera así aquí dentro? ―preguntó abiertamente Ana. 

    ―En absoluto, se puede decir que soy hasta feliz ―Guillermo sonrió. 

    ―¿Quizás te veo vestido de religioso? ―Ana le guiñó un ojo, lo decía en broma, pero le gustaría tenerlo siempre ahí aunque se vieran poco. 

    ―No ―Guillermo no tuvo ni que pensárselo ―puedo renunciar a muchas cosas, pero no a Derienne. Estoy contando los días para volver a verla. 

    Ana puso los ojos en blanco, aquel muchacho llevaba enamorado de esa joven desde que tenían uso de razón. 

    Abrieron la puerta y un religioso, de los más mayores quizás, entró en la biblioteca.  

    ―Hora del sueño ―indicó el anciano ―Tenéis que retiraros ya ―y se marchó dejando la puerta abierta. 

    Se les había acabado el tiempo, había sido tan corto el rato que habían podido pasar juntos que les supo a poco. 

    Se despidieron con una inclinación de cabeza guardando las distancias, los hombres no podían tener contacto físico con las religiosas y cómo no sabían si el anciano seguiría merodeando por allí, prefirieron no arriesgarse. 

    * * * 

    Aunque fuera Magnus el que ostentara el título de Capitán General, Goodrick seguía la frente de los ejércitos. Llevaba semanas en la frontera con el desierto, estaba ansioso por coger a algún sureño que llevara un salvoconducto falso, estaba dispuesto a llegar hasta el final del asunto, pero desde que Sir Jaime y Larissa se habían casado, la frontera estaba muy tranquila, podía decirse que hasta aburrida. 

    Goodrick se preguntaba si aquella tranquilidad no sería el precedente de una gran tormenta, nunca habían estado tan en paz con los sureños. Y había reforzado la guardia nocturna en la gran cordillera que hacía de frontera con el desierto, temía que aprovecharan la oscuridad y la bruma de la noche para colarse entre las montañas. 

    ―Mi Señor, ha llegado una misiva para vos ―uno de los soldados raso lo sacó de sus elucubraciones. 

    Guillermo cogió la carta que el joven muchacho le extendía y con un gesto de cabeza le indicó que se marchara. 

    “Amigo, 

    Te escribo para hacerte participe de las buenas noticias que nos llegan del sur” 

    Al leer estas palabras, a Goodrick se le encogió el corazón ¿Estaría Larissa embarazada? Tenía claro que tendrían relaciones maritales, pero que se materializaran con un bebé, eso ya sería demasiado para él. No podía imaginarse a Larissa en los brazos de otro hombre. No dejaba de pensar en la noche que habían pasado juntos en el Templo Blanco, en cómo ella le había entregado su virtud sin vacilar un momento. 

    “Me alegra comunicarte que hemos recibido carta de Larissa y nos explica lo feliz que es allí, quizás esto te resulte doloroso, pero sé que te quedarás más tranquilo teniendo noticias de ella” 

    Arrojó la carta a un pequeño brasero de forja que tenían encendido en el cuerpo de guardias y vio cómo se consumía. Llevaba día planeando cómo podría cruzar el desierto con un pequeño grupo sin ser advertidos para ir en busca de Larissa, pero claramente ella había pasado ya página, era feliz y no sería él quien enturbiara esa felicidad. 

    Se había envuelto en un remolino de ira y tristeza, pensando en Larissa y en el futuro que podrían haber tenido juntos cuando un oficial lo sacó de esa vorágine de sentimientos autodestructivos. 

    ―Señor, lo tenemos ―el oficial se sentía orgulloso de haberlo conseguido. 

    ―¿El qué? ―a Goodrick le estaba costando centrarse después de aquella carta 

    ―A un sureño con el salvoconducto real ―el oficial parecía confundido había esperado más efusividad por parte de su Señor. ―Estaba intentando pasar cobre por la frontera. 

    Goodrick no dejaba de preguntarse cómo podían cruzar el desierto, para ellos resultaba imposible sin perecer en él, y que lo hicieran también llevando mercancía, eso ya lo tenía furioso. Sin duda se les estaba escapando algo, los sureños sabían algo que ellos no. 

    ―Estupendo. Vamos ―dijo dándole un golpecito en la espalda. 

    ―Necesitaremos los caballos ―indicó el oficial ―Lo hemos trasladado a los calabozos de la Fortaleza. 

    Magnus dejó todos sus quehaceres y bajó rápidamente al calabozo cuando lo informaron de que tenían un invitado especial allí, lo habían aislado y llevado directamente a la sala de tortura. Conforme iba bajando, se cubrió la boca y la nariz con la manga de la camisa, el olor era nauseabundo. No era el único preso, y en las celdas comunes había otros encerrados, ladrones, morosos, violadores… de lo mejorcito de la región que esperaban ser juzgados. 

    Así que al hedor que desprendían los demás encarcelados por la falta de higiene, se sumaba el hecho de que se hacían sus necesidades encima y la limpieza por allí era escasa. 

    Tuvo que esperar un poco para ver con claridad, hasta que los ojos se le hicieron a la falta de luz y continuó caminando por los pasadizos subterráneos hasta llegar a donde tenían al estimable preso sureño. 

    ―Hombre, el señor del Castillo ―se burló el preso al ver entrar a Magnus. 

    Lo tenían maniatado y amarrado a una silla por los pies, con una mesa delante con comida y agua que aún no había podido probar. Magnus acercó otra silla y se sentó enfrente. 

    ―Suéltalo ―le dio la orden al carcelero para que abriera las cadenas de las manos. 

    El sureño bebió y comió con ansiedad, llevaba días sin probar bocado. 

    ―Si colaboras podremos hacerte un juicio justo sin necesidad de que mi amigo se divierta contigo ―se refería al carcelero, un tipo grande y rudo, con barbas largas que escondía su rostro detrás de una especie de capucha negra. 

    ―Solo os diré, Señor ―le dijo en tono burlón ―que esto se os queda grande. Hay mucha gente muy importante involucrada y vos y vuestro hermano sois un estorbo, igual que lo era vuestro padre. Por cierto ¿qué tal su herida? 

    Magnus le dio un manotazo a la mesa y la volcó, tirando todo su contenido al suelo, el preso esbozó una asquerosa sonrisa, satisfecho de haber logrado enfadarlo. 

    Magnus se dejó llevar por la ira y le soltó un puñetazo que lo hizo sangrar por la nariz, sin conseguir borrar la sonrisa burlona de la cara del preso. Iba a soltarle otro, cuando un alboroto del otro lado del pasillo hizo que él y el carcelero se giraran. Se escuchaban voces y porrazos y a los otros guardias pidiendo refuerzos. Salieron de la sala, corriendo a través del largo pasadizo hasta que llegaron a las celdas de los presos comunes. Había habido una revuelta, pero ya parecían tenerlo controlado. 

    ―No sé qué ha pasado, mi Señor ―se excusó uno de los guardias ante Magnus ―De buenas a primeras se estaban peleando. 

    El carcelero y Magnus se miraron con los ojos muy abiertos y con las espadas en la mano corrieron de vuelta a la sala de torturas donde habían dejado al sureño. 

    ―¡Mierda! ―Magnus soltó un grito que resonó en todos los sótanos de la fortaleza. 

    El sureño había volcado la silla en la que estaba amarrado y con un trozo del plato que se había roto al tirar Magnus la mesa al suelo, se había suicidado clavándoselo en el cuello. 

    Goodrick llegó a la sala donde Magnus recibía a los hombres del ejército para tratar de asuntos oficiales y abrió la puerta con un gran estruendo sin llamar y sin esperar a ser anunciado. 

    ―¡Qué coño ha pasado! ―le gritó a su hermano que estaba sentado delante de una gran mesa oscura con un montón de documentos desordenados. 

    ―Se ha suicidado ―le dijo sin perder la calma, ya sabía que tendría que enfrentarse a Goodrick por lo sucedido, tendría que haberlo esperado, pero le pudo la impaciencia. 

    ―Eso ya lo sé ―respondió Goodrick intentando recuperar la compostura ―¿Acaso no estaba atado? ―quiso saber. 

    ―Las manos, no ―explicó Magnus levantándose y apoyándose sobre la mesa delante de su hermano. 

    ―Joder Magnus, eso es de primero de calabozo ―dijo Goodrick pasándose las manos por el pelo ―Quizás no tenga otra oportunidad tan clara ―se lamentaba en voz alta. 

    ―Tienes que dejarla ir ―le soltó Magnus cansado ya de la situación. 

    ―No tienes ni idea de los que hablas ―Goodrick se había acercado más a su hermano y lo señalaba con el dedo.  

    ―Esto se está volviendo muy peligroso, necesito que tengas la cabeza fría ―Magnus estaba preocupado. Los sentimientos de su hermano por Larissa no lo dejaban ver con claridad la situación ―El preso me dijo que se nos quedaba grande, sabía de la herida de padre y me dijo que había gente muy importante involucrada. 

    ―Lo de la herida de padre no era un secreto ―dijo Goodrick, pero se quedó pensativo, había visto muchas heridas ente sus soldados y es verdad que al principio ni él mismo le había dado importancia a la de su padre, no era tan profunda ni tocaba órgano alguno de forma que hiciera prever el fatal desenlace. ―Tenemos el arma con el que lo hirieron, ¿Verdad? 

    Magnus se limitó a asentir con la cabeza, se había dado cuenta que su hermano había descubierto algo y estaba a la espera de que lo compartiera con él. 

    ―Avisaré a una curandera de las montañas, tiene fama de saber usar las plantas para curar, pero también para enfermar ―le contó a su hermano mientras se marchaba de la habitación. 

    ―El cuchillo se enterró con padre ―le gritó a su hermano. 

    ―Pues recupéralo ―le ordenó a Magnus sin siquiera volver la cabeza. 

  


 
   
      

    CAPITULO 16 

   L arissa había elegido para la cena de esa noche un discreto vestido azul oscuro, con mangas al codo y escote cuadrado. Había recuperado su corsé y sus enaguas, le había quedado bastante claro que lo que Sir Jaime quería a su lado era una dama del norte, pero ¿cómo iba a saber ella que eso lo haría enfadar tanto?  

    No había salido de su habitación en todo el día. No es que Jaime la hubiera encerrado, es que no se atrevía a salir y despertar de nuevo su furia. 

    Mencía había vuelto para ayudarla a arreglarse para la cena y cuando vio las marcas en su brazo se limitó a decir: 

    ―Os dije que os exigiría mucho, mi Señora. 

    A Larissa le pareció más un reproche que palabras de consuelo, que era lo que ella necesitaba en ese momento, pero hizo caso omiso y siguió arreglándose en silencio. 

    ―El Señor os espera al pie de la escalera principal ―le informó Mencía cuando hubieron terminado. 

    Larissa cogió un hermoso abanico y se dirigió obediente a donde la estaba esperando su esposo. La felicidad que había sentido por aquellos pasillos el día anterior se había desvanecido. 

    Mientras bajaba por las enormes escaleras principales que daban al suntuoso recibidor, observaba a Jaime allí, de pie, esperándola. Era un hombre tremendamente atractivo, de sonrisa pícara y mirada traviesa ¿Por qué a veces se comportaba como una mala persona? ¿Cuál sería su verdadero yo? 

    Larissa llegó a su lado y no se atrevió ni a mirarlo, Jaime le levantó la cara poniéndole el dedo bajo la barbilla y vio la mirada dolorida de su esposa, la cogió de la mano dulcemente y la condujo a una sala contigua, de grandes lámparas y elegantes sillones donde las personas que venían a visitarlo sin previo aviso eran atendidos. 

    Un criado los siguió con un candelabro de ocho velas que depositó sobre una de las mesas. No tenían previsto usar aquella sala esa noche, así que nadie se había molestado en iluminarla. El criado salió y cerró la puerta dejándolos allí. Pero alguien llamó a la puerta y entró sin esperar respuesta. 

    ―Mi Señor, llegaremos tarde, tenemos que salir ya ―informó Aníbal a Sir Jaime sin siquiera mirarla a ella. 

    ―Saldremos cuando termine de hablar con mi esposa ―le contestó en tono firme ―Y no vuelvas a molestarnos. 

    ―Sí, mi Señor ―Aníbal cerró la puerta claramente molesto. 

    Se volvió de nuevo hacia ella y la miró a los ojos en la penumbra de las velas.  

    ―Por favor perdóname ―le besó suavemente los labios ―Sé que me he excedido, pero sabes que no soporto que otros hombres te miren ―la apretó fuerte contra sí ―estabas preciosa con ese vestido, pero no es para ti. 

    Larissa pensó en decirle que su hija usaba esos vestidos, que había sido un regalo de ella, pero nada ganaría echándole todo eso en cara y enfrentando a padre e hija.  

    ―No quiero que vuelvas a tratarme así ―le dijo Larissa mientras luchaba con su instinto, podía oler el perfume de Sir Jaime, podía sentir el cuerpo caliente de su marido contra el de ella. 

    ―Jamás ―le susurró él al oído mientras le besaba el cuello ―Eres lo mejor que me ha pasado en la vida ―seguía besándole el cuello mientras deslizaba una mano desde la cintura hasta uno de sus apretados pechos.  

    Larissa quería resistirse, pero notaba cómo el deseo empezaba a crecer dentro de ella y se abandonó a las caricias de su marido. 

    Sir Jaime comenzó a dar pequeños pasitos hacia delante lo que obligaba a Larissa a caminar hacia atrás hasta que chocó con una de las pesadas mesas de madera. Sir Jaime seguía besándole el cuello, la oreja y el nacimiento de los pechos. Como había elegido un vestido realmente apretado, Jaime no conseguía bajar el escote para llegar a sus senos. Entonces le dio la vuelta y le puso la mano en la espalda, hizo un suave gesto para indicarle que se recostara sobre le mesa, ella sintió la fría madera en su cara y cómo Jaime le subía las faldas desde atrás. Nunca había estado en esa posición, Jaime le agarró las manos en la espalda y eso hizo que creciera su excitación, no podía moverse. Él comenzó a tocarla con sus hábiles dedos y le costaba reprimir los gemidos, sabía que había gente esperándolos al otro lado de la puerta, y el hecho de que pudieran escucharlos hacía la situación más interesante. De repente, su marido paró.  

    ―No pares ―le pidió ansiosa de más. 

    No pudo verlo, pero intuyó la media sonrisa en los labios de Jaime y notó como se desabrochaba el pantalón. 

    Mientras iban en el carruaje camino del palacio de Helena, Larissa recordó la conversación que había tenido con la Artemisa sobre tener hijos y cuáles eran sus días con más posibilidades de concebir, echó la cuenta y descubrió que estaba en ellos. Decidió que cuando volvieran de la fiesta, se tomaría una infusión con las cortezas que le había facilitado. No sabía si quería que sus hijos tuvieran un padre como Sir Jaime, con esos ataques de ira, se había disculpado con ella, y parecía sincero, sin embargo, prefería esperar unos meses. A nadie le extrañaría que no concibiera tan pronto, pues con sus otras esposas tampoco logró tener hijos. En sus divagaciones llegó a preguntarse si cabría la posibilidad de que sus anteriores esposas también hubiesen impedido de algún modo la concepción. 

    ―Estás muy callada ―le dijo Sir Jaime ―¿Te encuentras bien? 

    ―Sí, solo pensaba en la cena ―mintió Larissa ―Estoy hambrienta ―quién sabía lo que podría llegar a hacer si descubría que Larissa estaba intentando no quedar embarazada. 

    Ciertamente fueron los últimos en llegar a la fiesta de Helena. Todos los invitados disfrutaban del vino en una terraza de los inmensos jardines del palacio que nada tenía que envidiarle al de Sir Jaime. Los acompañaban Aníbal y Alejandro como escolta. Al llegar, Helena vino a saludar eufóricamente a Jaime. 

    ―¡Amigo! Pensaba que ya no veníais ―le dijo dándole un cariñoso abrazo y un beso en la mejilla ―Larissa ―y haciendo una leve reverencia fue todo el saludo que le dedicó a la esposa de su amigo. 

    Larissa le dedicó una sonrisa amable y vio cómo se acercaba a Alejandro y le daba también un abrazo y un beso. 

    ―Pero esta mujer ¿es que no distingue? ―preguntó en un susurro a su marido, lo que le causó mucha gracia. 

    ―Son hermanos ―dijo Jaime riéndose ―¿Celos? 

    ―Para nada ―dijo Larissa orgullosa ―¿Cómo su hermano ha terminado trabajando para ti? 

    ―Necesito a alguien de plena confianza entre mis hombres. Suelo pasar algunas temporadas fuera por negocios ―explicó Sir Jaime. 

    ―Pensaba que Aníbal era tu hombre de confianza ―A Larissa no le gustaba ese hombre, pero parecía que no se despagaba de su marido ni a sol ni a sombra. 

    ―Sí, pero sé que Alejandro nunca me traicionará por dinero, ya tiene demasiado. Además, es uno de los oficiales de mi ejército, quizás el más respetado y apreciado por los hombres, y me gusta tenerlo cerca ―respondió con paciencia a su esposa. No creía que le debiera explicaciones sobre sus hombres, pero ese día ya se había pasado con ella y no quería volver a extralimitarse. 

    ―Y no te preocupes por Helena, nos conocemos desde hace años solo nos une una larga relación profesional y una vieja amistad ―dijo besándole la mano. 

    Aun así eso no calmaba los celos de Larissa. Sir Jaime la miraba con gran admiración y al hablar de ella y de sus conocimientos y aptitudes para comerciar, todo eran adulaciones. Larissa la sentía muy superior a ella en muchos aspectos. Pero por lo que podía ver, no estaba casada. ¿Por qué una mujer así no había encontrado un esposo? Sin duda era mucha mujer y los hombres se sentían amenazados ante su presencia. Era muy hermosa, y muy sensual, pero imponía respeto, y a excepción de Jaime y su hermano Alejandro, no la había visto tener más gestos cariñosos con nadie. Sir Jaime notaba cómo Larissa seguía con la mirada los movimientos de Helena por la sala y sabía que no era un tema que simplemente dejaría pasar. 

    ―Helena no ha tenido una vida fácil, sé amable ―y diciendo esto se marchó a saludar a otro grupo de hombres que hablaban de una nueva ruta comercial. 

    Larissa se unió a un grupo de mujeres casadas que había conocido la noche anterior y todas la recibieron con sonrisas y halagos, le explicaron cómo era la ciudad y que pronto se trasladarían allí mientras sus maridos hacían negocios y aprovechaban el buen tiempo del verano para enviar mercancía por mar desde el muelle comercial de Ciudad Sol. Le explicaron que mientras sus maridos hacían sus negocios, ellas planificaban fiestas y bailes, así que no iba a tener tiempo de aburrirse. 

    Helena se unió a la conversación pero siempre intentando no cruzar palabra con Larissa, la antipatía parecía recíproca. De pronto una de las señoras comenzó a narrar una historia de cómo fue a visitar junto con su marido la plantación de azúcar de la familia y cómo una caña de azúcar se le vino encima a él, teniendo la mala fortuna de decir “y entonces se la tuve que agarrar”, seguido de un “nunca había cogido una tan grande” Larissa intentaba aguantar la risa por la doble interpretación que su sucia mente estaba haciendo, pero ninguna otra fémina parecía darse cuenta, todas estaban preocupadas por saber qué le había ocurrido al marido ¿Cómo era posible que solo ella viera el doble significado?. Larissa buscó posibles cómplices con la mirada y para su sorpresa se cruzó con la mirada de Helena que la observaba divertida, entonces la señora soltó otra joyita “mi marido me pedía que por favor se la agarrara más fuerte” y Helena y ella no pudieron evitar las carcajadas. Todas las mujeres las miraron malhumoradas y Helena le hizo un gesto a Larissa para que la siguiera, y ambas salieron del círculo dejando a la pobre mujer narrando su historia a las demás. 

    ―Mojigatas ―le susurró Helena. 

    ―Por favor, no penséis mal de mí, es que no he podido evitarlo ―se disculpó Larissa. 

    ―Desde luego no eran las frases más acertadas ―Helena había cogido dos copas de vino de una bandeja y le ofreció una a Larissa ―Permitidme que os enseñe los jardines mientras sirven la cena. 

    Ambas salieron del salón y atravesaron una preciosa terraza camino de los jardines. Había cinco escalones y en uno de ellos Larissa se pisó el vestido y estuvo a punto de perder el equilibro, pero Helena la agarró del brazo y la sostuvo. Larissa soltó un leve quejido, era el brazo donde tenía los moratones que le había hecho esa mañana Sir Jaime, ocultos bajo la manga del vestido. 

    ―¿Estáis bien? ―preguntó Helena ante la queja de la joven sin soltarla del brazo. 

    ―Sí, he pisado mi vestido, gracias ―Larissa intentaba recomponerse. 

    ―¿Os duele aquí? ―le apretó de nuevo el brazo. 

    ―Un porrazo tonto ―dijo mientras se soltaba de la mano de Helena con un suave movimiento. 

    Helena frunció el ceño, había escuchado historias, como todo el mundo, sobre Sir Jaime y sobre sus esposas, pero nunca le había prestado oídos. Eran amigos desde hacía muchos años y siempre se mostraba cortés y respetuoso con las mujeres. 

    Entonces Helena le ofreció el brazo a Larissa.  

    ―Siempre podréis agarraros a mí, no quiero que os volváis a hacer daño. 

    Larissa se aferró a ella agradecida. Y para sorpresa de ambas, ese fue el inicio de una muy buena amistad. 

    Durante las próximas semanas que pasaron en la plantación de Sir Jaime, casi todos los días, Larissa quedaba con Helena para pasear a caballo por la playa, siempre vigiladas por su inseparable guardia Alejandro. Le había enseñado todas sus tierras y las de Sir Jaime, le había explicado el proceso de cultivar y recolectar la caña de azúcar, explicándole que el azúcar blanco era el que se vendía más caro, pero que su obtención requería un proceso más complejo. También le dio a probar un nuevo producto llamado chocolate, extraído de la nueva planta del cacao que estaban empezando a cultivar para poder comercializarlo en el sur y después exportarlo. La caña de azúcar y el cacao era dos cultivos que se compenetraban, y ellos tenían el monopolio del cacao en el sur, así que los beneficios serían altos cuando dieran a conocer el producto. 

    ―Cuando estemos en la ciudad te presentaré a la gente con las que comerciamos, y a los que nos ayudan a exportar los productos.  

    A Helena le encantaba explicarle cómo se organizaban para sacar el negocio adelante, quería que su amiga llegara a aprender cómo manejar todo el patrimonio de su marido, Jaime solía pasar fuera larga temporadas haciendo rutas comerciales y conociendo a nuevos posibles clientes, así que sin duda le iría bien tener a alguien que se hiciera cargo de los negocios cuando él no estuviera. 

    ―No sé cómo agradeceros todo lo que estáis haciendo ―le dijo Larissa. 

    ―¿Y qué estoy haciendo exactamente? ―preguntó Helena mientras se subían de nuevo al caballo para volver al palacio. 

    A Larissa solo se le ocurría una forma de resumir todo lo que Helena hacía por ella.  

    ―Ser mi amiga ―le dijo sinceramente. 

    ―No necesito que me lo agradezcáis, es más, cada vez que me deis las gracias, me deberéis una copa de vino ¿trato? ―dijo sonriendo desde su caballo. 

    ―Trato ―respondió Larissa divertida. 

    * * * 

    ―¿Otra vez con Helena? ―preguntó Sir Jaime a Larissa cuando ésta llegó tarde a la cena. 

    ―Sí, lo siento ―se acercó, le dio un beso y se sentó a su lado esperando que le sirvieran la cena.  

    ―Hemos estado en las plantaciones de cacao que están algo más alejadas ―le explicó. 

    Sir Jaime frunció el ceño, no le gustaba que su mujer se metiera tanto en el negocio, pero si así estaba tranquila, no pondría objeción hasta que no quedase encinta y siempre que no se excediera y supiera cuál era su lugar. 

    Terminaron la cena y Larissa se retiró a sus habitaciones, cuando llegó encontró todas sus cosas recogidas en baúles, se acercó a la chimenea y tiró del suave cordón turquesa. Al cabo de unos instantes Mencía entraba en la alcoba. 

    ―¿Os preparáis ya para dormir, mi Señora? ―preguntó a Larissa. 

    ―Sí, eso también ―respondió Larissa ―pero os he llamado para saber por qué están todas mis cosas recogidas. 

    ―Mañana nos vamos a la ciudad ―le dijo la mujer mientras la ayudaba a quitarse el vestido. 

    ―¿Sir Jaime ha dado la orden? ―preguntó desconcertada. 

    ―Sí, mi señora, desde hace días ―le dijo a Larissa mientras le ponía el camisón. 

    ―Gracias, podéis retiraros ―le indicó a Mencía mientras se sentaba en la cama. 

    Le hubiese gustado que su esposo la hubiera puesto sobre aviso, pero no estaba dispuesta a enfrentarse a él por eso, estaba demasiado cansada para dedicar las pocas fuerzas del día en discutir con él algo que no iba a cambiar. 

    * * * 

    Goodrick llegó acompañado de cuatro hombres más a la casa de la curandera. Estaba situada en las montañas cercanas a la Fortaleza de Kharz. Todos en la región la conocían, sabían que podía dar ungüentos y sopas que hacían sanar. Esta era su principal fuente de ingreso, pero también sabían que fabricaba venenos a partir de plantas. 

    Todo parecía estar en calma, bajaron de los caballos y los amarraron a los troncos de los árboles. Caminaron despacio en el silencio del bosque, solo se escuchaban los cantos de los pájaros y el crujir de las ramas bajo sus pies. 

    Goodrick llamó a la puerta, pero no obtuvo respuesta, la empujó suavemente y descubrió que estaba abierta, desenvainó la espada y los demás lo imitaron, había algo en el ambiente que no le gustaba. Al entrar, descubrió a la mujer tirada en suelo en un charco de sangre, la habían degollado. Se arrodilló junto a ella y le tocó la cara, aún no tenía la frialdad de un cadáver, le cerró los ojos y la dejó allí mismo.  

    ―Recorred el perímetro a ver si encontráis algo ―le dijo a dos de sus hombres.  

    ―Vosotros ayudadme a buscar alguna pista por aquí ―señaló el desorden del lugar, parecía que ya lo habían revuelto, como si estuviesen buscando algo. 

    Decidieron volver a la fortaleza después de su infructuosa búsqueda, tanto en el interior como alrededor de la casa de la curandera. 

    ―No hemos encontrado nada ―le contaba Goodrick a su hermano mientras cenaban los dos solos en un salón privado de las habitaciones de Magnus. 

    ―Aquí está el cuchillo ―se lo extendió envuelto en una tela negra. 

    ―Este cuchillo ha sido fabricado en esta región ―conocía muy bien las aleaciones que usaban para fabricar armas, era su trabajo conocerlo ―pero no lleva sello de ningún herrero ―Goodrick lo examinaba con suma atención, creía haberlo visto antes, pero no sabía dónde. ―Iré a visitar a Guillermo al Templo Blanco ―resolvió. 

    ―No sé si deberíamos meterlo en esto ―dudaba Magnus. 

    ―Es mi amigo, sé que puedo confiar en él ―dijo mientras se guardaba el cuchillo.  

    ―Mañana mismo partiré. 

    * * * 

    ―Ha llegado esto para ti ―le extendió una carta ya abierta ―Me alegra que seas feliz aquí. 

    ―¿Has leído mi correspondencia? ―era bueno saberlo antes de escribir nada comprometedor. La desdobló y leyó la carta de su añorada amiga Ana, se le saltaron las lágrimas al ver su caligrafía y leer sus palabras de afecto. Le gustó saber que ella y Guillermo eran felices en el Templo Blanco. Esperaba que fuera cierto y no solo una mentira piadosa para no ennegrecer sus días. El camino a Ciudad Sol era de unas cuatro horas pero no se le hizo nada pesado pues estuvo entretenida en sus pensamientos sobre Ana y Guillermo. 

    Al llegar miró por la ventana para ver cómo era la ciudad que la esperaba. Lo primero que llamó su atención fue la falta de una muralla que protegiera la ciudad. Se había dado cuenta que las construcciones, y la vida en sí, en el sur era muy distinta de la de su país, pero necesitarían una muralla para defenderse. Pero ¿de quién? En el sur no había guerras, solo luchaban contra Natrech y ellos no eran capaces de llegar hasta allí con los navíos que tenían, si tenían que enfrentarse a la naviera de los sureños. Y por el norte tenían el desierto que le hacía de muralla natural. 

    Las calles no eran de tierra, estaban adoquinadas y disponían de una red para el saneamiento de aguas residuales y canalizar el agua de la lluvia para evitar inundaciones. 

    Larissa estaba maravillada con aquella gran ciudad comercial perfectamente organizada con calles amplias, tenía muchas posibilidades para disfrutarla, desde comercios de alimentación como talleres de artesanos con una gran variedad de productos. Hasta había una universidad, aunque no permitían la entrada de mujeres. 

    Llegaron a la que sin duda era una de las calles más importantes de la ciudad. Larissa observaba con asombro una construcción esplendorosa, parecía un castillo, pero tenía demasiadas vidrieras para ser defensivo, además no tenía muralla que lo protegiera. 

    ―Es la catedral ―informó Sir Jaime ―nuestra religión es ligeramente distinta a la vuestra ―explicaba bajo la atenta mirada de su esposa ―No estaría mal que te dejaras ver por allí. 

    Larissa pensó que le preguntaría a Helena en su próximo encuentro, seguro que a ella no le importaba explicárselo, al fin al cabo ella era del norte también, cayó en la cuenta de que su amiga no le había contado cómo había terminado en el sur y cómo había llegado a ser una de las grandes Señoras del Sur, comerciante, reconocida y respetada por todos. 

    El carruaje paró delante de una casa palacio, justo frente a la catedral, solo separada por una gran plaza con una fuente en medio. La pesada puerta de madera, con forma de arco de medio punto, se abrió y permitió el acceso del carruaje a un patio interior de naranjos y palmeras y se detuvo delante de otra puerta por la que ya no cabía un carruaje. A cada lado de la puerta un guardia uniformado, que saludaron a Alejandro con un rápido movimiento de la mano derecha llevándosela a la frente. Éste abrió la puerta del carruaje y ayudó a Larissa a descender de él. Detrás de ella bajó Sir Jaime. 

    ―Querida, tendrás que disculparme, tengo muchas cosas que hacer ―le dio un beso en la frente ―Mencía te enseñará todo esto ―y se subió a un caballo que le acercó un joven mozo. 

    ―Seguidme, os enseñaré vuestro nuevo hogar ―dijo Mencía mientras atravesaba el zaguán de la entrada y llegaba a un patio principal. 

    Larissa comprobó que en el zaguán existían dos estancias que eran utilizadas por los hombres de armas. A través de este se accedía a un patio principal con una fuente en el centro. Era cuadrado y alrededor existían corredores techados con arcos y columnas blancas. Desde la planta inferior se podían ver los corredores de la planta superior con sus arcos, sus columnas y la balaustrada. En este patio se encontraba también la escalera principal, pero pasaron de largo y accedieron a la antesala del comedor principal, decorado con motivos de flores y tonos pastel. Después pasaron al comedor principal cuya mesa podía alojar unos cincuenta comensales sin dificultad ninguna. 

    Una a una, Mencía fue mostrándole todas las estancias de la planta inferior, la sala de los caballeros, el salón de las damas, la biblioteca, una pequeña capilla, el salón de piano, y el enorme jardín en la parte trasera. Obviando las estancias reservadas al servicio. Accedieron a la planta superior. 

    ―Por favor, muéstreme mi alcoba ―pidió a Mencía viéndole la intención de hacerle otro minucioso recorrido pero esta vez de la planta alta. 

    ―Claro, mi Señora ―diligentemente la llevó a la zona sur donde abrió la hoja de una enorme puerta doble ―aquí empiezan vuestros aposentos ―indicó. 

    Larissa se encontró con una entradita pequeña que daba paso a un salón con chimenea, una mesa redonda de seis comensales y en el lado opuesto, junto a grandes ventanales que daban al patio posterior, había un gran sofá que parecía bastante cómodo. De aquí accedían al dormitorio que también contaba con un vestidor como el del palacio de las plantaciones y una zona de baño y aseo. 

    Llamaron a la puerta y Mencía se apresuró a abrir.  

    ―Está bien se lo comunicaré ―escuchó decir a la mujer. 

    ―Vuestro esposo quiere que esta noche paséis la noche en su alcoba. Os mostraré el camino ―comunicó con toda naturalidad. 

    ¿De verdad tenía que mandarle aquel mensaje? Larissa notaba cómo se ruborizaba. En su opinión no tenía por qué saberlo todo el mundo. Se apresuró a seguir los pasos de Mencía que ya había salido de sus estancias. 

    Esa noche cenó sola en sus aposentos. Agradeció tener un salón privado que al principio no le había parecido de gran utilidad. Cuando le comunicaron que su esposo no llegaría a la cena, había preferido cenar allí sola, sin tanta floritura. Cuando se hubo bañado y puesto el camisón, se envolvió en una bata y caminó hasta las habitaciones de su marido. 

    ―No ha llegado aún ―le dijo uno de los guardias que custodiaba la puerta que daba acceso a las estancias privadas de Sir Jaime. 

    ―Lo esperaré dentro ―le indicó, y este, dudoso, le abrió la puerta para dejarla pasar. 

    Entró y se tumbó en un diván desde el que podía ver el patio de entrada, así estaría preparada cuando lo viera entrar. Pero no le dio tiempo a acomodarse cuando vio a su marido atravesar la puerta de su salón privado. 

    ―Ya estás aquí, magnífico ―se acercó y se tumbó junto a ella. Larissa se acomodó entre sus brazos. ―Quería decirte que en una semana partiré en barco a una ruta comercial, estaré fuera tres semanas. 

    ―¿Tanto tiempo? ―Larissa no quería estar sola tres semanas, acababa de llegar a la ciudad, ni siquiera sabía andar por aquellas calles. 

    ―Tendrás entretenimiento ―le dijo Jaime besándole la frente. 

    ―Helena me va a presentar a los comerciantes con los que tratáis, y a algunos artesanos que también os compran materias primas ―le explicó sin darle mucho importancia. 

    ―Deberías dejar a Helena tranquila con sus quehaceres. Te estás poniendo un poco pesada con ella ―le dijo Jaime ―No me mal interpretes, me alegra que os llevéis bien, pero deberías darle espacio. 

    ―Fue ella la que se ofreció ―Larissa estaba dolida, no quería que su amiga la viera como una pesada que no la dejaba a sol ni a sombra. Pensaba que a Helena le gustaba compartir con ella. 

    ―Larissa, te estás confundiendo ―Sir Jaime la miraba directamente a los ojos y hablaba con suma tranquilidad ―Helena no es amiga tuya ―le acariciaba la cara mientras le hablaba suavemente ―Ella es mi amiga, solo es amable contigo porque eres mi esposa. 

    Larissa empezó a notar un nudo en la garganta, ¿sería verdad lo que afirmaba su marido? Al fin y al cabo él la conocía más, pero ella había sentido esa amistad ¿Acaso Helena no la sentía? 

    ―En serio, Larissa ―insistió Jaime ―dedícate a ir a las fiestas que te inviten otras señoras, casadas y con hijos, y deja a Helena tranquila, tiene mucho trabajo para estar también pendiente de ti. 

    ―Está bien ―consiguió decir Larissa. No quería que Sir Jaime notara que sus palabras la habían herido. 

    Jaime se levantó y la condujo a la cama, la besó durante largo rato y le acarició el cuerpo como había hecho otras veces, pero la mente de Larissa estaba en otro sitio y no sentía las caricias y los besos de la misma manera. Simplemente se dejó hacer, no llegó al éxtasis como las veces anteriores, pero a Sir Jaime no parecía molestarle su pasividad. Cuando hubieron terminado, Larissa se disculpó, se envolvió en su bata y se fue a sus habitaciones. Recordaba cómo en un tiempo nada lejano había querido que tuviesen el mismo dormitorio. Ahora agradecía la intimidad que le brindaba el tener uno propio, donde Jaime no pudiera ver el daño que le hacía con sus amables palabras. 

    Larissa pasó los siguientes días entretenida, decidió redecorar algunas estancias. También visitó a Aliena y le compró varias telas para hacerse algunos vestidos nuevos para las fiestas para las que había recibido invitación. Después fue a ver a la mejor costurera de la ciudad acompañada de Mencía. Pero sentía que le faltaba algo, la complicidad que sentía con Helena no podía estar solo en su imaginación, tenía que haber algo más ¿O quizás todo era producto de su soledad y había visto una amiga donde no la había? 

    Se había levantado temprano. Esa noche tenía la primera fiesta en la ciudad y quería ir a recoger su vestido nuevo y comprobar que estaba tal como le había dicho a la costurera. Ordenó que le sirvieran el desayuno en el patio, hacía una temperatura estupenda y le encantaba el olor a tierra mojada que dejaba el rocío de la noche. 

    Se sentó en una mesa redonda bajo un árbol que le ofrecía sol y sombra, estaba acostumbrada a desayunar sola y ver a Jaime solo a la hora de la comida, si tenía suerte, y por la noche en la alcoba. Las relaciones conyugales no es que hubiesen mejorado mucho, pero tampoco ponía objeciones, era el deber de una buena esposa tener contento a su marido y tampoco es que no las disfrutara, pero no eran como antes. 

    Helena llegó sin previo aviso y tomó asiento frente a ella ante la estupefacción de Larissa. No la esperaba por allí, seguramente había venido a ver a Jaime por algún negocio. 

    ―Buenos días, desaparecida ―saludó a la princesa sin más formalismos. 

    ―Sir Jaime no está ―este fue su saludo. 

    ―He venido a veros a vos ―respondió con tono pausado. 

    ―¿Queréis desayunar? ―le ofreció Larissa. Le parecía sincera, pero Sir Jaime había sembrado la duda en su interior, y le dolía, porque sus sentimientos hacia Helena sí que eran sinceros. 

    ―Sí, gracias ―no se había dado cuenta del hambre que tenía hasta que olió los huevos con tocino ―Si he hecho algo que haya podido ofenderos os pido mil perdones ―le dijo Helena cogiéndole la mano. 

    El contacto con ella y aquella profunda mirada la hicieron sentir algo nuevo, pero no sabía identificarlo o no quería, tenía la necesidad de abrazarla y apretarla, la había necesitado tanto en esos días, pero no se atrevía a contárselo después de todo lo que le había dicho su marido. 

    ―No, no. Todo está bien ―le mintió mientras removía la comida mirando el plato. 

    ―¿Y con Sir Jaime? ¿Todo bien? ―No quería preguntarle directamente por el daño que había tenido en el brazo, pero ambas sabían a qué se refería. 

    ―Sí, sí, todo bien ―se apresuró a contestar Larissa, no quería entrar en terreno pantanoso. 

    ―Me alegro. He venido a por vos para presentaros a los comerciantes con los que tratamos, tal como os dije que haría ―Helena sabía que Larissa no estaba siendo totalmente sincera, estaba acostumbrada a tratar con mucha gente. 

    ―No quiero ser un estorbo ―dijo Larissa aguantando las lágrimas ―sé que estas muy ocupada. 

    Helena se levantó y cogiéndola de las manos la obligó a ponerse de pie. Cuando la tuvo enfrente, la cogió de la cintura y la abrazó fuerte.  

    Larissa cerró los ojos y disfrutó el abrazo, le encantaba el aroma que desprendía, se sentía a gusto con ella, se sentía segura, y le daba igual si era un estorbo para ella o si solo estaba siendo amable para quedar bien con su marido. No pensaba dejar de ver a Helena. Tomó la decisión allí mismo, por alguna razón la necesitaba, y aquel contacto físico es lo que le faltaba para confirmárselo. No sabía si era cierto o simplemente era su deseo de estar con ella, pero notó que el abrazo se extendió más de lo que hubiera sido considerado suficiente. 

    * * * 

    El chico que venía a recoger los platos de la cena por la noche a su alcoba, volvió a hablar con él.  

    ―Mi Señor, os esperan en la biblioteca ―y se marchó con la bandeja en las manos. 

    Guillermo se levantó de un salto y se vistió. Le apetecía mucho ver a Ana, tal vez tenía nueva misiva de Larissa. Caminó por los silenciosos y oscuros pasillos del Templo Blanco hasta llegar a la biblioteca, pero no encontró a Ana. En su lugar estaba Goodrick. 

    ―¡Amigo, qué alegría! ―exclamó y abrazó a Goodrick. 

    ―Me alegra verte ¿Has vestido ya la túnica de los religiosos? ―se burló de Guillermo que le dio un leve puñetazo en el hombro mientras se encogía fingiendo que le había dolido.  

    ―Sentémonos ¿Qué te trae por aquí? ―le preguntó. Su amigo parecía taciturno. 

    ―Verás… ―no sabía hasta dónde contarle o como contárselo ―necesito tu ayuda ―y le extendió la tela negra que envolvía el cuchillo. ―¿Sabrías decirme de quién es? 

    Guillermo desenvolvió con cuidado el objeto y cuando vio el cuchillo se echó a reír.  

    ―Lo tenías tú ―dijo empujándolo. 

    Goodrick estaba muy confundido ¿A qué venía eso?  

    ―¿De quién es? ―quiso saber. 

    ―¿En serio? ―Guillermo empezaba a notar gravedad en la voz de Goodrick que asintió con la cabeza ―Es mío ―pudo ver el terror en los ojos de su amigo. 

    ―¿Tuyo? ―apenas le había salido la voz. 

    ―Sí, pensaba que lo había perdido en la cacería que hicimos en tu región, pocos días antes de que hirieran a tu padre ―le explicó rápidamente. Al ver la reacción que había tenido, soltó el cuchillo sobre la mesa y zarandeo a su amigo que andaba con la vista perdida y le preguntó ―¿Qué te pasa? ¿Estás bien? 

    ―Ese fue el cuchillo con el que hirieron a mi padre, creemos que podría haber estado mojado en algún tipo de veneno y por eso murió ―explicó aún sin mirar a los ojos de su amigo. 

    Guillermo se puso de pie de un salto y se llevó las manos a la cabeza.  

    ―Goodrick, no pensarás que yo he tenido algo que ver. 

    En ese momento la puerta se abrió y apareció Elgivio. 

    ―Goodrick, qué grata sorpresa teneros por aquí. Había oído de vuestra llegada y quise venir a saludaros ―dijo estrechándole la mano ―¿Qué hace aquí el cuchillo de León? ―preguntó al ver el arma sobre la mesa. 

    ―¿De León? ―preguntaron los dos al unísono. 

    ―Sí ―respondió Elgivio mirando a ambos jóvenes. 

    ―¿Cuándo lo viste con él por última vez? ―le preguntó Goodrick a Elgivio. 

    ―En la última cacería que hicimos con vuestro padre ―no entendía la pregunta y vio que ambos amigos se miraban con los ojos muy abiertos. Se notaba que tenían asuntos que tratar y que él los estaba importunando ―aquí os dejo, es muy tarde y estoy agotado ―Elgivio se despidió de ambos y se retiró a su alcoba. 

    ―Claro ―los ojos de Goodrick se iluminaron, había encontrado la respuesta que había venido buscando ―Recuerdo que León estaba allí cuando hirieron a mi padre, cuando vosotros regresasteis a la Corte él se quedó porque decía que tenía asuntos que resolver. 

    ―Nadie sospechó de él ―dijo Guillermo. 

    ―Es que no fue él el que levantó el arma, pero sí el que urdió el plan y le pagó a algún sureño entregándole tu cuchillo ―Goodrick estaba pensando en voz alta ―Tengo que regresar, necesito hablar con Magnus. 

    ―Esta noche no ―Guillermo lo agarró del brazo ―Estás muy nervioso, los caminos son peligrosos de noche y si tenéis algún infiltrado en vuestra fortaleza, ya sabrán que has hablado conmigo. 

    ―Está bien, haré noche y saldré a primera hora ―dijo convencido. 

  


 
   
      

    CAPITULO 17 

   H elena y Jaime estaban ultimando los detalles del inminente viaje comercial de este. Aunque Helena era muy capaz de hacerlo ella misma, no era fácil para una mujer en un mundo de hombres ser una comerciante reconocida. En el Sur todos sabían quién era y estaban acostumbrados a ver mujeres que se dedicaban al comercio, bien porque habían enviudado y se hacían cargo de los bienes que les había dejado su difunto esposo, o porque ayudaban a sus padres o maridos en las tareas comerciales de la familia, y las que menos, porque se habían independizado. 

    Pero en otros lugares, donde la mujer tenía un papel desempeñado únicamente en el hogar, dedicado a criar niños y cuidar de la casa, les resultaba difícil y chocante hacer negocios con una mujer. Así que Sir Jaime se encargaba de llevar sus negocios en el extranjero a cambio de un buen porcentaje. 

    ―Bueno, pues todo listo ―dijo Sir Jaime dando por zanjada la conversación. 

    ―Todo, no ―dijo Helena sin alterar el tono de voz ―No sé qué le has dicho a tu señora, ni me importa ―vio que Sir Jaime cogía otra vez asiento guardando silencio, lo que le hizo saber que no iba mal encaminada. Lo conocía demasiado, no lo había negado, con lo cual algo le habría dicho, pero permanecía en silencio a la espera para ver cuánto sabía ella ―pero quiero que sepas que la tengo en alta estima y que vas listo si piensas que voy a dejar de verla. 

    ―¿Eso crees que quiero? ¿Que dejes de verla? ―no sabía muy bien que decirle, no sabía qué le habría dicho Larissa. 

    ―No lo sé, dímelo tú ―no pensaba desvelar nada más, ya se estaba arriesgando mucho diciéndole esto. 

    ―Lo que no quiero es que le enseñes más de lo que debe saber ―estaba dispuesto a poner las cartas sobre la mesa, sabía que Helena no dejaría correr el tema. 

    ―Más de lo que debe saber ―repitió Helena ―¿Me lo explicas? 

    ―Te creía más lista – dijo Sir Jaime recuperando la calma y acomodándose en el sillón. 

    ―Yo a ti también ―Helena no estaba dispuesta a seguirle el juego, se levantó de su sillón y lo miró a los ojos ―A ver si al final va a ser mucha mujer para ti ―y dicho esto recogió sus cosas y se marchó. 

    Sir Jaime estaba furioso, no quería pensar que Larissa había encontrado una aliada en Helena. Era una mujer inteligente que conocía de más todos sus negocios y no quería que la enseñara a llevarlos, para eso ya estaba él. Se había casado con Larissa para engendrar herederos que le pudiesen ser útil en un matrimonio ventajoso y mantener o mejorar el estatus social, no para tener que dar explicaciones de sus negocios y la forma de hacerlos. 

    Larissa sabía que a Jaime no le gustaba que se viese con Helena, pero seguía haciéndolo de forma discreta y sin hacerle muchos comentarios al respecto. Se sentía sola en aquella ciudad, la relación con él no mejoraba, al contrario cada vez estaban más distantes, se sentía melancólica. Echaba de menos a su hermano, a Ana, a Fabrizzio y, por supuesto, a Goodrick, no podía ni pensar en él sin que se le cogiera un nudo en la garganta. Hacía días que le costaba levantarse de la cama, y cualquier cosa le suponía un sobreesfuerzo. 

     La aliviaba que en unas horas su marido partiría de viaje por varias semanas y ella se quedaría más libre para entrar y salir. Cierto que siempre llevaba pegado a ella a Alejandro, pero como era hermano de Helena y no sabía lo que había pasado, no ponía ningún tipo de objeción al respecto. 

    Al día siguiente de marcharse Sir Jaime, Helena estaba allí a la hora del desayuno bajo la mirada de desaprobación de Mencía. Larissa sabía que luego le iría con la historia a Sir Jaime, pero ya lidiaría con eso más tarde, no estaba dispuesta vivir con miedo. 

    ―Os voy a enseñar todo lo que este país puede ofreceros ―le dijo Helena mientras desayunaban ―Os va a encantar. 

    Larissa sonreía ante el entusiasmo de su amiga. 

    Cuando terminaron de desayunar y salieron, Larissa pensó que iban a dar un inocente paseo pero descubrió que Helena había mandado preparar los caballos, y víveres y varias cosas que según ella les podrían resultar útiles. También estaba Alejandro, a lomos de un tercer caballo. 

    Salieron de la ciudad por el lado opuesto a los cultivos de caña de azúcar. Recorrieron como una hora de camino y entonces se adentraron en la selva, y Larissa entendió el por qué habían ido a caballo y no en carruaje. 

    ―Espero que sepáis dónde vamos ―dijo Larissa cuando miró hacia atrás y no distinguió el camino. 

    ―¿Confiáis en nosotros, mi Señora? ―preguntó Alejandro. 

    ―Sí ―respondió Larissa, y por increíble que pudiera sonar, era una respuesta sincera. Y notó la sonrisa cómplice que le lanzaba Helena. 

    Llegaron a un claro de la selva, donde la maleza se abría y descubrió un precioso lago color turquesa rodeado de vegetación silvestre, orquídeas y fina arena blanca. Era un lugar realmente mágico en el que se respiraba paz y tranquilidad. 

    ―Se le atribuyen propiedades curativas ―le dijo Helena desmontando del caballo. 

    ―¿Curativas? ―Larissa no creía demasiado en que el agua pudiera calmar sus males. 

    ―Sí, sobre todo del alma ―dijo Helena cogiéndola de la mano, llevándola a la orilla y mirándola a los ojos. 

    Larissa se dejaba llevar, tenía la sensación de que se dejaría llevar por ella a cualquier lugar, su mano le daba seguridad y sus ojos la hipnotizaban. No sabía si Alejandro se daba cuenta de aquellos momentos que Larissa consideraba íntimos, pero si lo hacía, nunca decía nada. Sintió el frio del agua en sus pies y cómo se mojaba su vestido. 

    ―Subíoslo hasta las rodillas u os empapareis enseguida ―le indicó Helena mientras ella subía el suyo. 

    Alejandro se deshizo de la parte superior de sus ropas y de sus zapatos y se sumergió en las cristalinas aguas turquesas ante la envidia de su hermana y su señora. 

    Pasaron allí el día, comieron, bebieron y jugaron a los naipes. Cuando el sol comenzó a bajar Helena se puso en pie. 

    ―Tenemos que irnos, no nos puede oscurecer aquí ―y comenzó a recoger. 

    Larissa y Alejandro la ayudaron y en un santiamén ya lo tenían todo preparado. Larissa se despidió mentalmente del lugar. No sabía si habían sido las propiedades curativas del agua, en la que solo había metido los pies, pero se sentía mucho mejor. 

    Cada día Helena aparecía en su desayuno con un plan nuevo para pasar el día. Larissa realmente lo estaba disfrutando mucho. 

    ―Me estás malacostumbrando ―le dijo Larissa mientras estaban tumbadas sobre una sábana en la playa, cogidas de la mano mientras observaban el mar a la sombra de las palmeras. Hacía días que se tuteaban y a ninguna parecía molestarle. Incluso con Alejandro también. 

    ―¿Yo? ¿Por qué? ―dijo Helena sin apartar los ojos del mar. 

    ―No sé qué voy a hacer sin ti cuando regrese Jaime ―se sinceró aprovechando que Alejandro tomaba un baño retirado de ellas. 

    Helena giró la cabeza y la miró a los ojos, tenía una forma de mirarla que Larissa no podía sostenerle más de unos segundos.  

    ―¿Acaso cuando él regrese vas a estar sin mí? ―quería que le contara lo que había pasado con su esposo, quería que le diera permiso para enfrentarse a Jaime, por ella estaba dispuesta a todo. 

    ―Espero que no estés tan ocupada con los negocios que dejes de tener tiempo para las amigas ―salió del paso Larissa. La conversación se estaba volviendo demasiado profunda. 

    ―Para ti siempre voy a tener tiempo ―y le dio un casto beso en la mejilla. 

    La fecha de regreso de su marido se aproximaba y Larissa sentía el agobio oprimiéndole el pecho. La nostalgia volvía a invadirla, sabía que cuando él regresara, Helena y ella no podrían pasar tanto tiempo juntas. 

    Ese día Helena había ido a por ella después del almuerzo e iban solas, sin Alejandro, caminando por las calles de la ciudad. 

    ―¿Dónde me llevas? ―quiso saber Larissa después de llevar un rato siguiendo a su amiga en silencio. 

    ―A ver a alguien que creo que podrá ayudarte ―dijo Helena en voz suave. 

    ―No estoy enferma, no necesito ningún médico, ni curandera, ni nada por el estilo ―dijo Larissa cansada de repetir lo mismo durante días a todo el mundo. 

    ―Sé que no estás enferma físicamente, pero la nostalgia también te puede hacer enfermar, y no es un médico, es una muy buena amiga ―aclaró Helena cogiendo a Larissa de la mano para que no se quedara atrás. 

    Cruzaron la bulliciosa ciudad, llegaron al límite de la selva y comenzaron a adentrarse en ella. Y cuando Larissa pensó que ya se habían perdido salieron a una pequeña cala de arena blanca, protegida por altos acantilados a ambos lados. Siguieron caminando bordeando la selva. Bajo las palmeras y al otro extremo de la pequeña playa descubrió una casa de madera que se mimetizaba perfectamente con la vegetación del lugar. Conforme se iba acercando se sorprendió de lo que había tardado en verla para lo grande que era. Larissa nunca había estado por allí, le daba pavor internarse en la selva y después no saber salir, y como tampoco veía la necesidad, pues no lo hacía. 

    ―Pero… ¿quién puede vivir ahí? ―preguntó Larissa sin obtener respuesta, su amiga se limitó a mirarla y sonreír. 

    Cuando llegaron a la entrada del jardín privado, Helena tocó una pequeña campana que había junto a la portezuela de madera y sin esperar respuesta se adentró en el pequeño jardincito. Larissa la siguió, miraba para todos lados, era un sitio realmente peculiar. Definitivamente Helena no dejaba de sorprenderla y esbozó una pequeña sonrisa mientras suspiraba, contenta de haber encontrado a aquella increíble mujer al otro lado del desierto. 

    Una señora grande, de pelo largo oscuro salpicado por brillantes canas blancas y ojos profundos y negros, asomó por la puerta principal de la casa. Llevaba un vestido suelto color negro, sin mangas y por encima de los tobillos. Parecía un vestido bastante cómodo. Larissa se preguntó si la habrían despertado de su siesta. 

    ―Hombre… Benditos los ojos ―dijo alegremente a modo de saludo mientras sonreía a Helena. 

    ―Hola, Catalina ―dijo Helena dulcemente y la abrazó muy fuerte ―Ella es mi amiga Larissa ―la presentó. 

    ―Buenas tardes ―dijo Larissa vergonzosamente. No sabía muy bien a qué la había llevado Helena a ese sitio. 

    ―Hola, pequeña ―la saludó cálidamente Catalina y se acercó a besar sus mejillas. ―Venid demos un paseo os enseñaré esto ―le dijo tendiéndole el brazo. 

    ―¿Alfonso está arriba? ―preguntó Helena antes de que se pusieran en marcha. 

    ―Sí, en la biblioteca ―respondió Catalina. 

    ―¿Tenéis una biblioteca? ―preguntó Larissa sorprendida 

    ―Correcto ―le dijo mientras comenzaban su paseo ―Mi marido, antes de estar casado conmigo fue armarius en uno de los santuarios de Natrech. El santuario fue destrozado, mi marido y yo conseguimos huir y él insistió en traer todos los libros que pudimos. 

    ―¿Vos huisteis del país? ―nunca había escuchado que nadie hubiese tenido que huir de Natrech. 

    ―Sí, querida… pero eso lo hablaremos en otro momento ―le sonrió cariñosamente y la condujo a unos asientos en la sombra que había en la parte este del jardín ―Contadme ¿cómo habéis llegado a estas tierras? ―quiso saber la mujer. 

    Larissa no podía apartar de su mente lo que aquella mujer, que le resultaba tan misteriosa, le acababa de decir. Pero se veía que no estaba dispuesta a seguir con esa historia, así que Larissa comenzó su relato, dejando aquello apartado en su mente para preguntarle de nuevo en otro momento. Y decidió que se sinceraría con ella. Si Helena la había llevado hasta allí sería por algo y necesitaba desesperadamente desahogarse con alguien. 

    Le contó su matrimonio con Sir Jaime y cómo al principio este era atento y encantador y con el pasar de las semanas casi ni la miraba, se limitaba a mostrarla en las fiestas importantes como si fuese un trofeo, y de vez en cuando la visitaba en su alcoba con la finalidad de concebir un hijo, la intimidad marital se había vuelto monótona, casi automática, Larissa ya no experimentaba esa necesidad, ese deseo, ese éxtasis que sentía al principio cada vez que yacían juntos. Se sentía sola, abandonada por su marido, aunque compartieran la misma casa. Ella anhelaba las caricias que él le había estado regalando durante algún tiempo, y que ahora parecían tan lejanas. 

    ―¿Habéis intentado hablar con él? ―quiso saber la mujer. 

    Larissa siguió su relato, le dijo que estaba cansada de tener la misma conversación una y otra vez y que no parecía tener efecto en él. Que ya no le merecía la pena gastar sus fuerzas y energías luchando por algo que la otra persona, claramente, daba por perdido. Y así poco a poco fue retrocediendo en el tiempo en su relato. Le contó sobre su hermano, sobre Goodrick y lo mal que se sentía por haberse casado con Sir Jaime, sentía como si hubiese traicionado al que durante mucho tiempo fue su único amor. 

    ―Hubo un tiempo en el que pensé que se podía amar a dos hombres a la vez, pero con el pasar de las semanas, me he dado cuenta que lo que sentía por Sir Jaime no era amor.  

    ―Se puede amar de muchas maneras ―resolvió aquella mujer envuelta en un aura de tranquilidad. La mujer hizo un gesto a una persona que las observaba desde una ventana y siguió hablando ―Pero parece que lo que sentisteis por Sir Jaime tenía más de lujuria que de amor.  

    Larissa meditó aquellas palabras y asintió con la cabeza, posiblemente aquella mujer tuviera razón. Había descubierto junto a Sir Jaime una forma de amor que no conocía, una forma muy placentera que no la había dejado pensar con claridad. «Sir Jaime había sido como una droga, un subidón de adrenalina del que cada vez necesitaba más. Una adrenalina que te envuelve el cuerpo y te aturde la mente, te dispersa sin dejarte ver la realidad, una adrenalina que hace que se te acelere el corazón cada vez que lo ves y que tu respiración se agite cuando se acerca a ti. Pero esa subida, también tenía que bajar, y todo el mundo sabe que cuanto más rápido subes, más abrupta es la caída y más fuerte el porrazo». 

    ―Larissa, no es lo mismo el amor que el sexo ―Le dijo con toda la claridad y desparpajo del mundo. 

    ―Quizás solo sea una utopía, algo que leemos en los libros, pero yo antes creía en se amor que te hace flotar, que te hace levantar los pies del suelo ―suspiró Larissa apesadumbrada ―¿Pensáis que eso no existe? ―le preguntó a la mujer. 

    ―¿Cómo que no existe? Claro que existe ―le contestó totalmente convencida. ―Pero también tenemos necesidades que nos hacen enturbiar ese amor del que hablas. 

    Catalina había dado en el clavo, eso era precisamente lo que había sentido por Sir Jaime, necesidad.  

    ―Pero las dos cosas deberían ir unidas, creo que la persona que te hace flotar debería ser la misma que te enciende con una sola mirada. ―Larissa estaba confusa. ―¿Tan difícil es encontrar esas dos cosas en la misma persona? 

    ―Sí ―Respondió la mujer rotundamente sin necesidad de meditarlo. 

    ―Me gustaría tanto enamorarme de verdad ―suspiró. 

    ―Eso son palabras mayores, Larissa, pero quién sabe… quizás algún día ―dijo la mujer. 

    ―Sí… quizás en otra vida ―dijo Larissa, pareciera que en esta su destino ya estaba escrito al lado de aquel hombre. 

    La persona que Larissa había visto en la ventana apareció por el camino por el que ellas habían venido. Era una mujer de pelo rizado, visiblemente más joven que ella, que vestía unas ropas similares a las de Catalina. Traía una bandeja con té y bollos, y Larissa sintió cómo le crujía el estómago al olor de aquellos deliciosos bollos calientes. 

     Y entre historias y relatos se les fue la tarde. Cuando Larissa se quiso dar cuenta era casi de noche. 

    ―Madre mía, es tardísimo ―se levantó dando un salto ―Tenemos que irnos ¿Dónde estará Helena? 

    ―Tranquila, mandaremos un mensajero a vuestra casa. Podéis hacer noche aquí si queréis ―se ofreció amablemente Catalina. 

    A Larissa le entusiasmó la idea de salir una noche de la casa que la mantenía encerrada, además hacía mucho tiempo que no se sentía tan relajada y a gusto en un lugar. Aquella mujer le había devuelto una paz interior que ya había dado por perdida.  

    ―Claro, si a Helena le parece bien, yo estaré encantada. 

    Subieron las escaleras que conducían a la puerta principal y entraron a la casa. Larissa se sorprendió de lo amplia y hermosa que era, a pesar de tener grandes espacios abiertos y grandes ventanas que ofrecía una espectacular vista de la playa, era acogedora. Tenía un ambiente familiar y cálido que reconfortó a Larissa desde el interior.  

    ―Buenas noches ―saludó un hombre menudo y más bajo que Catalina ―Un honor teneros en casa, Alteza ―y le hizo una leve reverencia. 

    ―Buenas noches, Señor ―respondió cortésmente ―¿Pero realmente necesitamos estas formalidades? 

    ―En absoluto ―respondió el hombre besándole la mano ―Estáis en vuestra casa, espero que os encontréis cómoda, si necesitáis algo, solo hacédnoslo saber. ―La condujo hasta una mesa redonda, que podía acoger unos ocho comensales cómodamente, situada junto a uno de los grandes ventanales. 

    ―Nunca había visto ventanas tan grandes hasta que llegué al sur ―dijo Larissa sorprendiéndose todavía de esa maravilla arquitectónica. 

    ―Sí, aquí las cosas son muy distintas, ni siquiera tenemos castillos ―dijo el hombre mientras le servía un trozo de pavo con patatas a Larissa ―Lo he cocinado yo, espero que os guste ―y apartó también a Helena y a Catalina. 

    Larissa se sorprendió al saber que el hombre había cocinado, pero no dijo nada, allí las cosas realmente eran distintas.  

    ―Muchas gracias, se ve delicioso. 

    Después de la cena las acomodaron a las dos en una habitación de la planta superior. La habitación era grande, tenía dos camas separadas con dos mesitas en medio, cada una con candelabro, con solo la mitad de las velas encendidas. Larissa pensó que sería para no gastar todas las velas a la vez, pues la luz que daban era suficiente. 

    ―Me pido lado de la ventana ―dijo Helena sentándose en la que sería su cama. 

    Larissa también quería esa cama, pero no le importaba hacer concesiones con Helena. Larissa lo único que quería, lo único que necesitaba era tenerla cerca, todo lo demás no importaba. Incluso habría agradecido que solo hubiese habido una cama. Le habría encantado poder dormir abrazada a Helena. 

    ―Este sitio es increíble ―dijo Larissa sentándose en su cama frente a su amiga y respirando hondo. 

    ―¿Estas absorbiendo la buena energía? ―le preguntó Helena sonriendo 

    ―¿Energía? ―preguntó Larissa, pero ¿de qué estaba hablando ahora? 

    ―¿Estás cómoda? ―quiso saber Helena 

    ―Por supuesto, Catalina y Alfonso son unas personas increíbles, peculiares, pero increíbles. Muchas gracias por haberme traído, me encuentro mucho mejor. 

    A la mañana siguiente Helena se llevó a Larissa a recoger los huevos en el gallinero e hicieron huevos revueltos y los acompañaron de unas tortitas hechas con huevo, leche, aceite, harina y azúcar. Estaban terminando cuando Catalina y Alfonso aparecieron por la puerta de la cocina. 

    ―Buenos días, muchachas madrugadoras ―dijo Catalina cariñosamente. 

    ―¿Qué es eso que huele tan bien? ―se interesó Alfonso. 

    ―Hemos hecho el desayuno ―dijo Larissa orgullosa, era la primera vez que cocinaba. Siempre había tenido quien lo hiciera por y para ella, por eso cuando esa mañana Helena le había propuesto preparar ellas el desayuno, se había sentido entusiasmada. 

    ―Seguro que está buenísimo ―dijo Catalina tomando asiento en la mesa de madera oscura que había en la cocina. 

    Cada cosa que hacían en aquella casa sorprendía a Larissa, ¿iban a comer en la mesa de la cocina? Ésta es la que solían usar los criados. Larissa hizo memoria y no se había cruzado con ninguna criada, solo con aquella persona que les sirvió el té en el jardín y a la que no había vuelto a ver. 

    Estaban terminando el desayuno cuando sonó una campana, provenía del exterior, seguro era la que el día anterior había tocado Helena cuando llegaron, pensó Larissa. 

    ―Voy a ver quién es ―Catalina se levantó de la mesa y se dirigió al exterior. 

    Los tres estaban pendientes a ver si podían oír algo que les diese alguna pista del nuevo visitante, pero solo oyeron los pasos de vuelta de Catalina. 

    ―Es tu hermano Helena ―anunció Catalina sentándose en la mesa ―Lo he invitado a entrar pero me ha dicho que solo viene a buscar a Larissa. 

    Larissa se puso de pie de un salto ¿Por qué venía a buscarla? Si estaba allí era porque algo inesperado había pasado ¿Habría sucedido algo malo? ¿Habrían llegado malas noticias del norte? Estaba tan nerviosa que no era capaz de andar sin chocarse con una silla, un mueble… o cualquier cosa que hubiese por medio. 

    ―Muchas gracias por la hospitalidad, me ha encantado conoceros ―dijo Larissa despidiéndose. 

    ―Volved cuando queráis ―le respondió Alfonso, y Catalina le tiró un beso volado. 

    ―Espera, mujer, que me voy contigo ―dijo Helena terminando de masticar su desayuno y poniéndose en pie. 

    ―No, no ―dijo Larissa ya casi en la puerta principal ―quédate, luego nos vemos en la ciudad ―Y salió a trompicones de la casa. Cuando llegó a la puerta del jardín donde la esperaba Alejandro se dio cuenta de lo acelerada que era su respiración.  

    ―¿Qué pasa Ale? ¿Por qué has venido? ¿Ha pasado algo? ―hacía preguntas sin dejar responder al joven mientras se encaminaba hacía su caballo que le había traído el joven. 

    ―Tranquila, mi Señora ―le dijo al verla tan agitada ―Sir Jaime ha vuelto, y no le ha sentado muy bien vuestra ausencia y he pensado que cuanto antes lleguéis a casa, menos problemas tendréis. Él no sabe que estoy aquí, os espera en el palacio de las plantaciones. 

    ―Pero eso está al menos a cuatro horas a caballo ―Larissa estaba sorprendida y asustada a partes iguales. 

    ―Yo te sigo ―le dijo el joven apremiándola. 

    ―Gracias Ale ―dijo espoleando a su caballo. 

    En lugar de cruzar la ciudad, Larissa decidió rodearla por el camino sur, el que daba junto a la playa. Prefirió evitar las calles abarrotadas y la plaza del mercado, que sin duda la retrasarían notablemente. Larissa corría seguida de Alejandro, tenía verdadero miedo a la reacción que pudiera tener su esposo. Nunca lo había visto verdaderamente enfadado con ella, pero sí molesto, y no quería ni pensar cuál sería su siguiente nivel. 

    ―Larissa, debes poner al caballo al paso ―le gritó Alejandro ―está demasiado lejos para ir a este ritmo. 

    Larissa tiró de las riendas y se puso al paso, al lado de Alejandro. 

    ―Debería de habernos acompañado Helena ―meditó Alejandro. 

    ―¿Por qué? ―quiso saber Larissa. 

    ―Porque ella sabe manejar bien a Sir Jaime. 

    Larissa estaba aterrada y esa última frase la había hundido, cómo se enfrentaría ella sola a Jaime, sea como fuere tendría que hacerlo. 

    Al llegar a la entrada de sus tierras tuvo que respirar profundamente varias veces seguidas. No había hecho nada malo, por lo tanto tampoco quería aparentarlo. Así que tranquilamente cruzó los campos de caña de azúcar hasta llegar al Patio de Armas del palacio. Pudo distinguir el rostro de Jaime detrás del ventanal del balcón de su alcoba, pareciera que la estaba esperando. Cuando hubo llegado al pórtico de la puerta principal, desmontó y un mozo de cuadras se apresuró a hacerse cargo del caballo de la señora.  

    Uno de los guardias le abrió la puerta.  

    ―El señor os está esperando arriba, mi Señora. 

    «Eso ya lo sé» pensó Larissa, echó un vistazo atrás y vio la preocupación en el rostro de Alejandro que se había quedado al otro lado de la puerta sobre su montura, le lanzó una sonrisa que esperaba que lo tranquilizara. 

    Atravesó la entrada, agarró sus faldas y subió tranquilamente por la escalera principal hasta su habitación. Estiró la mano para girar el pomo de la puerta y notó que le temblaba, se aferró fuertemente a este para que parara y abrió la puerta. Entró lentamente, buscando con la mirada a Jaime por toda la estancia. Estaba vacía, allí no había nadie. Cerró tras de sí y se dirigió al ventanal, apartó las cortinas y sonrió a Alejandro indicándole con la mano que todo estaba bien. Este suspiró aliviado y se marchó. 

    La puerta de la habitación se abrió de golpe asustando a Larissa que se giró rápidamente. A pesar de la aparente tranquilidad que mostraba Jaime, podía ver las chispas que saltaban en los ojos de su esposo.  

    ―¿Has pasado la noche con él? ―preguntó en un tono demasiado tranquilo. 

    ―No ―negó Larissa ―¿Cómo se te ocurre? ―estaba realmente indignada. ¿Cómo sabía que había pasado la noche fuera? Su pensamiento fue para Mencía, seguro que ella ya le habría contado de sus escapadas con Helena. 

    Sir Jaime se acercó lentamente a ella y con un gesto rápido la agarró del cuello. Larissa le agarró la mano con las suyas, no podía respirar bien. Le suplicaba con los ojos que la soltara. 

    ―No quiero que vuelvas a acercarte a ningún hombre ¿Lo has entendido? ―dijo casi gritando. 

    Larissa asintió con la cabeza, era la primera vez que lo escuchaba gritar. 

    ―¡Eres mía! ¿Te queda claro? ―volvió a gritarle y le soltó el cuello. 

    ―¿Por qué te pones así? ―Dijo Larissa mientras se acariciaba el cuello ―Nunca te he dado motivos ―dijo ella alzando también la voz. Sir Jaime parecía sorprendido, «sí, yo también sé gritar» pensó Larissa. 

    Caminó hacia ella y sin mediar palabra le pegó con la mano abierta en la cara. Del golpe, Larissa cayó al suelo. Se llevó la mano a la mejilla, se tocó el labio y descubrió sangre. Las lágrimas de rabia caían por su rostro descontroladamente. Lo miró desde el suelo, desafiante. Él se agacho junto a ella y Larissa cerró los ojos y se encogió esperando el siguiente golpe. 

    ―¿Piensas que soy estúpido o quieres que hablemos de por qué firmé un documento en el que se demostraba tu virginidad y que no podía reclamar nada luego? ―preguntó ya sin gritar, más bien era un susurro amenazante. ―¿Cuánto le pagaste a la Artemisa para que lo falsificara? 

    Larissa lo miraba con los ojos muy abiertos, no había podido disimular su sorpresa. Después de tanto tiempo jamás pensó que ese tema saliera a relucir, pensó que no se había dado cuenta, pero sí, lo sabía y había esperado el momento para descargar esa rabia sobre ella. 

    ―No se falsificó ―dijo Larissa dispuesta a confesar ―Cuando la Artemisa me reconoció, yo estaba intacta ―dijo lentamente. 

    ―Por favor ―dijo Sir Jaime levantándose ―no me trates de imbécil, he estado con muchas mujeres ―Lo cierto es que uno de sus grandes pasatiempos era desvirgar jóvenes de familias pobres por las que pagaba una buena cantidad. Pero no iba a contarle eso a su esposa. ―Y tú me robaste ese privilegio, me pertenecía a mí por derecho ―estaba muy furioso. 

    ―Está bien ―dijo Larissa sentándose en el suelo y apoyando la espalda contra la pared. De nada servía seguir negándolo ―Esa noche, después que la artemisa estuviera en mi alcoba y firmaras el documento… ―Comenzó a explicar. 

    ―¿De verdad piensas darme detalles? ―la interrumpió ―Aníbal te vio entrar a la cripta en la que hacía rato había visto entrar a Goodrick. Sé unir puntos, no necesito saber más. 

    Larissa frunció el ceño ¿Si ya lo sabía por qué había esperado hasta ahora para descargar su enfado contra ella? 

    Se agachó junto a ella y la volvió a agarrar del cuello.  

    ―Óyeme bien princesita, no quiero que vuelvas ver a Alejandro o a Helena o a ninguna otra persona que te haga salirte de tu papel de buena esposa ―le dijo mirándola a los ojos mientras apretaba cada vez más la garganta de Larissa. 

    Cuando la soltó esta se puso rápidamente en pie.  

    ―¿De buena esposa? ―dijo atropelladamente tocándose de nuevo el cuello, casi no le salían las palabras. 

    Sir Jaime la empujó sobre la cama, ella intentó resistirse pero era inútil, él la aventajaba en fuerza y tamaño, le subió las faldas y la tomó a la fuerza.  

    ―Eres mía y me darás un hijo ―repetía una y otra vez. 

    Cuando hubo terminado, se recompuso y mirándola desde la puerta dijo:  

    ―No quiero que salgas de estas tierras hasta que las señales de tu cara se hayan quitado. Pórtate bien y no tendré que volver a marcártela ―y cerró con un portazo tras de sí. 

    Larissa se quedó tumbada en la cama, con las piernas encogidas y abrazándose a sí misma mientras lloraba desconsoladamente. 

  


 
   
      

    CAPITULO 18 

   G uillermo iba hacia la biblioteca sin saber quién lo esperaría allí. El joven no le había dado más detalles. ¿Sería Ana la que quería verlo? ¿O acaso Goodrick había vuelto? Se había quedado muy inquieto con lo que habían hablado la última vez que había estado ahí y ya no sabía en quién confiar. Estaba claro que fuera cual fuese la conspiración, Elgivio no sabía nada, pues se había entrenado a diario con él y el Gran Profeta no parecía distinto. 

    ―¿Cómo estáis? ¿Qué hacéis aquí? ―Guillermo abrazó a sus amigos, se alegraba de verlos bien. 

    ―Hemos venido a darte esto ―Magnus le extendía una nota a Guillermo. 

    Éste la desdoblo y se quedó sin palabras al leerla:  

    “Hemos esperado por vos. Ha llegado la hora” 

    ―¿De dónde la habéis sacado? ¿Quién os la ha dado? ―preguntaba ansioso, era como las notas que llevaba meses encontrando en todas sus pertenencias. 

    ―Te la estamos dando nosotros ―le dijo Goodrick. 

    ―Tendrás que explicarme más ―dijo impaciente Guillermo. 

    ―Eres el legítimo Rey, Guillermo ―le dijo Magnus sin rodeos ―Tu madre era la heredera, pero horas antes de morir el Viejo Rey firmó la ley que decía que las mujeres solo heredarían si no existía varón en la familia. 

    ―Lo sé ―contesto Guillermo ―y eso convertía en Rey a Leopoldo. 

    ―No, estoy seguro de que esa firma fue forzada ―corrigió Magnus ―Además, tus padres murieron en un incendio pocos días después de que falleciera tu abuelo. Se dice que fue intencionado pero no se ha podido demostrar nada. Leopoldo sabía que los nobles no estarían de acuerdo con esa ley, que investigarían su veracidad, llevaban viendo a Diana como su futura reina durante mucho tiempo. 

    ―No puede ser ―dijo Guillermo dejándose caer en una silla. 

    ―El Rey se está excediendo en muchas cosas, los nobles estamos cansados de él y vamos a destituirlo para devolver el trono a legítimo Rey ―añadió Goodrick. 

    ―¿Qué apoyos tenéis? ―quiso saber Guillermo. 

    ―Todos, menos el duque de Belleplace y el duque de Trorest. Tampoco le hemos ofrecido que se unan a nosotros. No queríamos ponerlos sobre aviso, pero elegirán bando llegado el momento y sabemos que será de parte de Leopoldo. El Duque de Trorest es el hermano de la Reina Juana y el duque de Belleplace, todos sabemos que es amigo de Leopoldo ―le explicó Goodrick. 

    ―Nos han llegado noticias del sur ―Magnus metía el dedo en la llaga que sabía que dolía ―Sir Jaime no está tratando a tu hermana como se merece, por lo visto se le ha escapado la mano―vio cómo se encendían los ojos de Guillermo. 

    ―Él será el siguiente ―dijo Goodrick sediento de venganza. 

    ―Y a Derienne la han prometido con Alfonso. Se casarán en dos semanas ―Magnus seguía pegando donde sabía que dolía. 

    ―Está bien, vamos a quitar de en medio a ese borracho con corona ―dijo Guillermo lleno de ira ―¿Qué tenéis pensado? 

    ―El ejército está con nosotros―aseguró Goodrick ―Avanzaremos río abajo, obviando el Templo Blanco. No queremos matar religiosos, no nos interesa, vamos a por el Rey. El conde de More nos espera en el puente de piedra con sus huestes, asegurándose que la Guardia Real no puede cruzar por allí para venir en nuestra búsqueda. Si vienen por el río, los cogeremos de frente. 

    ―No podéis obviar al Templo Blanco y además tenemos que pasar por el castillo de Belleplace y la región de Trorest que vendrán a la frontera en cuanto se enteren. 

    Guillermo veía que plan hacía agua por todos lados. 

    ―¿Pretendes que luchemos con religiosos desarmados? ―preguntó Magnus. 

    ―Te equivocas, amigo ―Guillermo iba a romper su acuerdo de silencio ―Tengo que contaros algo ―dijo Guillermo bajando la voz. Le contó la forma de vida que llevaban en el Templo Blanco y que lo que tenía Elgivio no eran religiosos, sino un ejército bien instruido y disciplinado que presentaría batalla y que les podía costar algunas bajas. 

    Magnus y Goodrick no salían de su asombro ante aquel relato, no habían contado con eso. Ellos contaban con el ejército, sus huestes, las del duque de Belleplace que se habían unido a ellos ante la tiranía del Duque, las huestes del Conde de More, y algunos pequeños nobles que también se habían unido. Pero el rival tenía a la Guardia Real, al duque de Trorest y ahora también al Templo Blanco. 

    ―Nosotros estamos preparados, tenemos que usar el factor sorpresa ―dijo Goodrick ―sal de aquí con nosotros y habrá empezado la guerra, tenemos al ejército en la frontera de Kharz con Belleplace, fuera del alcance de los vigías de estos. En cuanto avancemos un poco estaremos aquí en el Templo Blanco. El Castillo de Belleplace no va a presentar batalla, está bajo mínimos, el Duque está de cacería con tu tío en el Castillo del Agua. 

    ―Me iré con vosotros mañana, pero Ana también vendrá ―le dijo a Magnus y Goodrick y ambos asintieron con la cabeza. 

    Esa noche Guillermo no pudo pegar ojo, cómo había llegado esto, se iba a enfrentar a su tío. Siempre había pensado en plantarle cara algún día y cobrarle todos los desplantes y sobre todo que hubiese entregado a Larissa a un sureño, pero esto, esto era o todo o nada. 

    * * * 

    Había pasado más de una semana y aquellas marcas no desaparecían de su cara. No podía estar más tiempo encerrada en esa habitación, Larissa se iba a volver loca de tanto mirarse al espejo a ver si su piel ya se había recuperado. Llevaba encerrada todo este tiempo y sólo tenía contacto con Mencía que le traía la comida y le preparaba la bañera, y con Sir Jaime que como un desgraciado, venía a visitarla cada noche en contra de su voluntad. 

    Se levantó de la cama y esperó a que como cada mañana viniera Mencía a ayudarla a vestir, eligió un vestido claro, que le cubría al menos las señales del cuello siempre que no mirase hacia arriba. Cuando estuvo lista salió de la habitación y se dirigió a los jardines. 

    ―¿A dónde vas? ―le preguntó Sir Jaime desde lo alto de la escalera. 

    «Le ha faltado tiempo a Mencía para dar la alarma» pensó Larissa ―Voy al jardín, necesito aire ―y siguió su camino esperando que Sir Jaime volviera a llamarla, pero no lo hizo. Al salir levantó la cara hacia el cielo, caía una fina lluvia que recibió encantada en su cara, no iba a retrasar su paseo por miedo a unas gotas de agua. Mientras caminaba a solas por el jardín, cayó en la cuenta de que Sir Jaime en ningún momento le había prohibido salir de su habitación, había sido ella la que se había enclaustrado sola. Se sentía imbécil solo de pensarlo. 

    ―¿Qué ha pasado? ―gritó una voz a sus espaldas. 

    Larissa se giró rápidamente y dejó caer el ramo de lavanda que había ido recogiendo en su paseo por el jardín. 

    ―¿Cómo has entrado? ―quiso saber intrigada y asustada mientras miraba a todos lados comprobando que nadie las veía. 

    ―Aún sigo siendo una de las Grandes Señoras del Sur ―Helena parecía muy segura de sí misma. 

    ―A mi marido no le hace demasiada ilusión nuestra amistad… ―Larissa bajó la cabeza para intentar ocultar las marcas que aún quedaban en su rostro, pero era demasiado tarde. 

    Helena se acercó y poniéndole la mano en la barbilla le levantó el rostro hasta que sus ojos se cruzaron y los de Larissa se llenaron de lágrimas. La necesitaba tanto que le costaba no abrazarla. 

    ―Te lo ha hecho él ―no era una pregunta, Helena lo estaba afirmando. Larissa asintió levemente y se alejó de su amiga para introducirse en el laberinto de altos arbustos verdes. Helena siguió sus pasos y anduvieron la una detrás de la otra durante un largo tramo, hasta que se hubieron internado en lo más profundo de aquel laberinto. 

    ―Para ―Helena le agarró una mano que obligó a Larissa a detenerse en seco. 

    «Ahora sí», pensó Larissa, «aquí podremos hablar con tranquilidad». 

    ―Por alguna razón que desconozco ―comenzó Larissa eligiendo cuidadosamente sus palabras ―no puedo alejarme de ti. Sé que no son los sentimientos que debo tener por una amiga, sé que esto va más allá y alguna vez, quizás haya sido solo mi imaginación o quizás mis ganas de ti, me parecía que tú también lo sentías ―le resultaba raro escuchar aquellas palabras en voz alta, las había pensado tantas veces, había imaginado tantas veces cómo le diría esto a su querida amiga que le parecía increíble que por fin se lo estuviera confesando, lo que más miedo le daba era perderla. Pero Helena la miró profundamente a los ojos, otra vez aquella mirada, aquella mirada que la volvía loca, la que no podía sostenerle más de treinta segundos seguidos. Cada vez estaban más cerca, podía oler su perfume, aspiró profundo y otra vez tenía la sensación de flotar.  

    Helena metió los dedos por el pelo de Larissa y tiró suavemente hacía atrás, se acercó al oído y susurró:  

    ―Si vuelve a tocarte, yo misma lo mataré. 

    La voz grave y el tono serio, mezclado con el carácter decidido de Helena, le hacía pensar a Larissa que era muy capaz de llevar a cabo aquella amenaza. Y de alguna manera, aquellas palabras la reconfortaron. 

    Helena le besó el cuello, sintió cómo le olía el cabello, y rozando la nariz por su mejilla, posó los labios en los suyos. El beso más dulce, tierno y cargado de deseo que Larissa jamás había sentido. 

    ―Podemos seguir y descubrir qué hay después o simplemente dejarlo aquí ―la voz de Helena era un susurro. 

    Larissa la deseaba, la deseaba demasiado.  

    ―¿Y si después no hay nada? ―le daba miedo pensar que una vez saciado el deseo, todo lo demás se desvaneciera. ―Tengo miedo de perderte ―confesó Larissa ―soy una cobarde ―y se retiró mientras le besaba la mano. 

    ―¿Cobarde? No me esperaba eso de ti ―dijo Helena haciendo alarde de su sentido del humor. 

    ―Dicen que una retirada a tiempo es como una victoria ―y Larissa se estaba retirando con todo el dolor de su corazón. 

    ―Ahí tengo que darte la razón ―Helena la abrazó fuerte contra sí y allí estuvieron un rato, en el que pareció que el mundo se paraba para ellas. 

    Después de un rato abrazadas, Helena de separó. Necesitaba hablar con Larissa, por eso se había arriesgado viniendo hasta aquí. 

    ―Larissa, escúchame bien ―le dijo mirándola a los ojos, asegurándose de que le estaba prestando atención ―Se está cociendo algo muy gordo. Dentro de un par de días, Sir Jaime te va a decir de hacer un viaje en barco, tienes que ir con él y parecer la esposa más sumisa del mundo. 

    ―No entiendo ―Larissa no sabía a qué se refería ―¿Qué está pasando Helena? 

    ―Ha estallado una guerra en Natrech ―dijo sin dar más rodeos y vio la cara de terror de su amiga. 

    ―¿Cómo un guerra? ―todo lo que amaba, exceptuando a aquella mujer, estaba al otro lado del desierto. 

    ―Tranquila. He sabido que Guillermo está bien, te daré más detalles en cuanto pueda, ahora tengo que irme ―le agarró la cara con ambas manos y volvió a besarla en los labios. 

    Larissa se sentó en un banco que había en el centro del laberinto, necesitaba digerir la información. Se dio cuenta de que ahora tenía que conseguir salir de allí, este laberinto no era el del Castillo del Agua, que lo conocía desde niña. En este era la primera vez que entraba y se asombraba que hubiese sido capaz de llegar hasta el centro a la primera. 

    Pasaron dos días y Larissa estaba muy inquieta. Sir Jaime no parecía con intención de viajar a ningún sitio. ¿Y si se iba sin ella? ¿Y si la dejaba ahí sin saber lo que ocurría con sus seres queridos? Pero en esos momentos, en los que se disponía a dormir, Sir Jaime entró en su alcoba, ella se giró para mirarlo y descubrió que estaba vestido con ropa de calle, no como cuando venía a visitarla por las noches. 

    ―Levántate, nos vamos ―le dijo y sin más se marchó. 

    Seguidamente apareció Mencía para ayudarla con a vestirse ―Daros prisa, mi Señora, el carruaje ya está esperando. 

    ―¿A dónde vamos? ―le preguntó a la odiosa mujer, cada vez sentía más antipatía hacia ella. 

    ―No lo sé, mi Señora ―se encogió de hombros. 

    En el camino en carruaje, Sir Jaime le explicó a Larissa a dónde se dirigían y Larissa tuvo que fingir sorpresa. 

    ―Vamos a Natrech, ha estallado una guerra y tienes que hacer entrar en razón a tu hermano. 

    ―¿A mi hermano? Por favor, explícame más ―Larissa no tuvo que fingir la sorpresa, ¿su hermano era el causante? 

    ―Tu hermano se ha nombrado legítimo heredero de la corona de Natrech y se la reclama a Leopoldo. Ha reunido un ejército y marcha hacia el Castillo del Agua, la idea es cogerlos por la retaguardia antes de que sitien el castillo donde está el Rey ―explicaba Sir Jaime. 

    Larissa estaba espantada ante lo que le exponía su marido ¿Cómo iba a enfrentarse a su hermano? Recordó las palabras de Helena «Esposa sumisa». 

    ―Guillermo se ha vuelto loco, hay que pararlo como sea ―le dijo a Jaime, claramente satisfecho por la respuesta de su esposa. 

    ―Sabía que lo entenderías ―Sir Jaime se sentía orgulloso de sí mismo, había conseguido domarla. 

    Llegaron al mismo puerto del que desembarcaron cuando llegaron al sur como recién casados, pero ahora de noche, con todos los barcos allí esperando, y un ejército de sureños preparándose para la guerra, parecía otro sitio. 

    Larissa vio como Alejandro subía a uno de los barcos capitaneando a un numeroso grupo de hombres del ejército del Sur, y se preguntaba si Helena también iría en ese barco. 

    * * * 

    Tal como habían supuesto Goodrick y Magnus, el Castillo de Belleplace no presentó batalla. Los pocos guardias que se habían quedado custodiando el castillo bajaron el puente levadizo en cuanto vieron al ejército acercarse encabezado por Goodrick. 

    Todo el que hubiese tomado instrucción en los últimos seis años, conocía y respetaba a Goodrick, así que no solo rindieron el castillo, sino que se unieron al ejército contra el falso Rey, como llamaban a Leopoldo entre las filas. Y habían marchado con ellos hacia el Templo Blanco. 

    ―Belleplace ha sido fácil ―dijo Goodrick ―Me preocupa la llegada de mañana al Templo Blanco, no sabemos lo que podemos encontrarnos. 

    ―Están muy bien entrenados ―dijo Guillermo ―pero los superamos en número. Va a ser nuestra primera batalla de verdad, pero si no quieren luchar y tenemos que sitiarlo, perderemos mucho tiempo. 

    ―¿No hay forma de entrar que no sea la puerta principal? ―preguntó Magnus ―Vosotros conocéis bien el terreno, cuando éramos niños siempre os escabullíais. 

    ―No, no hay otra forma ―Guillermo estaba pensativo ―¿Y si negociamos con Elgivio?  

    ―Personalmente no creo que funcione ―Goodrick estaba exponiendo sus ideas cuando uno de los guardias los interrumpió. 

    ―Mi Señor, un mensajero del Conde de More ―le dijo a Goodrick. 

    ―Tráemelo ―le ordenó al guardia que segundos después apareció con un soldado con los colores de la casa del Conde de More que le entregó una carta doblada y sellada con el sello de Fabrizzio. 

    ―Gracias ―Goodrick hizo un gesto con la cabeza y ambos se marcharon ―Dice que ha peleado con el Duque de Trorest y que ha caído en la batalla, y que no ha podido hacer prisioneros. Ahora está conteniendo a la Guardia Real para que no lleguen hasta aquí. 

    ―Bueno, uno menos ―dijo Magnus ―Intentad descansar, mañana nos espera un día difícil. 

    A la mañana siguiente, antes de que saliera el sol, ya estaba el ejército formado frente a las grandes puertas del Templo Blanco. Vieron cómo las grandes puertas se abrían y el superior que había estado entrenando al grupo de religiosos en el que se encontraba Guillermo salía montado a caballo y avanzaba en solitario hasta ellos. Cuando llegó al límite, a partir del cual, si seguía avanzando estaría a tiro para los arqueros del rival, paró en seco y esperó paciente. 

    ―Iré yo ―dijo Guillermo. 

    ―No puedes, a esa distancia quedas tú a tiro de sus arqueros. Es una trampa ―explicó la evidencia Goodrick. 

    ―Aun así alguien tiene que ir ―insistió de nuevo Guillermo. 

    ―Iré yo ―dijo Magnus decidido  

    ―Lo echaremos a suerte ―dijo Goodrick que no iba a permitir que su hermano se pusiera en peligro. 

    ―A ver, a ti te sigue el ejército porque eres tú ―le dijo a Goodrick ―no te puede pasar nada, y tú ―se dirigía a Guillermo ―eres el Rey por el que luchamos, no te pueden matar. 

    Se miraron entre ellos y sabían, que aunque era duro, el más prescindible era él. Magnus espoleó su caballo y se acercó al religioso. 

    ―Rendíos ―le dijo nada más tenerlo cerca ―Estáis luchando en el bando equivocado, el Rey está en la Corte no aquí. 

    ―Mi Señor, mi Rey está aquí hoy, en el campo de batalla conmigo y reclamaremos su derecho al trono hasta el final. 

    Una flecha salió de lo alto de las murallas del Templo Blanco y Goodrick apretó los dientes mientras veía a la flecha volar hacia su hermano, pero esta incidió directamente en el cuello del religioso que cayó de bruces al suelo desde su caballo.  

    ―No ha sido una equivocación ―le dijo Goodrick a Guillermo. 

    Magnus se giró confundido buscando a su hermano, este le alzó el puño cerrado, indicándole que se quedara quieto. Los guardias empezaron a cerrar las grandes puertas del Templo Blanco, pero una lluvia de flechas procedentes de lo alto de las murallas cayó sobre los guardias dejando las puertas abiertas y desprotegidas. 

    ―Son mis compañeros ―dijo Guillermo y recordó cómo le molestó que lo mandaran a entrenar con el arco, cuando él prefería la espada, ahora se alegraba de haber cumplido aquella orden sin rechistar. Por lo visto todos los que parecían amigos dentro, realmente lo eran. 

    ―Proteged al Rey ―ordenó Goodrick desconfiado. 

    Un grupo de soldados a caballo, se colocó alrededor de Guillermo y levantaron los escudos, haciendo un caparazón para protegerlo de las posibles flechas. El ejército empezó a avanzar y en un abrir y cerrar de ojos estaban dentro del Templo Blanco. Estaba desierto, no veían a nadie, aquello olía a trampa que echaba para atrás, pero entonces un joven que procedía de las murallas se acercó a ellos y Guillermo lo reconoció. Era Simón, el religioso que se sentaba a su lado en el comedor, el que llevaba delante en la fila. Y con el que había pasado innumerables horas entrenando. 

    ―Majestad ―dijo Simón refiriéndose a Guillermo. ―El Gran Profeta ha huido con un grupo de hombres al Castillo del Agua, van a atravesar el Rio Rojo a la altura de la playa, saben que el Conde de More no los detendrá, pues no dejará desprotegido el puente de piedra. 

    ―¿Y el resto de las Fuerzas de Seguridad del Templo Blanco? ―quiso saber Guillermo. 

    ―Elgivio nos ha pedido que protejamos el Templo con nuestra vida, para que vos penséis que está dentro y perdáis tiempo y hombres en una lucha inútil ―respondió diligente. 

    ―Gracias, uníos a nuestros arqueros y vamos hacia el Templo ―Goodrick miró con admiración a su amigo, hablaba como un verdadero Rey, y había conseguido aliados muy valiosos. 

    Rodearon la edificación principal y marcharon hacia el Templo, con el lago en medio dividiendo en dos al ejército. Goodrick comprobó que allí había unas doscientas personas dispuestas a dar la vida por un Templo vacío siguiendo la orden de Elgivio y miró a Guillermo: 

    ―Majestad ―le hizo un gesto para que hablara con ellos. 

    Guillermo se adelantó y gritó ―Estoy aquí ante vosotros como vuestro Rey, dispuesto a protegeros en la batalla contra el enemigo. Si luchamos tendremos bajas importantes los dos, pero podéis uniros a nosotros y seguiremos marchando hacia el Castillo del Agua ―su voz resonaba en todo el recinto. 

    El ejército rodeó el Templo, dejando sin escapatoria a los que habían formado delante de la puerta principal. 

    ―Vosotros decidís ―volvió a gritar Guillermo viendo el inmovilismo de las filas enemigas. No quería enfrentarse a ellos, conocía a la mayoría y sabía que no tenían nada que hacer contra él, su ejército era mucho mayor. 

    Uno de los soldados de las primeras filas avanzó para unirse al ejército, pero su propio compañero le clavó la espada en la espalda al grito de traidor. 

    Goodrick levantó la mano y abrió los cinco dedos, no tuvo que abrir la boca para que el ejército se abalanzara sobre aquellos soldados de principios férreos. 

    Guillermo, Goodrick y Magnus observaban desde sus caballos sin llegar a entrar en batalla. En poco rato, la victoria era suya, Guillermo estaba fascinado ante la tranquilidad y la seguridad que mostraba Goodrick. 

    ―¿Por qué me has hecho hablar con ellos si sabías que no se iban a rendir? ―preguntó Guillermo a Goodrick. 

    ―Porque también eran compañeros de los arqueros que se nos acababan de unir, y tenían que ver que les dábamos una oportunidad ―Goodrick lo tenía todo calculado. 

    Pasaron la noche en el Templo Blanco, cerraron las puertas y colocaron vigías en las murallas. Si un enemigo se acercaba lo verían a kilómetros. Un jinete se acercaba a toda prisa. Distinguieron los colores de la casa Kharz y abrieron las puertas para dejarlo entrar, no desmontó ni se identificó, sino que siguió galopando hacia el edificio principal. 

    Cuando hubo desmontado delante de la puerta principal, los guardias lo prendieron y comprobaron que la única arma que llevaba era una pequeña daga, se la requisaron y lo condujeron ante el Duque de Kharz. 

    ―Tomás ―dijo el Duque cuando lo vio entrar. Había sido el hombre de confianza de su padre, pero cuando este falleció, Tomás había decidido retirarse a vivir en las montañas. ―¿Qué hacéis aquí? 

    ―Avisaros, mi Señor ―el hombre hablaba atropelladamente intentando recobrar el aliento 

    ―Dadle de beber ―dio la orden mientras se acercaba a él y lo ayudaba a sentarse en una silla. Tenía las piernas entumecidas del largo camino que había recorrido. 

    ―Mi Señor, los barcos sureños se acercan ―dijo recobrando el aliento ―Estarán ya a un par de días de la costa. 

    ―No puede ser ―Magnus había estado vigilando para que no pudieran mandar mensajes al sur, pero uno se le había colado o quizás tenían a un traidor entre ellos. 

    ―Llevadlo a una alcoba, dadle de comer y que descanse. Vendrá con nosotros ―le dijo a uno de los guardias que lo había arrastrado hasta allí. 

    Magnus buscó a Guillermo, que estaba en los jardines hablando y dando instrucciones a los arqueros que se habían unido recientemente y vio el respeto y la deferencia con la que lo trataban. «Es un don» pensó «Magnus desde niño había hecho buenos amigos sin dificultad aparente». 

    ―Necesito hablar contigo ―le dijo y ambos se dirigieron a una pequeña edificación, reservada para alojar a Leopoldo cuando venía al Templo Blanco. Ahora era Goodrick el que se había acomodado allí. 

    ―No te acomodes demasiado ―le dijo Magnus a su hermano mientras este devoraba un buen plato de comida. 

    Se lo había servido una de las criadas del Templo Blanco, en la que Guillermo pudo percibir una mirada de admiración hacia su amigo, y se preguntaba si habría pasado algo entre ellos, quizás no en esa ocasión, quizás en otra de las muchas veces que habían visitado el lugar. 

    ―¿Que pasa ahora? ―dijo claramente molesto por la interrupción y sin levantar la mirada de su comida. 

    ―Larissa viene hacia aquí ―definitivamente Magnus era el mejor captando la atención de los demás. 

    ―¿Cómo? ―Goodrick dejó el plato a un lado y se volvió hacia ellos. 

    ―Han avistado a los barcos sureños, en un par de días estarán en nuestras costas. Debemos marcharnos mañana a primera hora. Necesitamos llegar al Castillo del Agua antes de que nos cojan por la retaguardia ―explicó Magnus. 

    ―Pero no sabemos cuánto puede tardar el sitio en el Castillo del Agua ―Guillermo veía que se les complicaba la cosa ―nos acorralarán entre los dos. 

    ―Mañana a primera hora partiremos, les llevamos mucha ventaja y nuestro ejército no ha sufrido bajas, tenemos un buen número ―dijo Goodrick ―Algo se nos ocurrirá ―no pensaba rendirse ni mucho menos. 

    * * * 

    Llegaron a las costas de Natrech cuando ya caía la noche, este viaje le había resultado mucho más duro a Larissa. No había parado de vomitar en todo el viaje, el barco había navegado muchos más rápido y se había movido mucho más. La única compañía que había tenido era Mencía y un malhumorado Sir Jaime que aprovechaba cualquier frustración para pagarlo con ella, quizás la única ventaja es que no la había tocado desde que zarparon. 

    Sentía el tambaleo del barco aun estando en tierra firme y caminaba de lado a lado, necesitaba agarrarse a Mencía para aguantar el equilibrio. 

    Vio a Alejandro bajar de uno de los barcos, como oficial del ejército del Sur, seguido de los soldados perfectamente formados y uniformados. Detrás de ellos vio como descendía Helena y sintió una gran ola de alegría en su interior, pero no se acercó por miedo a la reacción de Sir Jaime. No quería que cuando se encontrase con su hermano le viera la cara golpeada. Pero ante la sorpresa de Larissa, fue ella misma la que se acercó hasta donde estaban montando su tienda. 

    ―¿Cómo has hecho el viaje? ―el tono de Helena denotaba cierta preocupación. 

    ―Bien ―contestó Larissa. Sabía que no se estaba refiriendo a las posibles náuseas ―casi ni me ha mirado en todo el viaje. 

    La tienda estaba montada y Larissa y ella se escurrieron dentro mientras Alejandro vigilaba fuera. 

    ―Lo estás haciendo muy bien ―Helena la abrazó y dio un beso en la mejilla ―Aguanta un poco más. 

    Larissa la retuvo entre sus brazos unos instantes, necesitaba sentirla allí con ella. 

    ―No puedo enfrentarme a mi hermano ―le confesó a su amiga ―y no puedo pensar en perderte a ti ―también le aterraba perder a su amada amiga. 

    ―Ninguna de las dos cosas pasarán ―le aseguró ella ―Tienes que confiar en mí. 

    Por supuesto que confiaba en ella, se metería en plana batalla con los ojos vendados y desarmada si ella se lo pidiera. 

    Entró una criada con una jarra llena de vino y la dejó en una pequeña mesa, junto a unos grandes cojines que hacían las veces de sillas.  

    ―Quédate un poco más ―le pidió a Helena que se disponía a marcharse. 

    ―Esta bien ―Helena retrocedió y se sentó junto a Larissa cogiéndole la mano mientras la criada les servía vino y desaparecía. 

    ―¿Cómo llegaste al sur? ―le preguntó Larissa a Helena. 

    ―Has tardado en preguntármelo ―dijo Helena que esperaba la pregunta desde hacía mucho tiempo. 

    ―No quería invadir tu intimidad, pero quizás no tenga otra oportunidad de hacerlo ―Larissa tenía muchísimo miedo de que esa fuera la última vez que estaban juntas, al fin y al cabo, avanzaban hacia una guerra. 

    ―Mis padres eran nobles de gran linaje aquí en Natrech, pero cuando murió el viejo Rey y el Castillo Dorado fue pastos de las llamas, me enviaron al Sur por miedo a las represalias de Leopoldo ―narró Helena bajo la atención de su amiga. 

    ―¿Por qué represalias? ―quiso saber Larissa, sabía que le faltaba información de su propia historia, sabía que Catalina y Alfonso también habían huido. 

    ―Ellos eran afines a tu madre, la reconocían como reina por encima de Leopoldo, muchos nobles lo hicieron y perecieron. Leopoldo se aseguró fuertes aliados antes de que el Viejo Rey muriese ―se dio cuenta de que Larissa no sabía nada de aquella historia por la forma de abrir los ojos ante lo que le estaba contando. 

    ―Pero yo pensaba que Leopoldo había heredado legítimamente ―dijo Larissa intentando entender la situación. 

    ―No, la ley que hizo el Rey no era válida, no estaba en plenas facultades mentales cuando la firmó, de hecho se duda que la firma sea de su puño ―siguió con la explicación Helena. 

    ―¿Leopoldo mató a tus padres? ―preguntó directamente. 

    ―No, ellos consiguieron embarcar camino del sur, pero una tormenta les hizo naufragar ―Helena tuvo que tragar saliva ante el doloroso recuerdo ―nunca llegaron, y Catalina y Alfonso se hicieron cargo de Alejandro y de mí. 

    Larissa se acercó a su amiga y la abrazó, le dolía su dolor ―lo siento tanto ―le dijo. 

    ―Gracias ―y siguieron abrazadas. 

    Tardarían un par de días en subir camino del Castillo del Agua, tenían que organizarse. Larissa escuchaba el trasiego que había fuera de su tienda a pesar de ser noche cerrada. No podía conciliar el sueño, no hacía más que pensar en lo que le había contado Helena. Entonces su hermano sí que tenía fundamento para reclamar el trono, tenía que hacer algo para reunirse con él, ganarían juntos o perderían juntos, no pensaba estar en un bando distinto al de Guillermo. Tenía que encontrar una solución, pero estaba bajo vigilancia permanente, los guardias de Sir Jaime no la dejaban ni a sol ni a sombra, especialmente Aníbal. No le sería fácil escabullirse, pero Helena le había dicho que confiara en ella. La paciencia no era su virtud, pero por ella, la sacaría de donde fuera. Se envolvió en su manta y se hizo un ovillo con ella, iba a intentar conciliar el sueño, necesitaba estar descansada para lo que pudiera venir. 

  


 
   
      

    CAPITULO 19 

   E l Conde de More había sufrido numerosas bajas, primero luchando contra la casa Trorest y después conteniendo a la Guardia Real para evitar que cruzaran el puente de piedra y llegaran hasta el ejército. Se llenó de alivio cuando uno de sus vigías le anuncio que el ejército se acercaba por el rio. 

    Era un grupo muy numeroso y su avance era lento, sin embargo, el Conde de More no los esperaba tan pronto, pensaba que no iba a ser capaz de resistir hasta que ellos llegaran. También se percató de que la Guardia Real retrocedía, sin duda, estaban al tanto de la inminente llegada de Guillermo con las tropas y no querían arriesgarse a perder más hombres, tomando la decisión de ir a proteger el Castillo del Agua. Con los efectivos que el Conde de More había visto que tenía la Guardia Real, serían una derrota fácil en campo abierto, así que su única posibilidad era resguardarse entre los muros del castillo, aguantar el sitio y esperar a que vinieran los sureños al rescate. 

    El ejército acampó a los pies de la montaña donde se encontraba la Villa de More. Era un número demasiado elevado para resguardarse dentro de las murallas. Solo Guillermo y algunos de sus hombres habían subido el empinado y estrecho camino para encontrarse en el castillo con Fabrizzio. 

    Goodrick prefería quedarse con las tropas en el campamento, si pasaba algo quería ser el primero en saber, y no sabía qué tan lejos estaban los sureños, así que prefería no bajar la guardia. Ellos eran la verdadera amenaza y tenían que estar preparados para cuando los tuvieran pegados a sus espaldas. 

    ―¡Guillermo! ―exclamó Fabrizzio cuando vio a su amigo entrar en su sala de audiencias ―Majestad ―recordó que estaba delante de su Rey, y le hizo una reverencia antes de abrazarlo.  

    ―Me alegra verte de una sola pieza ―le dijo Guillermo ―Me he enterado que el duque de Trorest te ha dado dolor de cabeza. 

    ―Sí, pero a él ya no le dolerá más la suya ―rió con maldad Fabrizzio. 

    ―¿Qué ha pasado con su esposa y el bebé que tenían? ―quiso saber Guillermo. 

    Fabrizzio se limitó a negar con la cabeza ―Di la orden de que no hicieran prisioneros, no nos podemos permitir herederos que puedan reclamar derechos. 

    ―Pero ellas no venían con las huestes ―dijo Guillermo. 

    ―Nos hemos hecho con el castillo de Trorest y protegemos las minas frente a posibles saqueos de los sureños ―explicó Fabrizzio. 

    A Guillermo no se le había ocurrido, menos mal que a su amigo sí. Los sureños podían aprovechar que estaban en otros menesteres para saquear todo lo que les viniese en gana de las minas. 

    ―¿Por eso estás tan escaso de hombres? ―preguntó Guillermo. Le sorprendió el reducido número con el que el Conde de More había conseguido mantener a raya a la Guardia Real. 

    ―Exacto, hemos aguantado porque no se han atrevido a cruzar a nado por el rio ―dijo Fabrizzio ―Tengo buenos arqueros y cuando lo intentaron se dieron cuenta que no les merecía la pena. 

    Pasaron largo rato hablando mientras le servían comida y bebida. Guillermo le contó que Larissa venía en el ejército sureño y que por supuesto había que advertir a los hombres que no dañaran a las mujeres hasta que la encontraran a ella. No todos la reconocerían, tenían que asegurarse que eso quedaba claro entre los soldados, debían procurar su bien estar. 

    ―Guillermo, no puedo acompañarte al Castillo del Agua ―dijo muy a su pesar Fabrizzio. 

    ―¿Qué ocurre? ¿Estás de mi lado? ―Guillermo sabía que sí, pero no entendía ese cambio de planes. 

    ―Los sureños tiene que pasar por aquí ―dijo preocupado Fabrizzio ―Tengo que defender a mi pueblo o lo arrasaran 

    Guillermo entendía lo que decía, pero si se enfrentaba a los sureños, era muy probable que no lograra contarlo, el número de soldados lo tenía mermado por haber mandado a gran parte de los hombres a proteger las minas. 

    ―Quédate aquí ―dijo Guillermo ―pero aquí dentro, deja el puente abierto, no quiero que te enfrentes a ellos. 

    ―Pero Majestad no puedo dejarlos pasar, os cogerán por la retaguardia y entonces estaréis entre ellos y el Castillo del Agua ―Fabrizzio estaba dispuesto a presentar batalla. 

    ―No, dedícate a la defensa de la ciudad ―dijo firmemente Guillermo ―No salgas de las murallas, este castillo es muy difícil de conquistar y al que buscan es a mí, limítate a defender ―Guillermo estaba convencido de que funcionaría ―es una orden ―no quería recurrir al rango con su amigo, pero sabía lo testarudo que era y se trataba de su vida. No iba a ponerla en juego en una batalla que sabía que no podría superar. 

    ―Sí, Majestad ―se limitó a decir Fabrizzio dando a entender que había entendido la orden. 

    Tuvieron que parar durante dos jornadas completas en el castillo del Conde de More. Les quedaba un largo viaje hasta el Castillo del Agua, y después se enfrentarían, con suerte, a un sitio. Así que necesitaban provisionarse bien, no solo de víveres, también de armas, caballos y carros de bueyes que tiraran de todo lo que un ejército tan grande podía necesitar. 

    Ana había viajado con Guillermo. Esperaba estar presente cuando conquistaran el Castillo del Agua. Se había quedado en el campamento mientras Guillermo se alojaba con Fabrizzio en la villa. 

    ―Goodrick, voy a cogeros un caballo prestado ―le dijo al joven que conocía desde hacía años. Ella había sido su cómplice cada vez que se reunía a solas con Larissa. 

    ―Pero no os alejéis ―le advirtió amablemente ―¿Dónde vais? ¿Necesitáis escolta? 

    ―No, mi Señor, gracias ―Goodrick siempre había sido amable con ella. Todavía hoy no entendía cómo Larissa podía haberse casado con Sir Jaime ―Voy a subir a la villa, necesito unas cosas del mercado ―informó. 

    ―Ya, del mercado ―y le mostró una sonrisa burlona. 

    «¿Será posible?» pensó Ana devolviéndole otra sonrisa, pero esta amable, «¿acaso sabía que entre Fabrizzio y ella había habido algo? Algo sin definir, pero algo, lo dejaré en bonitos sentimientos». Ana seguía vagabundeando por sus pensamientos sin centrarse en nada mientras subía por el escarpado camino de tierra que conducía a las puertas de la ciudad. Estaba mucho más transitado de lo normal. Los soldados entraban y salían de la villa, las criadas iban al mercado a por cosas, que, según ellas, eran necesarias para el viaje. Todo el mundo tenía una buena excusa para visitar la ciudad y salir un rato del masificado campamento militar. 

    La villa estaba a rebosar, mucho más que los días de mercado en los que había estado con Larissa. Los panaderos, herreros y demás comerciantes de la villa trabajaban afanosamente, tenían más encargos de los que podían cubrir y tenían que terminarlos en un tiempo muy reducido. Decidió dejar el caballo en el establo de unas de las posadas de la ciudad, le dio algunas monedas al mozo para que le diera de beber y de comer al animal mientras ella atendía sus quehaceres. 

    Lo cierto es que Ana quería ver a Fabrizzio, pero no sabía cómo hacerlo. Llevaba su túnica de religiosa. Todo el mundo la miraba con respeto y le cedía el paso, pero no era suficiente para lograr entrar en las estancias de un Conde sin ser invitada. Se paseó por la plaza de la villa, fue al Templo y rezó a los Dioses durante largo rato, haciendo tiempo a ver si al Conde se le ocurría también rendir homenaje a los Dioses antes de empezar la gran batalla. No hubo suerte y la tarde iba cayendo, así que decidió volver a por su caballo, pero cuando bajaba por la calle principal camino de la posada donde había dejado al animal, pudo oír cómo un herrero reprendía a un joven aprendiz “¿Cómo que no sabéis dónde está el campo de entrenamiento?” le decía a voz en grito, el muchacho se encogía temiendo recibir un golpe, “¿Acaso tendré que ir yo mismo a llevar esto?” le gritaba mientras sostenía una espada en alto como el que sostiene una pluma. 

    ―Mi Señor ―dijo Ana al herrero educadamente ―yo me dirigía ahora mismo hacia allí, podría aligerar vuestro trabajo si lo deseáis. 

    El herrero miró a la joven que tenía enfrente, con la pulcra túnica blanca de religiosa y el cabello recogido en un moño alto ―Está bien, es para Fernando, el Protector ―y le entregó la espada. Fernando había sido durante tantos años el Protector de Larissa, que a pesar de que ella ya no estaba, seguían llamándolo así. 

    Ana la recogió y casi pierde el equilibrio, no esperaba que fuera tan pesada a juzgar por cómo la manejaba el herrero. Agarró el arma con las dos manos, usando toda la fuerza de los brazos y anduvo un buen trecho hasta que entró en las inmediaciones del castillo donde vivía el Conde de More. Ana sabía que aquel paseo no le aseguraba nada, pero tenía más posibilidades de verlo allí dentro. 

    Cuando Fernando la vio portando el arma, la reconoció enseguida y se acercó a ella. Estaba entrenando a unos jóvenes con el arco y los dejó practicando mientras ellos hablaban. 

    ―Me alegro de veros ―le dijo visiblemente contento ―Os sienta bien la túnica de religiosa. 

    ―Muchas gracias, yo también me alegro mucho de encontraros ―Ana apreció las arrugas que habían comenzado a salir por el rostro de Fernando. Habían pasado solo unos meses pero pareciera que por él habían pasado años. 

    ―¿Estáis al servicio del Conde de More? ―no esperaba verlo allí. 

    ―Sí, cuando regresamos del Templo Blanco pedí permiso para unirme a las huestes del Conde de More, y como Leopoldo también tenía ganas de perderme de vista, me firmó el permiso ―le contó a Ana. 

    ―Esto es para vos ―le entregó la espada que hacía rato había apoyado en el suelo, le había costado mucho traerla, pesaba demasiado para ella. 

    ―En lugar de ir con el ejército hasta el Castillo del Agua ¿por qué no habláis con las religiosas del Templo de la villa y os refugiáis ahí hasta que todo pase? ―le propuso Fernando. No le parecía seguro que viajase con el ejército a la gran batalla que estaba por librarse. Si perdían, seguramente la ejecutarían allí mismo, si se quedaba, quizás tuviera alguna posibilidad de sobrevivir. 

    ―Es una gran idea, gracias Fernando, pero tengo que pensármelo ―dijo dubitativa ante aquella posibilidad que se le ofrecía. 

    ―Si necesitáis algo ya sabéis dónde encontrarme ―se estaba despidiendo, tenía mucho que hacer. 

    ―Muchas gracias, espero volver a veros pronto ―y miró cómo volvía a los entrenamientos. 

    La noche se acercaba y Ana no quería que la oscuridad la sorprendiera bajando el camino hasta el campamento en la base de la montaña, así que, muy a su pesar, y sin haber conseguido ver al Conde de More, fue a buscar su caballo y puso rumbo al campamento. A pesar de su fracaso en lo de encontrarse con Fabrizzio, Ana estaba agradecida por haber vuelto a ver a Fernando. Era un gran hombre y siempre había sido bueno y cariñoso con ella y con Larissa. 

    Ana llegó a la tienda de Goodrick para decirle que ya estaba de vuelta y que le había devuelto el caballo, pero se encontró con una reunión improvisada. 

    ―¿Qué hacéis todos aquí? ―quiso saber Ana cuando vio a los tres amigos charlando acaloradamente ―¿Acaso ha pasado algo? 

    ―No ―respondió Guillermo ―solo que el conde de More no vendrá con nosotros al Castillo del Agua. 

    Ana estaba muy sorprendida e intrigada con aquella noticia.  

    ―¿No os reconoce como Rey? ―desde que habían nombrado Rey legítimo a Guillermo, Ana no se atrevía a tratarlo con la misma familiaridad de antes. 

    ―Claro que sí ―le respondió casi indignado por la duda ―pero no puede moverse de aquí y dejar la ciudad desprotegida. 

    Aquella información le venía muy bien para tomar la decisión sobre la posibilidad que le había expuesto Fernando hacía un rato. 

    ―Es más, deberíamos dejarle algunos hombres más aquí ―dijo Goodrick ―al fin y al cabo, se está sacrificando por defender las minas. 

    Al final de la noche todos estaban de acuerdo. Partirían hacia el Castillo del Agua sin Fabrizzio y dejarían un grupo de arqueros allí para que pudieran defender la villa sin exponerse. Se lo dirían a los arqueros religiosos, se habían unidos a ellos y sin su ayuda no habrían podido entrar en el Templo Blanco. Era una forma de quitarlos de la primera línea y devolverles el favor.  

    ―¿Estás segura de querer quedarte aquí? ―le preguntó Guillermo por última vez. 

    ―Sí, me quedaré con las religiosas y cuando el Castillo del Agua sea vuestro, acudiré a vuestra coronación ―Ana le dio un fuerte abrazo saltándose todas las normas. Era su amigo y se iba a la guerra. Tuvo que aguantar las lágrimas ante la posibilidad de no volver a verlo. Si lograban capturarlo, iría a la horca al siguiente amanecer. 

    ―Está bien, cuídate mucho por favor ―a Guillermo le costaba dejar atrás a Ana, era como una hermana para él y por una parte pensaba que ahí estaría más segura que marchando hacia la batalla con ellos, pero si al final los sureños decidían atacar la villa, él no podría hacer nada para protegerla. El sentimiento de culpa lo embargaba cuando salía del Templo en busca de su caballo. No pudo proteger a Larissa cuando la casaron con Sir Jaime, y ahora también abandonaba a Ana a su suerte. 

    Las religiosas habían sido muy amables al atender la petición de hospedaje de Ana hasta que la guerra terminara y le habían asignado un puesto en la cocina. Era una congregación pequeña y solo había una cocinera y tres ayudantes, ella era una de las ayudantes y se pasaba el día entre el huerto y la cocina. 

    «Diez tomates, cinco pimientos, y dos cebollas», repetía como un mantra mientras iba camino del huerto, no quería que se olvidara nada. Caminaba buscado la sombra de los árboles con su cesta en la mano, en esas horas centrales del día el sol pegaba bastante fuerte, agradeció no tener que llevar corsé debajo de la túnica de religiosa. Era algo que no echaba de menos. «Aquí están los tomates, a ver dónde hay uno bien maduro», estaba absorta en sus pensamientos sobre los tomates cuando notó a alguien de pie detrás de ella. 

    ―El blanco siempre os ha favorecido ―dijo la voz a sus espaldas. 

    Ana se puso nerviosa y el tómate rodó hasta los pies de la persona que estaba detrás de ella, se giró, todavía agachada y recogió el tomate, se irguió y quedó frente a Fabrizzio. 

    ―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó Ana ―No podéis entrar en este recinto. 

    ―Por vos entraría desarmado al mismísimo Castillo del Agua ―le respondió mirándola directamente a los ojos. 

    ―Esta mañana ha estado aquí la joven prometida del Conde en busca de unos vestidos que las religiosas estaban terminando para ella ―dijo de forma informativa, quería que supiera que se había enterado que estaba prometido. 

    ―Nadie os obligó a entregar vuestra vida a los Dioses, fue algo que vos elegisteis libremente.  

    Cuando Fabrizzio se enteró de la decisión que Ana había tomado, decidió encontrar una prometida, no tenía sentido seguir aplazándolo si nunca iba a poder estar con la mujer que amaba. 

    ―¿Libremente? ―Ana repitió aquella palabra suspirando ―¿En serio? ¿Eso creéis? 

    ―¿Acaso alguien os obligó? ―Hasta donde él sabía nadie le había puesto un cuchillo en el cuello para que se convirtiera en religiosa. 

    ―¿Cómo podéis ser tan ingenuo? ―Ana se dio cuenta de que había subido el tono de voz más de lo que debiera y miró a ambos lados en busca de miradas curiosas, pero gracias a los Dioses, estaban a solas ―Las circunstancias me obligaron ―añadió mientras controlaba su volumen. 

    ―Os había confesado mis sentimientos ―Fabrizzio se sentía dolido, había sido ella la que había elegido no estar con él, y no para estar con otro sino para estar sola ―os propuse que os vinierais al castillo conmigo. 

    ―Es cierto, lo hicisteis ―reconoció Ana cogiéndole una mano ―pero en calidad de qué, mi Señor ―Ana estaba tan dolida como él ―No había una proposición oficial, ni un anillo en mi mano ―intentaba hacerle entender que él debería haber tenido más iniciativa si de verdad hubiese querido tenerla a su lado. 

    ―Podríais haber tenido el detalle de hablarlo conmigo ―Fabrizzio solo hubiese querido tener la opción de hacer algo, porque cuando se enteró que había vestido la túnica de religiosa ya era tarde para reaccionar. 

    ―¿Hablar de qué? ―Ana empezaba a desesperarse ―¡Miraos! ―exclamó señalándolo de arriba abajo ―Sois el Conde de More ―explicarle aquello era como escupir hacia arriba ¿De verdad no se daba cuenta? ―Yo solo era la dama de la princesa que se marchó, sin título ni dote que ofrecer ―se acercó mucho a Fabrizzio, casi podían rozarse, lo miró fijamente a los ojos y le preguntó ―¿De verdad os hubierais casado conmigo? 

    Fabrizzio la agarró por la cintura, necesitaba el contacto con ella.  

    ―Por supuesto ―le susurró. 

    No sabía si esa respuesta era sincera o solo la había dicho porque sabía que ya no tendría que cumplir ninguna de sus promesas para con ella, pero estaba dispuesta a decirle la verdad.  

    ―¿Y creéis que Leopoldo os habría concedido el permiso?  

    ―¿Por qué no? ―Fabrizzio parecía confundido. 

    ―Porque yo era su nuevo juguete ―soltó Ana sin rodeos. 

    Fabrizzio dio un paso atrás y cerró los puños apoyándolos en su frente y cerrando los ojos. 

    ―Espero que lo maten, porque si no, lo haré yo ―estaba muy furioso y ahora era él el que gritaba ―¿Os ha tocado? ―quiso saber. 

    ―No ―respondió rápidamente ―pero lo intentó. 

    Fabrizzio pagó su enfado con la tomatera que tenía delante, se giró hacia Ana y le agarró la cara con ambas manos: 

    ―Escuchadme bien ―le dijo acercándose mucho a ella ―Cuando esta guerra acabe, seréis mi esposa ―y la besó apretando fuertemente los labios contra los suyos. 

    * * * 

    ―Tenemos que avanzar rápido si queremos llegar a tiempo ―Helena discutía fuertemente con Sir Jaime. 

    ―Primero nos haremos con el Templo Blanco y luego continuaremos hacia el Castillo del Agua ―decía Sir Jaime. 

    Habían llegado a las puertas del Templo Blanco y apenas habían apreciado movimiento más que unos simples vigías en lo alto de la muralla que se negaban a rendirse. Había levantado el campamento a unos pocos kilómetros del Templo Blanco y después de pasar una noche sin sobresaltos, Sir Jaime insistía en atacar. Se basaba en la idea de que si no los habían atacado mientras dormían es porque no tenían hombres suficientes. 

    ―Aunque fuera cierto que no disponen de hombres ―indicaba Alejandro ―la única manera de entrar es que se rindan. 

    ―Podríamos obligarlos ―se empeñaba Sir Jaime. 

    ―¿Cómo? ¿Sitiándolos? ―le dijo burlonamente Helena ―Nuestro objetivo es llegar a la retaguardia del ejército de Guillermo e impedir que entren en el Castillo del Agua, y si no nos damos prisa, para cuando lleguemos ya se abran hecho con él. Les estamos dando demasiado tiempo para que ellos sitien al Castillo del Agua. 

    ―Cuando lleguemos a la Villa More se nos presentara el mismo dilema ―advirtió Alejandro ―Yo creo que lo mejor es también seguir de largo. 

    ―Sois unos blandos ―les reprochó a ambos hermanos  

    ―El castillo del Conde de More está estratégicamente situado y es inexpugnable, y de nuevo nos quedamos sin tiempo para alcanzar a Guillermo ―le indicaba Alejandro ―Tenemos que partir cuanto antes. Por lo que he sabido, se mueven rápido. 

    ―Probablemente ya hayan llegado a las inmediaciones del Castillo del Agua, esperemos que resistan ―dijo Helena recordando la última posición conocida del ejército que acompañaba a Guillermo. 

    ―¿Tenéis controlada a vuestra esposa? ―quiso saber Alejandro. 

    ―Por supuesto, no será un problema ―le dijo Jaime con tono orgulloso ―y llegado el momento, podemos intercambiarla por la rendición de Guillermo. 

    Después de estas palabras Helena entendió el empeño que había demostrado Sir Jaime de traer a su esposa a la guerra, sabía que no daba puntada sin hilo, y su única intención era utilizarla como cebo para negociar con Guillermo, llegado el caso. 

    * * * 

    Llegaron a las inmediaciones del Castillo del Agua, pasaron por la Posada de los Tres Maderos, donde tantas veces se habían reunido los tres amigos. Goodrick detuvo su caballo y bajó de él, se acercó a la puerta y comprobó que estaba desierta. Sin duda todos los habitantes cercanos al Castillo habían ido a refugiarse al interior de las murallas ante la inminente llegada del ejército. 

    Los tres habían acordado no herir a los habitantes de la villa, pero estos solo veían que estaban en medio de una guerra, y por mucho que conocieran a Guillermo, preferían resguardarse en un lugar que para ellos era seguro. Lo que no sabían es que estaban más seguros fuera que dentro. 

    Después de casi una hora a caballo, empezaron a distinguir las casas más humildes de la villa, en la zona más alejada de las murallas, de una sola planta entre calles de tierra pestilente. Conforme avanzaban hacia el castillo, las casa empezaban a estar mejor construidas y algunas eran de dos plantas. Todo estaba desierto. 

    Guillermo se preguntaba cómo habían podido acoger a tanta gente dentro de las murallas. Hacía mucho tiempo que le dijo a su tío que había que construir unas murallas nuevas para rodear una extensión de tierra más grande donde pudiera crecer la villa. Era probable que muchos de los que allí vivían hubiesen huido a esconderse en los frondosos bosques de Llaise.               

    ―Nos acomodaremos por esta zona ―indicó Goodrick y todos empezaron a descender de sus monturas y a preparar el campamento. Era preferible no acercarse más y mantener la distancia de seguridad para que los arqueros no los alcanzaran. 

    Enviaron a un mensajero exigiendo la rendición del Castillo del Agua y el reconocimiento de Guillermo como legítimo Rey. Pero al poco rato, el caballo del mensajero volvió solo, con unas alforjas que no recordaban que llevara. Goodrick se acercó y lentamente destapó una de ellas. 

    ―Estupendo ―dijo tapándola de nuevo ―Creo que no tiene intención de rendirse. 

    ―¿Qué hay dentro? ―preguntó Guillermo. 

    ―La cabeza del mensajero ―dijo Goodrick con la sangre fría que todos quisieran tener en medio de una guerra. 

    Se retiraron a la tienda de Goodrick. Necesitaban trazar una estrategia. El asedio no podía ser muy largo, temían que llegaran los sureños y los pillaran desprevenidos. Habían puesto vigías que dieran aviso cuando se acercaran, pero temían que los encontraran y también les cortaran la cabeza. 

    ―Tenemos que pensar en algo, no podemos permitirnos sitiar el castillo ―dijo Magnus mostrando ligeramente su agobio. 

    ―La única solución es atacar ―dijo Goodrick ―tenemos que entrar, mañana con las primeras luces del amanecer, nos acercaremos a la puerta, haciendo el caparazón con los escudos y utilizaremos el ariete. 

    ―Podemos intentarlo, pero la puerta está reforzada ―dijo Guillermo ―yo mismo me encargué de que se hiciera bien. 

    ―Podemos construir un túnel ―dijo Magnus 

    ―¡La Gruta! ―dijo de repente Guillermo dando un salto de su asiento 

    ―Gruta… ―recordó Goodrick, hacía años que no entraba en ella ¿Seguiría siendo accesible? 

    ―¿Por qué creéis que se llama el Castillo del Agua? ―preguntó Guillermo y sin esperar a obtener respuesta, la dio él mismo ―Debajo hay una gruta con numerosos lagos de donde el castillo se abastece de agua. 

    ―Decidme que vos habéis visto esa gruta y que no solo es una leyenda más ―dijo Magnus que lo miraba sorprendido, era la primera vez que oía algo así. 

    ―Por supuesto, podría recorrerla con los ojos cerrados ―Guillermo estaba que no cabía en sí de gozo ―Pero hay un problema ―dijo volviendo a ponerse taciturno. 

    ―Sorprendednos ―dijo Magnus emanando negativismo. 

    ―Yo me encargué también de que se bloqueara el acceso desde la gruta al castillo ―explicó Guillermo. 

    ―Qué eficiente sois, Majestad ―se burlaba su amigo Goodrick. 

    ―Es una fuerte reja de hierro con una apertura que solo se puede abrir desde el interior ―Guillermo quedó sumergido en sus pensamientos ―No creo que Leopoldo recuerde la existencia de ese pasadizo, pero deberíamos vigilarlo por si se les ocurre salir por allí. 

    ―Estoy de acuerdo, daré la orden ―digo Magnus. 

    ―Hazlo sin que se note qué es lo que estamos vigilando, no queremos dar pistas ―dijo Goodrick a su hermano. 

    * * * 

    Había visto cómo todo el ejército de Natrech se preparaba para su asedio, hombres con los que había luchado y a los que conocía desde siempre, estaban dispuestos a destituir del trono al Rey por el que habían peleado y matado juntos. ¿Ese era su destino? ¿Eso era lo que los Dioses tenían reservado para él? Morir en un asedio, o a manos de los que un día consideró sus amigos. Las sombras del pasado atormentaban a León, desde su alcoba veía cómo se movían las antorchas de los enemigos en la oscuridad de la noche, y no podían hacer nada, más que esperar que los sureños llegaran a tiempo. No se enfrentaban a un enemigo ajeno, se enfrentaban a alguien que conocía aquel castillo como la palma de su mano. Si había alguien capaz de encontrar el punto débil de aquel lugar, ese era Guillermo. 

    Los demonios del pasado venían a él, no estaba preparado para volver a empuñar la espada como antaño lo había hecho junto a Leopoldo. Salió de sus habitaciones con paso decidido. Era curioso: por primera vez en años, su enferma pierna le permitía andar al ritmo deseado. Cruzó el Patio de Armas y se dirigió al Templo. Sus pasos resonaban en el silencio de la noche. Pudo distinguir la figura de Elgivio en la penumbra del Templo, solo iluminado por las velas en círculo debajo del gran aro de oro del Dios de la Vida. El Gran Profeta estaba arrodillado, inmerso en sus oraciones. Se veía que León no era el único incapaz de descansar esa noche. 

    ―Necesito confesión ―dijo a las espaldas del Gran Profeta. 

    Elgivio se puso en pie, se volvió y distinguió el rostro compungido de León.  

    ―Acompañadme pues ―le indicó mientras ponía camino a una estancia privada del Templo donde los nobles venían a contarle sus congojas. 

    La estancia era de frío mármol blanco, en la chimenea apenas quedaban unas escasas ascuas encendidas. Elgivio se acercó y se arrodilló para moverlas con una pala, acercó una silla y se sentó en ella. Con un gesto de la mano invitó a León a hacer lo mismo. 

    ―¿Qué os inquieta tanto que no puede esperar a que salga el sol? ―Elgivio hablaba pausadamente mirando a los inquietos ojos de León. 

    ―Algo que me costará la vida si no guardáis el secreto de confesión ―estaba tan nervioso que era incapaz de sostenerle la mirada a Elgivio y se vio obligado a bajar la cabeza y fijar la mirada en las rojeces de las ascuas. 

    ―Podéis hablar tranquilo, sé muy bien cuáles son mis obligaciones ―Elgivio se levantó y sirvió una copa de vino para cada uno. Según veía a su interlocutor, le vendría bien un trago. Volvió a su asiento y le tendió una copa a León que se la bebió sin descansar. 

    León apoyó los codos en sus rodillas, escondió el rostro entre sus manos y, así, comenzó a narrar su historia.  

    ―Hace años, cuando el Viejo Rey enfermó, el país estuvo a punto de estallar en una guerra ―se incorporó y apoyo su espalda en el respaldo de la silla. 

    Elgivio asintió con la cabeza, él era muy joven cuando aquello pasó, pero lo recordaba perfectamente. 

    León prosiguió:  

    ―Los nobles estaban divididos, unos querían como Reina a Diana que había sido la heredera durante muchos años y supo ganarse el respeto y el cariño del pueblo. La misma noche que el Rey murió, se dio a conocer la Ley que ese mismo día se dijo que había firmado, Ley que convertía en heredero a Leopoldo, al especificar que las mujeres solo podían heredar títulos si no existía varón entre la descendencia. Existió cierta incomodidad entre un numeroso grupo de nobles ante dicha ley, y ponían en duda su veracidad. A los pocos días, un incendio arrasó el Castillo Dorado, mientras Diana y su familia dormían, y ella y su esposo perecieron entre las llamas ―la voz de León empezaba a temblar. 

    ―Prosigue, por favor ―le indicó Elgivio. Esa historia era conocida por todos, no veía a dónde quería llegar León. 

    ―Los nobles afines a Diana sostenían que el incendio fue provocado, y estaban dispuestos a defender al hijo de esta, Guillermo, como Rey de Natrech, pero Leopoldo movió pieza y amenazó a los nobles, mató a gente inocente e incluso amenazó a vuestro predecesor para que lo reconociera como Rey. 

    ―Pero con la ley en la mano, Leopoldo era el legítimo Rey y el Gran Profeta estaba obligado a reconocerlo como tal ―añadió Elgivio. 

    ―El Gran Profeta estuvo presente en las horas de agonía del Viejo Rey y sabía que no había firmado ninguna Ley que destituyera del trono a Diana ―confesó León. 

    ―¿Vos lo sabíais? ―preguntó Elgivio ―¿Cómo? 

    ―Porque yo también estaba allí ―respondió. 

    ―¿Y por qué habéis guardado el silencio durante tanto tiempo? ―quiso saber. 

    ―Leopoldo mató a mi esposa y secuestró a mi hija, me dijo que si no mantenía la boca cerrada, mi hija correría la misma suerte que su madre ―los ojos de León se inundaron en lágrimas. 

    ―¿Qué fue de vuestra hija? ―quiso saber Elgivio. 

    ―La educó como a una gran dama en un castillo, rodeada de comodidades y lujos, y cuando tuvo edad, la casó con un gran noble. Nunca me ha dejado acercarme a ella, pero ha procurado su bienestar asegurándose así mi lealtad y mi silencio ―León tenía la mirada perdida mientras narraba la historia. 

    ―¿La conozco? ―A Elgivio le podía la curiosidad. 

    ―Luisa, duquesa de Belleplace ―respondió. 

    El rostro de Elgivio palideció, su corazón le dio un vuelco, todo lo que este hombre le estaba contando no solo lo ponía en peligro a él, sino también a su amada Luisa.  

    ―¿Alguien os ha seguido hasta aquí u os han visto entrar? ―quiso saber el Gran Profeta. 

    ―Seguís enamorado de ella ¿verdad? ―le dijo León sonriendo, al menos su hija tenía a alguien que se preocupaba por ella. 

    ―¿Pero qué decís? ―Elgivio no pensaba que hubiera sido tan obvio. 

    ―No os habéis preocupado de saber si me habían visto entrar aquí hasta que he nombrado a mi hija ―León no era tonto y había visto cómo se miraban. Sabía que ninguno de los dos había superado aquel amor de juventud. 

    ―Pero siempre fuiste fiel al Viejo Rey ¿Qué le hizo pensar a Leopoldo que no se lo serías a él? ―Elgivio estaba interesado en la historia, quería saber toda la verdad, una verdad que se había ocultado durante demasiado tiempo. 

    ―Leopoldo necesitaba a alguien que le hiciese el trabajo sucio, y por eso secuestró a mi mujer y a mi hija, y cuando estuvo hecho, en lugar de devolvérmelas, mató a mi mujer y siguió reteniendo a Luisa. 

    ―Entonces no cumplió su parte del trato ―Elgivio intentaba ordenar en su cabeza toda la información que estaba recibiendo. 

    ―A decir verdad, yo tampoco cumplí completamente mi parte del trato ―León suspiró profundamente ―Fui yo quien incendió el Castillo Dorado mientras dormían y atranqué la puerta de la alcoba de Diana para que no pudiesen escapar de las llamas. 

    ―¿Cómo habéis podido cargar todos estos años con semejante pecado? ―La voz de Elgivio era grave y dura, no le correspondía a él juzgarlo, eso lo harían los Dioses, pero no podía absorberlo, lo que le estaba confesando era demasiado grave. 

    ―Porque mi hija seguía a merced del Rey. No podía hacer nada ―por el rostro de León caían lágrimas incontroladas. 

    ―Antes habéis dicho que no cumplisteis con vuestra parte del trato al completo ¿Qué más se suponía que teníais que hacer? ―No imaginaba qué más podía haber. 

    ―Se suponía que toda la familia debía perecer en el incendio, sus sobrinos también eran una amenaza para él, pero Larissa me descubrió en el corredor y no pude hacer otra cosa que cogerla a ella y a su hermano y sacarlos de allí. Solo eran unos niños, mi rostro estaba cubierto por un pañuelo, no pudo reconocerme. Y entre tanta confusión los dejé allí en el exterior con los criados que observaban el incendio sin poder hacer nada mientras yo me escabullía en la oscuridad de la noche. 

    ―Lo que me contáis es horrible ―sentenció Elgivio ―pero no seré yo quien os juzgue, sino quien os absuelva de vuestros pecados, sin embargo necesitaré meditar cual sería la penitencia apropiada ―él mismo había acabado con la vida de hombres cuando luchaba en las fronteras durante su instrucción militar, antes de vivir en el Templo Blanco, pero eso era diferente a matar a gente inocente desarmada mientras duerme. Bien era cierto que su conciencia no lo había dejado acabar con los niños, y sus actos fueron bajo coacción, pero aun así, su gran pecado seguía ahí. 

    León no sabía qué hacer, Elgivio se había quedado pensativo mirando la chimenea ya apagada.  

    ―Retiraos ―dijo a León haciéndole un gesto con la mano y sin ser capaz de mirarlo. 

    León se levantó trabajosamente, atravesó el silencioso y lúgubre Templo, pasó por el gran pórtico y salió a la intemperie. Era luna nueva y la oscuridad se cernía sobre él, al otro lado de la muralla se escuchaba la algarabía de los soldados que los estaban sitiando ¿Cuál sería su destino? ¿Por qué seguía con vida después de todo el mal que había hecho? Si finalmente lograban hacerse con el castillo acabaría en la horca junto a Leopoldo y se reprocharía no haber acabado con aquellos niños inocentes cuando hubo tenido la oportunidad. Si por el contrario ellos eran los vencedores, aquellos niños a los que antaño había salvado y que por ellos había perdido el poder estar con su hija, acabarían siendo ahorcados por él. Cuán cínico podía llegar a ser el sino de cada hombre.  

    Y así, absorto en sus pensamientos, cruzó el Patio de Armas, ajeno a todo el ajetreo de los soldados preparándose para la batalla final. Sus pasos lo guiaron a través del castillo, por la galería desde cuyas ventanas podía distinguir las hogueras del enemigo asentado alrededor de la fortaleza, hasta llegar al palacio fortificado donde estaba su alcoba. 

    Entró en ella como en una ensoñación, sin creerse que pudiera haber revelado aquel gran secreto, pero sintiendo cómo se había quitado una gran carga que llevaba demasiado tiempo aguantando sobre sus hombros. Por fin, después de años, podía respirar profundo sin que le oprimiera el pecho. Cogió la jarra de vino que había sobre una mesa y sin molestarse en servirse en una copa, dio un trago directamente de esta, y con ella en la mano se sentó en una silla frente a la ventana sintiendo el fresco de la noche y decidió beber para olvidar. 

  


 
   
      

    CAPITULO 20 

   A l Rey le sorprendió que León no hubiese llegado ya a sus aposentos para ponerlo al día del avance o inmovilismo del enemigo que esperaba en el exterior. Se levantó de la cama al ver los rayos del sol entrar por la venta, pensó que tendría una buena excusa para ausentarse, el pasatiempo preferido de León era despertarlo. Cogió los primeros ropajes que encontró y se puso en marcha hacia el Salón de los Caballeros. 

    ―Buenos días, Señores ―todos los nobles se pusieron de pie al ver aparecer al Rey por la puerta. 

    ―Buenos días, Majestad ―respondieron casi al unísono. 

    Leopoldo se asomó a la mesa donde tenían desplegado un plano del castillo. 

    ―Los hombres han visto movimiento en la parte norte de la muralla, al parecer un grupo estuvo anoche merodeando por aquella zona ―informó Balduino. 

    ―Guillermo conoce la entrada al castillo desde el interior de la gruta, pero ese hueco se cerró hace años y además esa parte está vigilada por los hombres de Elgivio ―dijo el Rey ―es inútil que lo intente por ahí. 

    ―Así es, Majestad ―respondió Elgivio ―Mis hombres no me han informado de nada especial que hayan viso esta noche, lo que quiere decir que vieron movimiento desde la muralla, pero desde el interior no se hizo notar. 

    ―De todas formas, refuerza la guardia en las siguientes noches ―ordenó el Rey mientras Elgivio asentía con la cabeza. 

    El Gran Profeta había escuchado al Rey preguntar por León a varios nobles y al parecer nadie sabía nada de él, así que una vez acabada la reunión, se encaminó hacia la alcoba de este. «Quizás está tan afectado que no ha sido capaz de levantarse» pensó Elgivio mientras caminaba «a veces cuando las personas se deshacen de un peso tan grande, al otro día se encuentran tan cansados como si hubieran recorrido kilómetros corriendo y se sienten apáticos por unos días», se acercaría a charlar con León a ver si podía calmar un poco su Alma. 

    Después de golpear varias veces la puerta y no obtener respuesta estuvo a punto de darse la vuelta y marcharse, pero decidió probar suerte y girar el pomo, la puerta estaba abierta y empujó. Elgivio cerró los ojos con fuerza para intentar borrar aquella imagen de su mente y giró sobre sí mismo.  

    ―¡Guardias! ―su voz resonó en toda la galería y en un segundo media docena de guardias acudían en su ayuda. 

    ―Ayúdenme a bajarlo ―dijo con voz grave mientras abría de nuevo la puerta para que los hombres vieran a los que se refería. 

    Elgivio decidió que sería él quien daría la triste noticia al monarca, entró en la sala de los caballeros sin esperar a ser anunciado y encontró al Rey solo, mirando por la ventana observando los movimientos de fuera de la muralla. 

    ―Majestad ―dijo Elgivio devolviendo al Rey al interior del castillo. 

    ―¿Qué ocurre? ―En la cara de Elgivio notaba que algo estaba pasando. 

    ―Se trata de León ―añadió. 

    ―¿Por fin sabemos dónde anda? ―Leopoldo se relajó y volvió a mirar por la ventana. 

    ―Lo hemos encontrado ahorcado en su alcoba. 

    El Rey se giró hacia Elgivio con el rostro descompuesto.  

    ―¿Cuando? 

    ―Hace un rato Majestad, pero a juzgar por el aspecto que tenía ―Elgivio hizo una pausa y tragó saliva ―debió de ser anoche. 

    El Rey se dejó caer en un sillón apretándose la sienes con ambas manos como intentando entender. 

    ―Siento vuestra pérdida ―dijo Elgivio. 

    ―¿Qué lo habrá empujado a hacer semejante locura? ―se preguntaba a sí mismo. 

    A Elgivio le hubiese gustado responder a su pregunta, pero todo lo que sabía era a través del secreto de confesión y no podía decir lo que le pasaba por la mente en ese momento por muchos deseos que sintiera de hacerlo. Pero en lugar de eso le hizo una reverencia al Rey ―con vuestro permiso, Majestad ―y sin esperar respuesta abandonó la estancia, dejando a Leopoldo navegando por su culpa. 

    A León se le hizo un modesto funeral ese mismo día, fue enterrado en el jardín trasero del Templo. Al haberse quitado la vida no tenía el privilegio de ser enterrado en las catacumbas situadas en la parte inferior del Templo. Las damas habían escogido vestidos de colores oscuros y apagados para despedir a un hombre que fue muy querido en la Corte y al que todo el mundo recordaría con cariño y respeto. Todos cuchicheaban las mismas preguntas ¿Por qué motivo? Y ¿por qué justo ahora? Unos decían que había sido la presión del asedio, otros que por verse impedido para luchar cuando en otro tiempo había sido de los mejores del reino en campo de batalla. Y así, uno tras otro, los rumores corrían por toda la Corte, pero solo dos personas en todo el castillo sabían la verdad, el Rey y el Gran Profeta. 

    El día había pasado rápidamente entre el funeral y las reuniones en la que se exponían las posibles estrategias a seguir. Elgivio se sentía exhausto y no veía la hora de retirarse a su alcoba en la Torre del Homenaje. Sin embargo, aún tenía una labor que hacer. Se dirigió al Templo, necesitaba estar a solas y poner en orden toda la información que había adquirido recientemente. 

    Uno de sus hombres irrumpió en el Templo sacándolo de sus pensamientos. 

    ―Profeta, esto es para vos, tiene vuestro nombre ―se la extendió y Elgivio la cogió con desconfianza. 

    ―¿Quién os la ha entregado? ―quiso saber. 

    ―La criada que recogía las pertenencias de la alcoba que fue de León ―indicó el joven. 

    ―¿Alguien más sabe de su existencia? ―preguntó 

    ―No ―el joven frunció el ceño, parecía confuso. 

    ―Gracias, podéis retiraros ―miró al joven mientras se marchaba, cuando se quedó solo de nuevo. Caminó a paso rápido hasta la sala donde la noche anterior había escuchado la confesión de León. Rasgó el sello intacto y leyó:  

    “Hay algo más que tenéis que saber, pero como un cobarde que soy no he sido capaz de decíroslo mirándoos a los ojos. 

    Vuestro padre era un verdadero amigo del Viejo Rey y defendía la legitimidad de Diana como Reina, así que su muerte también es parte de la conspiración de Leopoldo, vuestro hermano Enrique y él siempre fueron grandes amigos y a cambio de su apoyo para poder ser Rey, él le concedería el ducado si conseguía envenenar a vuestro padre. Pero para que vos no dierais problemas, Enrique, por su cuenta también os administró veneno a vos, pero no os hizo el mismo efecto y pudisteis recuperaros.” 

    Elgivio se apresuró a quemar el documento. Si el Rey o su hermano descubrían que lo sabía todo, lo matarían y esta vez no fallarían. Saber esto es lo que lo hizo decidirse definitivamente. 

    Esperó paciente a que cayera la noche y fue a visitar a sus hombres que vigilaban la entrada al Castillo del Agua a través de la gruta. 

    ―Ayudadme a abrirla ―le dijo a uno de sus hombres ante la perplejidad del resto. 

    El soldado, obediente, ayudó al Gran Profeta a abrir la pesada puerta de hierro que conducía a una gruta oscura y silenciosa. 

    ―Pasadme la antorcha ―el mismo joven que lo había ayudado a abrir la puerta le pasó una antorcha ―No os mováis de aquí y quiero voto de silencio hasta que yo vuelva. 

    Mientras estuvieran en voto de silencio, los religiosos no podían hablar con nadie que no fuera el Gran Profeta, pero en estas circunstancias dependería de la lealtad de cada uno. 

    Elgivio conocía aquel lugar perfectamente. Cuando eran niños jugaban ahí y se pasaban el día atravesándolo, lo único que se escuchaba eran sus pasos y las gotas que caían de las estalactitas a los inmensos lagos de la maravillosa gruta. Se alegraba de que fuera verano, si esto hubiese sucedido en invierno se le hubiese dificultado la cosa, cuando llovía, la gruta solía inundarse y era mucho más complicado atravesarla. 

    Salió al bosque, en la parte norte de la muralla y al poner un pie fuera, un grupo de hombres lo apresó. 

    ―Soy el Gran Profeta y vengo desarmado ―todos se apartaron al escuchar esas palabras y lo apuntaron con las espadas. 

    ―¿Os acompaña alguien? ―preguntó uno de los soldados mientras examinaba el lugar por el que Elgivio había salido. 

    ―No, vengo solo ―dijo Elgivio con las manos en alto ―Necesito hablar con Guillermo. 

    ―Os llevarán ante él ―el soldado que parecía estar al mando señaló a dos jóvenes que se apresuraron a maniatarlo. ―Los demás nos quedaremos vigilando la salida. 

    * * * 

    ―Majestad ―un joven soldado irrumpió en la tienda de Guillermo, que estaba solo recostado en su jergón intentando, en vano, descansar algo. ―Tenéis visita ―y sin esperar respuesta salió de la tienda. 

    Guillermo se puso de pie rápidamente y el joven volvió a entrar acompañado.  

    ―Ha salido por la gruta―informó a Guillermo. 

    ―Déjanos solos ―ordenó al joven soldado. Cuando se hubieron quedado solos se dirigió a Elgivio ―Voy a desataros ―dijo cogiendo una pequeña daga y rasgando la cuerda. 

    ―Vengo desarmado ―dijo el Gran Profeta. 

    ―Como si eso fuera garantía ―a Elgivio se le olvidaba que habían entrenado juntos ―Si quisierais matarme ya lo habríais hecho. 

    ―Os he abierto la puerta de hierro y mis hombres y yo lucharemos a vuestro lado ―informó a un atónito Guillermo. 

    ―¿Por qué? ―quiso saber Guillermo. 

    ―¿Acaso importa? ―y terminó la frase con una reverencia y añadiendo ―Majestad ―quería que supiera que lo reconocía como Rey ―Tiene que ser mañana a primera hora. 

    ―¿Por qué la premura? ―preguntó Guillermo, sabía que Elgivio era un hombre de palabra, pero estaban en guerra y hasta hace unos instantes en bando separados ¿podría fiarse de él? 

    ―El ejército de sureños está a una jornada de camino ―compartió con Guillermo la información que tenía ―En el castillo hay muy pocos guardias bien entrenados, podéis entrar y abrir a vuestros hombres desde dentro, pero si llegan los sureños, no podré hacer nada por vos. 

    ―¿Qué queréis a cambio? ―Guillermo sabía que todo el mundo quería algo a cambio de sus buenos actos y que si alguien se jugaba la vida como era el caso de Elgivio, tenía que ser algo muy gordo. ―¿Acaso queréis que perdone a vuestro hermano cuando conquistemos el castillo? ―La familia de Elgivio estaba dentro, Enrique, su esposa y sus hijos. 

    ―Solo quiero a Luisa, quiero casarme con ella ―soltó ―y quiero con vida a Derienne. 

    ―¿Vuestro hermano y vuestro sobrino? ―a Guillermo le extrañaba que no los hubiese nombrado. 

    ―Solo ellas dos ―dijo con determinación. 

    ―¿Por qué queréis salvar a Derienne y no a Balduino? ―podía entender lo de Luisa, todo el reino sabía su historia, pero esa distinción entre sus sobrinos ¿a qué venía? 

    ―Derienne es mi hija ―confesó ante la incrédula mirada de Guillermo ¿Qué sentido tenía seguir guardando el secreto? 

    ―Está bien ―dijo Guillermo, ahora entendía el asombroso parecido entre ambos ―solo una cosa más ―Elgivio lo miraba atento ―quiero la mano de vuestra hija ―ahora él era el Rey no necesitaba el permiso de nadie y lo estaba hablando con el padre de la joven. 

    ―Por supuesto ―Elgivio sonrió y estrecharon las manos. En el tiempo que habían pasado juntos en el Templo Blanco había empezado a apreciarlo. ―Quería que supierais que vine a defender a Leopoldo porque creía que era lo justo, sabéis que intento ser objetivo, pero he descubierto recientemente que yo estaba equivocado. 

    ―¿Equivocado? ―no sabía a qué se refería el Gran Profeta ―Explicaos. 

    ―No puedo, lo he sabido a través del secreto de confesión, Majestad ―otra vez le mostraba su lealtad. 

    ―Mañana entonces nos veremos dentro ―concluyó Guillermo. 

    ―Estaré esperando por vos ―dijo Elgivio, la frase no fue al azar, hacía mucho que sabía que existía un movimiento para restaurar en el trono a Guillermo, pero nunca pensó que llegaría tan lejos ―Cuando estéis dentro, yo mismo abriré las puertas para que entre vuestro ejército. 

    * * * 

    ―Tenemos que reunirnos en el punto de encuentro con los oficiales del ejército de Leopoldo para recibir instrucciones sobre la batalla ―le dijo Helena quemando en una antorcha un pergamino enrollado que a ojos de Sir Jaime era una misiva. 

    ―¿Cuándo la habéis recibido? ―quiso saber Sir Jaime. 

    ―Hace un par de horas. He mandado confirmación con el mismo mensajero ―se sirvió una copa de vino y se sentó junto a él ―Es mañana al amanecer, nos pide que llevemos a Larissa. 

    ―¿Para qué? ―Sir Jaime no entendía que tenía que hacer su esposa en una reunión de estrategia. 

    ―Ella conoce bien el terreno, nos puede ser útil para acercarnos al ejército de Guillermo sin ser vistos ―le dijo lo primero que se le ocurrió y, por la forma que tuvo Sir Jaime de asentir con la cabeza, vio que se lo había creído. 

    ―Ve a descansar entonces ―nos veremos por la mañana. 

    Helena se dirigió a su tienda, tuvo la tentación de parar a ver a Larissa, pero no quería estropear el plan del día siguiente. 

    Cuando empezaba a amanecer, los cinco, montados a caballo, abandonaron el campamento. Helena y Alejandro iban en primer lugar, pues ellos sabían a dónde se dirigían. Los seguían Jaime y Larissa, y cerrando la fila, Aníbal. Cabalgaron en silencio durante largo rato y llegaron a un claro del bosque. Helena bajó del caballo y los demás la imitaron. Esperaron de pie un buen tiempo y nadie llegaba. 

    ―¿Dónde están? ―Sir Jaime se empezaba a impacientar. 

    ―Tranquilo, ya no deben tardar ―Helena se paseaba entre ellos también nerviosa o, al menos, eso parecía. 

    Una de las veces pasó entre Larissa y Sir Jaime, se paró y empezó a retocarse el peinado. 

    ―Bonita Mariposa ―le dijo Sir Jaime refiriéndose al adorno que llevaba en el pelo y que se lo había regalado él hacía unos años. 

    ―Gracias, mi Señor ―dijo helena jugueteando con él ―Fue un regalo ―dijo mientras aleteaba con las pestañas. 

    ―Lo sé ―contestó Sir Jaime divertido ―me acuerdo. La persona que te la regalo debe tener muy buen gusto. 

    ―Mucho ―susurró Helena quitándose la mariposa como para mostrársela, pero entonces la agarró firme por el adorno dejando al descubierto el largo pincho que servía para sujetarla al pelo y en un movimiento rápido, se la clavó en el pecho a Sir Jaime. Y como si fuera un baile sincronizado, Alejandro sacó una daga de su manga y la pasó por el cuello de Aníbal, sin darle tiempo de reacción y este cayó al suelo en un enorme charco de sangre. Jaime estaba inmóvil, Helena extrajo el pincho del cuerpo y lo limpió en su ropa, y con toda la elegancia del mundo volvió a colocárselo en el pelo. 

    Larissa tenía la boca tapada con ambas manos. Vio cómo Sir Jaime caía de rodillas y después al suelo, con una expresión de espanto en la cara, pero no se movía. 

    ―¿Qué le pasa? ―preguntó sin quitarle ojo, temía que se pusiera de pie y los matase a todos. 

    ―Veneno ―dijo tranquilamente Helena ―está paralizado, pero aún no está muerto. 

    Alejandro se acercó a él con la daga en la mano, pero cuando se disponía a degollarlo Larissa lo detuvo:  

    ―Para ―y vio el alivio en los ojos de Sir Jaime.  

    Helena y Alejandro estaban perplejos por la reacción de Larissa. Pero esta se acercó a Alejandro, le cogió el puñal de la mano y arrodillándose ante su esposo, le pasó el cuchillo lentamente por el cuello. Cuando terminó, levantó la vista hacia Helena y le dijo: ―Gracias. 

    Pusieron los dos cuerpos sobre sus caballos y regresaron al campamento. Todos los soldados los miraban, pero a ninguno se le ocurriría levantar la espada contra Alejandro. La tensión llegó cuando los vieron los guardias que trabajaban para Sir Jaime, serían una veintena. Alejandro hizo una señal y ninguno llegó a mover los pies de donde estaban, antes de poder reaccionar, sus hombres de confianza los habían ejecutado. 

    ―Ahora ―dijo Helena dirigiéndose a todo el ejército del Sur ―vamos a devolverle la corona a su legítimo Rey ―se escucharon vítores de alegría, pues en el ejército había muchos del norte que, como ellos, habían tenido que huir por culpa de Leopoldo. 

    ―Tomad, portaréis esto ―dijo Alejandro entregándole a Larissa un estandarte de color rojo con un clavel dorado en el centro y una espada debajo dentro de un escudo. Larissa no pudo contener las lágrimas de emoción al ver el blasón que había pertenecido a su madre. 

    Y con el blasón en alto y protegida por Alejandro y sus hombres, Larissa emprendió el camino hacia el Castillo del Agua. 

    * * * 

    Goodrick y Guillermo estaban listos para entrar en el castillo. Habían atravesado la gruta y tenían delante la pesada puerta de hierro con el cerrojo abierto. 

     Goodrick le repitió ―¿Seguro que podemos fiarnos de él? ―refiriéndose a Elgivio. 

    ―Seguro ―le volvió a decir Guillermo mientras empujaban la puerta. 

    Al entrar se encontraron con los religiosos de Elgivio que hacían guardia y que ya estaban al tanto de la estrategia. Los escoltaron por los estrechos pasillos subterráneos hasta una salida que daba detrás del Templo. Uno de los religiosos hizo una señal y otro grupo de hombres se dirigió junto con Elgivio a la puerta. Nadie les prestaba atención estaban acostumbrados a verlos hacer rondas por las murallas, las puertas y los centros de los vigías. Entonces uno de los guardias de la Torre vio a Guillermo y a su grupo agazapados detrás del Templo y dio la voz de alarma. Elgivio se apresuró y rápidamente se deshicieron de los hombres que custodiaban la puerta y con gran esfuerzo la abrieron de par a par para dejar entrar a Magnus y al ejército. 

    Guillermo y Goodrick ya estaban liados en una lucha con los guardias de Leopoldo que habían venido a por ellos, pero era absurdo, Guillermo y Goodrick eran muy superiores en la lucha cuerpo a cuerpo que cualquier soldado de la Guardia Real, así que sin demasiado esfuerzo y luchando en equipo, iban eliminando a los que se les acercaban, mientras sus hombres les hacían el caparazón con los escudos con el fin de parar las flechas que venían desde lo alto de las murallas. Magnus llegó a las puertas del castillo y se adentró con sus hombres, combatiendo con la Guardia Real para poder acceder al interior y buscar a Leopoldo.  

    El ejército de Guillermo superaba en número a los que estaban protegiendo el Castillo del Agua y en un santiamén el patio estaba dominado, dejó allí a Goodrick haciéndose cargo de la situación y entró en el castillo a buscar a Leopoldo. Subió las escaleras y se dirigió a la alcoba real esquivando y matando a todo el que intentaba impedírselo. Cuando se quiso dar cuenta, estaba delante de la puerta, se pasó el brazo por la cara para limpiarse el sudor y la sangre de los hombres a los que había enfrentado y abrió la puerta esperando encontrar resistencia y más hombres con los que luchar. Pero en cambio, se encontró a la Reina Juana, sola, arrodillada delante de la cama del Rey. 

    ―¿Qué ha pasado? ―Guillermo temía que fuera una trampa, la reina no se molestaba en mirarlo siquiera, solo lloraba desconsolada. Guillermo se acercó más, con la espada en alto y entonces la vio: su pequeña prima la princesa Isabel, estaba como dormida sobre la cama del Rey, pálida e inerte. ―Lo siento ―le dijo a Juana.  

    Esta se puso de pie, lo miró a los ojos y añadió: 

    ―Por favor, entiérrala ―y dicho esto corrió hacia la ventana y saltó. 

    En ese momento entró Magnus ―Guillermo ―le gritó ―¿Qué pasa? 

    Guillermo señaló a la pequeña y le dijo a Magnus:  

    ―Tendrá el funeral de una princesa ―y se marchó para seguir buscando a Leopoldo. 

    ―Los sureños se acercan ―le dijo Magnus.  

    Ambos bajaron de nuevo al Patio de Armas. Guillermo se envolvió en un baile de espadazos, sangres y vísceras con dos soldados de la Guardia Real, uno cayó al suelo de rodillas al recibir una lanza procedente de Magnus y al otro le clavó la espada entre el yelmo y el peto dejando salir un reguero de sangre que le anunciaba que había dado en el blanco. 

    ―¡Reclamad victoria Majestad! ―le gritaba Magnus ―¡El castillo ha caído! ―tuvo que repetirlo varias veces hasta que Guillermo se detuvo y miró a su alrededor, montó de un salto en un caballo que pasaba por allí corriendo despavorido, se aferró bien a la montura y levantando su espada gritó ―¡Victoria! ¡El castillo es nuestro! 

    Sus soldados estaban terminando con sus últimas víctimas, limpiando sus espadas en los ropajes de los caídos y maniatando a los prisioneros, y todos, sin excepción, lo vitoreaban. 

      

    ―¡Los sureños se acercan! ¡Cerrad las puertas! ―gritaban desde lo alto de la muralla.  

    ―¡Majestad tenéis que ver esto! ―dijo el mismo que había dado aviso. Guillermo se apresuró a subir y se frotó los ojos cuando vio al gran ejército del sur, siguiendo a una mujer, que sobre un caballo iba hacia ellos con el estandarte de su madre en la mano. 

    ―¡Es Larissa! ―dijo Guillermo ―¡Dejadla entrar! 

    * * * 

    Algunos de los atrincherados con Leopoldo huyeron con él antes de que cayera el castillo. Tenían un barco esperando en la zona oeste de Llaise para zarpar hacia aguas desconocidas, sin duda una medida desesperada para un momento desesperado. 

      

    Todo el mundo esperaba los festejos con ansiedad, pues hacía días que la guerra había terminado y aún no se había producido las fiestas de coronación, que a ojos de todos, Guillermo merecía.  

    Pero para Guillermo ahora era más importante decidir el destino de los prisioneros encerrados en la torre, una decisión difícil de tomar. En cuanto Magnus le entregó una lista con los presos, buscó el nombre de Derienne, la encontró a ella y a su hermano, pero sus padres no estaban, seguramente habrían huido con Leopoldo. Tenía que encontrar a Elgivio para que reconociera a Derienne como su hija para poder sacarla de la Torre, pues a ojos de todos ella seguía siendo la hija de un traidor. 

    Salió de la Sala de los Caballeros y se dirigió a la torre de los prisioneros. Necesitaba ver a Derienne lo antes posible, iba acelerando el paso conforme más cerca estaba de la torre de los prisioneros. Iba a comenzar a subir las escaleras cuando alguien lo agarró fuertemente del brazo. Guillermo tensó todo su cuerpo, se volvió rápidamente, cogió a su atacante por el cuello y lo puso contra la pared. 

    ―¿Un poco tenso, Majestad? ―Dijo Goodrick con dificultades para respirar. 

    Guillermo lo soltó inmediatamente ―Perdóname amigo, estoy todavía en la batalla ―dijo excusándose. 

    ―No pasa nada, en unos días volveré a respirar con normalidad ―dijo tocándose el cuello y los dos rieron. 

    ―¿Qué querías? ―Guillermo quería volver cuanto antes a su idea de ir a buscar a Derienne. 

    ―Con vuestro permiso, Majestad ―dijo Goodrick haciendo una parsimoniosa reverencia. 

    ―Goodrick, somos amigos, di lo que tengas que decir y lárgate, tengo cosas que hacer ―Guillermo quería ir ya a por Derienne y Goodrick no hacía más que retrasarlo. 

    ―No es buena idea ―le dijo señalando las escaleras que conducían a la torre de los prisioneros. 

    ―¿El qué? ―Guillermo se encogió de hombros como si no supiera de qué le hablaba. 

    ―Derienne está arriba y vos vais a buscarla ¿Me equivoco? ―le dijo Goodrick ―Es la hija de un traidor, olvidaos de ella. 

    ―Es la hija de Elgivio ―le confesó a Goodrick que se había quedado boquiabierto. 

    ―Yo me encargo ―dijo Goodrick en tono resuelto. 

    Guillermo confiaba en su amigo, así que dejó que hiciera lo que fuese que tenía planeado. 

    ―La quiero fuera de ahí ―le dijo con la contundencia de un Rey y se marchó. 

    Los presos de la torre fueron juzgados por traición y conducidos al cadalso, pero, Goodrick habló con Elgivio y se redactó un documento por el que este reconocía a Derienne como su legítima hija, de esta forma no sería juzgada como hija de traidor. Se creó gran revuelo en la Corte pero para sorpresa de Elgivio, los nobles acogieron bien la noticia. Derienne era una joven adorable y cariñosa, querida por todos y nadie puso objeción. 

    * * * 

    La ceremonia de coronación que tanto esperaban se llevaría a cabo en unos minutos. La Sala del Trono había sido minuciosamente decorada para la ocasión y todos los que habían luchado con Guillermo estaban allí para no perderse el feliz momento.  

    Guillermo y Larissa entraron juntos a la sala del trono, anunciados por el sonido de las trompetas. Larissa estaba feliz de poder acompañar a su hermano en ese momento tan importante en su vida. Miró a los asistentes y distinguió la dulce cara de Helena que se había situado en primera fila, junto con Alejandro ¿Qué habría hecho sin ella? Le debía la vida. Iban a nombrarla Duquesa de Trorest, estaba feliz de que se quedara en el norte. Siguió recorriendo el salón con la mirada mientras se dirigía al trono con su hermano, cuando vio a Derienne, con su preciosa sonrisa entre la muchedumbre. Fue saltando de cara conocida en cara conocida, sin embargo, Goodrick no estaba. Desde que había llegado del sur no lo había visto. El corazón le latía con fuerza solo de pensar que estaba ahí en el mismo salón que ella, pero por más que buscaba, no lo encontraba. 

    Llegaron a los pies del trono, se suponía que Guillermo subiría y se sentaría en él mientras ella se ubicaba junto a Helena, pero notó cómo Guillermo le tiraba de la mano para que subiera con él y ella lo siguió. Elgivio los esperaba junto al trono, con la corona de Natrech en la mano, para coronar al nuevo Rey poniéndola sobre su cabeza. 

    Ambos hermanos estaban delante del trono de pie, mirando a aquellas personas que habían luchado por ellos, cuando Elgivio comenzó a hablar. 

    ―Estamos hoy aquí para enmendar una injusticia que todos sabemos que se cometió hace mucho tiempo. Hoy por fin, vamos a devolverle la corona al legítimo heredero de Natrech al que le ha sido negada por una falsa ley que se redactó. Esta corona debió de haber pasado primero por su madre, pero los Dioses y el destino han querido que sea ella la que la ciña sobre su cabeza ―y puso la corona sobre la cabeza de Larissa. 

    Los nobles gritaron al unísono “Larga vida a la Reina”, Larissa miró a su hermano y encontró la dulce y cariñosa sonrisa llena de orgullo que llevaba toda la vida dedicándole. 

    Abrumada por todo lo acaecido aquella noche, caminaba pensativa hacia sus aposentos. Sentía el peso de una corona sobre su cabeza y el de un reino sobre sus espaldas. Todas aquellas responsabilidades que le habían llovido del cielo eran mucho más de lo que nunca hubiese imaginado, ¿Cómo podía haber derivado todo aquello en que ella fuera Reina? Por fin llegó a la puerta de su alcoba. Estaba entreabierta, miró en derredor en busca de algún guardia y por primera vez en toda la noche sintió la soledad, la frialdad, y el peligro que había en el interior del castillo para ella ¿Y si alguien que no estuviese de acuerdo con lo ocurrido, había matado a los guardias y se había colado en sus aposentos? Buscó el cuchillo que llevaba escondido en el corpiño, puso la mano temblorosa sobre la puerta mientras parecía que el corazón se le saldría del pecho, la abrió lentamente y descubrió un camino de velas hasta su lecho todo él rociado de pétalos de rosas blancas. Sobre los pétalos una pequeña caja y sobre ella un pequeño sobre en el que pudo leer la inconfundible letra de Goodrick: "A su Majestad, la Reina". Soltó su cuchillo sobre la cama y sintió como el miedo abandonaba su cuerpo, sin embargo, su corazón seguía latiendo con rapidez. Ansiosa rasgó el sobre y extrajo la pequeña nota:  

    "Si quieres casarte conmigo, abre la caja" 

    Los ojos de Larissa se inundaron en lágrimas, cogió la caja de madera tallada minuciosamente, la abrió y estaba vacía. Se giró llena de asombro, y allí estaba él, de rodillas, con un precioso anillo: 

     ―¿Quieres ser mi esposa? 

    Larissa se acercó a él, se arrodilló, le sostuvo el rostro entre sus manos, notaba como sus lágrimas rodaban por sus mejillas y le dijo: 

     ―¿Quieres ser mi Rey en este mundo cruel?... 
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